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DON JOSÉ MARÍA QUIJANO WALLIS no cuenta aún treinta y cinco años [nació en Popayán el 20 de Julio de 1847] y ya tiene en su vida pública cantidad de desempeños oficiales que le forman importante pasado político en el partido cuyas ideas sirve, que, como escritor polemista y como literato fácil, muchísimas producciones publicadas en la mayor parte de nuestros periódicos, atestiguan sus amplias dotes como hombre de letras. Apénas había terminado sus estudios pasó de Regidor de Popayán de 1865 á 1867 á la Legislatura del Cauca, y sucesivamente fue Secretario del Gobierno del mismo Estado en 1867, Rector del Colegio de Popayán y profesor de varias clases en 1869, Diputado á la Cámara de Representantes en 1870 y 71, y Senador en 1872. De vuelta de un viaje á Europa fué Secretario del Gobernador del Cauca y en 1875 Director de Instrucción pública en ese Estado ; nuevamente Diputado en 76, tuvo á su cargo la cartera del Tesoro y Crédito Nacional. Más tarde, en 1878, recibió el nombramiento de Encargado de Negocios y Cónsul general en el Reino de Italia, cerca de su Majestad el Rey Umberto, en donde permaneció hasta 1881. Durante el tiempo de su permanencia en Europa hizo importantes viajes y estudios y mereció el alto honor de recibir la Cruz de Comendador de la Orden de los Santos Mauricio y Lázaro. Alto, moreno, de grandes ojos expresivos, lleva ordinariamente la barba entera, que es de un tono negro absoluto, como sus cabellos que tienden á escasear; boca llena de movimiento, nariz aguileña, delgado, afable, dulce en el hablar, es lo que podemos llamar un hombre completamente buen mozo. Mimado de la fortuna, excesivamente perezoso para escribir, lo que hace sin embargo con facilidad, preferiría sin vacilar á todos los distinguidos puestos que ha ocupado el título de Doctor en Medicina, ciencia que ejerce con el mismo aplomo como si lo fuera, y haciendo sin vacilar sus experiencias hipocráticas de ordinario sobre su misma persona, escogiéndose víctima de sus propias recetas. Su padre fue D. Manuel de Jesús Quijano y Ordóñez y su madre la señora Doña Rafaela Wallis y Caldas. Enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la república de Colombia ante su majestad el rey de Italia; antiguo ministro de estado, ex senador y ex presidente de la cámara de diputados; antiguo diplomático en Inglaterra, Francia y Suiza; individuo de número de las academias de jurisprudencia y legislación de Madrid y de las de jurisprudencia e historia de Bogotá ECC. 
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Y CARTAS

DE CARLOS A. TORRES Y SANTIAGO PEREZ TRIANA

Explicaciones necesarias
Un libro es una obra de pensamiento.

En todo trabajo intelectual, simplemente especulativo ó de imaginación, hay siempre un móvil y un propósito. El primero nos impulsa a emprender la obra y el segundo a su publicación.

¿Cuáles son el móvil y el objeto de este libro?

Para responder a esta pregunta, bástame enunciar las partes de que se compone.

La parte autobiográfica y de genealogía de mis antecesores tiene un carácter familiar, casi intimo y está destinada únicamente a la lectura y conocimiento de los hijos de mis hijas.

Así, pues, los lectores, extraños a los vínculos de mi familia, pueden prescindir de su lectura, y aun les suplico que prescindan de ella o que, En todo caso, me perdonen por haber ocupado una parte de este libro en narrar hechos que me atañen exclusiva y personalmente, Esos relatos tienen la siguiente explicación:

No es un sentimiento de vanidad el que me ha movido a referir ciertos hechos y éxitos de mi vida pública en el campo del parlamentarismo y de la actuación oficial. La vanidad es un sentimiento propio de la naturaleza humana. Casi nadie se sustrae a su influencia, no obstante que todos quieren negarla ú ocultarla. Tal sentimiento, que se moteja siempre, no deja de ser provechoso porque es un estimulo del progreso individual.  Pero la vanidad, como todas las pasiones que desarrollan la natural ambición del hombre en la juventud, desaparece por la acción disolvente del tiempo. En el crepúsculo vespertino, el sol de la existencia palidece y sobre el desteñido horizonte se amontonan las sombras mortecinas.

Tal me ha pasado a mí, y es por esto por lo que declaro que no es la vanidad la que me ha movido a referir en este libro ciertos sucesos que pueden hacerme aparecer como hombre afortuna​do en mi carrera pública. No. Es porque considero como mi deber de los hombres que han procedido correctamente en sus actos públicos, como miembros de una sociedad civilizada y cristiana y que han marchado siempre por el camino recto, esquivando traviesas y sendas tortuosas, referirlo a sus descendientes como legado limpio de sus progenitores.

Este mismo sentimiento me ha impulsado a recordar a gran​des rasgos la genealogía de mis antepasados, especialmente de mis amados padres, a cuya memoria he consagrado siempre culto re​verente.

Ya que me hallo en la tarde de la vida, casi en los vestí​bulos de la tumba, he deseado contar en alta voz a mis descen​dientes lo que pueda interesarles de su genitor, para que puedan decir respecto de mi lo que yo digo con relación a los míos; « Siempre fueron animados en sus acciones por el sentimiento del deber, conforme a su propia conciencia, y al bajar al sepulcro y ser cubiertos con el sudario, sus deudos no tuvieron que lavar mancha alguna sobre sus frentes ».

La parte que podemos llamar de carácter histórico y polí​tico ha sido escrita por la insistencia de mis amigos y porque considero que es un deber de todo individuo que ha desempeñado un papel, siquiera haya sido insignificante o de partíquino en el escenario de la vida pública y social, referir los hechos en los cuales fué actor ó espectador, para procurar elementos al historiador que acometa la empresa de escribir la historia moderna de Colombia Casi todos los grandes historiadores, desde Josefo y Tácito hasta Thiers y Perrero, se han servido de Memorias o narraciones de los individuos contemporáneos para escribir sus monumentales obras.
Con el fin de hacer menos árida la lectura de estas Memo​rias, en gran parte autobiográficas, he creído deber salpicarlas con la relación de algunas anécdotas u episodios curiosos ó interesantes que son ignorados por la generalidad de mis compatriotas; y con una rápida relación de algunos de mis viajes.

En todo ‘cuanto yo refiero en este libro, he procurado ser ser​vidor inflexible de la verdad, la cual puedo garantizar en todos los hechos que he presenciado, o en que he tomado parte directa ó indirecta. Puedo haber incurrido en error de recuerdo de algu​nos datos cronológicos y de nombres propios, porque habiendo escrito este libro en Paris, sin libros, ni periódicos, ni otros datos de consulta, los cuales reposan en mi archivo personal de Bogotá me he visto forzado a trabajar ateniéndome únicamente a mis recuerdos, ya bastante lejanos. Así, pues, ruego a mis lectores me perdonen si he incurrido en algún error cronológico en alguna cita equivocada, porque les garantizo de nuevo la veracidad glo​bal de los hechos.

He procurado también escribir semblanzas o ligeros bocetos biográficos de aquellos hombres eminentes que en Colombia desem​peñaron un papel importante y aun trascendental, ya como hom​bres públicos u ora como intelectuales sobresalientes, con el objeto de tributar un homenaje a su memoria venerable y de procurar datos al futuro historiador.

En mis apreciaciones sobre política y sobre sucesos históricos con ella relacionados, he sido guiado por un sentimiento de justicia y por un criterio completamente imparcial y desapasionado. Alejado como estoy irrevocablemente del escenario de la vida pú​blica y desligado de todo interés personal que a ella pudiera refe​rirse, he procurado emitir mis conceptos escribiendo desde Sirio, como dicen los retóricos. Mis, opiniones, pues, pueden ser falsas o erróneas por carencia de facultades para formarlas acertadamente pero en todo caso son sinceras.

Desde adolescente he militado en la Escuela liberal doctri​naria que proclama el reconocimiento de los derechos naturales del hombre y la organización de la Sociedad conforme a las doctrinas del Cristianismo, cuyos preceptos aplicados a la Sociedad forman la esencia de la Democracia. Siempre he sido apóstol irrevocable de la Paz y Obrero del Progreso de mi Patria. Cuantas veces fui consultado en mi carácter de hombre público para resolver si el partido liberal debía emprender o no la reivindicación de sus derechos por medio de las aarmas, he votado resueltamente por la negativa y por la afirmación contraria, o sea por la actitud pací​fica y por la expectativa de una restauración por senderos tran​quilos y legales. Así ha sucedido por fortuna para la República, como lo demuestran el orden y la Paz de que disfruta, por pri​mera vez, en un período prolongado de diez seis y años.

No obstante mis convicciones sinceras y mis labores honra​das de liberal de la Escuela de Murillo, al escribir mis Memo​rias, llevado del principio de tributar ante todo homenajes a la Justicia y a la Verdad histórica, he apuntado los errores en que han incurrido los Directores de la Comunidad política liberal y he enzalzado los hechos que merecen honrarse en la actuación de nuestros adversarios. En algunos Capítulos de este libro, el lector extranjero vacilará en conocer a qué partido político pertenece el Autor, tal es el espíritu de imparcialidad que ha guiado mi pluma en las apreciaciones.

Y, por último, he sido movido para escribir este libro por un sentimiento muy natural cuando, retirados de toda participación en el movimiento de la vida política y social del medio en que hemos vivido, queremos alimentar nuestro espíritu con los elementos que nos ofrece el Pasado, ya que el Porvenir no nos promete ninguno y que el Presente se halla reducido a la vida vegetativa y de re​poso. Cuando el hombre se halla en el descenso de la cumbre y se acerca al término del viaje, vuelve instintivamente su mirada hacia atrás y, ya que no puede hacerlo materialmente, desanda con el pensamiento el camino recorrido. Por esta consideración se explica la inclinación que tienen todos los individuos que se hallan en la tarde, casi en la noche de la vida, a evocar recuerdos y escribir Memorias.

Sirvan estas líneas de explicación de los móviles y objeti​vos de este libro, para que el lector benévolo excuse los datos auto​biográficos que él contiene y me perdone los errores en que yo haya podido incurrir al escribirlo.

Paris, 1915.

JOSE MARIA QUIJANO WALLIS.

Dos cartas interesantes
Con el objeto de tributar un homenaje a la memoria de dos eminentes compatriotas, cuya prematura muerte lamenta aun Co​lombia, deseo colocar al frente de esta obra una parte del Prólogo que escribió para otro libro mío el Doctor Carlos Arturo Torres cumpliendo asi la recomendación que este eximio literato me hizo- algunos meses antes de morir, al tener noticia de que -tenía yo el pensamiento de escribir mis Memorias. « Resérveme, me dijo, el honor de escribir otro Prólogo para su nuevo libro, y en caso -de que, por cualquier evento, no pudiere escribirlo oportunamente, re​produzca el que se halla al frente de sus interesantes Discursos y Escritos Varios ».

También el Dr. Santiago Pérez Triana, que tenía el propó​sito bondadoso de escribir un Prólogo para mis Memorias, me dirigió la carta que, con los lugares del otro Prólogo de Tórres, publico a continuación.

El Doctor Tórres dijo, entre otras cosas, lo siguiente:

« El autor de la presente obra es un espíritu de alta distin​ción; esa es la constante de su carácter, que se imprime con sello imborrable en todas las circunstancias de su existencia y en todas las páginas de su libro. Este es variado y rico de vida, de infor​mación, rumoroso de ideas, brillante, armonioso y múltiple como la carrera misma del autor. Publicista y político, diplomático y hacendista, escritor y tribuno, el Doctor Quijano Wallis, perso​nalidad emérita y prominente en Colombia, conocida y justamente apreciada fuera de ella, ha vivido muchas de las páginas que ha escrito; ha elaborado él mismo, como hombre de Estado, muchos de los principios que sustenta; ha intervenido, de modo eminente unas veces, otras de indirecto modo siempre elevada y noblemente 

en muchas de las situaciones que estudia; ha hecho, en fin en mu​chos casés, la historia que escribe; de ahi la originalidad, el movi​miento, el íntimo y supremo valor, el vivido interés de este libro.

En sus estudios literarios, al autor, hombre de mundo y -mentalidad fina, sutil y equilibrada, no subordina sus predilecciones-intelectuales a las exigencias coercitivas de modas más o ménos efimeras, mas o ménos tiránicassino que sabe muy bien que toda admiración es una comprensión y toda comprensión una afinidad; que la creación artística perdura, por encima de los gustos de un día é independientemente de ellos, por el destello de eternidad que haya sabido sorprender y fijar y que ese destello milagroso no se apaga en la obra que una vez lo reflejó, aun cuando nuevos profetas conviertan toda la admiración colectiva de una época al culto de los Dioses extranjeros. Y, así como en la literatura guarda el Dr. Quijano noblemente la fidelidad de sus predilecciones, lo que es plausible, en política ha exhibido el valor de sus ideales lo que es admirable; por eso vemos en este libro páginas qué serán perdurable timbre de honor para su nombre: su llamamiento a la Paz y a la Concordia, en nombre de la Patria y en medio del deshecho huracán de las revoluciones — pieza plena de elo​cuencia, de sentido político y de dón profetico, brote de irrecusable patriotismo y acto además de supremo valor civil, — bastaría, el solo, a graduar a su autor de espiritu clarovidente, de conciencia recta y, lo que es mejor aún, de hombre de corazón y de buen ciudadano.

Ni son solamente hermosas generalizaciones históricas, polí​ticas y literarias, y trascendentales internacionales (en las cuales el autor, ex-Ministro de Relaciones Exteriores y varias veces Minis​tro Diplomático, muestra una competencia y una sindéresis ver​daderamente notables) las que dán encanto y variedad a este libro; campean allí también, disimulada su intrínseca aridez, con los encan​tos de una prosa siempre pulcra, sonora y elegante, la sana doctrina económica, el sólido estudio de muchos de los grandes problemas. aun no resueltos, de órden administrativo, económico y fiscal que han agitado al mundo y que en Colombia han asumido carácter de gravedad sin precedentes; la idoneidad del autor en tan delicadas materias está consagrada ya por el veredicto unánime de una opi​ni6n ilustrada, que le ha aplaudido siempre cuando quiera que,. corno Ministro del ramo, como Gerente y Organizador de varios Bancos y Númen constante de nuestras Cámaras de Comercio, ha dádo airo feliz a muchas de tan árduas cuestiones.

No es de dudarse que la acogida que dará el público a las hermosas é importantes piezas aquí coleccionadas, alentará a su autor a darnos el conjunto completo de su obra, — tan fecunda y tan rica — y sus interesantísimas Memorias autobiográficas que han de constituir, de ello estamos ciertos, una valiosa contribución a nuestra historia y una preciada joya de nuestra literatura ».

CARLOS ARTURO TORRES

El Dr Pérez Triana me escribió lo siguiente:

« Mi querido Doctor y amigo:

Yo considero que Ud. ha formado parte integrante de la generación 116 era la genuina a que perteneció mi padre y en cuyo alfa​beto humano valga la expresión, se encuentran casi todas las letras mayúsculas que ha producido la República después de la guerra cíe eman#,i5ación. El alfabeto nacional está hoy reducido desgraciada​mente a minúsculas de bastardilla, casi microscópicas, especialmente en los campos del liberalismo.

Como colaborador de esos hombres que fueron il/furillo, Santiago y Fetipe Pérez, Zapata, Cuenca etc, siendo Ud. mucho mas joven que ellos, ha dejado Ud. una huella brillante, simpática, honorable y fecunda en la colaboración a la obra de la República.

Ahora bien, cuando yo escriba el Prólogo, lo cual discernirá una honra para mí al aparacer a par del escrito de Ud., permítame Doctor, que ofenda su modestia cuando haga presente la labor polí​tica e intelectual en que’ Ud. en sus juveniles anos tomó parte como periodista, corno orador, como legislador y aun como individuo privado en la senda del Comercio, de la banca, etc, etc. Ni a Ud. había de satisfacerle, ni sería yo hombre que hiciera tal labor, el que me limi​tara a simples alabanzas triviales que tan de usanza son en esos mundos cte Dios, entre quienes o no quieren o no pueden afrontar alguna park siquiera de la responsabilidad de las cosas que debieran decirse. Yo creo que en la vida como en las farmacias, las cosas deben de estar en sus puestos; las drogas en sus frascos respectivos y las luchas en sus campos propios.

Pero como quiera que las hojas de un libro son como los días de una vida y como que las Memorias que tiene el feliz propósito de escribir Ud. han de ser la recolección de esas hojas, es decir de esos días, quien de esa colección hable, debe repetir siquiera un eco del rumor que de ellas se desprende.  Y el eco del rumor de la vida de Ud., hijo de aquel incansable luchador que fue su padre, y luchador Ud. mismo por los principios liberales tiene que ser un eco en que se hable del gran partido liberal que luchó, en el cual se encarnó la esperanza del progreso y de verdadera libertad para la República, y el que depurado por la derrota y por el vencimiento, esperamos muchos, que no solamente, no creemos en que los partidos se hayan acabado, sino que declarariamos esa repentina supresión de ellos en Colombia como inmoral, surgirá glorioso y pujante en bien de la República.

Londres 1914

« Firmado. S. PEREZ TRIANA.

Prólogo
Nuestro eminente compatriota el Sr. Dr. José María Quijano Wallis ha querido que seamos nosotros quienes presenten al pú​blico lector y a la posteridad sus memorias autobiográficas, histo​rico - políticas y de carácter social.

Esta honra es indeclinable: desde luego por lo que ella entraña en sí misma; indeclinable por otros simpáticos aspectos, tales como el de ser el Dr. Quijano Wallis y el suscrito los únicos sobrevi​vientes de cuantos individuos desempeñaron las Secretarias de Estado en la era constitucional que se inició en Rio Negro de 1862, y el venir la obra dedicada a las Academias Colombianas de Jurisprudencia e Historia, Institutos éstos a los cuales ligan al Autor de este Prólogo los más intensos lazos de cariño y gratitud, por las extraordinarias distinciones de que es deudor a uno y otro. Por su parte, el Autor del libro ha sido también Presidente el primero de aquéllos y es igualmente miembro del segundo.

Con todo, y a pesar de nuestra buena voluntad y de la im​portancia del libro, vímonos obligados a aceptar el encargo de pro​logarlo con la precisa condición de que no entraríamos en el extenso juicio crítico a que es acreedor, pues son éstos precisos momentos de cierta recrudecencia en nuestros quebrantos de salud, que nos impide una labor tan concienzuda como la que hubiéramos querido realizar en esta oportunidad. Nos vemos, pues, constreñidos a la muy sincera presentación del volúmen y a la entusiasta recomen​dación de él. Afortunadamente se trata de una labor de la cual se puede decir con toda verdad y justicia que su mejor presentación y recomendación es el afirmar que no necesita de ninguna de las dos.

Y Cómo ha de necesitarlas si en bloque resalta la trascen​dencia del servicio que con este tomo va a prestarse a la Historia nacional y a la cultura política con solo que se vean’ de frente el nombre del Autor - y el titulo de la obra.

Qué bien ha hecho el Dr. Quijano Wallis empleando el re​poso de su vejez, alejado de la Patria, en dedicar a ésta sus ta​lentos y laboriosidad y las ardientes palpitaciones de su corazón siempre joven, a fin de realizar la cuidadosa preparación de esta obra tan extensa y artística en su forma; tan intencionada y ví​vida en su factura; tan interesante, en fin, por todos conceptos.

Desde Plutarco hasta nuestros días, la vida de los hombres

superiores ha sido parte esencialísima de la Historia y ello es -lógico y natural, como que los grandes ciclos de ésta por ley di​vina y humana, han tenido por fuerza que encarnarse en un hombre que ha sido el conductor y el guía, el exponente de su momento -histórico; aquel que por culminar más alto atrajo sobre su cabeza todos los soles y todas las tempestades. Este concepto, que con​firman de consuno la historia y la sociología, no implica, desde luego, la aceptación de aquel otro de los hombres providenciales o simplemente necesarios.

Y si la vida de las grandes figuras de los pueblos es inte​grante poderoso de los anales de éstos, su importancia y virtua​lidad crecen extraordinariamente cuando toma la forma de la auto​biografía, y dan la propia semblanza política del recuerdo personal. De ahí que, especialmente en los dos últimos siglos, este género de historia se haga de tal manera que las monografías a él per​tenecientes han venido estimándose y multiplicándose a diario en todas las civilizaciones modernas.

En Colombia, tan distinguida siempre por sus altas disciplinas intelectuales, el simpático fenómeno se observó desde el momento mismo del descubrimiento y conquista. Aún mas: el fundador de la nacionalidad política, el Licenciado Quesada, jurista y letrado, dió el noble ejemplo con su Compendio Historial ó sus Ratos de Suesca. Y sin contar al Bachiller Fernández de Enciso, Fernández Oviedo y otros, bien podemos, dentro del caro solar bogotano, preciarnos del sabroso Rodríguez Fresle, del prolijo Simón, del fá​cil y rimado Castellanos.

Despues del ciclo de la colonia y en cuanto pasó el esfuerzo mag​no y la independencia fué una realidad, los autores de ésta que lo​graron sobrevivir, poseídos de la grandeza de la tarea cumplida, sintieron al punto la necesidad de dejar para la historia su propia personal percepción de los hombres y de los hechos, y de preve​nirse contra las asechanzas de la calumnia y contra los vacíos del olvido. De ahí las famosas Memorias de O’ Leary escritas por ins​trucciones del libertador, las de López, las de Posada, las del’ Abanderado Espinosa; las de Urdaneta; las de Castillo Rada; los Apuntamientos de Santander; el Diario, y aun la misma Historia de Restrepo; las páginas de Santiago Arroyo; los Recuerdos his​tóricos de Manuel Antonio López; el modesto Diario de José María Caballero; el de Martín Melendez; el de Santiago Talero; las mo​nografías de Vargas Tejada, Francisco Soto, Tomás C. de Mosquera, Florentino González, Ezequiel Rojas y demás; las auto​biografías de Páez, de Antonio Obando, Reyes y otros.

Y no solo los héroes y los estadistas se cuidaron del mañana -en esa forma, sino que cuando no pudieron realizar tal labor, dejaron, más o menos directamente los materiales del caso a deu​dos ó amigos. A esta clase pertenecen las vidas de Santander (por Ernesto Restrepo Tirado, que con la publicación del Archivo de Santander va ya en diez tomos, número a que no ha alcanzado otra obra en el país) Acevedo Gómez (por Adolfo León Gómez); Nariño y Herrán (por Pedro M. Ibañez y Eduardo Posada); Cór​doba y Caldas (por Eduardo Posada) Ricaurte (por Facundo Mu​tis y Lorenzo Marroquín) Fernández Madrid (pqr Carlos Martinez Silva); Murillo (libro editado en su Centenario por la Junta Na​cional que tenemos el honor de presidir); Rufino Cuervo (por Rufino José y Angel Cuervo); Francisco de Paula Vélez (por Pedro Fernández Madrid): Ignacio Gutiérrez Vergara (por Ignacio Gu​tierrez Ponce): José Ignacio de Márquez (por Carlos Cuervo Mar​quez - en prensa); Felipe Pérez (por Enrique Pérez); Ospina por Estanislao Gómez Barrientos) Eliseo Payán (por Aureliano Gon​zález ‘Toledo); Joaquín Acosta (por Soledad Acosta de Sam~er); Pablo Durán (por Emilio Durán L.) Marroquín (por José Manuel Marroquín Osorio); y otras, sin contar los discursos y bocetos que también pudieran aqui clasificarse.

Y no sólo los héroes y los estadistas de la primera época de la República han solido dejar su autobiografía o sus recuerdos, sino que algunos de los que actuaron posteriormente, han prestado esa suerte de servicios a la historia nacional y hoy son leídos con interés los brillantes Recuerdos Históricos de Galindo; las serenas Memorias de Parra; los instructivos Recuerdos y apuntamientos de Cáicedo Rojas; las amenas Reminiscencias de Juan Francisco Ortiz y de Cordovez Moure.

Lástima grande, como acaba de verse, que sea muy corto el número de nuestros hombres eminentes que cuente iil éxtenso’ con una biografía o con una autobiografia o libro de recuerdos; qué precioso arsenal constituiría hoy la bibliografía histórica nacional si todos o casi todos los ciudadanos que aquí han figurado en primera línea, se hubiesen cuidado de ello o hubiesen tenido la fortuna de que sus hechos y papeles fuesen luego recogidos por manos cariñosas

Bastará lo dicho para convencer de que este nuevo volúmen que llega hoy a ocupar puesto propio, definido y seguro en nuestra literatura autobiográfica, merece los más calurosos aplausos, pró​diga acojida e inteligente ‘atención. Su autor, que desde muy jó​ven se paseó triunfalmente por los altos despachos, los Parlamentos y IQS grandes salones, estaba llamado, como pocos, a revivir y -agrupar tantas -páginas, muchas aún en blanco, que esperaban ya el conjuro de su galana pluma, de su privilegiada memoria y de la serenidad de su espíritu. Verdad es que para 1908 en esme​rado libro por la Patria y por la Paz, prologado por Carlos Ar​turo forres, ya había obsequiado el Dr. Quijano a Colombia con una selección de Estudios, Discursos y Escritos varios.

Este tomo viene ahora a complementarse con las Memorias en que el autor pasa revista a mas de medio siglo, el último, de la historia nacional, dejando casi siempre el sello de su propia personalidad y de sus recuerdos, por haber intervenido como actor en muchos de los asuntos de mayor entidad.

Principia el presente libro con la descripción de lo que fué la opulenta Popayán en tiempos de la Colonia y con datos sobre las familias de allí, entre las cuales figuraron las de Quijano, Wallis, Caldas, Torres, Tenorio, etc. a que pertenece el autor, y termina con una rápida ojeada a las últimas administraciones e​jecutivas de los Señores Reyes, González Valencia, Restrepo y Concha, es decir, hasta el momento actual, por más que el bis’ tonar con largueza estas épocas se ofrezca como materia del se​gundo tomo.

La parte autobiográfica principia hacia 1860 con interesantes referencias al Obispo Torres, a los Generales Mosquera, Obando, Arboleda, y a otros personajes ilustres, que tan pródiga ha sido en ellos la fecunda Popayán. Entre éstos ocupó lugar prominente el padre del autor, el Dr. Manuel de Jesús Quijano, orador de grandes recursos, politico y servidor público de mucho valer, que honró como su hijo, sillonnes en el Gabinete ejecutivo y en las legislaturas.

Curiosos son los recuerdos de Dón Itrio Mazuera, el des​graciado y famoso luchador caucano y de importancia, los relati​vos a la batalla de Cuaspud, en la guerra con la hermana na​ción del sur.

Coronada su carrera de abogado y venido a Bogotá, el Dr. Quijano Wallis como Diputado a la Cámara, sin tener aún la edad requerida en esa corporación, se hizo notar como defensor del héroe del Paraguay, Solano López, a quien el Congreso co​lombiano honró a la sazón por ley, asi como reconoció luego la beligerancia de los patriotas cubanos - y como opositor al pro​yecto que pretendió fijar también por ley los textos de enseñanza.

El Dr. Quijano, quien por su gallarda apostura, su inteligencia Vivaz, su ilustrada conversación, su cortesanía exquisita y su vida de gran Señor, ha sido uno de los más auténticos gentlemens que hayan lucido en nuestros salones, empieza sus reminiscencias de carácter social, aspecto muy original y valioso de este libro – con las patriarcales sesiones de tresillo en el Palacio, durante la mo​desta Administración Salgar.

En seguida vienen sus viajes a Europa, con nuevas referen​cias a Victor Hugo, Pio IX, Victor Manuel, Humberto, Thiers​el Duque de Aosta, el Cardenal Nina, Alfonso Karr, de Lesseps, Zorrilla, Nuñez de Arce, Campoamor y tantas otras figuras de primer órden como ha tenido ocasión de tratar en sus largos y frecuentes viajes por el viejo mundo.

A los recuerdos de la ardiente lucha electoral de i8 75-76 siguen los de su primer Ministerio ejecutivo o sea la Secretaria del Tesoro y Crédito Nacional, a la cual pasó de la Cámara baja, donde de nuevo representaba al Cauca. En este Estado había sido Secretario de Gobierno y Director de Instrucción Pública en época azarosísima, y aun se inició entonces su candidatura para la Presidencia de esa gran Sección de los Estados Unidos de Colombia.

Quizá las páginas más importantes de toda la obra son las muy nutridas relativas al decenio comprendido entre el estallar la revolución de í8;6 y la sanción de la Carta de r886, que marcó el advenimiento de la Regeneración y la caida del Pode! del Partido Liberal. En toda esa época tuvo el Dr. Quijano una activísima participación en la política y en la administración pública.

En esta última cúpole en suerte al hoy muy digno Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de Colombia en Suiza la faz más delicada pero también la mas airosa del servicio pú​blico; la diplomática; y en ésta tocaronle negociados tan graves que bastarían por sí solos para vincular su nombre a la historia de nuestras relaciones exteriores. Tal su misión ante el Quirinal, cuyo objeto principal fué aprovechar su permanencia en Roma para acercarse privada y confidencialmente — por primera vez en 

ese régimen liberal — a la Santa Sede en busca del modus vivendí que se ajustó más tarde; tal su actuación como Canciller o Secretario de Relaciones Exteriores de la severa Administración Zaldua, en que hubo de dar por entonces la última maho al viejo litigio con la hermana Venezuela.

Y como nota plácida que contrasta las graves reminiscencias políticas y diplomáticas, se encuentra un capitulo sobre el simpá​tico Ateneo de Bogotá, fundado por el Dr. Quijano y el Sr. Soflia, Ministro de Chile, inolvidable cantor del Magdalena.

Entre esa extensa tarea autobiográfica, resaltan los medallo​nes o bocetos de muchos de nuestros más insignes estadistas, que dan al conjunto un atractivo especial y son respecto de estos una generosa obra de reparación y de justicia que el autor realiza en beneficio de otros, todos ya muertos, en medio de la justicia que se hace a sí mismo en algunos casos o de la reparación que se procura ex otros. Alli Caldas y Torres, Herrán y Obando, Mu​nIlo y Ospina, Mosquera y Arboleda, Santos e Ignacio Gutiérrez, Torres y Juan E. Manrique.

Suele observarse, y está muy en lo cierto, que un solo rasgo en la vida del hombre, y especialmente en la del hombre de Estado, basta para retratarlo de cuerpo entero y es materia suficiente para modelar su personalidad ante la Historia.

El autor de este libro ha tenido varios de esos rasgos en su larga y múltiple existencia, y para comprobarlo vamos a permi​tirnos traer ahora dos, que, al par que serán una buena muestra de lo interesante de estos recuerdos políticos que van a leerse y del libro entero, pintan y definen al Dr. Quijano Wallis cabalmente en cada una de las situaciones más altas y difíciles en que se pusieron a prueba sus luces, su integridad y su patriotismo. Nos refe​rimos a las dos ocasiones en que fué Ministro en propiedad, puesto  que en alguna también estuvo encargado de la Secretaría de Go​bierno o de lo Interior.

Oigamos al propio Dr. Quijano:

El Dr. Aquileo Parra, en quien la modestia, la sensatez y - el patriotismo, cualidades salientes de su espíritu sereno y puro, - aparecían apenas como satélites de su alta, incontrastable probidad, pidió licencia para separarse del ejercicio de la Presidencia, con cl fin de restablecer su salud quebrantada por las faenas de la revolución.

« En vísperas de ausentarse para San Vicente, nos cruzamos las siguientes cartas:

Casa de Usted, Mayo 14 de 1877.

Mi apreciado Dr. Quijano:

Dentro de pocos días me iré para San Vicente, para tratar de salir de estos achaques que algo me preocupan y me mortifican mucho; pero ha de saber que estoy incóngruo, porque les teés de Palacio y otros gastillos extraordinarios durante la guerra, me han llenado de pequeñas cuitas de que deseo salir antes de irme. Vea -usted si es posible, ya que en tan pocos días está sacando a flote el Tesoro, que se me pague el medio sueldo pendiente del mes pasado, y se me anticipe lo de dos meses más, con el descuento corriente en el Banco de Bogotá. Yo le daré garantías suficientes para la devolución del dinero en caso de que, por algún aconte​cimiento imprevisto, no pueda devengar la anticipación con el desem​peño de mi destino.

Suyo afectísimo amigo

AQUILEO PARRA.

CONTESTACION

Mayo  de 1877

Sr. Dr. Aquileo Parra, etc, etc.

Mi respetado amigo:

Contesto su apreciable de ayer, que anoche recibí. Conforme a disposiciones expresas del Código Fiscal (capitulo ~ Departa​mento del Tesoro), no se puede hacer anticipaciones de sueldos, con descuento o sin él, a los empleados públicos. Así, pues, no me es posible complacer a Usted, respecto de lo que me pide en su carta; pero yo le ofrezco mi firma particular para obtener en préstamo el dinero que necesita, en el Banco de Bogotá.

Su respetuoso amigo y servidor.

JOSE MARIA QUIJANO WALLIS
El Dr. Parra llevó su delicadeza hasta no aceptar ni firma por ser yo su Secretario del Tesoro, y obtuvo un préstamo de’ 2.000 pesos, si mal no recuerdo, en el Banco, con la firma del Dr. José Ignacio Escobar.

Parra entonces era Dictador por gracia del artículo 9 de la Constitución, y el órden público no estaba restablecido.

Oh témpora, oh mores! »

Y como Ministro de Relaciones Exteriores, he aquí las ins​trucciones comunicadas por, el Dr. Quijano al Dr. Anibal Galindo encargado de redactar el alegato de Colombia en la Litis con. Venezuela sobre límites. Son uno de los más hermosos documentos de Cancillería de que haya podido ufanarse nación alguna, dadas su bella parquedad y su admirable intención.

«  Estando de por medio la honra y los intereses de la Nación, más comprometidos acaso en la manera como se conduzca el proceso que en su decisión final, paso a comunicar a Ud., de orden del Presidente, las siguientes instrucciones a que Ud. se servirá ajustarse en la redacción del alegato:

O’ Usted se servirá no hacer uso de ningún documento cuya autenticidad no esté plenamente comprobada; y, al citarlos, no los extractará usted, sino que se servirá copiar íntegra y fielmente, con la misma ortografía que ellos tengan, la parte o partes de que usted haga uso, citando el libro, obra o protocolo de donde se han tomado.

20 Tampoco deberán extractarse los razonamientos de la parte contraria que usted tenga que rebatir: será siempre mejor que usted los copie textualmente, entre comillas, para poder después con toda seguridad, referirse a ellos.

3 Finalmente, desea el Presidente que usted ponga especial cuidado en que el estilo brille por su sencillez. La elocuencia debe consistir aquí en la pulcritud de la dicción y de las formas, y en la extricta demostración de la verdad.

En suma, el Presidente, como Jefe de la Nación, sentiría menos, por su parte, la pérdida total o parcial del pleito que el sonrojo de que la República se viera expuesta a rectificaciones y confron​taciones, que pusieran en duda la lealtad de su palabra y de su​proceder ».

Verdad que estas últimas palabras, que debieran grabarse con letras imperecederas en la puerta del Palacio de San Cárlos, el viejo palacio del Libertador, hoy nuestro Ministerio de Rela​ciones Exteriores, como que son quizá el mas alto timbre y la característica de la hidalga política exterior de Colombia; verdad que ellas son las mejores, las más apropiadas, las más honrosas que pudiéramos encontrar en la vida del Autor de este libro para cerrar con broche de oro esta Introducción.

Bogotá, Abril de 1917.

CAPITULO 1.

Popayán

SUMARIO. — Situación de la ciudad. — El Cauca y el Magdalena. — Grandeza y prosperidad de Popayán en la época colonial. — Sus hombres ilustres. —Torres y Caldas. — Los diplomáticos, oradores, poetas, eclesiásticos y guerreros. — Presidentes de la República nacidos en Popayán. — An​tiguas costumbres de la ciudad. — La fiesta de los Reyes. — Las procesio​nes nocturnas de la Semana Santa. — Homenaje a la ciudad.

Como un homenaje filial quiero dedicar la primera página de este libro de Recuerdos y Confidencias á la ilustre ciudad en que nací y a la cual todo lo debo: familia y cuna, posición y nombre. La Cordillera de los Andes que se trifurca en la altiplanicie de Los Pastos, extremo sur de Colombia, encierra entre sus ramas central y occidental el valle hermoso que riega el Cauca. Los últimos contrafuertes de la cadena de montañas que se abren para allanar el curso del río, forman, al desaparecer y dar lugar a las vastas llanuras, una bella planicie que parece un vestíbulo del gran Valle. En esta hermosa región, regada por el Cauca, cuando trata de romper las murallas que lo oprimen y al pié del volcán y ne​vado del Puracé, la « ILUSTRE POPAYÁN ALZA SU FRENTE » como dijo su gran poeta Arboleda.

Fundóla Sebastian de Belalcazar, uno de los Tenientes de Pizarro, y quizá el mas culto de los conquistadores españoles, en el mismo lugar en donde, a orillas del Cauca, el Cacique Payan tenia su residencia.

De la laguna de Las Papas, que tiene su asiento en el Divortia Aquarum de la rama central de los Andes, se desprenden los dos mayores ríos de la red hidrográfica de Colombia. Estos dos ríos, que son en su nacimiento dos insignificantes arroyos, corren en diversas direcciones para cruzar en toda su extensión el territorio colombiano. El que se desprende hacia el Oriente atraviesa toda la República, baña las costas de ocho departamentos, cruza el valle del Tolima y va a derramar el caudal de sus aguas en el mar de las Antillas. Este hermoso río, navegable por vapor en el decurso de más de doscientas leguas, fue descubierto durante la conquista de la colonia - que llevó el nombre de Nuevo Reino de Granada, cuando en busca del Dorado fue enviado Belalcazar hacia el Norte por Francisco Pizarro, Conquistador del Perú. Los aborí​genes daban a este río el nombre de Rio Grande y con efecto es el mayor, tanto por su extensión como por el caudal de sus aguas, de todos los del país, y es la principal arteria para la comunicación y el comercio de casi todas las comarcas nacionales.

El Río que se desprende de las Papas hacia el occidente rompe los ramales de la Cordillera que lo aprisiona, atraviesa la hermosa y florida comarca del Puracé y va á correr tranquilo y majestuoso por toda la extensión del hermoso valle que lleva su nombre.  Después, enriquecido por los ríos tributarios, rompe las abruptas montañas de Antioquia, llega a las llanuras del Departamento de Bolivar, se junta con el Río Grande, en las vecindades de la ciudad de Mompos, para tributar unidos el inmenso caudal de sus aguas al Oceano de Atlante. El nombre de este río entre los habitantes primitivos de la colonia era el de Cauca, que, según intérpretes his​tóricos quiere decir Cacique de la Selva.

Al ver los Españoles que estos dos grandes ríos nacen en e mismo lugar, siguen su largo curso por dos grandes valles paralelos y se unen para morir en un mismo mar, los apellidaron Marta, al de la región occidental, y Magdalena al de la oriental, aludiendo a las dos hermanas bíblicas de esos nombres.

El Magdalena conserva aun su nombre, pero el de Marta recuperó su primitivo de Cauca por edicto regio español a petición de las siete ciudades libres que existían en las extensas comarcas del Valle, a saber: Popayán, Cali, Buga, Buga la Grande, Caloto Anserma y Cartago.

Como llevo dicho, el Cauca, al romper los murallones que forman los últimos contra - fuertes de la Cordillera antes de seguir su curso tranquilo por el gran Valle, baña las riberas de la her​mosa región, brillante y florida, en donde como, en el centro de un gran Carmen morisco, fundó Belalcazar la ciudad de Popayán.

Así pues, en medio de un pequeño valle, salpicado de árboles y plantas floridas, circundada por risueñas serranías, regada por fuentes de límpida agua potable, arrullada y bañada por el Cauca

teniendo a su lado como un Gigante protector con su boca de friego, el Puracé, se ostenta la ciudad de Belalcazar, rodea​da de una atmósfera brillante, purificada por el volcán, bajo el palio de un firmamente siempre diáfano, con temperatura primaveral de 18 a 20 durante todo el año, día y noche, y con - un clima que, según la expresión de Caldas « parece inventado - por los poetas ».

Atraídos los Españoles por la riqueza del suelo, por los ricos yacimientos auríferos de esa comarca por la dulzura del clima y por la belleza de su espléndida naturaleza, pregonadas por las rela​ciones de los viajeros, Popayán vino a ser la residencia preferida de grandes familias peninsulares que en ella se establecieron. Los vástagos de estas familias, han ilustrado, con su sangre algunos, con sus luces otros, y con sus hechos sublimes todos, la historia de nuestra guerra de Independencia, de la formación de la República y de su marcha política en mas de media centuria.

Con tan ilustres huéspedes y con tan privilegiadas dotes otor​gadas por la naturaleza, Popayán llegó a ser la segunda ciudad de - la Colonia y el asiento de familias y de altos funcionarios españoles. En la época de su mayor prosperidad alcanzó a 40.000 habitantes, muy poco menos que Santa lié, la Capital. El área de la ciudad es muy extensa y hoy por hoy puede contener el mismo número de habitantes. Sus calles son anchas, tiradas a cordel y formando ángulos rectos, como todas las antiguas ciudades españolas. Sus edificios públicos son de piedra y mampostería y se distinguen por una arquitectura severa y elegante. Sus templos son magníficos y hay algunos, como el del Rosario7 que conserva joyas de riquísimo valor y una espléndida ornamentación de brocado carmesí que sirve para cubrir todos los muros y columnas en las grandes festividades religiosas. Sus casas particulares son amplias y ventiladas con pro​fusión de luz, encuadrando el patio principal que por lo regular forma un jardín, vastas y elegantes galerías en frente de las habi​taciones. En los patios interiores se encuentran grandes fuentes de piedra por donde brotan abundantes aguas para el servicio do​méstico. Estas fuentes se hallan en medio de un tapiz de verdura esmaltado de flores y sombreado por limoneros y naranjos. En lo general estas moradas parecen copias de las habitaciones andaluzas y tienen una arquitectura que revela la conjunción del estilo español con el morisco.

Bien pronto Popayán fríe dotada de establecimientos públicos de primer orden y de la segunda Casa de Moneda de la Repú​blica, por ser centro de una gran comarca minera.

Fue asiento de un Obispado y su Coro Catedral y de una Universidad.

Los Españoles, encantados con el clima y con las bellezas naturales de la ciudad, vivían opulentamente del oro de sus minas y de los ricos frutos de sus haciendas del Valle.

Con tales elementos acreció la población. Vinieron de España nuevas familias que procuraron siempre enlazar sus descendientes entre ellas mismas, sin mezcla de sangre criolla, y así vino a ser Popayán por sus principales habitantes, por sus hábitos de nobleza y por sus claros pergaminos, la ciudad mas aristocrática de la Colonia.

La separación de las clases sociales fue tan completa y acen​tuada que hubo barrios o cuarteles enteros de la ciudad, como el de la Pamba, por ejemplo, habitados exclusivamente por familias nobles, sin intrusión de plebeyos, ya que entre éstos no es posible contar los esclavos y los individuos de la servidumbre. La Iglesia del Rosario era destinada únicamente a las familias aristocráticas y cuentan las crónicas que cuando una « ñapanga » (mujer del pueblo) se atrevía a penetrar a dicha Iglesia, las linajudas damas la arrojaban a empellones y latigazos aun cuando ellas no fueran Jesucristo ni la pobre intrusa mercader del Templo.

Las damas principales de la aristocracia se denominaban Señoras de Estrado y Carro de oro, porque en general recibían en días excepcionales sentadas bajo un dosel, sobre un sillón de bordes dorados y tapizado de brocado carmesí, colocado sobre un estrado alfombrado. Ellas lucían unas grandes faldas de paño de San Fernando orlado de tupidos y espesos tejidos de hilos de oro, y de ahí el nombre de Carro de oro.

Los visitantes que entraban a la noble mansión se sentaban en asientos colocados al pié del estrado y, sin osar dar la mano a la aristocrática dama, salían, después de una corta entrevista, a una señal de despedida de la Señora.

Como es natural, estas costumbres desaparecieron, pero he querido memorarías en estas apuntaciones como un recuerdo de los relatos que me hacía mi abuela, la hermana del célebre Francisco de Caldas, relatos que ella- tenía por tradición de sus antepasados.

Estas costumbres, repito, frieron modificadas o desaparecieron en los tiempos anteriores a la guerra de Emancipación, así como ​todos los fueros aristocráticos que habían recibidos de la Corona Española, anulados por completo en la época de la República pero tales reformas no pudieron borrar el sello de majestad que aun distingue la noble ciudad de Belalcagar.

Cuando sonó la hora de la Independencia, los hijos de Po​payán ocuparon el primer puesto de la Nación que nació el 20 de Julio de 1810.

El primer Hombre político del nuevo Estado y el primer Sabio de América, sino de la Epoca, hijos de Popayán, fueron los dos principales protagonistas y los dos mas ilustres mártires de la primera época de la independencia granadina: Camilo Torres, el gran político, autor del célebre Memorial de agravios cuando predijo a España que si no cambiaba de política con la Colonia podría precipitarse a una separación eterna, el Caton granadino, como lo llamaron sus contemporaneos,el gran orador en la noche del 20 de Julio, de quien dijo D. José Maria Salazar que no oyeron el Areópago de Atenas ni el Senado de Roma una voz mas elocuente que la suya en el cabildo abierto de la noche del 20 de Julio de 1810; El Descubridor del Genio de Bolívar, el Presidente de los Estados Independientes de Nueva Granada, el múltiple mártir de la crueldad española, porque, después de arque​buceado, fue ahorcado y su cuerpo despedazado, su rostro ensan​grentado colocado en una jaula en la Alameda de Santa lié, y sus miembros «expuestos y dispersos para escarmiento en los caminos ». Francisco José de Caldas el Sabio mas notable que ha producido la raza española, superior a Pascal porque fue al mismo tiempo médico, naturalista, astrónomo, botánico, geógrafo, ingeniero, ma​temático, insigne escritor y poeta, sin maestros, sin modelos y sin libros, el inventor del Hipsómetro, el único americano español a quien se tributa un homenaje en el Museo de Berlín, el compañero de lVlútis, que estudió bajo su dirección la flora y la fauna ecuatoriales, el escritor fecundo sobre las múltiples materias que for​maban el inmenso caudal de sus conocimientos, el Director del Observatorio Astronómico en donde con Torres y otros patriotas promovió la emancipación de la Colonia; el ingeniero que sostuvo con sus conocimientos en estrategia y en milicia la guerra contra el gobernador Tacón, el más notable héroe de la causa de la Independencia, que subió al Templo de la Inmortalidad con la triple aureola de mártir, de sabio y de patriota; la víctima mas pura ofrecida en holocausto a la Guerra de Independencia, el Cordero mas blanco del aprisco, cuya sangre inocente derramada por la cuchilla española formó, según la expresión de su ilustre biógrafo, D.
Lino de Pombo: « un océano inmenso que impidió la recon​ciliación con la Madre patria durante mucho tiempo ».

Popayán también es patria de muchos otros hombres distinguidos y de próceres eminentes de la Independencia tales como Francisco Antonio Uloa, insigne abogado y compañero de Caldas en la lucha por la independencia y en el martirio; Laureano López, Buch, Armero, Calambazo, José Hilário López, adolescente de 1 7 años que hizo de su boleto de muerte en la quinta que siguió a la derrota de la Cuchilla del Tambo, un cigarrillo para seguir fumando y cantando, como el girondino, al cadalso preparado en la misma ciudad de Popayán. Mas tarde este niño, cuya pena de muerte fue conmutada en la misma plaza del patíbulo por otra menos grave, ocupó altos puestos en la política y en la Administración de la República independiente hasta llegar a la Presidencia de la República, que desempeñó de 1849 a 185g. Durante su Admi​nistración, la mas notable de todas en la República desde el punto de vista político, se realizaron las grandes reformas que forman el Decálogo de nuestras libertades y que hoy se hallan consignadas en las piedras cimentales de la República con él asentimiento de todos los partidos.

Próceres fueron también, hijos de Popayán, los tres Quijano mis antepasados, a quienes quiero consagrar un recuerdo especial.

De Don Tomás, Ruiz de Quijano, el primer personaje de ese apellido que vino a la Colonia, descendieron en línea recta los tres hermanos llamados Jósé María, Mayor General y valeroso militar que se distinguió en las batallas de la primera época de la Independencia; Don José Joaquín, hermano segundo del primero y Don Francisco José, el menor, mi abuelo paterno, todos tres adalides de la Patria que cayeron con los restos del ejército libertador en el célebre campo de la Cuchilla del Tambo.

-
El Mayor General José María Quijano, fué fusilado por los Españoles el 19 de Agosto de 1816, en compañia de José María Matute y José María Cabal, también próceres caucanos, por lo cual se llama esa fecha la e Jornada de los tres José - María ».

Don José Joaquín Quijano, hermano del General, fue desterrado, se asiló en Méjico en donde tomó servicio por la causa de la Independencia a órdenes de Morelos y murió gloriosamente al servicio de su segunda Patria.

Don Francisco José Quijano, mi abuelo, fue confinado a la Presidencia de Quito, hoy República del Ecuador, de la cual era el jefe Don Toribio Montes.

Durante la vida independiente de la República de Nueva Granada que hoy se llama Colombia, Popayán fue cuna de ocho Presidentes o que ejercieron (algunos de los cuales v?rias veces), el Poder supremo. He aquí el glorioso elenco.

1. Don Camilo Torres, el Primer hombre de la primera época de la Independencia, Presidente de los Estados Unidos de Nueva Granada.

2. Don Joaquín Mosquera, segundo Presidente de la Gran Colombia, sucesor de Bolivar en 18.30, gran diplomático, orador y publicista insigne;

3. Don José María Obando: ejerció la Presidencia acci​dental en 13.31 y mas tarde elegido popularmente en 1353, Ge​neral valeroso, guerrillero insuperable, ayudante de campo del Libertador.

4. Don Tómás Cipriano de Mosquera, insigne guerrero, político eximio, reformador audaz y el hombre que mas influencia haya tenido en la marcha política de la República durante su vida independiente. Como jefe del bando conservador ejerció la Presidencia de 1845 a 1849 y las mas importantes reformas en el sentido del progreso material y civilizador, datan de esa época. Mas tarde como jefe del bando liberal fue el cándido conductor de la revolución de 1860, única que ha triunfado en Colombia y que dio por resultado el establecimiento del régimen libérrimo de la Constitución de Rio ITegro. Ejerció la Presidencia a título revo​lucionario desde í 86o hasta 1863; fue elegido Presidente para el período de 1863-1864 y reelegido en í866. De este ilustre esta​dista y guerrero, así como del General Obando su émulo, me ocu​paré in extenso en otra parte de este libro.

5. Don José Hilario López, el ilustre adolescente de la Cuchilla del Tambo, de quien ya he hecho mención.

6. Don Julian Trujillo, hombre valeroso, leal y honrado, Ejerció la Presidencia de 1878 a ~88o.

7. Dr. Froilan Largacha, tipo el mas completo del hombre benévolo y probo, espejo de todas las virtudes públicas y privadas. ​Ejerció la Presidencia como uno de los miembros del Gobierno plural establecido por la Convención de Rio Negro en 1863.

8. General Ezequiel Hurtado, amigo y compañero de Trujillo en las campañas de ‘877. Desempeñó la Presidencia como primer Designado en í88í.

En el campo de las letras, Popayán ha contado entre sus hijos a escritores insignes como Vicente Cárdenas y Sergio Ar​boleda, a oradores como Antonino Olano y Manuel de Jesús Quijano, y a los tres primeros poetas de la nación: Julio Arboleda, Rafael Pombo y Guillermo Valencia.

Como abogados estadistas, además del eminente y sin par Camilo Torres, brilló en Popayán Don José Rafael Mosquera, 
autor de la célebre  Constitución de 1843 y de una excelente obra de Derecho constitucional.

Como hombres de Iglesia, hijos de Popayán, frieron Don Manuel José Mosquera, el mas ilustre de los Prelados que ha ocupado la Sede de la Arquidiócesis de Bogotá, y el Doctor Pedro Antonio Torres, Capellán Castrense del Libertador de la campaña del Perú, el Soldado Cruzado de la Independencia, de quien me ocuparé especialmente en otra sección de esta obra.

Como Diplomáticos culminaron Don Joaquin, D. Tomás Cipriano y Don Manuel María Mosquera.

Y no solamente en los altos puestos de la Magistratura, de la Diplomacia, de la Milicia y de la Iglesia han brillado los hijos de Popayán, sino también como jefes de familias ilustres por sus virtudes, por su honorabilidad y, por la nobleza de su vida intachable, tales como los Arboledalos Mosquera, los Pombo, los Quijano, los Hurtado, los Valencia, etc, etc.

Terminaré este capítulo consagrado a mi ciudad natal, me​morando dos festividades de carácter popular y religioso que fueron peculiares de la ciudad de Popayán y como los sellos distintivos y salientes de sus antiguas costumbres.

Quiero hacer un bosquejo de la fiesta de los Reyes y de las Solemnidades de la Semana Santa, y al hacerlo me remonto a la época de mi infancia y escribo en indicativo presente para dar mayor colorido a la descripción.

La fiesta de los Reyes, el 6 de Enero, constituye para to​das las clases sociales de la ciudad la jornada mas grandiosa solemne y brillante del ,ano.

a - Desde 14 víspera todo el mundo se prepara para contribuir tomar parte en la gran fiesta. Los hombres arreglan sus nego​cios para estar libres durante el festejo; las Señoras aromatizan sus vestidos encima de grandes canastos de mimbre colocados sobre braseros en que se queman resinas olorosas y llamados familiarmente zahumadores, para e5trenarlos en la gran jornada; y los niños acarician los zapatitos nuevos con que deben calzar se en la mañana siguiente. Al despuntar la aurora del gíxí día los atambores y los voladores anuncian a la población que debe tener lugar la solemne festividad. De tres extremos diferentes de la ciudad se desprenden tres grandes carabanas o cabalgadas ​encabezadas respectivamente por los tres Reyes Magos, que van a adorar al Mesias recién nacido: El Rey viejo, como lo llamaban popularmente, el Rey negro u Etiope, y el Rey jóven o​ mozo. Representan estos monarcas bíblicos, jóvenes artesanos en lo general, montados en soberbios caballos que suministran gustosos los patricios de Popayán para el regio servicio, así como también para los acólitos y numerosos acompañantes de la real comitiva. Los Reyes van lujosa y espléndidamente vestidos con grandes coronas de metal y piedras preciosas, capas bordadas de oro y plata, sobre monturas de terciopelo bordado de oro y con jaeces para los cal>allos adornados con cascabeles, pequeñas conchas marinas y filigranas de metales valiosos.

Acompañan a los Reyes los alabarderos, los pajes y los heraldos con indumentaria lujosa y apropiada como en una es​cena teatral. Enseguida marchan las Acémilas cargadas con los equipajes regios y con los ricos presentes para el niño Jesús.

Al són de atambores, pífanos, caramillos, dulzainas y otros instrumentos de música pastoril y tradicional de los indígenas, la—gran comitiva marcha lentamente desde los extremos norte, sur y oeste de la ciudad hacía la plaza principal con el objeto de convergir en el Oriente juntándose los tres monarcas para ir a adorar a Jesús recién nacido

Precede a los Reyes Magos la Estrella que los guió, según la tradición bíblica, desde apartadas y opuestas regiones a Na​zareth de Judea. En la fiesta payanense, la Estrella está repre​sentada por una niña de 6 a 7 años escogida entre las mejo​res familias de la ciudad. Cubierta o mejor dicho envuelta entre armiños y gasas azules, la niña va sentada sobre una pequeña silla y bajo un dosel de tela azul. La silla está colocada a grande altura sobre unas andas que llevan en hombros hijos del pueblo, como los sédiaris que conducen al Papa a San Pedro en la silla gestatoria. Sobre las andas se ha levantado una especie de pirá​mide formada por grandes canastos de mimbre cubiertos con pliegues por abundantes y finas telas blancas y azules con artís​tico desorden para imitar las nubes al rededor de la columna y silla que ocupa la tierna infante, la cual semeja bien a una estrella de la mañana con sus ojillos brillantes y sus mejillas de aurora. Las regias comitivas se juntan en la esquina principal que precede a la gran plaza, y al reunirse se saludan con dis​cursos en verso que llaman relacion escritos por literatos payanenses.

En el costado oriental de la plaza principal, junto a una casa de dos pisos que tiene en su parte baja arcadas o galerías se ha formado al aire libre un Teatro de vasto palco escénico con cortinajes, ornamentación y mobiliario lujosos, para representar la sala del trono del Rey Herodes, a quien los Reyes Magos, guiados por la Estrella, la cual debe ser vista desde lejos en los extremos de la ciudad, van a pedir permiso para adorar a Jesús en Betleem de Nazareth.

El papel de Herodes es el principal de todos los actores de este drama popular y religioso. En la época a que estos recuerdos se remontan, el protagonista Herodes estaba representado por un sastre comerciante llamado José Uzuriaga, de humilde condición social, por lo cual algunos lo daban el apelativo de nor, que era una contracción de señor para llamar así a los hijos del pueblo; pero que éstos anteponían a su nombre el título de Don, exclusivo de los aristócratas, porque sus atributos regios el día de la fiesta lo habían exaltado al rango de la nobleza antes sus ojos deslumbrados por la magnificencia del espectáculo.

Don o nor- José Uzuriaga tuvo monopolizado durante su vida el gran papel de Herodes y a su desempeño consagraba una parte considerable de su tiempo, tanto para aprender de memoria la larga recitación y los complicados diálogos que cada año se modificaban favorablemente. De su peculio, que no era muy pingile, hizo considerables gastos para los magníficos vesti​dos y la espléndida y regia indumentaria que llevaba una vez por año. Las decoraciones, los cortinajes, los bastidores, la for​mación del teatro sobre la plaza también eran de su cargo.

Principia el drama por el anuncio que los Ministros del Rey le dan del nacimiento del Salvador, quien debía ocupar el trono de Judea. Preocupado Herodes con la fatal noticia convoca a su Palacio a los Sacerdotes y Augures para preguntarles si es cierto que el niño nacido en Betléem es Hijo de Dios y viene a der​rocarle de su trono.

Con la respuesta afirmativa de los Pontífices, Herodes, des pués de un monólogo vehemente que transpira las vacilaciones de su espíritu, resuelve recibir a los Reyes para tener mas se​guros datos sobre el lugar en que se halla’ el Salvador y poder tenderles una celada y sacrificar al Niño.

Con gran pompa, acompañados de sus principales acólitos; entran los Reyes a la sala del trono de Herodes, lujosamente vestidos, arrastrando grandes mantos bordados y llevando la co​rona en la cabeza y el cetro en la mano.

La regia entrevista es la parte culminante de4l drama; los Magos exponen a Heródes el propósito que tienen de ir a ado​rar a Jesús recién nacido porque es el Hijo de Dios, el Mesías prometido por los Profetas que viene del Cielo a redimir a la. Hu​manidad del castigo de sus faltas y a reinar sobre la tierra.

Con suma habilidad, Herodes inquiere de los Reyes todo lo que le interesa saber y les da el permiso para seguir a Betléem.

Al despedirse los Magos, entra Herodes en un acceso de desesperación y de ira, llama a sus Ministros y confidentes para oír sus -consejos, respecto de los medios que piensa emplear para suprimir a los Reyes y al Niño, futuro usurpador de su trono. Lanza admoniciones, blasfemias y amenazas. Su iracundia se de​sata como una tempestad. Resuelve a veces degollar a todos, incendiar la ciudad y no dejar piedra sobre piedra para que no tenga lugar en donde reinar Jesús. Abatido otras veces se con​duele de su suerte infeliz, solloza, y arroja la corona y el cetro, rasga el regio manto y cae sobre su trono en profundo abati​miento. Bien pronto su espíritu reacciona y recobra las energías per​didas. Recoge la corona y el cetro y se yergue soberbio sobre el trono. Llama a los centuriones de su guardia y ordena la de​gollación de todos los niños recién nacidos para que entre ellas caiga la cabecita de Jesús. Así termina el gran espectáculo que ha tenido lugar sobre un gran teatro formado por tablas sobre sostenes de madera en la plaza principal de Popayán.

Entre tanto, los Reyes Magos con sus grandes comitivas y toda la población de Popayán, casi toda de vestido nuevo, porque es costumbre tradicional en todas las clases sociales estrenar en este día los mejores trajes, se dirige hacia Betléém.

Betleém es una plazoleta formada sobre una colina que queda situada al oriente de Popayán a una altura de 200 metros, mas o menos. En la plaza existe una capilla en donde se representa el gran pesebre o establo en que nació Jesús. En el centro de la plaza, pavimentada de piedra se eleva una gran cruz también de piedra en que se hallan escritas algunas preces sobre los zócalos del pedestal. Recuerdo que en una de ellas se dice: « Un Padre Nuestro y un Ave María para que Dios nos liberte ‘de la langosta »: y en otra una ((oración para que no sea total la ruina de Popayán» Seguramente esto se hizo después de los grandes terremotos del año í 827 que destruyeron una gran parte de la ciudad.

De ésta a la eminencia que forma la plaza de Betléem conduce una ancha calle, continuación de la principal de la ciudad, bien empedrada y con pendientes no muy suaves en forma serpentina y haciendo zig-zags o quingos.

Sobre la plaza de Betléem se han levantado toldos de cam​paña para preservar de los rigores del sol las mesas cubiertas —de helados, ponches, vinos, licores y mistelas, bizcochos, el clásico 1salpicón de frutas y nieve, tortas, mermeladas, y las exquisitas confecciones de dulces y harinas de trigo y maíz que constituyen las afamadas y tradicionales colaciones de Popayán, entre las cuales descuellan las delicadas caspiroletas que son minúsculas vasijas imitando una cacerolita formadas por finísimo hojaldre y llenas de un licor compuesto de yemas de huevo bien batidas incorporadas con vino de Malaga, azúcar y canela. Cada caspiroleta constituye un bocado delicioso al deshacerse en la boca.

Después de que los Reyes, su comitiva y los concurrentes han tributado sus homenajes a Jesús delante de un magnífico pesebre, se reparten sobre la plaza de Betléem para gustar y regodearse con los manjares y exquisitas bebidas de los toldos. Durante toda la tarde y hasta la entrada de la noche todo el mundo fraterniza en expansiones de amistad y de contento al regalarse con los magníficos refrescos. Los políticos arreglan sus diferencias. Los enamorados multiplican sus confidencias. Los hombres de negocios aseguran sus compromisos y el pueblo todo, lleno de regocijo, hace los mejores propósitos para mejorar su propia condición y la de sus familias. Nadie falta a esta gran « matinée » popular y no pocas veces se vio al mismo terrible Herodes, vestido de civil y sin ningún atributo de sus regias vestiduras, participar de los, placeres de la fiesta y beber comer y departir fraternalmente con sus súbditos.

A la entrada de la noche, la gran concurrencia alegre y satis​fecha -desciende de Betléem por la ancha calle de los zigzag que popularmente se llaman Quingos, para volver a sus confortables hogares, y paladear en el seno de la familia las huellas placenteras de la fiesta.

Otra de las grandes solemnidades de carácter religioso y popular es la conmemoración, por medio de procesiones nocturnas, del martirio y muerte de Jesuscristo en los días de la Semana Santa.

No tengo noticia de que en ninguna otra ciudad del mundo se hayan celebrado las ceremonias de la Semana Santa, o, por lo menos, las procesiones de noche, con tanto interés, unción y solem​nidad y pompa como se celebraban durante mi tiempo en Popayán. En Sevilla y Nancy, en Beyrouth y Santiago de Chile, hay pro​cesiones semejantes, pero que nunca han podido igualarse a las de mi querida ciudad natal. Tal supremacía en este especie de festividades religiosas estaba en la conciencia de los hijos de Po​payán y cuentan las crónicas que, cuando Bolívar regresó del Perú a Colombia y pasó por Popayán en el mes de Octubre de 1827, los mas notables y ricos payanenses se reunieron para escoger el medio de recibir dignamente al Libertador de América. Opinaron algunos por arcos de triunfo, loas y discursos; otros por corridas de toros; quienes por representaciones teatrales y por bailes y saraos y no faltó alguno que opinara que lo mejor que podía ofrecerse al gran guerrero para festejar su entrada en la ciudad era hacerle Semana Santa..., y en el mes de Octubre.

En las principales - Iglesias de la ciudad se conservan durante todo el año hermosas efigies ó esculturas de madera que repre​sentan a Cristo, a su Divina Madre, a Pilatos y todos los actores del drama que se desarrolló durante unos pocos días entre el Huerto de las Olivas y un montículo de Jerusalem y terminó con el sacrificio del Sublime Martir, con cuya sangre lavó su podre​dumbre el mundo antiguo y se amasaron los cimientos del soberbio edificio de la Civilización cristiana, Estas efigies se llevan sobre andas y se pasean durante las noches, sostenidas por devotos que las cargan sobre sus hombros con un vestido que cubre sus cuerpos y los oculta completamente a la vista de los espectadores, como los acompañantes en ciertas poblaciones de los convoyes fúnebres Algunas de estas efigies están agrupadas para representar los diferentes incidentes o episodios de la Pasión, tales como la Arrestación de Jesús en el Huerto de las Olivas, su presentación a Pilatos, la Flagelación y el Coronamiento de Espinas, la Marcha al Calvario con la Cruz a cuestas, la Crucifixión etc. etc. Estas ricas efigies fueron costeadas por los patricios de Popayán y cada Iglesia tiene su noche de procesión durante la semana, y su paso culminante.

Las procesiones empiezan en la noche del Lunes Santo que corresponde a la Iglesia de la Compañia de Jesús, la cual por bastante tiempo sirvió de Catedral, por haberse destruido por un terremoto la Iglesia principal de la plaza, que hoy está ele​gantemente reconstruida. El paso principal del Lunes Santo es el de San Pedro, al pedir perdón por sus debilidades en la noche del martirio de Cristo y señalando con sus manos (de la cual penden las llaves del Cielo) el Paraíso Divino a los que tengan la gracia de Dios para poder entrar en él.

La procesión del Martes Santo corresponde a San Agustín la iglesia preferida por la clase popular y que está situada en el barrio del empedrado, que era el cuartel de los plebeyos en oposición al aristocrático de la Pamba. En esta procesión, el paso principal es el Señor del Perdón, que representa a Jesús Cristo de rodillas sobre un globo plateado, símbolo del mundo, ofre​ciendo a su Padre Divino la Cruz en que él había muerto como holocausto cíe su martirio y pidiéndole el perdón para la huma​nidad doliente y pecadora.

El Miércoles Santo la procesión sale de la Ermita, pequeña iglesia situada en la parte oriental de la ciudad. El paso que descuella en ella es un grupo de efigies que representa el Ar​resto de Cristo en el Huerto de las Olivas y la traición de Judas.

La procesión del Jueves Santo es la más solemne y la mas grandiosa. La componen doce pasos, que llevan en sus andas esculturas magníficas y hermosas agrupaciones de efigies. Corres​ponde a la bella iglesia de San Francisco, anexa al gran Con​vento de religiosos de esa orden que después de la Desamor​tización fue convertido en palacio del Gobierno del Estado so​berano del Cauca. Este soberbio edificio, vasto y elegante, tiene galerías que procuran una vista espléndida sobre los prados y jardines de las riberas del Cauca.

El gran paso de la procesión del Jueves Santo representa a Cristo crucificado sobre la Roca del Calvario y en medio de pe​queños arbustos, compañeros solitarios del Gran Martir. Dicen los devotos cargadores de este paso que es el mas pesado de la procesión y el que mas hiere sus hombros, no obstante que hay una sola efigie en él, porque la enorme cruz es toda de plata, o por lo menos de madera doblada, en toda su extensión, por gruesas láminas del metal blanco, artísticamente escul​pido. El dosel que cubre la efigie está sostenido sobre las andas por cuatro gruesas columnas de plata y cuando marcha la pro​cesión, los movimientos oscilantes del colosal y pesado crucifijo hieren los hombros de los cargadores, cuya devoción les impide suavizar el peso de las andas con pequeñas almohadas o durmientes de lana.

En la procesión del Jueves Santo, dedicada especialmente al sexo masculino, era costumbre que todos los caballeros jóvenes y los niños de la ciudad concurrieran al acompañamiento y alumbrado del sagrado cortejo.

La gran procesión del Viernes Santo, cuyo acompañamiento o y alumbrado corresponden a las damas de Popayán, salía de la iglesia da Santo Domingo y su paso principal era el de la Madre de Cristo, llamado de la Dolorosa, porque en una ma​gnífica escultura estaba representada la Madre de Dios revestida de un ríquisimo manto adornado de verdaderas piedras preciosas, obsequio de los ricos y piadosos payanenses. En esta procesión se exhibía un maravilloso Sepulcro de Cristo que era un gran sarcófago cubierto en toda su extensión de purísimas láminas del mas puro carey con remates de bruñida plata. Después del sermón de tres horas, se - descendía materialmente de la Cruz, que estaba levantada en la iglesia, una magnífica efi​gie de Cristo crucificado - que se colocaba entre sábanas mor​tuorias en el -expresado sarcófago, el cual se cubría con una her​mosa tapa también de plata y carey para colocarse sobre andas hacer parte de la procesión de la noche. 

Las procesiones eran suntuosas, silenciosas y magníficas. La salida de la respectiva iglesia terda lugar a las 8 de la noche y a ellas concurría casi toda la población de Popayán, de tal ma​nera que casi no quedaban como espectadores sino los provincianos o villanos de las vecindades que acudían a la ciudad du​rante la Semana Santa, atraidos por ios esplendores de las fiestas religiosas.

La procesión empezaba siempre por un grupo de monaguillos que llevaban campanas e incensarios, luego seguían el Sacristán mayor y dos acólitos llevando aquél una gran Cruz enarbolada llamada popularmente la Cruz Alta. Los primeros pasos en todas las procesiones, excepto la del Viernes Santo, eran los de la efigie de San Juan, la Magdalena y la Verónica, no llevaban sitiales o doseles y su pesadumbre era liviana por lo cual los cargado​res eran siempre devotos principiantes. Luego venían los grandes pasos con grupos de efigies representando los diversos episodios del martirio y de la muerte de Cristo. Estos pasos llevaban doseles o sitiales muy hermosos y marchaban distanciados a considerable es​pacio. Su marcha era pausada y silenciosa y entre los pasos marchaban también bandas de música, turiferarios y cantores. A uno y otro lado de la extensa procesión, se dezlizaban las filas compactas de acompañantes correctamente vestidos y llevando en sus manos grandes cirios encendidos. El silencio, el recogimiento y la compostura que reinaban en la procesión daban a esta un aspecto majestuoso y solemne y formaban a su paso esa atmós​fera mística que se siente bajo las bóvedas de las grandes ba​sílicas durante las festividades religiosas.

En la procesión del Viernes Santo, las andas no llevaban ninguna efigie sino los atributos del Martirio de Cristo, como los clavos, la caña irrisoria, la corona de espinas, las sábanas mor​tuorias, la Cruz, etc. etc. y, por último, el Santo Sepulcro de carey y plata con el cuerpo de Cristo, y á magnífica efigie de  la Mater Dolorosa.

Cargar los pasos de la procesión era una gran devoción de los hijos de Popayán que nunca dejaban de cumplir ni en las más aciagas circunstancias. Mientras mayor era la pes4dumbre del paso que cargaban, era mas grande en su conciencia el tributo que rendían a la sagrada efigie que sobre sus hombros llevaban.

Cuentan las crónicas que el célebre General José Maria Obando cuando guerreaba en 1840 con sus valerosos guerrilleros de Timbio y Chiribio, regiones vecinas de Popayán, venía de incógnito y completamente disfrazado a la ciudad ocupada por fuerzas enemigas, para cumplir el religioso deber anual de car​gar uno de los barrotes del paso de la Dolorosa, exponiéndose a ser descubierto y apresado, aun cuando me aseguraban que si hubiera sido conocido nadie habría osado poner sobre él la mano en medio del sagrado cortejo de la procesión.

Al terminar esta desaliñada descripción de las dos grandes festividades de carácter popular y religioso que pueden considerarse como las dos típicas manifestaciones de tus antiguas costum​bres, permíteme, oh Madre venerada, noble y aristocrática ciudad, cuna de sabios y mártires, de diplomáticos y estadistas, de ora​dores y poetas, Matrona ilustre, de eximios magistrados, al​mácigo de grandes familias, urbe preclara, martirizada por los pa​cificadores españoles, santificada por el Arzobispo Mosquera y cantada por Arboleda, permíteme, repito, que, desde esta otra ciudad, capital del mundo, en donde escribo estas líneas, atra​viese con el pensamiento los dos grandes océanos y caiga de rodillas al pié del Puracé y sobre las vegas de tu Cauca, para tributarle, pleno de filial emoción, mí mas sincero y hondo homenaje y mis votos vehementes porque los esfuerzos de tus nuevos hijos logren restablecer tu progreso material, ya que el decurso de los tiempos, en su marcha destructora, habrá podido hacer estragos en tus edificios y disminuir tu riqueza y tu población, pero no causar ni el mas pequeño detrimento al lustre de tus blasones ni a los lauros de tu Historia, ni a la corona inmortal de tus glorias Salve, Madre adorada. Que el Dios de los pueblos permita que la Popayán de mañana sea como la Popayán de ayer.

CAPÍTULO II.

Mi Familia

SUMARIO. — La familia de Quijano. — Mis abuelos paternos. — Mi padre. Su fuerza física, intelectual y moral. — Su valiente actitud el 7 de marzo de 1849. — Sus grandes servicios a la República. — El Dr. Jorge Wallis, mi abuelo materno. — Mi madre y mis tíos. — Don Francisco José de Caldas, el Sabio americano. — Sus costumbres. — Anécdotas referentes a su vida en Popayán. — Origen noble de la familia de Cal​das. — Homenaje de Humboldt al gran Sabio.

La familia de Quijano, establecida en Popayán, tiene su ori​gen en la noble de Iñigo Arista, de Navarra. El primer español de ese apellido que habitó en Popayán se llamaba el Conde Tomás Ruiz de Quijano. De él descendió en línea recta Don Mariano Ruiz de Quijano, padre de Don José María, Don Jose Joaquín y Don Francisco José Ruiz de Quijano de quienes ya me he ocupado en las primeras páginas de esta obra. Hijo de Don Francisco José, (quien renunció al titulo nobiliario y al nombre de Ruiz en los comienzos de la guerra de independencia) fue mi padre, el célebre orador y estadista, tan ventajosamente conocido en la historia de la Nueva Granada y de la Nueva Co​lombia, y nacido en Latacunga (República del Ecuador) del ma​trimonio de D. Francisco José con Doña Catalina Ordoñez de Lara, noble dama ecuatoriana.

De muy pocos años fue enviado mi padre a Popayán al cuidado del célebre D. José Rafael Mosquera, con quien mi padre tenía cercano parentesco. Hizo en Popayán sólidos y vastos estu​dios, porque esa ciudad era entonces el primer Centro intelectual de la República, en el famoso plantel que mas tarde llevó el nombre de Universidad del Tercer Distrito.

-
Mi padre contrajo matrimonio en el año de 1839 con Doña Rafaela Wallis y Caldas,  venerada madre, hija del eminente médico inglés, Dr. Jórge Wallis y de Dña. Baltazara Caldas, her​mana menor del célebre sabio y patriota D. Francisco José de Caldas.

Era mi padre hombre de mediana estatura de fisonomía distinguida, tez pálida, ojos negros y brillantes, boca llena de movimiento y hermosa cabeza que en su avanzada edad recor​daba por su ancha frente coronada de espesa cabellera blanca, la figura de Victor Hugo. Se afeitaba el bigote y llevaba la barba en contorno de la cara, lo cual daba a esta la figura de medallón de Senador romano. Su cuerpo era de una musculatura de Cíclope y sus anchas espaldas y su vigor físico extraordinario hacían recordar las formas del Hércules heleno.

Mi padre encarnó la fantasía de los Tres Hombres Fuertes del célebre novelador francés, porque grandes fueron su fuerza física, su fuerza moral y su fuerza intelectual.

Su fuerza física era extraordinaria. Constantemente daba mues​tras de ella. Alguna vez, atacado por un enemigo le arrancó su propia arma (porque mi padre era la bondad y la generosidad mismas), la rompió en dos pedazos con sus manos de acero y lo arrojó al mismo tiempo que su saliva al rostro del miserable. Trituraba entre los dedos un corozo; doblada una pieza de plata de cinco francos y levantaba sobre una acémila con una sola mano, como si alzara un canasto, un voluminoso y repleto al​mofré, de diez arrobas de peso.

Su fuerza moral corría parejas con la física. Hizo las cam​pañas en Nueva Granada de 1840, 1854 y r86o, distinguiéndose en ellas por su valor y serenidad. El General Herrán, quien lo distinguía mucho y lo nombró Gobernador de Pamplona, decía que él no había visto un hombre tan tranquillo en las batallas como el Dr. Manuel de Jesús Quijano. Como los verdadros va​lientes, siempre rehusó los grados militares, a pesar de que era sobrino del General José María Quijano y hermano del General Miguel Quijano, ambos de raza de guerreros.

Sobre su vigor físico y su gran valor, se destacaba la fuerza poderosa de su mentalidad. Era escritor vigoroso y castizo, de exposición clara y sobria, y su instrucción variada y vastísima. ‘Venía profundos conocimientos en ciencias políticas, en jurispru​dencia propiamente dicha, en historia, geografía, ciencias físicas y matemáticas. Era químico consumado y muy versado en los estudios literarios. Poseía el francés y el griego, y era un lati​nista insigne. Pero el rasgo saliente de su intelectualidad se manifestó en sus insuperables dotes oratorias. Ricardo Becerra, gran intelectual y testigo de la mayor excepción en esta materia, dice en alguno de sus escritos que en su opinión los tres mejores oradores que ha tenido la República han sido Florentino Gon​zález, Manuel María Mallarino y Manuel de Jesús Quijano. Su Verbo era fluido y harmonioso, su voz clara y vibrante. Vocali​zaba como un consumado actor y el torrente de su elocuencia en los muchos Congresos a que asistió, avasallaba a sus con​tendores, dominaba las asambleas y electrizaba los oyentes. Sus oraciones eran admirables por la sobriedad, la elegancia, la con​cisión y la rotundidad de las frases, ayudadas eficazmente por su vasta erudición que es el verdadero arsenal del orador. En la célebre sesión del 7 de marzo de 1849, cuando las turbas populares asediaban al Congreso reunido en el templo de Santo-Domingo para forzarlo a que eligiera al General López Presi​dente de la República en competencia con el Dr. Rufino Cuervo, dió muestras mi padre de su valor impertérrito, de su gran ta​lento de orador y del prestigio de su fuerza. He aquí cómo:

Las sombras de la noche invadían el Templo. Dos escru​tinios habían tenido lugar sin haber podido reunir la mayoría requerida para la elección presidencial. Las turbas habían roto las débiles barreras que formaban el salón improvisado del Con​greso en la nave izquierda de la Iglesia. El Presidente estaba amilanado. Varios diputados habían huido para’ ocultarse en la sacristía y en los rincones del Templo. La confusión era horrible y en estos momentos caliginosos anunció el Secretario a gritos para poder dominar el tumulto que se iba a proceder a una nueva votación. Mi padre, impávido, como siempre que se encontraba en medio del peligro, pidió un lápiz para repetir el voto que con su firma había ya dado dos veces por Cuervo, el candidato excecrado por las barras. Tembloroso un escribiente iba a pa​sarle el lápiz cuando uno de los chicharroneros que se hallaba precisamente a la espalda de mi padre, separado únicamente por las demolidas barreras, descargó violentamente su ruda mano sobre el hombro del Congresista. Volvió mi padre la cara y s>e encontró con una mano plebeya levantada y blandiendo un cu​chillo de carnicero. El agresor acompañó a la amenaza estas palabras: « Mire Ud., Señor Diputado, el lápiz para escribir ese voto ».

Rápidamente púsose mi padre de pié, dobló como una de bil caña con su mano izquierda el brazo del agresor y sacando de su pecho un puñal con la derecha: « Miserable, le dijo, mira la navaja para tajar ese lápiz ». El hombre anonanado se abatió sobre sus rodillas como un lebrel bajo las garras de un león.

El tumulto, las amenazas y las acciones agresivas artecia​ban. La confusión era indescriptible y en esos momentos mi padre pidió la palabra y con voz estentórea para dominar la gritería infernal de las barras, pronunció el discurso mas audaz y mas elocuente que pueda producir el verbo humano, digno de aparearse con las oraciones de Cicerón contra Catilina. De este dis​curso, que debía haberse conservado con marco de oro sobre las puertas de los parlamentos colombianos, publicó un extracto en sus Memorias el General Joaquín Posada Gutiérrez. Al recordar este episodio heroico de la vida pública de mi padre, me limito, para no repetir lo que ya está publicado, a reproducir el apóstrofe violento a los Diputados lopistas en el momento mas cri​tico de la sesión;

«Aquí no hay Congreso, aquí no hay Constitución, aquí no hay República, dijo mi padre, lanzando miradas de amenazas al Dr. Murillo, líder de los liberales; estas papeletas son obje​tos de sainete y de burla y las rompió); no continuemos en las farsas de las votaciones: que venga el populacho de Bogotá a proclamar elegido Presidente de la República al candidato que ha escogido: pero que esto no se haga con fórmulas irrisorias sino por la fuerza de la violencia de las turbas -y por la fuerza de nuestra cobardía. Yo conocía las maquinaciones que habiais preparado, Señores lopistas, para esta elección, y he venido preparado y, como podeis haberlo visto, estoy armado. Cuando em​piece la degollación que habeis decretado yo no mancharé mis manos con la sangre de los bandidos miserables que me rodean y me amenazan. Entonces, tenedlo entendido, vosotros obtendréis mi pre​ferencia. Yo no me presentaré sólo esta noche ante la presencia de Dios. Mas de uno de vosotros me acompañará en este viaje ».

Esta valiente oración pudo dominar la contrisión y -restablecer el orden. Se procedió a la última votación en que se declaró ele​gido Presidente de la República al General José Hilario López. porque algunos Cuervistas o Goristas resolvieron votar por é, do​minados por el miedo. El voto de Don Mariano Ospina líder de los Cuervistas, fue emitido así »: Para que no sea asesinado el Congreso, voto por López ». El de mi padre se leyó con este adi​tamento «: Con la convicción de ser una de las víctimas desi​gnadas, voto por Cuervo ».

El episodio que acabo de referir me fue relatado por mi padre y por el mismo Dr. Murillo, quien1 a pesar de sus divergencias de opiniones fue después grande amigo y admirador de mi padre.

« En esa tardeme decía el Dr. Murillo, su padre de Ud. estuvo sublime por el valor y la elocuencia, y yo le confieso que cuando nos lanzó su apóstrofe terrible me quedé aterrado ».

No obstante la conducta de mi padre en la célebre sesión del 7 de Marzo de ¡849 que contrastaba con la de Don Mariano Ospina fue éste escogido en 1857 como candidato para Presidente de la República, por la mayoría conservadora en competencia con mí padre, a quien quería proclamar un grupo respetable dé esa par​cialidad política.

Mi padre fue 1 7 veces miembro de las Cámaras Legislativas, que siempre presidió. En compañía de Don José Eusebio Caro, formó el reglamento de la Cámara de Representantes que rige aun, lo mismo que el Código administrativo en compañía de Florentino González. Fue Gobernador de Pamplona en la administración Her​rán y Gobernador elegido popularmente de la provincia autónoma de Popayán en 1853. En ese puesto contribuyó a la caída del dictador Melo en 1854. Se distinguió como Ministro Diplomático en la República del Ecuador en í 861 y como primer Ministro de Relaciones Exteriores del General Mosquera, cuando éste fué elegido Presidente de 14 República por la Convención de Rio-Negro.

En todos estos altos puestos brilló mi padre por su laborio​sidad, por su talento, valor, y patriotismo, por su colosal instruc​ción, y verbo elocuente y, mas que todo, por su incontestable pro​bidad. Como Administrador de las Salinas de Zipaquirá hizo un estudio profundo y científico, tanto de las condiciones químicas de la sal como de la capacidad y riqueza de la mina y de 105 medios que debían emplearse para explotarla con mayor provecho para la Nación, de la cual es una de las principales rentas. El Dr. Mi​guel Samper, Ministro de Hacienda en la administración del Ge​neral Santos Gutiérrez, al agregaría a su Memoria, hace un elogio entusiasta de ese interesante estudio científico.

Casi toda su vida la consagró mi padre al servicio de la Re​pública. En cierta época, después de la caída del dictado Melo, se sustrajo por algún tiempo a las faenas de la vida pública para contraerse al trabajo lucrativo con el fin de formar un capital que podría servirle para educar su numerosa familia, porque mi abuelo había sido arruinado completamente por los españoles como todos los que tomaron parte activa en la guerra de la Independencia. En compañía de un capitalista tomó en arrendamiento los bos​ques de quina de Tacueyó y de Toribió y durante dos años estuvo consagrado a explotarlos como un jornalero, trabajando de día y de noche con detrimento de su salud y privado de toda especie de comodidades. Los cargamentos de quina eran remitidos por mi padre a su socio para la venta en los mercados extranjeros; pero el asociado tuvo a bien guardar para él solo los productos del ne​gocio, nunca volvió a Colombia y arruinó a mi padre.

Suspendo toda consideración a este respecto, porque ese Socio ya está juzgado por el Tribunal de las Supremas y Definitivas Li​quidaciones.

El resto de su vida lo pasó mi padre con el producto de su trabajo personal hasta morir pobre en 1880. Sobre su tumba, sobre la cual deposito estos recuerdos como una corona mortuoria rociada con lágrimas, pueden levantarse con toda propiedad para hon​rar su memoria las Estatuas de la Elocuencia, el Patriotismo, la Generosidad, la Nobleza de alma, el Valor, el Talento, la Ilustra​ción, y, sobre todos, el Desprendimiento y la Honradez.

El Dr. Jorge Wallis, médico y cirujano eminente fríe enviado, por el Rey de Inglaterra como hombre de ciencia de una gran expedición que debía recorrer el mundo empezando por el Oriente y terminando por la América. En Guayaquil lo dejaron sus com​pañeros por hallarse gravemente enfermo a causa del tétanos sobre​venido por la herida de un insecto ponzonoso en las Costas de Nueva Guinea. Como los violentos calores de Guayaquil eran per​niciosos para su enfermedad, resolvió internarse al Ecuador en busca de un clima benigno. Llegó a la ciudad de Cuenca, en donde so​licitó la asistencia de un médico. Indicáronle al único que allí había, que era el Dr. Francisco José de Caldas el gran sabio y patriota americano que se hallaba en el Ecuador, haciendo estudios sobre la flora y la fauna ecuatorianas por comisión de su maestro y pro​tector Don José Celestino Mutis. Los dos hombres de ciencia se comprendieron, se estimaron y fraternizaron al momento de cono​cerse, de tal manera que el sabio inglés y el sabio americano se unieron estrechamente y así vivieron hasta la muerte del segundo.

El Dr. Wallis siguió a Caldas a la ciudad de Popayán y se alojó en su casa. Las gracias españolas de mi abuela, sedu​jeron fácilmente al hijo de la nebulosa Albión y en los albores de la independencia de la Nueva Granada el Dr. Wallis contrajo matrimonio con Dña. Baltazara, hermana menor de Caldas, don el asentimiento y bajo la protección de su hermano.

Sobrevino la guerra de independencia y, no pudiendo el Dr. Walhis regresar a su país, se estableció en Popayán, en donde por primera vez fundó una farmacia en debida forma, pues hasta entonces las drogas y medicinas se vendían en las alquerías o pequeños almacenes.

Respecto del Dr. Wallis no diré otra cosa para no prolon​gar demasiado estas Memorias, sino que fue un médico eminente y un cirujano insuperable. Las crónicas cuentan curaciones maravillosas, rayanas en lo milagroso. Su caridad era infinita y su generosidad no tenía dique Padre de los Pobres lo llamaban en Popayán. Su salud siempre fue débil y murió relativamente joven, en olor de Taumaturgo y de Santo.

Cuando ocurrió su muerte, el luto de la ciudad fue general y de los vestidos de su cadáver tomaban pedazos las gentes del pueblo a guisa de reliquias, y me contaba mi abuela que era tal el apresuramiento de la muchedumbre para poseer esas pren​das del vestido del muerto, que el General López, grande amigo y admirador del Dr. Wallis, se vió precisado a imponerse militar​mente, con espada en mano, para poder verificar el sepelio.

Del matrimonio anglo-hispano nacieron Don Juan Nepomu​ceno, Dña. Rafaela y D, José Wallis. El primero, hombre de extraordinario talento, murió muy joven, víctima de las fiebres ‘de la Costa malsana del Pacífico; el tercero siguió las huellas de su padre, heredó su númen científico y vino a ser el primer médico de la ciudad de Popayán; contrajo matrimonio con Dña. Cornelia, hija del célebre General José Maria Obando, noble matrona en quien parecían confundidas la donosura de las formas con la donosura del alma, porque era hermosa, dulce, discreta y amable; formé una lucida y cristiana familia entre la cual ha culminado el Dr. Juan Nepomuceno Wallis y Obando, que mas que mi primo fue el mas querido de mis hermanos y que des pues se ha distinguido en la Ciencia, como médico, en la po​lítica como hombre de probidad intachada, en la familia como padre y esposo ejemplar y en la sociedad como ornato y prez de ella por sus virtudes y su ciencia.

La única hija del Dr. Wállis fue mí noble, inolvidable y adorada madre, Dña. Rafaela, quien, después de haber llevado unas ida toda de abnegación y de acciones meritorias bajó al sepulcro a los 91 años de edad, con un acervo immenso de vir​tudes. Puedo decir, sin incurrir en exageraciones, que mi madre superaba a mi padre, a pesar de ser éste un gran intelectual, en las dotes de imaginación y de brillo mental. Todos los que la conocieron, y que aun viven porque, mi madre no ha muchos años que murió, recuerdan la nobleza de su carácter, su piedad, su espíritu de caridad, su abnegación, el esplendor de su ima​ginación y el brillo incomparable de su talento. Hasta los 90 años seducía con la gracia de su conversación y con los chispa​zos de su genio.

En el barrio de la Pamba, que como llevo dicho estaba habitado por las familias de la mas pura aristocracia, forman un especie de square o conjunción de esquinas cuatro hermosas’ ca​sas de planta baja (como son en general las de Popayán por temor a los movimientos sísmicos). Estas casas estaban habita​das por las familias del General Mosquera, D. Julio Arboleda,

D. Manuel Esteban Arboleda y la de Caldas; todas enfrentadas directa o diagonalmente. La de Caldas pertenecía al Sabio 9 a sus hermanas. En ella nació y vivió hasta su sacrificio en 1816 Don Francisco José y en ella vivieron mis abuelos y mis padres, y en ella nacimos todos sus hijos. Es pues, nuestra casa sola​riega que conserva como su mejor blasón histórico el de haber sido la cuna del gran Caldas. Permítaseme pues dar algunos de​talles sobre ella.

Caldas ocupaba la gran cámara de la esquina. El patio prin​cipal de la casa estaba circundado por amplías galenas o corre​dores, separados por verjas muy bajas del hermoso j4rdín que aquél formaba. Referíame mi abuela que, por las noches, el Sabio, después de haber permanecido varias horas en su cuarto de estudio salía a los correderos a pasearse y meditar sobre los temas cien​tíficos que ocupaban su cerebro y sobré los cuales escribía cons​tantemente. Durante estos paseos, Caldas se abotonaba y desa​botonaba sin cesar su larga levita de paño, completamente abs​traído en sus elucubraciones, y era tan imperiosa esta manía que el Sabio no podía substraerse a ella, a pesar de las amo​nestaciones de recoser casi todo los días los botones del vestido.

Como es sabido, Caldas construyó con propias manos los instrumentos científicos de que tenía necesidad, como podía ha​berlo hecho un consumado fabricante. Entre otros instrumentos fabricó un sextante y un pequeño telescopio, Con el fin de ob​servar los astros hizo levantar en el centro del patio de la casa una especie de observatorio formado con piedras de molino, co​locadas una sobré otras, de mayor a menor, para formar una gradería coronada por una especie de mesa circular, de piedra también. En las noches claras, muy frecuentes bajo ese cielo tro​pical y entre las caricias del tibio clima de Popayán, subía el Sabio a su observatorio improvisado para escudriñar los astros. Alguna vez, sus hermanas para hacerle una jugada o inocentada.

Como una la costumbre a fines de los Diciembres, interpusieron entre los lentes del telescopio óvalos de papel menudamente picados para perturbar las observaciones del Sabio. No pudiendo explicarse éste las perturbaciones que habían sobrevenido en la región sideral bajó precipitadamente del observatorio para buscar en los libros la explicación del fenómeno, cuando las risotadas y la confesión de sus hermanas se lo explicaron satisfactoriamente.

Después de la muerte del Sabio, el pequeño observatorio fue demolido y apenas se conservó la pequeña mesa redonda de piedra en el centro del patio. En aquella mesa que, como de piedra de molino que era, estaba hueca en el centro y llena de tierra, sembró el gran orador Dr. Manuel Maria Mallarino un rosalito enano que produce flores semejantes a las condeco​raciones que se llevan en los ojales de los vestidos. Este rosalito fue un homenaje que el célebre estadista caucano tributó a su eminente conterráneo.

No me detendré a hablar de Caldas porque su historia es demasiado conocida dentro y fuera de - Colombia y porque ya he colocado en este libro un homenaje a su memoria. Solamente diré que Caldas era vástago de una de las mas esclarecidas fa​milias españolas.

Como no han faltado iconoclastas sud-americanos que pre​tendan deslustrar los blasones de nuestros grandes hombres y han afirmado que el eminente Sabio era un criollo de origen desconocido, quiero en estas Memorias refutar tales conceptos con documentos fehacientes, absolutamente inéditos, que me ha proporcionado mi hermano político, D. Gregorio Arboleda, digno pariente de Caldas, y digno nieto de D. Camilo Torres.

Sería desleal a mis principios democráticos al incurrir en la debilidad de creer que los blasones de familia y la elevada alcurnia de Caldas pudieran aumentar sus grandes méritos per​sonales, o que una humilde cuna pudiera amenguar sus glorias. Pero como la verdad, y especialmente la verdad histórica, es tan respetable como la Patria misma, creo de mi deber pagar un tributo a sus nobles y elevados fueros con los expresados Comprobantes.

Don José de Caldas, miembro de una nobilísima y antigua familia del reino de Galicia en España, fié el primer peninsular de ese apellido que se estableció en Popayán a mediados del si​glo XVIII. En esa ciudad ejerció altos puestos públicos, entre otros el de Regidor perpetuo del Cabildo. Allí contrajo matri​monio con Dña, Vicenta Tenorio y Arboleda, una de las mas  encumbradas damas de Popayán en esa época. Como los españo​les Don Juan Tenorio y Doña María Arboleda y Salazar, (pa​dres de Doña Vicenta) exigieran de D. José de Caldas los com​probantes de su origen noble para poder otorgarle la mano de su hija, el pretendiente presentó entre otros los siguientes:

Tres venerables sacerdotes naturales de Galicia y religiosos del Convento de San Camilo de Popayán expidieron el certificado así redactado:

 Nos, los Reverendos Padres de esta religión de San Camilo, de la ciudad de Popayán, de este Nuevo Reino de Granada que abajo firmános, cumpliendo lo mandado por nuestro Superior, M. R. P. Perfecto Tomas Ozores de Puga, a pedimento del Señor Regidor

D.
José de Caldas vecino de esta ciudad de Popayán:

Certificamos y damos fé a los presentes y demás que la presente vieren, como siendo natural del reino de Galicia, Arzo​bispado de Santiago y paisanos del Señor Regidor, conocemos la casa y familia de dicho Señor que se halla en el mismo Reino de Galicia en Arcos de Condesa, inmediata a la Villa de Caldas de Reyes, y que ésta es una de las principales en la dicha villa y sus poseedores como personas nobles, caballeros e hidalgos y de acrizolada extirpe están exentos de los pechos y derechos que pagan los del estado llano y obtienen ordinariamente los honrosos puestos militares y políticos que se dan en las Repúplicas, poseyendo comunmente los empleos honoríficos como los han obte​nido y poseído los ascendientes de dicho Señor Regidor en la expresada villa, de donde es natural; lo que así certificamos como que nos consta para que sea público y notorio como el dicho Señor Regidor y todos sus ascendientes han sido- y son de los principales en el estado noble del dicho Reino de Galicia; y para que lo referido conste y parezca donde convenga damos la presente en esta ciudad de Popayán a II días del mes de Agosto de 1768 (firmado Pedro Antonio González, Lorenzo de Santiago y Soto, Felipe lhomay).

También presentó estos otros curiosos documentos:

Bernabé Moreno de Vargas, en sus discursos de la nobleza de España, impresos en Madrid, año de 1659 a folio 65 dice se deriva la familia de Caldas de Cecilius (aldus Consul; y según Villasboas de Lisboa, este apellido de Caldas es muy esclarecido,  comiponiéndose el blasón de armas de tan ilustre familia de un escudo de oro y en él dos calderos negros colgados de un tronco.

Se conserva la ortografía anticuada del original de árbol verde, así como van con separación y luminadas y sintadas en el tercer cuartel del escudo general.

Otro.
— « Ostentando las dichas insignias de armas en reglas heráldicas llamadas comunmente del blasón por el campo de oro que muchas veces se entiende por amarillo expresándose con tinta o sin color con puntos, simboliza la nobleza el poder y mérito de quien lo adquirió por campo de su blasón.

Las calderas, distintivo antiguo de España de la rica Umbria, pues en su recreación por los Sres. Reyes les daban un pendón y dos calderas en señal de que habían de acaudillar gentes de armas y mantenerlas a su costa en defensa de Dios y del Rey.

« Adorna el expresado escudo general la militar insigna del morriol o celada y acero bruñido puesto enteramente de perfil, mirando al lado diestro, en señal de su legitimidad, con tres regillas a la vista forrado de gulles con la borda dura de oro, claveteada sus regillas del mismo metal, con sus plumas de varios colores y adornado dicho escudo de los lambrequines correspon​dientes al campo y blasón de dichas armas, poniéndolas, grabán​dolas, esculpiándolas o pintándolas en sellos, anillos, reposteros, tapices, alfombras, asemilas, pinturas, casas. caserías pórtas, co​ches, platalabrada, sepulturas, sepulcros, capillas y en donde mas conveniente le seli ».

La relación anterior está tomada de una extensa certificación de armas de nobles familias españolas expedida en Madrid por Don Ramón Laso y Ortega, crónista y rey de armas de Su Ca​tólica Majestad.

Don José de Caldas y Dña. Vicente Tenorio y Arboleda tuvieron en su matrimonio catorce hijos, de los cuales solamente me ocuparé en estas Memorias de Don Francisco José, cuarto miembro de la familia y de Dña, Baltazara su hermana y mí abuela materna, a quien correspondió el. trigésimo lugar en la noble tribu.

Mi abuela sobrevivió muchos años a su esposo el Dr. Wallis, y a su hermano Don Francisco, y murió a los 77 de edad, el año de 1862, cuando el país se hallaba en plena revolución.

Los recuerdos de mi infancia están estrechamente unidos a la memoria de mi venerable abuela, pues yo era su perrito fal​dero, como ella me llamaba y a ella debo las primeras nociones de moral y de los principios cristianos que- en medio de caricias y de regalos inculcó en mi espíritu infantil.

Era morena, de mediana estatura y ojos negros muy her​mosos, cuyo brillo aun no había apagado el trascurso del tiempo.

Su imaginación era muy viva y tenía la gracia genial de la raza andaluza, heredada de su madre, Doña Vicenta Tenorio y Arboleda. Después de la muerte del Dr. Wallis conservó la far​macia con todas sus drogas que continuó ofreciendo gratuitamente a los enfermos pobres, pues ella heredó con la Botica la caridad inagotable de mi abuelo.

Quiero terminar este capítulo con las frases del célebre Barón de Humboldt, en su libro de viajes a las regiones de la América Ecuatorial. Dicen así:

« Al recorrer las regiones semi-bárbaras de la América espa​ñola creía yo no encontrar ni los vestigios de una civilización extinguida, ni los elementos de una civilización principiante y en​contré un grande y verdadero Sabio en toda la acepción de es​tas palabras: a Francisco José de Caldas, granadino ».

BIBLIOTECA LUIS ANGEL ARANGO

CAPITULO III.

Impresiones de mi infancia.

PARTE PRIMERA.

OBANDO MOSQUERA Y OSPINA.

SUMARIO. — Mis primeros años. — La hacienda de Rioblanco. — La vida que con mí primo Juan llevaba en la finca de mi tío. — El General José Maria Obando. — Su figura y su carácter. — La horible idea que yo tenía de este Caudillo por lo que yo oía decir en mi infancia. — Mi primera entrevista con el General. — Una caceria de ciervos en Rio​blando. — El terror que experimenté al yerme a solas con Obando.  

Preludios de la revolución de 1860. — Sus causas principales. — Don Mariano Ospina Rodríguez.

Boceto biográfico del General Tomás Cipriano Mosquera. — Su ori​gen noble. — Sus grandes facertades. — Sus servicios a la República.

—
Sus hechos extraordinarios y su brillante carrera pública. — El Obispo

Torres, Prelado insigne y Prócer de la Independencia. — Sus virtudes

y sus grandes méritos.

Las impresiones que se reciben en la primera edad se con​servan grabadas con caracteres indelebles en el cristal de la me​moria como los objetos fijados por la luz en las placas fotogá​ficas. Frecuentemente olvidamos los hechos recientes cuando nos hallamos el la plenitud de la vida, pero siempre recordamos lo que vimos, oímos y aprendimos eh la infancia. Así pues en este capítulo todo cuanto voy a referir tiene el sello de autenticidad porque el recuerdo de los hechos está tan vivo como la impresión de ellos en el momento de recibirla.

Nací al terminar la primera mitad del siglo XIX y los pri​meros años de mi infancia cuando ya tuve uso de razón fueron melancólicos y agitados porque mi ingreso a la Escuela anexa al Colegio Seminario bajo la dirección del Sr. Manuel María Luna (el noble amigo a quien Arboleda menciona en una de sus her​mosas poesías) coincidió con los primeros rayos de la gran bor​rasca política de 1860, Ausente mi padre de la familia y sin po​der correspondernos por causa de la guerra civil, especialmente en 1861| durante la ocupación del Cauca por las fuerzas del Ge​neral Arboleda, pasó mi madre horas muy amargas por falta de recursos para hacer frente a las necesidades de la existencia en que los víveres se vendían a un precio fabuloso por la carestía,y la sal (de la cual se provee Popayán de las salinas de Zipa4u irá y de los puertos del Pacífico) había escaseado ‘de tal manera que se expendía por pequeños paqueticos de elevadísimo precio en las alquerías, como se expenden, en las farmacias, las drogas de alto valor y los venenos, Recuerdo que nos alimentábamos como en una ciudad sitiada y que nos veíamos obligados los niños de la escuela a concurrir a ésta con alpargatas o sean zapatillas de fibra, que llevan los pobres, para economizar los zapatos de cuero, de los ricos.

Uno de los recuerdos más interesantes de mi infancia se re​laciona con el célebre General José Maria Obando, de quien quiero ocuparme con alguna extensión por ser una de las figuras nacionales mas distinguidas, tanto por sus vicisitudes políticas como por su psicología tan contradictoriamente discutida en la República de Nueva Granada y mas tarde en la de Colombia.

Como lo dije en otra obra, el General Obando, ídolo de los unos, objeto de excecración y odio de los otros, capitán de​nodado y hábil para éstos; guerrillero cruel e ignorante para a​quellos, es un problema histórico, personaje misterioso cuya fisonomía política no ha podido aun ser esbozada por el historiador con sus verdaderos perfiles, ni apreciado por la conciencia popular en su valor auténtico. Juzgándole a vuelo de pensamiento y de pluma, pero con imparcial criterio, puedo asegurar que sí no fue estadista eminente, ni General de ciencia, fue el caudillo mas se​ductor y prestigioso de las masas populares, el hombre público que ocupó en su país la mas alta posición política y militar du​rante cuarenta años y el que con mayor valor y entereza sufrió durante su agitada vida las mas bruscas vicisitudes, y él modelo del hombre de hogar y de buen ciudadano.

Era el General Obando un hombre de elevada estatura en​hiesto, esbelto y fornido. Sobre sus anchas espaldas que parecían ser modeladas para llevar con elegancia las insignas militares, se destacaba su herniosa cabeza coronada de cabellos blancos, que antes fueron rubios, la cual, con los ojos azules, la rosada tez y los grandes mostachos, le daban el aspecto de un General o Ma​riscal de la raza anglo-sajona.

-Siendo muy niño conocí al General Obando en circunstancias casi trágicas para mi espíritu infantil como paso a re​ferirlo.

Poseía mi tío una coqueta propiedad campestre a dos leguas de distancia de la ciudad de Popayán, en donde yo pasaba las vacaciones de la Escuela en los meses de Julio y Agosto de cada año. Allí, en compañía de mi querido primo Juan y en medio de los huertos y jardines que rodeaban la alegre casa de habitación, en íntima sociedad con los terneros, pavos, gansos y gallinas, se deslizaron mis primeros años a orillas del Rio Blanco, cristalino río que dio su nombre a la finca. A ella le debo los ejercicios físicos que adquirí por la generosa protección de mi tío. Aprendí a nadar, a montar a caballo, a enlazar y ordeñar, y tomé afi​ción a las cacerías de ciervos en los bosques de la hacienda, las cuales tenían lugar en los días festivos con traíllas de perros cui​dadosamente mantenidos y adiestrados para la caza.

Recuerdo aquella época, quizá la mas feliz de mi vida, como las solemnidades funerarias en que se confunden las notas de la música con los sollozos de los deudos, con placer y con pena al mismo tiempo: con placer porque la evocación de esos tiempos refresca, como rocío matinal, mi espíritu marchito, y con pena porque ellos han pasado para siempre, y nunca volverán!! Qué feliz me sentía cuando en unión de Juan acompañábamos a nuestros ma​yores en la cacería de venados, ó cuando, después de haber ayu​dado a la misa que, para la familia y los arrendatarios de la ha​cienda, se decía todos los días festivos en la minúscula Capilla de la casa, nos dejaban en libertad para trepar ágiles sobre los gua​yabos y cerezos y regalarnos con sus frutos, ó para jugar con los animales domésticos sobre los prados esmaltados de flores y de plantas agrestes. Esos recuerdos « ‘ion olor de helecho » avigoran mi espíritu, naturalmente abatido en la tarde de la vida, después de larga lucha por la existencia, y son como resplandores de aurora que vienen a iluminar las tinieblas de mi ocaso.

Pero antes de referir la anécdota a la cual este capítulo se halla dedicado, menester es hablar de nuevo y especialmente del General Obando.

Mi padre, mi madre y hasta mi abuela, estaban afiliados en el bando conservador, del cual era mi padre una de las figuras so​bresalientes. Adelante daré las explicaciones de su conducta cuando acompañó al General Mosquera en la guerra civil de í 86o.’

Siendo pues mi familia netamente conservadora, y dada la vehemencia de las pasiones políticas de aquella época, y especial​mente bajo la atmósfera del Cauca, caldeada por las revoluciones,fácil es comprender porque se odiaba y excecraba tanto en mi casa el nombre del General José María Obando, Caudillo prestigioso del bando liberal, a quien se rodeaba de una fama terrible y siniestra. Así pues, desde que tuve discernimientooía decir que el Generál  «Obando era un monstruo de iniquidad, un aborto del infierno, el tigre de Berruecos, (porque se le atribuía el asesinato del Maris​cal de Ayacucho), que degollaba a todas las personas que encon​traba en su camino de sangre y exterminio, hasta el punto de co​merse )os niños crudos ».

Aterrado con este macábrico fantasma, mas de una vez en mis pesadillas infantiles vi al General Obando (a quien no conocía) en forma de un monstruo ó dragón infernal que trataba de regalarse con mis tiernas carnes de niño.

Hallándonos algún día, a eso de las tres de la tarde, reunidos en el comedor de Río Blanco, mis tíos, Dr. Wallis y Dña. Cor​nelia Obando, con mis hermanos mayores, un amigo de las vecin​dades, mi primo Juan y yo, oímos el ruido que hacían las her​raduras de un caballo sobre las baldosas del patio.

Pocos momentos después anunció la criada que acababa de llegar el General Obando, quien, al regreso de su destierro en el Perú, se había instalado en una pequeña propiedad llamada, « Las Piedras », situada en las vecindades de Popayán. A esta ciudad no quería ir por odio a su enemigo mortal y rival victorioso, el General Tomas Cipriano de Mosquera, Gobernador a la sazón del Estado del Cauca.

Al destacarse en la puerta la gallarda figura del General Obando, mis tíos, (su yerno e hija) se apresuraron a recibirle en sus brazos y a instalarlo en la cabecera de la mesa.

Dados los antecedentes que dejo referidos, fácil es comprender el terror que de mí se apoderaría al persuadirme que el hombre que acababa de llegar era el General Obando, el fantasma de mis terrores nocturnos. Por fortuna, como yo estaba sentado en el extremo de la mesa, me hallaba lejos del monstruo. Durante el tiempo de la comida lanzaba yo miradas de soslayo para conocerlo y rezaba en secreto cuantas oraciones me había enseñado mi madre para impetrar la protección de la Virgen contra las tendencias caniba​lescas que, contra mí, pudiera tener el General.

Casi al terminar la comida, sentí como si un rayo hubiera caído sobre mí cuando el General Obando, después de las expan​siones de familia y de algún relato que supongo seria interesante, le preguntó a mi tío señalándome: «¿ Quien es ese niño tan sim​pático que está sentado en la punta de la mesa?  Ignoro lo que le contestó mi tío porque el terror invadió todos mis sentidos y no sé como no caí desmayado, ni como pase esa noche horrible, encerrado en mi pequeño cuarto.

Para festejar la visita del General Obando, mi tío resolvió hacer al día siguiente, una gran cacería de ciervos en el bosque principal de la hacienda. A eso de las ocho de la mañana, la caravana emprendió camino por el lado de las Guacas. Adelante iba el General Obando, caballero en el mejor - corcel de la ha​cienda, entre mi tío y Don Mariano Mosquera, pariente y amigo, con sendas escopetas llevadas a la espalda. Seguían mis herma​nos mayores, Jorge y Manuel, dos colonos amigos de la casa, el mayordomo y los criados con los perros y, por último, Juan y yo montados en minúsculas cabalgaduras. La mía era una yegüita mansa, vieja y casi tan pequeña como el jinete. Se me habla encargado de llevar de la brida a un perro anciano que debía en la batalla contra los venados dar el golpe de gracia a la presa cuando ésta, herida y acosada por los cazadores y los perros, caía medio muerta en el campo de persecución, que no de lucha.

La cacería, dirigida como era natural por el General Obando, debió tener todos los carácteres de una gran batalla. Los caza​dores se distribuyeron en los puntos estratégicos, se lanzaron los perros olfateadores que debían levantar ó mejor dicho sacar de sus retiros a los inofensivos cervatillos. En seguida los jinetes prepararon sus escopetas y, al son de sus detonaciones, se pre​cipitaban los perros perseguidores o propiamente llamados de presa.

A mi se me destinó a una pequeña colina con el viejo perro que llamaban de laja, porque tanto por mi tierna edad como por ignorar el manejo de la escopeta, no podía prestar otro servicio en la cacería. Siendo tan pasiva mi labor, resolví desmontarme, atar a un árbol la yegüita y recostarme sobre su tronco. Casi inmediatamente un profundo sueño se apoderó de mí, de tal manera que ni los estruendos de la batalla, ni los gritos de los cazadores, ni las detonaciones de las escopetas, ni los ladridos de los perros, lograron despertarme. El viejo perro, tan débil por sus muchos años como yo por los pocos que contaba, resolvió imitarme, se enroscó sobre el prado y se durmió.

Presa me hallaba de una terrible pesadilla relacionada con el General Obando, cuando sentí que alguien ponía la mano sobre mi hombro. Desperté sobresaltado y me encontré frente a frente y a solas con el terrible monstruo de mi pesadilla. Aterrado con la idea de que la fiera venía a devorarme, caí de rodillas delante de él y, con lágrimas en los ojos, juntas mis manos temblorosas en señal de súplica, con la voz balbuciente, le dije: « no me mate, no me mate, Señor, por Dios se lo pido; yo no le he hecho ningún mal; yo soy un pobre niño y si Ud. me come, mi mamá se morirá de pena ».

Nunca olvidaré la impresión de pesar que, en el rostro marcial del General Obando, hicieron mi actitud y mis súplicas.

« Hijo mío, me dijo, muy emocionado, yo no soy un hombre malo como acaso se lo han dicho ni yo he - hecho mal a na​die, ni lo haré nunca; por el contrario siempre he hecho todo el bien que he podido hacer. Desde ayer que lo conocí, mi hijito, me fué Ud. muy simpático y, aprovechando un momento de des​canso en la cacería mientras los perros levantan otro venado, he venido a buscarlo para acariciarlo, porque yo quiero mucho a los niños, y para hacerle un regalito. Mire, agregó, esa brida de su yegua está muy fea y muy dañada. Voy a cambiársela por una preciosa de cerda de diversos colores que trabajan los Indios del Andaqui... Agregando el hecho a las palabras, hizo el cambio en el cabestro de la montura.

Luego, sacando de su bolsillo una cajita formada por cor​tezas de árbol, traigo dijo, estos dulcecitos de panela y leche, que son exquisitos y fabrican los timbianos. Tómalos, añadió, cam​biando de tratamiento, para que en tus labios hagan desaparecer las amarguras contra mí con que te ha amamantado la saña cruel de mis enemigos ».

No pasó por mi imaginación infantil la idea de que el Ge​neral quisiera envenenarme, Por el contrario, dominado por com​pleto por el gesto cariñoso, la dulce voz y las palabras del Ge​neral, cal emocionado en sus brazos para recibir de él afectuosas y paternales caricias.

Desde aquel día, y mientras estuvo en la hacienda, no me separé del General y me constituí en su pequeño, inseparable acólito.

Y con efecto. El General Obando estaba dotado por la na​turaleza de un atractivo tal y de un poder tan grande de seduc​ción, a los cuales sin duda debió su prestigio y su inmensa po​pularidad, que era imposible conocerle y tratarle sin quererle con devoción y entusiasmo. Su caridad era infinita. Todo cuanto él poseía lo regalaba a los pobres y, más de una vez, se quitó su propia camisa en la ciudad para dársela a algún soldado infor​tunado de su ejército, y volvió a su casa con el sobretodo abotonado sobre el cuello paga ocultar la falta de esa pieza de ropa inte​rior. Era verboso; su voz dulce y cadenciosa. Su conversación muy animada, sobre todo cuando hacía la relación de su destierro por el Caquetá y de su fuga por el Amazonas. Corno yo estaba embelesado y atento cuando él hacía el relato á mí tío de su viaje durante los varios días que permaneció en Rio Blanco, re​cuerdo que alguna vez le oí decir que, careciendo de embarca​ciones en el Amazonas para continuar la fuga, había seguido na​vegando sobre un gran pedazo de tierra en forma de islote, des​prendido de las riberas del río por el empuje de las aguas.

Y este hombre, noble, bondadoso, tierno, sencillo y carita​tivo, que prodigaba el bien y no hizo mal a nadie durante su agitada existencia, modelo de padres y de esposos, desprendido y eminentemente honrado, fue sin embargo execrado y perseguido cual ninguno por el General Mosquera y sus demás adversarios políticos. Durante mucho tiempo, y hasta hace poco, se le ha atri​buido el asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho y otros crí​menes que estuvo muy lejos de cometer y ni siquiera de imaginar.

En í 859, el General Tomás Cipriano Mosquera era Gober​nado¿ del Estado del Cauca, y ya se preludiaba que él sería el Jefe de la gran revolución que, como una tempestad amagaba sobre la República, aun no restablecida de las heridas que sufriera en la contienda de 1854.

¿ Cuáles fueron las causas de esa espantosa guerra civil, el mayor desastre que ha podido acaecer para mi patria porque, al triunfar, rompió la tradición de legitimidad que siempre se había conservado en Nueva Granada, y con la cual daba muestras de ser un país legalista y respetuoso de las fórmulas constitucionales?

La respuesta a esta pregunta me la he dado mas tarde, cuando he estudiado la historia de esa época y adquirido el criterio suficiente para discernir sobre tan grande acontecimiento histórico.

Después de la caída del Dictador Melo en ¡854 y de la Administración del Dr. Mallarino, quien gobernó con un Minis teno mixto, formado por liberales y conservadores por iguales partes, sobrevino una época de calma como hacía tiempo no había disfrutado la República. Esa época feliz, pero fugaz, siempre se ha~ considerado para nuestra patria como una de las de mayor tran​quilidad de que ha disfrutado, y bien puede comparársela a la de los Antoninos en el Imperio romano. Y, con efecto, Mallarino, hombre ilustrado y eminentemente civilizado, gobernó dos años como Vice-Presidente, sin ejército, con gasto insignificante y sin haber herido ningún derecho ni pausado mal alguno a los gobernados.


Fruto de esa Administración; digna de Arcadia, fué la con​ciliación y aun fraternidad que manifestaron las dos grandes par​cialidades políticas adversarias, que, desde los comienzos de la jndependencia, se han disputado, como razas o pueblos enemigos dentro de la misma pátria, el predominio en las instituciones y en la dirección de la cosa pública, y las cuales son conocidas en nuestra historia con los nombres de partido conservador y partido liberal.

Reunido el Congreso  para reconstituir el país, con fuerzas mas o menos iguales de cada partido, expidióse la Cons​titución de aquel año con el establecimiento del régimen fede​rativo por el voto casi unánime de los constituyentes. Nuestros hombres públicos de aquella época quisieron imitar las instituciones de la República de los Estados Unidos del Norte de América, a cuyas instituciones, y no a su raza y a otras causas, atribuían el por​tentoso desarrollo y progreso que, en poco tiempo, habían alcanzado las colonias inglesas erigidas en Estado independiente.

Como la República de Nueva Granada era un Estado que, desde los tiempos coloniales, se había regido por un sistema ne​tamente centralista, creían que todos los males políticos del país desaparecerían al dar autonomía y gobierno propio a las diver​sas secciones del extenso territorio de la República, poblado de habitantes de diferentes matices étnicos.

Olvidand9 que los cantones ingleses de Norte América eran casi independientes, durante el régimen colonial, y que mas tarde se juntaron ó federaron bajo el nombre de Estados Unidos de América, nuestros constituyentes granadinos, para poder decretar el régimen federativo, tuvieron previamente que partir el todo unido que - formaba la República para luego fingir la alianza o federación de los pedazos o grupos territoriales bajo la forma de Estados confederados. -

Al expedirse por el Congreso la Constitución de la Confede​ración Granadina, la mayoría de los constituyentes la votó de buena fé y con patriótico entusiasmo, pero unos pocos diputados, entre ellos el célebre Don Mariano Ospina Rodriguez, prohombre del bando conservador, votaron la Constitución federal, a pesar de que eran completamente adversos al sistema, con el propósito de que el régimen federativo se desacreditara pronto en la prác​tica para que mas tarde fuera completamente repudiado por el país.

Aquí tienen su puesto unas palabras mías sobre el Dr. D. Ma​riano Ospina Rodriguez, quien tan principal papel desempeñó en esa época terrible.

Septembrista en 1828  ministerial moderado en 1840; con​servador en la Administración Herrán, de la cual fué inspirador j¡ primer Ministro; sufragante por López en  1849 y conspirador contra su Gobierno en 1851; colaborador en la obra de restau​ración en 1854; el Dr. Ospina había figurado durante su vida en los primerqs puestos de la política y por su espíritu habían pasado todos los principios, desde los de liberal extremado hasta los de conservador intransigente, dejando en él huellas de escepticismo y desencanto.

Magistrado probo, incorruptible y severo, escritor sobrio y elegante, hombre de honda y sólida instrucción, incontrastable ejecutor de la ley, el Dr. Ospina era mas filósofo especulativo, estadista medioeval, sin coyunturas ni flexores, y sabio doctri​nario, que político moderno y Administrador práctico de los ne​gocios públicos.

Se ignoraba en esa época, hasta por los espíritus mas lúcidos é ilustrados, como el del Dr. Ospina, que la esencia de la política está en las transacciones y que esta ciencia, netamente experimental y sociológica, tiene por principal objeto atender a las necesidades de la Comunidad y asegurar y conciliar los inte​reses del individuo.

Si a esto se agrega que el Dr. Ospina, a pesar de su in​contestable probidad, no fue leal a la nación que lo eligió, al aceptar la Presidencia para desarrollar la Federación, sistema que él repudiaba, guiado acaso por el principio del político florentino de estremar el mal para que de su exceso surja el re​medio, fácil es para la filosofía de la historia explicar porque el Dr. Ospina no pudo prevenir antes ni sofocar después la for​midable revolución de 1860.

Y pasemos a su terrible y victorioso adversario: el Gene​ral Tomás Cipriano de Mosquera.

Era el General Mosquera un hombre de regular estatura, delgado, nervioso y de una musculatura que parecía de acero y de mimbre, porque era fuerte y flexible al mismo tiempo. Sobre sus hombros, un tanto desgarbados, se destacaba su hermosa ca​beza coronada por espesa cabellera de blancos copos de seda. Su frente era ancha y prominente, y sus ojos de expresión aqui​lina. Los finos rasgos de esa fisonomía realzados por su tez limpia, blanca y rosada, como la de un niño, a pesar de los 62 años que llevaba con gallardía cuando le conocí, denotaban claramente la extirpe preclara de sus antepasados, pues él era vástago de lustres familias peninsulares.

El General Mosquera sostenía que era descendiente de Guz​man el Bueno, y pariente de la Emperatriz Eugenia, Condesa española y esposa del Emperador Napoleón III. Varias veces me refirió que este parentesco había sido reconocido y acatado por sus imperiales parientes en un almuerzo que le obsequiaron en Compiégne en 1865, cuando era Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciário de Colombia.

El General Mosquera contaba que el origen de su apellido venía de una herida que uno de sus antepasados, de nombre Guz​man, había recibido sobre el cuello en la guerra de los Reyes Católicos contra los Moros. Aun cuando la herida no habla sa​nado, el valeroso guerrero había continuado sirviendo en la cam​paña y alguna vez el Rey, Don Fernando, notó que sus carnes maltratadas estaban cubiertas de moscas (las que abundan en Andalucía) atraídas por el olor que despedía la herida. Al ver el monarca el estado en que se encontraba el ¿mello de su ayudante de campo, le dijo « Mira, - Rodrigo, el lanzazo de tu cuello no parece ya una herida sino una mosquera », por lo cual el guerrero llevó desde entonces ese nombre como recuerdo glo​rioso de la campaña de Granada.

Los talentos del General Mosquera eran múltiples y extraor​dinarios. Su imaginación era brillante, propia de su raza y de su ciudad natal. Su sed de conocimientos y de notoriedad lo hizo trillar y culminar en todos los campos de la actividad humana. Fué geógrafo, matemático, canonista, hombre docto en ciencias políticas, publicista, pero, sobretodo, estadista insigne y militar so​bresaliente. Con excepción de la derrota que le infligió en las cercanías de Popayán, en el sitio llamado la Ladera, el General José Maria Obando en 1828, nunca Mosquera fue vencido en las muchas campañas de que fue doctor afortunado.

No era el valor impetuoso la cualidad saliente de este guer​rero insigne, Parece que hubiera seguido la máxima de Federico el Grande cuando decía: « el valor frío es propio del que manda; el valor ardiente del que obedece », o la orden del día de Wel​lington en la batalla de Waterloo cuando recomendó a sus sol​dados que cada cual cumpliera su deber tratando de morir el primero, que él como General en jefe cumpliría el suyo tratando de morir el último. Lo que distinguía especialmente al General en sus campañas era el don de mando y de organización para con​servar la disciplina en los ejércitos. La energía era la cualidad saliente de su númen militar. Pero sobre estas grandes cualidades de guerrero, se destacaban la actividad y la sagacidad incomparable para dirigir las campañas y envolver en su estrategia o en lo que podemos llamar la política del militar, a sus adversarios. Nunca se dejó sorprender ni engañar por el enemigo y jamás hizo movi​miento precipitado, ni mal calculado.

Sus grandes y extraordinarias facultades fueron algunas ve​ces deslustradas por el exceso de sus energías y por el des​precio de la vida de sus semejantes cuando se creyó obligado, como pacificador de la República en 1840, ó como jefe revolucio​nario en 1860, a ejecutar represiones sangrientas. Tal vez él, como Julio Arboleda, su sobrino carnal, habían heredado de sus ante​pasados los sentimientos despiadados de la España de Felipe II, y de Morillo, ó circulaba en su organismo el rojo limo del Duque de Alba. La matanza de los adversarios a mansalva y por medio de verdugo, sobre un patíbulo, proyecta sombras sobre las claridades históricas de los guerreros y de los hombres públicos. El asesinato del Duque d’ Enghien deslustrará siempre la inmensa aureola de gloria del gran Napoleón.

Ayudante de campo del Libertador en su juventud; Inten​dente de Guayaquil en 1828 y sostenedor de la dictadura de Bo​livar en aquel tiempo; defensor de la plaza de Barbacoas contra Agualongo en esa época; fueron los principales hechos públicos de Mosquera antes de cumplir treinta años. En la década de  1830 a 1840 Ocupó varias veces una curul en el Congreso o un sillón en los Ministerios de Estado. En  1840 y 1841 contribuyó eficaz​mente a sofocar la terrible revolución de aquella época. Fué en​tonces cuando vencedor en Tescua al dar cuenta de la victoria, pro​firió aquella célebre frase: « Era primero de Abril cuando vencí y no podía ser de otro modo porque yo empuñaba la espada con que el Libertador triunfó en Junin ». También desgraciadamente fue la época en que levantó el cadalso conocido con el nombre de El Escano de Cartago en que sacrificó sin piedad a varios hombres distinguidos, sus adversarios políticos.

La página mas brillante de la vida política de Mosquera está escrita con caracteres de oro en los Anales patrios de  1845 a 1849, cuando ejerció la Presidencia de la República por el voto de la gran mayoría conservadora y como sucesor del General Pedro Alcántara Herrán.

Fue  ese cuatrienio administrativo, el período mas fecundo para el progreso de la República. Bajo la acción intensa y genial de Mosquera, la República, en medio de una paz profunda, realizó sus mejores adelantos y dió los pasos mas firmes en el camino de la Civilización. La navegación por vapor del río Magdalena; la creación de la Escuela Politécnica; la reorganización de los otros Esta​blecimientos de Instrucción Pública; la importación a Colombia de sabios europeos para la enseñanza de la química y las cien​cias naturales; la reparación de las vías de comunicación; la cons​trucción de carreteras; las bases para el ferrocarril de Buenaven​tura; la introducción - de la maquinaria a la Casa de Moneda de Bogotá y muchas otras medidas que sería prolijo enumerar en este libro de Memorias, que no de Historia, forman el brillante elenco de la Administración Mosquera en el orden material.

El decreto sobre amnistía a los comprometidos en la revo​lución de  1840; el respeto a la libertad de la prensa y a los fueros del ciudadano libre; el establecimiento de la libertad de Conciencia y de Cultos por un medio ingenioso propio de su suti​leza genial, para salvar la barrera establecida por la Constitución del 1843y que consistió en un Tratado público con Inglaterra para permitir a los súbditos británicos protestantes que ejercieran su culto en la República y profesaran públicamente su religión; la protección a las artes y a las industrias de la clase obrera; el pa​trocinio al Comercio y a la Agricultura especialmente, y el respeto al sufragio de tal manera que, por primera vez, en esa época glo​riosa, el partido adversario vino al Poder por vías pacíficas, que no por el camino ensangrentado de las revoluciones, como ha acon​tecido casi siempre, por desgracia, en nuestro país. Estas grandes medidas, repito, forman el índice glorioso de la Administración Mos​quera en el orden - político.

En 1855 contribuyó eficazmente a derrocar al dictador Melo. Elegido Gobernador del Estado del Cauca, después de cons​tituido el sistema federativo en la República bajo el nombre de Confederación granadina, el General Mosquera promovió y enca​bezó la gran revolución de 1860, de la cual me ocuparé mas tarde, y debido a su genio político, mas que a su númen militar, a su extraordinaria energía y a su sagacidad de guerrero diplo​mático, pudo imponerse sobre todos sus antiguos rivales en la política y en la guerra de su patria, ser el doctor incontestado de un grao partido político a quien él habla combatido en todos los campos durante treinta años y hacer triunfar, por primera vez en nuestro país, una revuelta a mano armada.

El General Mosquera ejerció la Presidencia constitucional de la República durante el cuatrienio de  1849; fué dictador y Jefe supremo de los ejércitos durante el período revolucionario de x86o a  186~. Elegido por la Convención de Rio Negro primer Presidente constitucional del nuevo régimen, gobernó hasta 1864, época en la cual fue, por vía de descanso a desempeñar las altas funciones diplomáticas de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante diversas Cortes europeas.

Hallándose en el desempeño de este alto puesto fue elegido popularmente Presidente de los Estados Unidos de Colombia para el período de  1866 a,  1868, pero no pudo ejercer la Pre​sidencia sino durante un año porque fue víctima de una conspi​ración civil y militar encabezada por el General Santos Acosta, segundo Vice-Presidente de la República y Comandante en jefe de los ejércitos nacionales, ‘nombrado por el mismo Presidente de la Unión.

Sorprendido una noche en la mansión presidencial y confi​nado a una estrecha prisión, se le siguió un processo que terminó por la deposición del General Mosquera y su destierro al Perú.

En el curso de estas Memorias volveré a ocuparme del General Mosquera con detalles interesantes sobre su personali​dad. Terminaré este esbozo biográfico con la constatación de que, el General Mosquera (único hombre que en nuestra modesta Democracia ha recibido el altísimo título de Gran General) si fue grande por gracia de la Ley, más grande aun lo fue por gracia de sus hechos y por haber sido el Magistrado mas civilizado y más civilizador de la República.

En  1856 tuvieron lugar las elecciones para Presidente de la República en el período constitucional de  1857 a 1861.

Mallarino había gobernado el país durante dos años como Vice-Presidente en reemplazo del General Obando depuesto por el Congreso de con motivo de la Conspiración de Melo. Inspirándose en las corrientes políticas formadas por los partidos unidos para derrocar la dictadura, gobernó con un Ministerio mixto, compuesto de Don Vicente Cárdenas y D. Pastor Ospina, conservadores eminentes, y de D. José María Plata y Don Ra​fael Nuñez, liberales no menos ilustres que sus colegas y adver​sarios políticos.

La Administracóin Mallarino como era de esperarse fue pa​cífica, conciliadora, reparadora, modesta y respetuosa del derecho.

Si se hubiera podido reelegir al Dr. Mallarino y si se hu​biere continuado su sana política de concordia y de reparación, la revolución de  186o no habría tenido lugar, ni el país habría sufrido los terribles estragos que causó a un Estado nuevo, casi en formación, pues 50 años son un lapso insignificante en la vida de los pueblos.

Desgraciadamente después de la victoria que la Unión li​beral conservadora obtuvo contra el dictador Melo, los dos grandes partidos adversarios que venían disputándose desde  1830 el pre​domino de sus principios y de sus hombres en la dirección de la política y de la Administración, se separaron, volvieron a le​vantar sus toldos de campaña en campos opuestos, y se aprestaron a la lucha electoral,

El partido conservador, que siempre ha estado en mayoría numérica en Colombia, aunque en minoría representativa del pro​greso político, adoptó como candidato al mas exagerado e in​transigente de sus doctores, al Dr. Mariano Ospina Rodriguez, de quien ya me he ocupado en este libro. El partido liberal tuvo por candidato al Dr. Manuel Murillo Toro, tipo completo del repúblico civil y doctrinario, leal y ferviente apóstol de la De​mocracia, espejo de virtudes cívicas, por su lealtad a los prin​cipios que profesaba, por su probidad, por su espíritu de tole​rancia y por su tino en la dirección de la cosa pública. Ya tendré ocasión de volver a hablar de este prohombre de Colombia.

Del seno del partido conservador, y aun del liberal, se des​prendió un grupo de verdaderos estadistas y de hombres pa​triotas que creían acertadamente que debía conservarse la unión de los dos grandes partidos formada para combatir a Melo y continuar, con un Gobierno inspirado en esa saludable confra​ternidad entre los dos seculares adversarios, para procurar la paz, el bienestar y el progreso de la República.

Este grupo de patriotas leales y de sabios estadistas, entre los cuales figuró mi padre, que creía muy acertadamente no deber elegirse Presidente ni a un hombre que representara los retrogados principios del conservatismo como Ospina, ni los mas avan​zados principios del liberalismo como Murillo, formó el par​tido llamado nacional, porque contenía en su seno elementos con​servadores y liberales y lanzó como candidato a la Presidencia de la República al General Mosquera.

Desgraciadamente triunfó en los Comicios el Dr. Ospina, político medioeval, el menos flexible y el mas intransigente y severo de los Magistrados. Más palpable fue el error de la e​lección si se tiene en cuenta que el Doctor Ospina, enemigo convencido del sistema federal, iba a ser elegido para plantear y desarrollar ese sistema en la República.

Los hechos siguientes a su elección, demostraron al desa​cierto en que el país incurrió al escoger a D. - Mariano Ospina para primer Presidente de la primera Confederación Granadina.

Para falsear las instituciones federales, Don Mariano Ospina hizo expedir por el Congreso, que él dominaba, tres leyes de triste celebridad porque ellas fueron el pretexto ostensible de la revolución de  1860: la ley elecciones, la de estudios y la que creó los Intendentes nacionales en los Estados. Por medio de estos actos legislativos esperaba Ospina eliminar la autonomía de las Seccio​nes confederadas, pues quitando a esas entidades la iniciativa en los estudios y el derecho de organizar y dirigir el sufragio y, al mismo tiempo, estableciendo funcionarios nacionales que podían disponer hasta de la fuerza pública en el seno de los Estados y frente a los gobernadores de éstos, elegidos popularmente, fácil era anular la autonomía de las Secciones, tanto tiempo deseada por los pueblos y recientemente establecida por la Constitución de la República.

Si a estas causas de carácter nacional, se agrega el desen​canto que sufrió el partido liberal al verse relegado en hombres y en principios, después de haber combatido lealmente al lado de sus adversarios en  1854, y la justa ambición del Ceneral Mos​quera de ser Presidente de la República cuando aun estaban -frescos los magníficos frutos de su administración de  1845 a  1849, y sus servicios recientes contra el dictador Melo, fácil es explicar porqué se desencadenó la tempestad política que asoló al país de  1860 a  1865.

CAPÍTULO III 
(CONTINUACIÓN)

Los disturbios premonitores aparecieron en el Estado de Santander. Esta Sección, que siempre se ha distinguido por los más avanzados principios del liberalismo doctrinario, eligió de Gobernador del Estado al Dr. Murillo Toro, quien quiso implan​tar en un pequeño Estado las doctrinas, quizá exageradas e ino​portunas para un pueblo recientemente emancipado del régimen colonial, los más adelantados principios del radicalismo francés de  1848. Los sucesores de Murillo en el Gobierno de Santan​der siguieron Sus huellas. El presidente de la República quiso contener en su cuna la aparición de principios políticos tan avan​zados y que él consideraba peligrosos para el país. De este choque surgió la chispa revolucionaria que empezó en Santander en  1859 y terminó con la sumisión de Antioquia en  1863.

El General Mosquera, elegido popularmente Gobernador del Cauca, seguía atentamente la marcha del movimiento revolucio​nario de Santander, y secretamente se preparaba para continuar en el Sur la revolución iniciada en el Norte, a pesar de haber sido sofocada esta en sus comienzos.

Acumulando errores sobre errores, Don Mariano Ospina  flombró de Intendente Nacional del Estado del Cauca a Pedro José Carrillo, hombre ignorante, pero de gran valor, de la escuela intransigente de Ospina, con el fin de supeditar y de vigilar a Mosquera en el ejercicio de su Gobierno seccional.

Tan imprudente medida fue el golpe eléctrico que desató la tormenta.

No pretendo en estas Memorias, que tienen por único objeto relatar incidentes interesantes e ignorados, hacer la historia de la revolución de  1 86o y, si he dado algunos brochazos respecto de ella, es con el objeto de refrescar en el ánimo del lector la memoración de algunos acontecimientos políticos que tienen íntima relación con lo que paso a referir.

No podía el General Mosquera revivir el movimiento político de Santander, detenido en su principio y lanzar al Cauca en la revolución general, sin contar con el concurso de dos hom​bres prestigiosos, el uno como caudillo liberal y el otro como hombre prominente en el partido conservador. El primero era el General José María Obando y el otro era mi padre. Obando había sido durante treinta y dos años, víctima política y enemigo irreconciliable de Mosquera, pues éste por haber sido vencido por aquél en la Ladera en  1829 y por haber sido nombrado General de Brigada antes que Mosquera, en  1828, cuando am​bos figuraban como Ayudantes de campo del Libertador, le pro​fesaba un odio profundo e implacable que lo había llevado hasta el extremo de hecerlo acusar como asesino del Gran Mariscal de Ayacucho y de pedir su extradición cuando se hallaba dester​rado en el Perú. Al regreso de su destierro, y en virtud de la amnistía general que se expidió al reconstituirse el país en  1857, Obando había regresado a su suelo natal y se había instalado en una modesta propiedad campestre cerca de Popayán sin entrar nunca a esta ciudad por odio a Mosquera.

Mi padre, cuyo prestigio político se había aumentado después de su valerosa conducta en el Congreso de  1849 y por sus servicios en  1854 como Gobernador autónomo de la Pro​vincia de Popayán, era Procurador General del mismo, o sea el segundo Puesto en el Gobierno seccional.

Con tal motivo el General Mosquera que, como lo he di​cho en otra parte de este libro, ocupaba la casa de la calle de la Pamba al lado de la nuestra, venia con frecuencia a confe​renciar con mi padre y a instarle para que se decidiera a acom​pañarle en la revolución.

Mi padre, sin desconocer que la política de Ospina y el plan de falsear el sistema federativo que acababa de establecer el país, terminaría por desatar la tormenta revolucionaria, creía que podría ésta disiparse con el advenimiento del General Herran (por quien mi padre profesaba una estimación profunda rayana en la vene​ración) a la Presidencia de la República, pues era el candidato que ya designaba la opinión nacional. También creía mi padre que debía soportarse por el tiempo que faltaba del período admi​nistrativo la Presidencia de Ospina, para evitar los horrores de la guerra y que el General Herrán, noble y levantado espíritu, patriota esclarecido, militar valiente y prestigioso diplomático insigne y una de las mas brillantes figuras del partido conserva​dor, corregiría los errores del Gobierno de la Confederación y, como verdadero hombre de Estado, que también lo era, llamaría a la unión a la parcialidad liberal, injustamente relegada después de la lucha de  18.34 cuando unidos todos derrocaron la dictadura de Melo.

Desgraciadamente, el grupo de políticos exagerados que for​maban en Bogotá el Consejo aúlico de Ospina en vez de atem​perar la situación y de tratar de conjurar la tormenta que ya amagaba en el horizonte, querían una política aun mas fuerte y mas inexorable contra los partidos de oposición. En « El Porve​nir», periódico semioficial que redactaban el Canónigo Sucre y los Doctores Carlos Holguín y Lázaro María Pérez y otros jóvenes vehementes y exaltados, aconsejaban las medidas violentas para prevenir la revuelta.

Al saber esto mi padre, resolvió acompañar a Mosquera en la revolución y le prometió procurar la reconciliación con el Ge​neral Obando.

Con tal objeto, mi padre fue a Las Piedras para conversar con el General Obando y convencerle de que debía tomar parte en la revolución, reconciliándose previamente con Mosquera.

El General Obando, amigo leal de mi padre y su pariente político, tenía una alta idea de sus talentos, patriotismo y honradez, y - por esta razón fácil fue a su amigo obtener la palabra del Cau​dillo para concurrir al día siguiente a las 7 de la noche a la casa de mi padre y tratar de reconciliarse con Mosquera.

A la hora y en la fecha convenidas, el General Mosquera concurrió puntual a la cámara principal de nuestra casa, que servía de despacho a mi padre, situada en el ángulo norte y al fin de una gran galería, que la separaba del vestíbulo de entrada.  Mosquera estaba nervioso e impaciente porque crela que bando no vendría.

Estos dos hombres, que tan principal papel desempeñaron en la República en el curso de treinta años, no se avistaban desde  1829, y durante el lapso que había trascurrido se habían hecho una guerra implacable y a muerte. Ambos eran, mas o menos, de la misma edad e hijos de Popayán; su carrera había %ido la misma. Generales de Brigada y Ayudantes de campo del Libertador al mismo tiempo, los dos habían ocupado la Pre​sidencia de la República y los mas altos puestos políticos y mi​litares de la Nación. Caudillos ambos, de parcialidades políticas enemigas, jefe”el uno de los que llamaban plebeyos, doctor el otro de las aristócratas, pues todaviá la Democracia igualitaria no había eliminado estas diferencias en las castas sociales, parecía que estos Mario y Syla de la República Granadina, habrían de terminar su carrera de odio feroz y de lucha implacable e ince​sante con el aniquilamiento definitivo del uno por el otro; y, sin embargo, la pasión y el intéres político los unió con lazo frater​nal. He aquí cómo:

Habían transcurrido pocos minutos después de que el reloj del despacho de mi padre había dado las siete de la noche. Mi padre calmaba la impacencia de Mosquera por el retardo de O​bando, garantizándole que éste le había dado su palabra de honor de venir, cuando dos golpes dados con el aldabón de cobre de la aran puerta de entrada, resonaron en el vestíbulo llegando su eco hasta los oídos del General Mosquera, de mi padre, y de los míos, pues mis fieros de niño mimado me permitían estar siempre ‘al lado de este.

Ahí está el General Obando, exclamó mi padre, con cierta emoción que me comunicó a mí, porque yo ya estaba reconciliado con él y era su admirador, como lo tengo referido atras.

Poco después, los pasos regulares del General Obando reso​naron sobre las lozas de la galería y casi inmediatamente se des​tacó su gallarda y marcial figura bajo el dintel de la puerta del Despacho.

Una larga y amplia capa de paño de San Fernando de color encarnado muy oscuro y pelerina cerrada al cuello, con broche de plata, cubría el cuerpo del Caudillo. Un sombrero de fieltro carmelito de anchas alas y con borlas, como los de los cardenales, ceñía su hermosa cabeza. Llevaba en la mano un bastón de ma​dera tosco con protuberancias extendidas a lo largoque en el Cauca es conocido con el nombre de berraquillo nudoso.

Al ver Obando a Mosquera, quien se avanzó primeró a salu​darlo, no pudo contener un movimiento de repulsión y retroceso.

Rompió el silencio Mosquera con este saludo: « Cómo te va José Maria? »

-Como te va Tomás, contestó secamente Obando.

Así se saludaron, después de un entredicho de 30 años, estos dos terribles adversarios.

Tomó mi padre la palabra y dijo, mas o menos lo siguiente que creo recordar - porque yo estuve pendiente de sus labios y embelesado durante la entrevista:

« En política no hay pasado: solo existen presente y futuro. Olvide Ud., General Obando, las diferencias y las luchas que lo han separado del General Mosquera. Formando una especie de post-liminio, vuelvan a ser lo que fueron antes cuando ambos, Ayudantes de campo del Libertador, recibieron de sus manos au​gustas las charreteras de Generales.

Fundid en el fuego del amor a la Patria que con heroicos hechos habéis contribuido a constituir independiente y soberana, el odio que os ha animado durante 20 años y volved a ser los dos Caudillos hermanos, hijos de Popayán, a quienes la República ha agraciado con sus mas altos honores. Una parte de los con​servadores y todo el partido liberal de la Nación, esperan de este ósculo de paz, que vosotros os vais a dar, la señal de mando para lanzarse a la revolución y derrocar al Presidente desleal, que, contrariando la voluntad unánime del país, pretende falsear la Constitución Federativa que juró defender. Si reconciliados y unidos comandáis las legiones valerosas que os esperan como a sus mas prestigiosos Caudillos, la Victoria será el fruto de esta unión y el restablecimiento de la República federal, el premio de vuestros esfuerzos . 

Obando, aun de pié escuchó con respeto la vehemente ora​ción de mi padre, pero guardó silencio.

Inmediatamente Mosquera dijo, mas o menos, lo siguiente:

José María, enteramente de acuerdo con el Dr. Quijano, rati​fico sus palabras y te ofrezco sinceramente mi abrazo de recon​ciliación ». Luego, sacando de su bolsillo un pliego abierto, agre​gó: » Toma este Decreto, por el - cual te nombro Comandante General de las Milicias del Cauca con facultades ilimitadas. Te entrego mi ejército, mi parque, mi dinero y mi autoridad; me entrego yo mismo. Si nos abrazamos y nos unimos, tumbaremos a Mariano Ospina y salvaremos la República. Aceptas?

Tomó Obando el pliego que le presentó Mosquera, sacó los anteojos de su estuche, leyó el Decreto, lo plegó, lo deposito en su bolsillo y, despegando por primera vez sus labios, dijo simplemente: Acepto.

Y me das un abrazoexclamó Mosquera. Obando le tendió la mano que Mosquera estrechó con efusión.

Así se selló el pacto de alianza entre dos terribles adversa​rios, de cuya unión, como la de los polos opuestos de la electri​cidad, surgió el rayo de la revolución.

Después de saborear el clásico chocolate payanense con las exquisitas colaciones, tuvo lugar una plática cordial y animada sobre política revolucionaria.

Cuando se ausentó el General Obando, Mosquera, radiante de contento, pasó a saludar a mi madre que se hallaba en el salón contiguo. Yo le seguí y recuerdo que, sentado Mosquera al lado de mi madre sobre un gran sofá tapizado de tela de cerda, se cruzaron estas frases.

— Me siento - feliz, sobrina, dijo el General, porque estoy reconciliado y unido con Obando y me acompaña en la revolución el Dr. Quijano.

— Ay! Pero se derramará mucha sangre, General? exclamó mi madre.

— O! si! mucha, replicó Mosquera, y, golpeándose una de las piernas con el bastón de carey con borlas de oro que llevaba en la mano, agregó: « La sangre me dará arriba de la rodilla, pero tumbo a Mariano Ospina ».

Reconciliado con Obando, Mosquera activó los preparativos militares. Envió a mi padre al Perú para comprar un armamento y al Canónigo Manuel María Alais a celebrar un Tratado con el Gobernador del Estado de Bolívar, D. Juan José Nieto que sella​ra su alianza con Mosquera en la empresa revolucionaria. También envió al Dr. Julian Trujillo a entenderse con los liberales de Santander.

Entre tanto, Obando y Mosquera siguieron al Valle del Cauca para detener la invasión del Guardaparque nacional Pedro Jose Carrillo, quien, después de haber batido en Cartago la escasa guarnición que comandaba el General Murgueitio, avanzaba sobre la Capital. En las llanuras de Sonso en un lugar llamado el « Derrumbado », cerca de Buga, derrotaron a las fuerzas de Carrillo y de esa fecha dató el desarrollo militar de la gran revolución.

Pero antes de seguir mi relato, quiero ocuparme de una de las figu​ras mas brillantes de la patria granadina, quien, como los caballeros cruzados llevaba en una mano la Cruz del Salvador y en la otra el alfange del guerrero, pues, además de haber sido adalid de la  ndependencia, batallador en Junín, en donde recibió una herida, era Prelado de la Iglesia Católica. El Dr. Pedro Antonio Torres, Obispo de Popayán en la época a la cual se remontan estas reminiscencias, contribuyó también a la revolución de  1 860 como lo referiré adelante.

Era el Doctor Torrés un hombre alto y elegante, de contex​tura nerviosa y, apesar de claudicar por cáusa de la herida, tenía en su continente un aire de majestad y de distinción que acusa​ban su extirpe noble, no obstante ser bastardo y espósito. Su tez era blanca y fresca con ligero tinte rosado como la de un ado​lescente. Sus cabellos, antes rubios, contrastaban por su blancura con el solideo escarlata que cubría su tonsura sacerdotal.

Tenía el Obispo Torres una mirada suave y fulgurante, re​veladora de la energía fraternizando en su espíritu con la bene​volencia. La sonrisa que nunca abandonaba sus labios carnudos y encendidos era la mejor manifestación de su bondad patriarcal.

Los padres del Dr. Torres fueron individuos de elevada al​curnia y de alta posición en la ciudad de Popayán, pero no re​conocieron al bastardo, fruto de sus amores ilícitos y prefirieron abandonar al recién nacido en el vestíbulo de entrada de la casa de una de las familias mas distinguidas de la ciudad, (la de Tor​res) emparentada con la de Don Camilo, la cual recogió al espó​sito, lo crió, lo educó y le dió su nombre.

Por lo demás, esta era la costumbre piadosa de la sociedad de Popayan. A falta de Inclusa o de Hospicio para recoger a los niños abandonados por sus padres cuando son hijos del amor contra el honor, se depositaban aquellos por las noches en los zaguanes de las mansiones patricias. Al día siguiente, la Señora de la casa, cuando salía a oir la misa y hacer sus oraciones en el Templo, encontraba la criatura abandonada envuelta entre pa​ñales sobre una artesita e inmediatamente la recogía con ternura maternal, le buscaba una nodriza y la criaba y educaba hasta poder establecer al huérfano en alguna posición social.

Los padres adoptivos del Dr. Torres lo dotaron de una bril​lante educación y lo destinaron a la carrera eclesiástica. Muy joven entró al servicio de la causa de la Independencia y fue acogido con entusiasmo por el Libertador Bolívar, a quien acom​pañó en la campaña del Sur de Colombia y en la del Perú, como Capellán castrense del ejército.

Torres era valiente, y estaba dotado de talento, ilustración y elocuencia. Asistió a las batallas de Pichincha y de Junín en donde recibió una herida de lanza que le rompió un ligamento de la pierna y lo invalidó para siempre.  Bolívar adquirió por su Capellán castrense una afección tal, que nunca quería separarse de él y siempre decía que era su primer Ayudante de campo.

Cuando Bolívar, después de la victoria de Ayacucho, marchó al alto Perú para. completar la independencia de América, los habitantes de la ciudad de La Paz le hicieron un recibimiento triunfal y una Comisión del Ayuntamiento le presentó, al entrar a la ciudad, en una palangana de plata una gran llave de oro na​tivo y macizo, para simbolizar que la población entera se sometía a la voluntad del victorioso guerrero. Bolívar, después de contes​tar en sus habituales y elocuentes términos el saludo del Ayun​tamiento, recibió la valiosísima llave, pero inmediatamente la pasó a su Capellán castrense, a su primer Ayudante como él decía, al Dr. Torres, quien siempre se hallaba a su lado, agregando a la dádiva estas palabras: « Las llaves de La Paz no debe tener​las un soldado como soy yo, sino un Prelado de la Iglesia cristiana ».

Esta preciosa reliquia fue obsequiada p,or el Sr. Torres a su ciudad natal en donde creo que se conservará todavía. El valor in​trínseco de esta joya es muy cuantioso porque es grande y ma​ciza y dé oro purísimo, pero su Valor histórico es incalculable porque pasó de las manos del Libertador de América a las de uno de los mas insignes próceres de la independencia y de los mas ilustres Prelados de la Iglesia Católica.

El. Dr. Torres fue amigo intimo del Libertador y siempre pro​fesó un religioso culto a la memoria del héroe. Conservaba como reliquias veneradas las piezas de ropa interior del’ Libertador, junto con muchos obsequios que éste le hiciera y, a pesar de que Bolívar murió tuberculoso, el Obispo tenía especial satisfacción en dormir sobre la almohada que sirvió siempre al Libertador en la cam​paña del Perú.

Torres fue mas tarde Obispo de Cuenca y Cartagena, en donde dejó huellas luminosas de su espíritu progresista y memoria im​perecedera de su gobierno episcopal.

Cuando en  1845, siendo Mosquera Presidente de la República, se le ofreció la candidatura de Arzobispo de Bogotá, Torres no quiso aceptar la generosa oferta porque una enfermedad cardiaca le im​pedía vivir bajo la atmósfera enrarecida de la altiplanicie. En su ancianidad prefirió aceptar la silla episcopal de Popayán para ter​minar sus días en la ilustre ciudad donde nació.

Una vez instalado en su silla episcopal, el Dr. Torres em​prendió y llevó a cabo importantes reformas en la Diócesis. Realizó muchas mejoras de progreso material. Estableció el orden y la disciplina en el gremio sacerdotal, un tanto relajado por las guerras civiles empezó a recoger limosnas para reconstruir la Catedral destruida por los terremotos de  1827, y fundó el Colegio Semi​nario, no solamente para la educación e instrucción de sacerdotes sino para la enseñanza laica en todos los ramos de estudio que tienen las Universidades civiles. Para este magnífico plantel llamó profesores de Bogotá y de Quito, de donde vino un excelente pro​fesor de pintura. El Colegio también tuvo una escuela de primeras letras anexa al Colegio que puso bajo la dirección del venerable maestro D. Manuel María Luna, el amigo cantado por Arboleda en una de sus mas bellas poesías. En esa Escuela aprendí yo a leer, escribir y contar, con las nociones generales de otros ramos que constituyen el estudio de los planteles de primeras letras y en el Colegio estudié la filosofía y las matemáticas que me pre​pararon para cursar los estudios profesionales mas tarde en el Colegio Mayor de Popayán.

Sea por haber acompañado siempre al Libertador en sus luchas guerreras y políticas, o bien por su espíritu ardiente de caucano y su vasta y múltiple instrucción, el Dr. Torres era muy aficionado a las lides políticas y estaba discretamente afiliado en el liberalismo.

En esa época, el Clero nacional, y aun el extranjero, tomaban parte activa en las contiendas de los partidos. Después de la abo​lición del patronato, medida impremeditada del Gobierno liberal en i 8~ í, el Clero católico se dividió para incorporarse entre los dos bandos políticos que separaban y agitaban la Sociedad colom​biana desde la formación de la República. La mayor parte de los sacerdotes se afiliaron al bando conservador y frieron lidiadores ardientes en favor de la causa de sus convicciones. El Arzobispo de Bogotá, el Canonigo Antonio José de Sucre, otros sacerdotes nacionales y la Orden deJesuitas existente en Colombia, sostenían el Gobierno del Dr. Ospina, en tanto que acompañaron al General Mosquera el Dr. Torres, el Dr, Sarmiento, el Padre Sandoval, varios otros cláigos y canónigos y principalmente el Dr. Manuel María Alais, quien celebró el Tratado revolucionario de Mosquera con Nieto y llegó a ejercer la gobernación del estado del Cauca como Primer designado durante la ausencia de Mosqúera. Creo re​cordar haberle visto pasar una revista militar en la plaza de Popayán a un Cuerpo de ejército recientemente formado, sin despojarse de sus vestiduras sacerdotales, como un Julio II en miniatura, íntimamente ligado el Dr. Torres con Mosquera y Obando, de quienes era conterráneo, coetáneo, pariente y amigo intimo, de​cidió acompañar a Mosquera en la revolución, con la discreción y reserva que le imponía su condición de Prelado y Jefe de la Igle​sia caucana.

En los tiempos inmediatamente anteriores a- la revolución, se cruzaban entre el Gobernador del Estado y el Obispo frecuentes visitas para conferenciar sobre asuntos políticos y revolucionarios.

Según me refirió el General Mosquera, el Dr. Torres concu​rió alguna vez a la casa del Gobernador y entabló con él diá​logo siguiente:

« Cómo estás, Tomás y como marchan tus empresas políticas y guerreras, le dijo el Obispo, después de estrechar su mano.

— Bien de salud. En cuanto a política tengo esperanzas de que en Santander se vuelvan a levantar contra Ospina, pues así me lo ha asegurado Juan de Dios Restrepo que vino comisionado por los liberales de ese Estado. Nieto ha celebrado un pacto solemne conmigo. En el Cauca están unidos, con Obando a la ca​beza, todos los liberales y los conservadores que condenan la po​lítica de Ospina, traidora a las instituciones federales. He logrado copiar bastantes elementos de guerra, pero carezco de dinero. Yo lo sabía y por eso te lo traigo, contestó el Obispo. Acto seguido empezó a sacar de sus bolsillos, ocultos por sus ropas talares de triples faldas moradas, rollos de onzas de oro, diciendo al depositarlos sobre la mesa:

Este dinero, que monta a 52. 000 pesos, lo he recogido du​rante años, a fuerza de economías y de limosnas para reconstruir la Catedral: tómalo para levantar el Templo de la libertad en Colombia.

Mosquera recibió el tesoro, radiante de júbilo y abrazó al Obispo diciéndole; « Gracias, gracias Pedro Antonio. Haces un inmenso servicio a nuestra causa, Yo te devolveré con creces y con gloria este dinero, y la Patria redimida te colmará aun de mas honores »

Cuando el General Julio Arboleda, ocupó a Pqpayán y do​minó casi todo el Cauca, en í86 1, el Obispo Tonares guardó una cónducta reservada y discreta.

Arboleda exigió del Obispo que condenara, por medio de una pastoral, la causa de la revolución, puesto que el Gobierno del Dr. Ospina era el sostenedor de la Iglesia Católica en Colombia.

Contestó el Obispo que, en su condición de hombre privado, de prócer de la independencia y de ser pensante, simpatizaba con la causa de la revolución porque creía que las tendencias políticas del Gobierno Nacional para destruir el régimen constitucional lleva​rían el país al Despotismo, al cual siempre ¿1 había combatido y anatematizado y muy recientemente con ocasión de la dictadura de Melo. Oficialmente, agregó el Obispo en su respuesta, no he dicho una palabra ni ejecutado un acto que pueda motejárseme en favor de la revolución. Menos lo haré en contra de ella porque aun cuando tenga mis íntimas y personales simpatías, no puedo, en mi carácter de Prelado de la Iglesia, manchar mis canas con la sangre de la revuelta, ni poner mi mitra al servicios de encon​tradas pasiones.

Exasperado Arboleda con la negativa del Obispo, escribió en El Monitor », periódico oficial de su Gobierno contra-revolucio​nario, un violento artículo contra el Dr. Torres, en el cual lo lla​maba Juliano el Apóstata, y lo amenazaba con dar cuenta a la Sede Romana de su conducta contraria a los intereses de la Iglesia católica en el Cauca, Por toda respuesta dió el Obispo la siguiente carta que se publicó clandestinamente en hoja suelta y que es un modelo aca​bado de concisión y de elocuencia:

Señores Redactores del Monitor.

Presente.

He aquí que os he escuchado y os perdono, porque como Prelado cristiano no puedo ni siquiera despreciaros.

Cuanto a vuestras amenazas, tened entendido que un hombre que ha vivido en intimidad con el Libertador y tiene ambos pies en el sepulcro, no teme sino, a Dios.

PEDRO ANTONIO

Obispo de Popayán.

Y el asunto terminó allí. Arboleda no replicó ni insistió en su pretensión cerca del Prelado.

Digno es de notarse que los cuatro principales protagonistas de la revolución de 1860, especialmente en el Sur. fueron cuatro próceres de la independencia, hijos de Popayán y de la misma edad: Tres ex-Presidentes de la República y un Obispo, a saber los Generales Mosquera, Obando y López, y el Dr. Torres.

Las causas, pues, de la revolución de  1 86o fueron de diverso orden.

En primer lugar, debemos enumerar la ambición contrariada de Mosquera, por no haber sido elegido Presidente de la Repú​blica en  1856: Haber cerrado las puertas d la política y de
los puestos públicos a la Comunidad liberal, después de haber com​batido leal y valerosamente en unión de los conservadores contra la dictadura de Melo en  1854.


Esto ha sido también la causa crónica de nuestras revueltas civiles, porque dividida nuestra sociedad en dos agrupaciones ene​migas que se han disputado siempre, como Estados diferentes y adversos dentro de la misma patria, el predominio de sus prin​cipios en las instituciones y de sus hombres en el Gobierno y la Administración pública, la paz no era posible cuando la agrupación vencedora desconocía los fueros de ciudadano a los vencidos y no les dejaba mas derechos que el de pagar contribuciones.

Esta aserción se confirma con la consideración de que des​pués de que los, miembros de la asamblea nacional de  1905 esta​blecimos, durante la Administración del General Rafael Reyes, como canon constitucional la representación de las minorías en todas las Corporaciones y entidades políticas, administrativas y judiciales de la nación, hemos disfrutado de un período de paz completa que el patriotismo desconsolado consideraba como una quimera, dados nuestros tristes antecedentes históricos.

Las causas que dejo enumeradas pueden considerarse como causas de interés partidarista y de justicia social.

En el orden poítico fueron genitores de la revolución los desaciertos del Gobierno del Dr. Ospina, que quiso falsear el sistema federativo en vez del desarrollarlo y consolidarlo como era su primer deber constitucional, la intransigencia de ese Magistrado demasiado rígido, las pasiones violentas de sus aúlicos y el cambió de la candidatura del General Herrán por la de Arboleda.

No obstante que las reflexiones que dejo consignadas pue​den explicar la revolución de  1860 quiero repetir en este libro dedicado a mis nietos, mi opinión decididamente adversa, en mi condición de crítico histórico, a ese terrible movimiento revolucio​nario, no obstante haber sido él la mayor empresa bélica del li​beralismo y haber sido mi padre uno de sus principales protago​nistas.

Al repetir esta protesta contra la revolución de  1 86o, soy con​secuente con mis escritos, discursos y procederes políticos durante mi larga vida pública, pues siempre he predicado la paz y he tra​bajado por la Patria y su progreso, y siempre he condenado las re​vueltas armadas de mi país, ya fueran hechas bajo bandera con​servadora o conducidas bajo estandarte liberal. Por lo mismo he repudiado las conspiraciones y golpes de cuartel que en nuestro calendario histórico llevan las fechas de 25 de Septiembre,  7 de Abril, 23 de Mayo y 3 de Julio, atentados injustificables contra la Ley, el Derecho y la Patria, inspirados y consumados las mas de las veces por la impaciencia de los unos, las pasiones de los otros y las ambiciones de todos.

Solamente los grandes fueros de la patria, como con la in​tegridad de su territorio, la guarda de su dignidad y el honor de su nombre, o la necesidad de sacudir el yugo de un usurpa​dor salvaje y déspota como Melo, por ejemplo, pueden justificar una insurrección a mano armada; pero un partido, por glorioso que sean sus servicios anteriores y sus títulos históricos, por her​mosos que sean sus principios, por grandes que sean sus intere​ses, no tiene derecho moral, ni legal, ni racional para desencade​nar sobre un país el flagelo de la guerra, ensangrentar y desor​ganizar una nación y arruinar un pueblo con el fin de alcanzar, no la honra, ni la independencia, ni la felicidad de la Patria, sino el advenimiento al gobierno de los hombres y las doctrinas de una parcialidad política.

Por otra parte, para hacer una revolución no es necesaria  la guerra. Bastan los comicios, la prensa, la enseñanza, el ejemplo, el ascendiente irresistible y prestigioso de las ideas sanas y be​néficas. No hay régimen por malo y fuerte que sea, que resista -al empuje pacífico de la opinión pública. Las leyes de la moral política son inexorables e ineludibles como las leyes físicas. No hay victorias mas sólidas, seguras, y duraderas que las victorias de la paz.

Aunque la revolución armada declare que tiene por objeto la restauración de las libertades públicas y el destronamiento de un déspota, casi siempre es injustificable, improcedente y falsa. Por una parte, en nuestro país, esencialmente legalista y demo​crático, no son viables los tiranuelos a estilo de los de otros países de América y, por otra, si la revolución es vencida, afirma y avigora el despotismo que combate y, si triunfa, establece otro despotismo igual, sino peor. Cuan cierto es que al día siguiente de triunfo de una revuelta armada la libertad ha sufrido una derrota.

CAPÍTULO IV.

Impresiones de mi infancia

UN DRAMA PAVOROSO.

Quiero terminar este capítulo con la relación detallada de un pavoroso drama que tuvo lugar en Popayán a mediados del siglo antepasado y en el cual figuraron como protagonistas individuos de las familias más distinguidas de la ciudad,

Esa historia tiene los caracteres de una leyenda por las esce​nas horripilantes que la informan, y no ha sido aun conocida en todos sus detalles por consideración sin duda a los descendientes de las familias que tomaron parte en ese lúgubre episodio de la vida social de Popayán.

La’ relación de lo que voy a contar me la hizo mi abuela Dña. Baltazara Caldas, cuando ella lo consideró oportuno. Des​pués me la confirmó el Dr. Don Miguel Arroyo, tipo del pa​tricio antiguo de Popayán por su talento, ilustración y caballe​rosidad, y, por -último, me impuso en todos sus interesantes de​talles el Dr. Teodoro Valenzuela, modelo de caballeros, especie de Lord o Duque de nuestra Democracia, en quien la vasta eru​dición y la imaginación ágil y brillante, corrían parejas con la distinción y porte de gran Señor-, El Doctor Valenzuela, cuando cursó sus estudios profesionales de abogado en la Universidad de Popayán, conoció la terrible tragedia é hizo inquisiciones minu​ciosas en los archivos judiciales de la ciudad para conocerla en todos sus detalles, Basado principalmente en la relación que este ilustre amigo me hizo voy a relatar a mis lectores el célebre episodio.

He vacilado en escribir con todos sus nombres y detalles la historia de Dña. Doisinia de Asquemor, Don Pedro Crospe y Don Pedro Melos, porque, como lo llevo dicho, los descendientes de elos podrían tomar a mal su publicidad; pero accediendo a los ruegos de muchas personas que tienen conocimiento muy confuso y aun errado de los sucesos, he resuelto consignarlos en estas Memorias por ser un incidente interesante de la vida intima social de Popayán, y porque yo creo que el transcurso del tiempo liquida y purifica todo lo que de escandaloso pueden tener los actos ín​timos de las grandes familias, y de los personajes políticos o so​ciales. En la historia de Luis XIV y de Napoleón y de otros Soberanos, por ejemplo, ha habido dramas íntimos cuya relación en su época habría sido considerada como una indiscreción cri​minosa, merecedora de castigo, pero hoy los conocemos por las relaciones de los historiadores sin sus impurezas, ya evaporados en el crisol de los siglos. Por otra parte, ni los padres son responsables de las faltas de los hijos, ni éstos de las de aquél​los. La sangre del parentesco no se mezcla jamas con la sangre del crimen que un pariente pueda cometer, y desde la existencia de los primero hombres sobre la tierra, según el relato del Génesis, fue pregonado prácticamente este principio, porque Cain, tipo de la maldad, fue hermano de Abel, su víctima, espejo de todas las virtudes. Con la venia e indulgencia de los parientes, entre los cuales me cuento yo, paso a referir la historia, diciendo previamente con Zorilla:

« El pueblo me lo contó

Y yo al pueblo se lo cuento ».

Si el pueblo dijo mentira

El pueblo miente y no yo

A mediados del siglo XVIII ocupaba la primera posición entre las damas de la aristocrática ciudad de Popayán, Dña. Doi​sinia de Asquemor, de familia de grandes personajes coloniales.

Era Dña. Doisinia Señora principal de Estrado y Carro de oro, que tenía en la ciudad el cetro de la elegancia y de la res​petabilidad. Se hallaba casada con Don Pedro Crospe, de claro linaje también.

Poseedores los esposos de bienes de fortuna, de ilustre ascen​dencia y de la primera posición en Popayán, no carecían de ningún elemento de felicidad material; pero la Providencia les había negado, como una compensación, los anhelados frutos de su ma​trimonio.

Habitaban Don Pedró y Dña. Doisinia la hermosa casa si​tuada en la esquina que forman, al jnntarse, la aristocrática calle de la Pamba con la traversal que conduce a la calle del Comercio, la cual termina en su parte oriental, o, mejor dicho, se continúa en curso ascendente con los quingos de Belem. 

Frente a la capa de Dña. Doisinia, calle de por medio, se alzaba el muro de piedra que cerraba los jardines y huertos del gran Monasterio de las Monjas carmelitas, majestuoso e imponente edificio, que ocupaba una hectárea de terreno y que en Popayán es conocido con el nombre de Convento del Carmen.

Don Pedro Crospe era socio y amigo íntimo de Don Pedro Melos, también personaje de elevada alcurnia.

Los dos Pedros eran los principales y más ricos comercian​tes de la ciudad y los únicos importadores de mercaderías extran​jeras. Cada dos años hacían alternativamente un viaje a Jamaica u a otra Antilla con el objeto de proveerse de artículos de su comercio, e introducirlos a Popayán.

El viaje era muy penoso y peligroso y exijia un gran lap​so para realizarlo. De Popayán salían montados en mulas y acompañados de dos o más esclavos, que conducian los objetos indispensables para el viaje y los forrajes para los viajantes y las acémilas. Atravesaban la agria montaña que en el ramal central de la Cordillera de los Andes llevaba el nombre de Camino de Guanácas y que no era otra cosa, en la época a que me refiero, que una trocha o vereda mal practicada en medio de los riscos del monte. Era preciso subir hasta la parte mas elevada, llegar al Ditorcia Aquarum de la Serrania y descender a los valles ardientes de Neiva; luego embarcarse en balsas o piraguas para bajar el río Magdalena hasta los rápidos de Honda. De allí se​guir en canoas, mas o menos estrechas e incómodas, hasta los Caños de la Cienaga de Santa Marta, atravesar aquellos y cm​barcarse en una goleta que se lanzaba a merced de las tempes​tades, frecuentes de las Antillas, para llegar o no, según los ca​prichos de las olas, a algún puerto de Jamaica 6 San Tomás, comprar y pagar allí las mercancías con el oro que llevaban, empacarías ellos mismos y volver a emprender para el regreso el largo y penosísimo viaje que habían realizado.

Por la descripción que acabo de hacer y por la carencia de caminos, de posadas, de comisionistas, de aseguros, de buques y vehículos, que en aquella época no existían, fácil es comprender porqué se consideraba un viaje de esa especie como un verda​dero tránsito de suplicios, o como una ruda campaña, que podría terminar fácilmente con la muerte del viajero. Así es que este se pre​paraba como para marchar al patíbulo; y solamente después de arreglar su conciencia, hacer confesión general y otorgar su tes​tamento, emprendía el viaje.

En la ¿poca, a que esta historia se refiere, tocóle el turnó a Don Petro Crospe para hacer la terrible travesía.

Hechos todos los preparativos del viaje, Don Pedro Crospe tuvo íntima conferencia con su amigo y socio Don Pedro Melos en la cual le dijo: « Mañana sigo para Jamaica. Solo Dios sabe cuando volveré, o nunca. En tus manos deposito mi fortuna y a tu amistad y a tu caballerosidad confío lo que más quiero en el mundo, que es mí Doisinia. Acompáñala y cuídala como si fuera tu hermana. Y con lágrimas en los ojos le dió el abrazo de despedida.

Don Pedro Melos, también muy sinceramente emocionado, juró a su amigo y socio cumplir lealmente sus recomendaciones.

Pasaron semanas y meses sin que se tuviera noticia ninguna del viajante.. Transcurrió un año y ningún correo trajo noticias de Don Pedro a la desolada esposa y al solitario socio.

Don Pedro Melos se excedió en los cuidados a Dña. Dol​sina, de tal manera que un año después de la partida de Don Pedro Crospe, la esposa del ausente resultó encinta y el amigo desleal convertido en el amante de la esposa que había sido con​fiada a su caballerosidad.

Los dos amantes confiaban en la muerte de Don Pedro Cros​pe y esperaban que transcurriera el término legal para considerar fallecido a aquel, con el fin de poder con el matrimonio legitimar sus relaciones adúlteras.

En esta expectativa se hallaban los amantes cuando quince meses, mas o menos, después de haberse ausentado Don Pedro Crospe, Dña. Doisinia recibió por medio de un propio una carta de su esposo fechada en Santa Marta, en la cual, con mil pro​testas de amor y de pena por su ausencia tan larga, le decía que, después de haber sufrido tempestades en la navegación y haberse hallado postrado con fiebres durante muchos meses sin poder corresponderse con ella, al fin había arribado a las playas de la patria, en donde esperaba reposarse algunos días para con​tinuar el viaje a Popayán, Que con el fin de hacer cesar las an​gustias en que ella se encontraría por su ausencia y para darle la placentera noticia del regreso, le enviaba esa carta con uno de los esclavos que lo habían acompañado. Por último, después de otras frases de amor y de ternura, le rogaba que enviara a Neiva seis -esclavos de confianza, con caballerías de refresco, para que allí lo encontraran y pudiera con menos inconiodidas atra​vesar los valles ardientes de esa región y las gélidas Serranías del Guanacas.

Esta carta cayo como una bomba de dinamita en el falso hogar que habían formado, como nido de serpientes, la esposa infiel y el amigo desleal.

Rápidamente Dña. Doisinia, digna descendiente de antepa​sados españoles, se apercibió de su situación y tomó una resolu​ción enérgica, llamó a su cómplice y le dijo:

« El regreso de mi esposo no solamente es la sentencia de mi muerte, la destrucción de todos nuestros castillos de amor y de ventura, sino algo peor; cual es mi deshonra y la caída de mi alta posición en Popayán. Yo no puedo soportar tantas des​gracias impasiblemente ».

— Y que podemos hacer, dijo asustado Don Pedro Melos?

— Suprimir la causa de todas estas desgracias replicó la valerosa dama. Matar a mi esposo. La cosa es muy dura pero indispensable.

— No me opongo, Doisinia, a tu plan, pero cómo lo reali​zamos sin qué se sospeche que somos los autores

— De la manera más sencilla, siguió Dña. Doisinia. Pedro me dice que le envíe algunos esclavos a encontrarle a Neiva. Yo cumpliré su orden; pero previamente seduciré los esclavos; les ofreceré la libertad y mucho oro si en vez de acompañar a mi marido, lo matan al pasar el Guanacas y echan su cadáver con la muía a la Laguna de los Paticos. (Así se llamaba un lago de agua helada que existía en la parte mas alta de la montaña y por cuyas ribas seguía la estrecha ruta que conducía a Po​payán).

« — Los esclavos referirán, continuó Doña Doisinia, que, como es frecuente, la muía resbaló al borde de la Laguna y el jinete y la caballería se ahogaron.

La Sociedad dará crédito al relato de los esclavos. Nosotros pondremos los gritos en el Cielo por la inaudita desgracia, guar​daremos riguroso luto, el cual favorecerá mi situación para dar a luz a nuestro hijo, sin que nadie se aperciba y, transcurrido al​gún tiempo, uniremos para siempre nuestros destinos ».

En seguida, Dña Doisinia para llevar su plan a la ejecución escogió los esclavos, les prometió con juramento darles la libertad y una gruesa suma de oro, si cumplían fiel y eficazmente sus órdenes y traían la noticia de la desastrosa caída de Don Pedro Crospe en la Laguna de Guanacas.

Don Pedro Crospe recibió en Neiva una carta amorosísima de su querida y desolada esposa que le trajeron los esclavos que venían a acompañarlo para el regreso.

Al ver Don Pedro a los esclavos, se avalanzó hacia ellos con los brazos - abiertos y les dijo;

« Queridos muchachos: sois libres y os daré al llegar a Popayán mucho dinero, porque, durante mi último naufragio, hice una pro​mesa a la Virgen que si me salvaba daría la libertad y colmaría de dones a los primeros esclavos que encontrara a mi regreso a Popayán ».

Comprendiendo los esclavos que la libertad y la fortuna les veníañ por el camino del bien y no por el del crimen, resolvie​ron acompañar lealmente a Don Pedro hasta Popayán, desechando toda idea criminal respecto de su amo y benefactor.

Don Pedro Crospe continuó su viaje sin inconveniente alguno lleno de ilusiones por volver a su patria y a su hogar, en donde él contaba disfrutar, después de tantas vicisitudes, de la felicidad que le ofreceria la fidelidad y el amor de su esposa el ca​riño de su socio y la estimación de sus numerosos amigos.

Arrullado por estos gratos pensamientos llegó Don Pedro a un lugar situado en la pendiente occidental de la Serranía de Gua​nacas, a distancia de una o dos jornadas según las fuerzas del jinete y de la muía, de la ciudad de Popayán llamado el Alto del Obispo, porque las crónicas refieren que algún Prelado español exasperado por la oposición que le hacia la aristocracia paya​nense, había renunciado al Gobierno de la Diócesis y en su re​greso a España se había detenido en el expresado lugar en donde, lanzando una imprecación a Popayán, se quitó las sandalias y dijo al sacudirías: « De Popayán ni el polvo ».

Entre tanto, los dos amantes esperaban ansiosos la llegada de los esclavos que le aportasen la buena nueva del accidente mor​tal de Don Pedro Crospe en la Laguna de Guanacas.

En tal expectativa, fueron sorprendidos por la llegada de uno de los esclavos conductor de una carta de Don Pedro Crospe, fir​mada en el Alto del Obispo, en la cual el enamorado esposo, manifestaba a Dña. Doisinia que había resuelto reposarse en la posada de ese lugar para llegar a Popayán dentro de tercero día y tener el inmenso placer de estrecharla entre sus brazos.

Esta inesperada carta, tan ingrata como inoportuna, produjo el mismo mal efecto que la de Santa Marta en el ánimo de los amantes; pero Dña. Doisinia era mujer de raza de heroinas e hizo frente con ánimo entero a su difícil situación. Inmediatamente empezó los preparativos de costumbre para recibir al siguiente día a su esposo. Fueron invitados a la gran comida que a las tres de la -tarde del día de la llegada debía tener lugar en la man​sión señorial, todos los parientes y amigos de las familias. El ser​vicio de oro y plata de los grandes días fue sacado de los cofres, y lustrado. Se hizo provisión de los mejores elementos culinarios de las colaciones y de los clásicos helados de Popayán. Después de la comida, a eso de las siete de la noche, tendría lugar un gran sarao al cual debían concurrir todos los miembros de la aristocracia payanense.

Al fin llegó Don Pedro Crospe quien, después de las expan​siones con su esposa, con su socio y sus amigos y pasada la co​mida, se retiró a sus habitaciones para disfrutar a solas de las cari​cias de Dña Doisinia y reposarse un tanto de las fatigas del viaje.

Dña. Doisinia que había recibido en bata a su marido para ocultar el estado en que se hallaba, lo cual le fue fácil gracias a su alta talla y a su corpulencia, le hizo mil protestas de amor y de ternura. Don Pedro correspondió a ellas con la espontaneidad propia de su cariño y le manifestó el deseo de que estrenara un magnífico traje carro de oro que en un bulto que había traído con él se hallaba entre los ricos presentes que la destinaba, y que él deseaba que esa noche se presentara en el sarao ataviada con tan lujoso vestido.

Dña. Doisinia manifestó repugnancia a despojarse de su hermosa bata; pero su esposo insistió y tuvo que ceder a sus ruegos.

Al vestirse con el nuevo traje notó Don Pedro que la cintura de su esposa se había ensanchado demasiado, hasta el punto de serle imposible ceñir el vestido sobre el talle. (Esto lo declararon las camareras de Dña. Doisinia cuando tuvo lugar el célebre proceso.)

Manifestó Don Pedro gran sorpresa por el estado ascítico de su esposa, y ésta le contestó que, a causa del encierro prolongado que había tenido durante la ausencia de Don Pedro, había en​gordado mucho y que aun tenía los piés hinchadosy los médicos temían una enfermedad cardiaca, o una hidropesía.

Sea que Don Pedro se conformara o no con esta explicación, el hecho es que Dña. Doisinia hizo los honores de la casa du​rante el Sarao con su vestido de Cámara.

Algunos días después, durante la ausencia de  Don Pedro en su despacho de comercio, Dña. Doisinia tuvo una conferencia íntima y muy seria con Don Pedro Melos, en la cual segura​mente acordaron el asesinato de Don Pedro Crospe de la manera siguiente. 

Don Pedro Crospe tenía costumbre de reposarse por las tardes, después de la merienda, sobre un gran sillón de cuero de Cordoba, claveteado de cobres, con mullidos soportes de brazos y alto espaldar. Allí, después de fumar un buen puro de la Ha​bana dormía una prolongada y tranquila siesta.

En una de las tardes en que Don Pedro dormía sobre su amplio sillón y durante una terrible borrasca, de las que son muy c9munes en Popayán, con rayos, truenos, y fuerte y abundante lluvia, Dña. Doisinia y D. Pedro Melos, acompañados de dos esclavos que habían previamente comprado y aleccionado, entra​ron sigilosamente al despacho en donde reposaba y dormía Don Pedro Crospe.

Súbitamente rodearon su cuello con una fuerte cuerda de cuero de buey curtido, que en Popayán llaman rejo, y corriendo violentamente los dos extremos, estrangularon o mejor dicho ahor​caron al infeliz Don Pedro. Las crónicas dicen que, por confesión de los esclavos se supo que Dña. Doisinia misma tiraba uno de los extremos de la cuerda homicida.

Muerto Don Pedro, hicieron sobre el pecho dos heridas con un cuerno de toro que tenían preparado para este efecto. Arras​traron el cadáver, así herido, a la calle que se hallaba completa​mente solitaria por causa de la tempestad y de la lluvia, y lo depositaron al frente de la puerta junto a la muralla que, como llevo dicho, cerraba los huertos del Monasterio del Carmen.

Al mismo tiempo que esto acontecía, soltaron del solar de la casa de habitación un toro que tenían en reserva (lo cual no era extraño en Popayán, pues en algunas grandes casas habla espacio para mantener toda especie de animales domésticos, inclu​sive vacas de cría).  El toro una vez en la calle gozó de su liber​tad y fue a extraviarse en las afueras de la ciudad.

Consumado el asesinato, Dña. Doisinia, apesar de la lluvia y del vestido que llevaba, salió por las calles dando gritos y alaridos porque su esposo, al ver que un toro atropellaba una infeliz men​digo que estaba escampando la tempestad en el portal de una casa vecina, había salido a favorecer a la mujer, quien había logrado huir. Don Pedro había sido víctima de su noble temeri​dad y de su impulso de caridad, porque el toro le había matado, y estrellado contra los muros del Carmen.

La Sociedad se conmovió hondamente con el terrible acontecimiento, y todas las amistades y relaciones de Dña. Doisínia concurrieron a su casa, después de la torrencial lluvia, para con​solarla y acompañarla en su desgracia. Se prepararon los suntuosos funerales en la Iglesia del Ño​sano; pero las autoridades españolas, en cumplimiento de dispo​siciones legales, hicieron el examen y autopsia del cadáver y los médicos legistas declararon que Don Pedro Crospe no había muerto por causa de las heridas hechas por las astas del toro sino por haber sido ahorcado con cuerdas cerradas, y que las expresadas heridas del pecho, las había recibido Don Pedro des​pués de muerto.

Con motivo de esta inesperada declaración de los médicos, una investigación criminal se abrió inmediatamente y la ceremonia del entierro fue suspendida.

Interrogada la servidumbre y, puestos en tormento los escla​vos sobre quienes recayeron las sospechas por delación de otros, los responsables confesaron paladinamente el crimen.

No pudiendo las autoridades de la ciudad reducir a prisión a Dña. Doisinia, ni a su cómplice, hasta tanto que la Audiencia de Santa lié no levantara la inmunidad que los fueros de nobleza les otorgaban, los esclavos asesinos fueron rápidamente procesa​dos, condenados y ejecutados. Los bienes de Dña. Doisinia y de Don Pedro Melos fueron confiscados.

Dña. Doisinia se refugió en el Monasterio del Carmen en donde existía una religiosa, su pariente, y en donde era muy estimada por sus generosas dádivas.

Don Pedro Melos hizo protesta ante Notario de su inocencia haciendo recaer toda la responsabilidad del crimen sobre Dña. Doisinia y huyó para el interior del. Reino, cambiando su nombre y completamente desfigurado por haberse cortados los cabellos y la barba, y puesto anteojos de cristales verdes. Es fama que su incógnito nunca fue descubierto y que murió miserablemente en la aldea de Soacha, vecina a Bogotá, ejerciendo el triste oficio de carbonero.

Dña. Doisinia fue acogida benévolamente por las religiosas del Carmen. Allí estaba segura, pues aun cuando la Audiencia de Santa lié le levantase la inmunidad de nobleza, ni la Ley ni las Autoridades podían penetrar a violar el sagrado recinto del Con​vento; pero como el tiempo del desembarazo se aproximaba, la Superiora del Convento llamó a Dña. Doisinia y le dijo: « Yo he tenido mucho gusto en asilar a Ud. en este santo lugar, pero como es un Convento de vírgenes no es posible que aquí éstas soporten el escándalo de un parto en su recinto. Así, pues, le suplico que trate de huir, para los cual le prestaré toda la ayuda que me halle en posibilidad de darle ».


En tal situación, Dña. Doisinia, ayudada por la Superiora y por los Capellanes del Convento, pudo salir clandestinamente una noche del Monasterio y montada sobre un sillón de esos que en Popayán se usaban, forrados con láminas de plata al exterior y con terciopelo carmesí al interior, siguió para el interior del Valle del Cauca a refugiarse en la Hacienda de Vanegas, perteneciente a los Sres. Fragoiri, sus parientes ó amigos (cosa que no recuerdo de la relación que me hicieron).

Acogida como a una desventurada miserable, Dña. Doisinia dio a luz una niña en las mas tristes circunstancias, y mas tarde vino a ser la manceba de uno de los mayordomos de la hacienda, quien la trató infamemente, llegando hasta flagelaría en sus ratos de embriaguez. En medio de la miseria y de las mas crueles tor​turas, expió la infeliz dama sus grandes crímenes y, si no pudo ser perseguida por las autoridades, fue debido al secreto que se guardó por los amos de la hacienda, la cual, como todas las de esa época, en el Valle del Cauca, era un vasto señorío feudal segregado casi completamente de las autoridades y policia de las ciudades. Muy poco tiempo sobrevivió a su crimen.

La niña, hija de tantas vicisitudes y de tan grandes faltas, fue tolerada y criada en la hacienda en las mas miserables con​diciones, casi como la de los animales domésticos, entre marranos y gallinas. Llegada a la adolescencia fue víctima de la sensualidad de uno de los jóvenes Fragorri, hijos del dueño de la hacienda, y de esas relaciones ilícitas resultó encinta,

Cuando los Señores de Vanegas conocieron el estado de la infeliz muchacha, la arrojaron ignominiosatente de la casa porque creyeron que era ella quien había seducido al joven a cometer la falta.

La infortunada joven se fue de limosna a Popayán, porque había oído decir que en esa ciudad podría encontrar protección, debido a que su madre habla sido una gran dama de la Sociedad.

Asilada en Popayán en casa de unas caritativas mujeres del pueblo en las afueras de la ciudad, dio a luz un niño que de​positó sobre una artesita en el vestíbulo de una casa de la distinguida familia de Odoban, la cual, siguiendo las costumbres de Popayán, recogió, dio su nombre y educó hasta su mayor edad al tierno espósito.

Este niño fue mas tarde el célebre General Obando.
Sobre uno de los grandes bloques de piedra que formaban el muro o paderón del huerto del Monasterio del Carmen se labró un alto relieve que representaba dos huesos entrecruzados y una calavera, como lápida mortuoria, sobre el punto en donde fue depositado por los asesinos el cadáver de Don Pedro Crospe.

Siendo yo muy niño preguntaba a mi abuela qué significa​ción tenía esos huesos y esa calavera, y ella me contestaba « Tu eres muy chiquillo para poder contarte la historia que conmemo​ran esos símbolos macábricos ». Cuando estés más grande te la contaré.

Intrigado por la promesa de mi abuela logré que ella me refiriera la historia poco antes de morir, ocultándome algunos de​talles por respeto a mi tierna edad, pues apenas era yo un adolescente.

CAPITULO V

Un poco de Historia

Completados los preparativos para la revolución; Mosquera esperaba el momento oportuno para lanzarse a la lucha armada.

La ocasión propicia se presentó por el pronunciamiento que tuvo lugar en el Valle del Cauca el 28 de Enero de 1860, en​cabezado por Pedro José Carrillo, Agente del Gobierno Nacional y enemigo del General Mosquera.

El Pronunciamiento tuvo lugar en el Norte del Estado y los pronunciados, con Carrillo a la cabeza, marcharon sobre la ciu​dad de Cartago que estaba defendida por una débil guarnición al mando del General Murgueitio, quien fue batido y murió en el combate.

Inmediatamente que Mosquera tuvo noticia de esos sucesos marchó con su ejército, en unión del General Obando, para sofocar la insurrección seccional.

En las llanuras de Sonzo y a inmediaciones de Buga, en el sitio llamado del Derrumbado, Mosquera y Obando batieron com​pletamente a Carrillo y sus compañeros el día 22 de Febrero de 1860.

Después de este suceso, Mosquera envió al clérigo Alais a Cartagena para hacer un pacto o alianza con Juan José Nieto, Presidente liberal del Estado de Bolívar é inteligenciado, por me​dio de comisionados secretos, con los revolucionarios liberales de Santander, expidió el célebre Decreto de 8 de Mayo de aquel año por el cual separaba el Estado del Cauca de la Confederación y desconocía las Leyes expedidas por el último Congreso, que él consideraba violatorias de la Constitución y atentatorias al régimen federal establecido en el País.

Casi a la misma época el Presidente Ospina había marchado con el ejército nacional y el General Herrán al Estado de San​tander, al cual había declarado previamente la guerra.

Los liberales de Santander fueron tan infortunados en 1860 como lo habían sido en 1859, pues el 29 de Julio tuvo lugar el encuentro de Galán en que murió el valeroso Jefe liberal Juan de Jesús Gutiérrez y el 18 de Agosto la sangrienta batalla del Oratorio en la cual, como en la de San Quintín, fue derrotado y quedó prisionero  el ejército de Santander, todo el personal del Gobierno y el Estado Mayor, desde el Presidente Pradilla hasta el último empleado.

Mosquera, más afortunado, había logrado triunfar en todos los hechos de armas que tuvieron lugar en el Cauca en esa época. Vencedor de Carrillo había regresado a Popayán y el 20 de Junio Obando batió al Coronel conservador Jacinto Córdoba en el sitio de Manzanilla, al Sur de la ciudad.

El 20 de Agosto tuvo lugar el combate sangriento de la Concepción, cerca de Palmira en el Valle del Cauca, en el cual no hubo prisioneros ilesos, sino muertos y heridos. Este terrible hecho de armas fue comandado por los tres Gobernadores de las provincias de Tuluá, Buga y Palmira, los Generales Olimpo García, Eliseo Payán y Herrera, quienes triunfaron completamente sobre las fuerzas antioqueñas y caucanas.

Con todas sus fuerzas reunidas abrió Mosquera campaña contra el Estado de Antioquia, en donde el Gobierno nacional tenía un poderoso ejército al mando de los célebres generales Posada y Enao.  Mosquera triunfó en el combate de las Guacas el 12 de Agosto y el 28 del mismo mes atacó las trincheras de Manizales.

Habiéndose estrellado inútilmente contra Manizales, y consi​derando inexpugnables las trincheras.  Mosquera propuso a los Ge​nerales Posada y Enao un Convenio de paz que él llamó Espon​sión. Por la Esponsión se comprometía Mosquera a revocar su decreto de 8 de Mayo, a reincorporar el Estado a la Confede​ración, devolver las armas de la Nación que había tomado a Car​rillo y sus compañeros, y, en cambio de cesar las hostilidades y de someterse al Gobierno de la Nación, exigía únicamente que se le eximiera de responsabilidades como a Jefe de Estado autónomo por su rebelión contra el régimen constitucional.

Este Convenio, que habría puesto fin a la guerra en sus co​mienzos, fue improbado por el Dr. Ospina. Presidente de la Re​pública, porque este Magistrado apolítico y frío ejecutor de la Ley, nunca quiso reconocer al General Mosquera como beligerante en guerra civil, a pesar de que era Gobernador del Estado más ex​tenso e importante de la República y de que su autoridad revolucionaria era acatada y obedecida por dos Estados más de la Confederación. Ospina, encastillado en el Código penal no podía acep​tar un Convenio con un Jefe que él consideraba como un delin​cuente responsable del delito común de rebelión.

Posada retiró sus fuerzas de la Cuchilla de Manizales, se in​ternó al Estado de Antioquia y declinó su actitud bélica porque él creia honradamente que el excelente Convenio que había ce​lebrado con Mosquera, bajo el nombre de Esponsión, seria aprobado por el Presidente de la Confederación, ahogando así en su cuna a la terrible revolución que comenzaba.

Mosquera por su parte se retiró de Manizales, pero sin de​poner las armas, y, sin licenciar un solo soldado de su ejército, se dirigió hacia la capital del Estado.

Conversando alguna vez con el General Mosquera, varios anos después, le pregunté: «Qué pretexto habría buscado Ud. para con​tinuar la revolución en caso de que Ospina hubiera aprobado la Esponsión?» Estaba seguro, me contestó, de que el testarudo de Ospina la improbaría, y por eso no me desarmé una vez que había conseguido salvar la situación después del insuceso de Manizales.

Mosquera llegó a Popayán con su ejército reconstituido y, al tener noticia de la improbación del Convenio de Manizales.  Abrió campaña contra el Gobierno de la Nación; atravesó las agrias Serranías de la Cordillera Central, venciendo mil dificul​tades y batió completamente la división de veteranos que coman​daba el General París; marchó sobre Cundinamarca con todo el ejército triunfador, ya fuerte de mas de 2000 hombres, llevando cerca de 1.000,  fusiles para armar a los liberales de las provin​cias de Neiva y Mariquita.

Los liberales de estas provincias recibieron a Mosquera como a un libertador, se armaron y se incorporaron a su ejército.

En la ciudad de El Gigante se avistó con el General José Hilario López, su adversario político, aunque no su enemigo personal como Obando.

Con la unión de Mosquera y López se formó el triunvirato de los principales jefes de la revolución de 1860, todos tres hijos de Popayán, de la misma edad, próceres de la independencia y prestigiosos guerreros en la Nación. Tanto Obando como López reconocieron a Mosquera como a Jefe único y Supremo Director de la guerra.

Las fuerzas del Gobierno Nacional se retiraron a la ribera oriental del río Magdalena, dejando a Mosquera el campo libre para establecer su autoridad y aumentar su ejército en el nuevo Estado que acababa de crear con el nombre de «El Tolima»formado por las provincias de Mariquita y Neiva.

Para desarrollar su pian de campaña sobre  el Estado de Cundinamarca, asiento del Gobierno Nacional, y ponerse en re​lación con los liberales de Bolívar y Magdalena, mandados por los Gobernadores Nieto y Consuegra, Mosquera estableció su cuartel general en el puerto fluvial de Piedras, desde el cual aten​día a las operaciones del litoral atlántico por medio de las embarcaciones del Magdalena que estaba completamente libre de ene​migos, después de la destrucción de la escuadrilla nacional en el Banco, y al mismo tiempo prepararon la ofensiva sobre la ver​tiente occidental de la Cordillera oriental.

Dejemos a Mosquera en Piedras para ocuparnos después de su célebre campaña y de algunas anécdotas relativas a ella que me refirió mi padre, y volvamos al Cauca, en donde se desarrollaban grandes acontecimientos.

Mientras Mosquera se hallaba en Piedras y se producía una reacción liberal poderosa en el Norte de la República y en los Estados de Santander y Boyacá, encabezada por los Generales Santos Gutiérrez Rudecindo López, Joaquín y Gabriel Reyes Patria, en el Cauca tenía lugar una revolución encabezada por el célebre Julio Arboleda hijo de Popayán y quien había sido pro​clamado candidato para la Presidencia de la República en reem​plazo del General Pedro Alcantara Herrán, porque consideraban los conservadores que éste. Además de ser yerno de Mosquera, era conciliador y diplomático en tanto que Arboleda era enérgico hasta la crueldad. En estos tiempos anormales, decía El Porvenir, la nación no debe ser gobernada por el guante de seda del Ge​neral Herran sino por la vara de hierro de Arboleda.

CAPITULO VI.

Julio Arboleda

Julio Arboleda, retoño de selección de las más preclaras fa​milias peninsulares establecidas en Popayán, irradia mucha luz en la historia política, militar y literaria de la Nueva Granada. Do​tado de múltiples facultades, poseía cualidades eximias y hetero​géneas que lo exaltaron a ocupar plaza de primera fila entre los personajes mas sobresalientes de la Nación. Orador galano y florido, escritor vibrante, militar hábil y poeta insuperable, su Estatua histórica podría llevar con propiedad como atributos la corona del Tribuno en la cabeza la espada en una mano y la lira eh otra. Desgraciadamente, como en casi la de todos los hombres superiores que han ilustrado la historia entre los rayos de la po​lítica y la guerra, rojas manchas contrastan en esa Estatua con la blancura del mármol.

Sin pretender comparar a Arboleda (a pesar de ser éste personaje histórico de elevada talla) con el Libertador de América (figura colosal del siglo y que no tiene par en el continente ame​ricano) yo encuentro muchos puntos de semejanza entre Bolívar y Arboleda.

Uno y otro fueron descendientes de ilustres familias. Ambos recibieron esmerada educación europea. Los dos fueron guerreros y estadistas insignes, oradores elocuentes y poetas de suprema inspiración. Arboleda, como el Libertador, fue hombre de imagi​nación de fuego, tenaz en sus empresas y ávido de gloria, de enormes ambiciones, apasionado y despiadado.

Bolívar declaró la guerra a muerte a los déspotas españoles. Arboleda llevó al patíbulo a los criollos que consideraba anarquistas.

Bolívar cantó a la América con su lira de oro sobre la cima del Chimborazo. Arboleda entonó un himno de gloria a su ciudad natal sobre la cima del Puracé.

Ambos fueron víctimas de la política y murieron casi a la misma edad, el uno (herido en el alma en la noche del 25 de Septiembre de 1828) en la playa del Atlántico y el otro herido en el pecho en la Montaña de Berruecos en 1862. 
No puedo hacer una descripción de sus formas físicas, como la he hecho de Obando, de Mosquera y del Obispo Torres, por​que sólo una vez lo vi siendo niño, con la rapidez de un instan​te, y, al formar el juicio que de él voy a consignar en estas Memorias, me baso en los datos que me suministra la historia y en los que me comunicaron mis padres y mis maestros en Popayán, durante mi primera juventud.

Era Arboleda vástago de las mas encumbradas familias de Popayán, sobrino carnal de Mosquera y sobrino segundo de Caldas y, por ende, pariente de mis padres.

Fueron sus progenitores acaudalados patricios de la ciudad. Desde muy tierna edad fue enviado a Europa en donde re​cibió esmerada educación, y en donde dió muestras de su gran mentalidad.

En mi concepto, Arboleda ha sido el orador mas galano, uno de los mejores guerreros, y el primero de los poetas colombianos. Yo considero su «Gonzalo de Oyón» como la mejor obra ori​ginal en verso que registran nuestros anales literarios. Sus estrofas, especialmente las del canto V, plenas de savia poética y de intensa inspiración, en forma admirable, revelan un númen genial.

Vacilante en discernir la primacía a alguna de las múltiples cualidades de Arboleda, yo lo admiro, sin embargo, mas con el coturno que con la espada, ó en la tribuna. Permíteseme pues hacer un ligero recuerdo de algunos de los versos del Gon​zalo de Oyón.

Prescindiendo de las discusiones que tienen Don Alvaro y Gonzalo para desarrollar sus planes ambiciosos, observaré únicamente que en ninguno de los clásicos españoles en la edad de oro de la literatura castellana, se encuentra una armonía imitativa u onomatopeya como en la siguiente estrofa del Gonzalo de Oyón:

« Hay en el corazón de la montaña


Raudo torrente que de breña en breña

De una cima a otra cima se despeña

Y como en un sepulcro ya a correr

Ronco rodando y turbulento siempre

Estrella sus hirvientes borbotones 

Sobre negros y enormes pedrejones

Convirtiéndose en nieblas al caer ».

Tampoco se halla en ninguna otra poesía un verso mas so​noro y mejor acentuado que el siguiente:

« Yo no te pido, oh Diosa de Helicona, 
El extro del fantástico romano, 
Ni aspira audaz a la inmortal corona 
Que tejió para Pindaro tu mano ».

Yí podrá haber mas tiernas, mas delicadas y mas poéticas figuras de comparación que las siguientes, hablando de Pubenza?

«Timida cúal la parda Cervatilla

Que el cuello tiende entre el nativo helecho

Y al ladrido del can yace en asecho

Con sus ojos de púdico temor».

O, cuando Gonzalo al leer la carta de Pubenza en que le comunica que él ha sido declarado traidor, dice el poeta:

« Pubenza iba a decir, mas la palabra

muere en sus labios, cual la pura gota

Que de la escarcha entre el peñazoco brota

Y se hiela al salir del manantial ».

En otra parte, hablando de Pubenza:

« India en amar y en resistir cristiana

Era su pecho a la virtud dosel.

Cuando Gonzalo recibe la fatal noticia y reflexiona sobre su horrible situación, Arboleda dice:

« Sintió dolor sin obtener alivio;

Ardió en rencor, sin pretender venganza;

Lloró de amor sin fé, sin esperanza

Llamó a su Dios, su Dios le desoyó ».

Arboleda se hallaba en Europa cuando fué llamado por el Presidente Ospina para ayudarle a luchar contra la Revolución de Mosquera.

Inmediatamente que recibió la Nota de llamamiento formó una expedición militar y se dirigió a la ciudad de Santa Marta, la cual ocupó militarmente.

Las fuerzas del Gobierno del Magdalena y de Bolívar reunidas detuvieron la invasión de Arboleda, quien después de al​gunos encuentros sangrientos fue sitiado en la capital del Magdalena.

El sitio duró desde el 19 de Noviembre hasta el 14 de Di​ciembre de 1860. Siéndole imposible resistir por mas tiempo con​tra las fuerzas reunidas de los dos Estados del litoral altántico, resolvió desistir de esa empresa y con los restos de sus tropas y los prisioneros, abandonó la ciudad en ruta para Panamá.

Ayudado en esta ciudad por el Intendente nacional, Sr. Don José Manuel Hurtado, quien permanecía fiel al Gobierno de la Confederación, Arboleda formó en esta ciudad una nueva expedi​ción y se dirigió al Cauca. Ocupó a Tumaco: atravesó la mon​taña de San Pablo, se apoderó de la altiplanicie de Tuquerres y llegó a Pasto en el mes de Marzo de 1861.

El Intendente nacional Zarama le ayudó eficazmente para aumentar y organizar sus fuerzas, con las cuales se dirigió hacia el Norte del Estado para atacar las del Gobierno residentes en Po​payán.

Reforzado Arboleda con las columnas gobiernistas que obra​ban al sur de la capital en Dolores y Mercaderes, llegó hasta un sitio llamado Los Arboles, a poca distancia de Popayán. Allí se atríncheró para resistir el empuje de las armas del ejército del Cauca, comandadas por el General Miguel Quijano y por los co​roneles Pedroza y Pérez. Las de reserva se hallaban a las órde​nes del General José María Sánchez, célebre guerrillero de las montañas de Timbío y Teniente muy estimado del General Obando.

El General Quijano atacó con brío las trincheras de Arbo​leda, pero sus esfuerzos se estrellaron contra los formidables pa​rapetos desde donde tiros certeros de artillería moderna lanzaba dirigidos por un hábil oficial francés, Sr. Martín Feuillet, a quien había contratado en Europa.

El General Sánchez no obedeció las órdenes del General en Jefe Quijano para atacar las trincheras por un flanco, pues se atemorizó por el fuego certero de la artillería, y, viendo diezmadas sus fuerzas, el General en Jefe resolvió retirarse hacia Popayán, dejando en el campo muerto al coronel Pérez y a una gran parte de sus oficiales y soldados.

El Gobierno del Cauca, en vez de retirarse hacia el Valle para unirse a Payán y organizar la resistencia en ese centro del liberalismo caucano, cometió el desacierto de resistir a Arboleda triunfante, en Popayán, ciudad completamente abierta e indefensable desde el punto de vista militar, como se pudo demostrar en la guerra de Independencia cuando fué tomada y desocupada repe​tidas veces por Españoles y Patriotas.

Los defensores de la ciudad formaron barricadas con palos y piedras en los cuatro ángulos de la plaza principal, encerrando dentro de ese recinto todo el personal del Gobierno y los restos del ejercito vencido en « Los Arboles».

El 10 de Agosto Arboleda, quien era hábil estratégico ocupó las alturas de Bélem, al mismo tiempo que atacó la ciudad por el lado del Norte.

Comunicándose por el interior de las casas del Oriente y Norte de la ciudad, todas ocupadas por familias conservadores y adictas al Gobierno de la Confederación, muy fácil le fué a Ar​boleda llegar hasta los balcones de las habitaciones situadas sobre la plaza y dominar así con sus fuegos a los defensores, todos los cuales cayeron en poder de Arbole4a en la noche de ese día.

Paso ahora a describir detalles interesantes relacionadas con la permanencia del célebre jefe conservador en la ciudad de Po​payán, que son hasta ahora desconocidos por los historiadores y que tuvieron lugar al mismo tiempo que Mosquera, desarrollaba en Bogotá su victoria contra el Gobierno de la Confederación.

Declaro que me es penoso referir los episodios de la repre​sión sangrienta de Arboleda cuando, dominador del Cauca, se de​jó arrastrar por la pasión política a emplear excesiva severidad contra los que él llamaba rojos rebeldes y anarquistas, y, digo penoso, por mis relaciones estrechas de amistad con los descendientes del ilustre caudillo conservador quienes podrían ver con desagrado la memoración de esos acontecimientós, no obstante ser éstos he​chos históricos, de carácter público que pueden ser fallados con criterio favorable o adverso, según los puntos de vista desde donde se les contemple y juzgue.

Solamente, pues, en obsequio al respeto que se debe a la verdad histórica, voy a hacer la relación de dichos episodios; y para explicar, que no excusar, su aspecto sanguinario, me permito hacer las siguientes reflexiones.

Los hombres superiores y, sobre « todo cuando se hallan co​locados en altas posiciones de autoridad y mando miran con sumo desprecio a sus inferiores o subalternos y consideran la vida de los otros con la misma indiferencia con que los carniceros estiman la existencia de las reses que degüellan. Sin entrar a considerar que Alejandro mató a su amigo íntimo en un acceso de embria​guez y de cólera, ni que Cesar Borgia asesinó a su hermano por un impulso de abominable envidia, ni que Felipe II ahogó en sangre la libertad de los Países-Bajos, ni que Napoleón hizo pasar a cuchillo los prisonieros de Jafa y asesinó al Duque de En​ghien en los fosos de Vincennes, sin citar éstos y otros hechos históricos de los grandes hombres, repito, me concretaré a hacer constar que en las tres Repúblicas que formaron la antigua Co​lombia, los héroes de la Independencia y de las guerras civiles posteriores llegaron en sus represiones hasta la crueldad, desco​nociendo los principios que uno y otro profesaban como jefes o caudillos de dos grandes partidos contendores.

Así, pues, Bolívar hizo fusilar a Piar, el célebre jefe porque acaso temió en el valiente mulato un rival en lo porvenir e hizo degollar 500 prisioneros en La Guaira. Santander, filósofo civil mas que guerrero y a quién se considera el genitor del libera​lismo en Nueva Granada, mandó fusilar a Barreiro y sus compa​ñeros, prisioneros en Boyacá, a pesar de estar regularizada la guerra en ¡818, en las Conferencias de Santa Ana Mosquera, jefe conservador, ajustició despiadadamente en 1841 a 16 adver​sarios políticos que cayeron’ en sus manos, y manchó con sangre sus laureles al hacer fusilar sigilosamente al día siguiente de su entrada triunfal a Bogotá el 18 de Julio de 1861, a tres Magi​strados conservadores.

García Moreno hizo flagelar desnudo, y en la plaza pública de Quito, al General Ayarza.

A parte de estas consideraciones, de orden filosófico, para explicar la violencia y crueldad que ha acompañado a algunos actos de los hombres superiores, es menester también tener en cuanta que la terrible y encarnizada lucha que sostuvieron, durante 10 años, los Patriotas contra los Españoles y los innumerables patibulos que levantaron en 1816 y 1818 los tristemente célebres pacificadores Don Pablo Morillo y Don Juan Sámano, habían fa​miliarizado a los independientes con la muerte, de tal manera que la vida de los seres humanos era mirada con absoluto desprecio, y de ahí la frecuencia de los fusilamientos y ejecuciones sangrien​tas por causas políticas.

En corroboración de la anterior aseveración histórica, paso a consignar o, mejor dicho, a intercalar en estas Memorias, como paréntesis incidental, dos hechos que tuvieron lugar en Venezuela en 1814 y 1818 que me refirió en Caracas un célebre erudito historiador venezolano, y que demuestran hasta qué punto llegó la ferocidad sublime de la guerra de Independencia. 

Durante el régimen terrible de la guerra- a muerte de í8e¡4, José Antonio Paez, el incomparable y legendario Caudillo vene​zolano, en una de sus muchas victorias en los llanos de Apure tomó prisionero a un joven Capitán español llamado Carlos de Valencia.

Luego que el sargento encargado de matar al prisionero no​tificó a éste que tenía una hora de vida para escribir a su familia y dictar sus dispósiciones últimas, el Capitan español pidió recado de escribir, y dirigió a Paez la siguiente carta:

« Señor General en Jefe del Ejército libertador de Occidente.

Vos sois, Señor General, un gran valiente y como tál debéis apreciar el valor en los demás.

En mi patria, en España, se ejecuta con arma blanca a los bandidos de Sierra Morena; pero a los oficiales de honor, como soy yo, se les fusila. Os pido, General, como única gracia que en vez de alanzearme, me hagáis pasar por las armas.

Por este servicio os quedará reconocido en la eternidad vues​tro admirador y prisionero, Carlos de Valencia »,

Paez se hallaba en su tienda de campaña anotando los epi​sodios de la jornada, cuando recibió la noble súplica del Capitan Valencia. Dcspués de leerla con absoluta indiferencia, escribió al pié la siguiente resolución:

« Comandancia General del Ejército libertador de Occidente. Fecha     Visto el anterior memorial del Capitán Carlos de Va​lencia y, teniendo en cuenta que las municiones están muy escasas en el Ejercito libertador, y que una bala empleada en matar a un español prisionero puede servir para matar a otro español en el campo de batalla, se niega lo que se pide y se dispone que, como a todos los otros, se le ejecute con arma blanca~ Firmado: Paez ».
En consecuencia el capitán Valencia fue alanzeado.

En í8í 8 se reunieren Morillo y Bolívar en Santa Ana, lugar que queda situado cerca de unos peñascales que dan sobre el Arauca. Durante las conversaciones familiares que siguieron a la regularización de la guerra entre los dos grandes adversarios, Morillo manifestó a Bolívar que él creía que a la larga los Espa​ñoles triunfarían sobre los patriotas, porque éstos, que no contaban sino con fuerzas colecticias e indisciplinadas, no podrían resistir, a pesar de su extraordinaria valentía a los ejércitos de línea, bien organizados y equipados, del Rey de España; atravesaba en estos momentos la pequeña altiplanicie un soldadito patriota, quien, al tiempo de saludar militarmente al Libertador, fue llamado por éste por medio de una seña con la mano. Al presentarse el sol​dado a Bolívar con muestras de pro fundo respeto, el Libertador le dijo: arrójate por ese precipicio. « El soldadito se inclinó, re​pitió el saludo militar y se lanzó al abismo sin decir una palabra.

Morillo quedó sorprendido de la obediencia pasiva, y casi fa​nática, de los éoldados del Libertador.

Triunfador Arboleda en Popayán, organizó su Gobierno con​tra revolucionario, reformó su ejercito y lo aumentó con todos los hombres útiles de la región. Teniendo en perspectiva dos em​presas militares importantes, a saber: atravesar la Coreillera de Guanacas y, siguiendo el mismo camino de Mosquera, llegar hasta la capital para atacar al caudillo revolucionario en Bogotá, o Se​guir al Valle con el objeto de destruir las fuerzas liberales co​mandadas por Payán y ponerse en contacto con el Estado de Antioquia para continuar la obra contra-revolucionaria.

Creyendo que antes de emprender cualquiera de estas dos operaciones militares, era preciso destruir las fuerzas del General Sánchez, hábil guerrillero de la escuela de Obando y quien, como otro Jorge Cadoudal, el jefe vendeano, sostenía con éxito, la guerra de partidas en las montañas de Timbio y Chiribio, vecinas de Popayán, resolvió concretar sus esfuerzos a eliminar este enemigo antes de abandonar la capital del Estado.

Todos los esfuerzos que hizo Arboleda fracasaron contra la habilidad, la tenacidad y las posiciones de los guerrilleros de Sanchez.

Desgraciadamente en esos momentos, tuvo noticia Arboleda del fusilamiento ejecutado por Mosquera en Bogotá el 19 Julio de 1861.

Este injustificable procedimiento de Mosquera fue la causa determinante para que Arboleda en són de represalias diera pabulo á sus sentimientos de pacificador español á estilo del Duque de Alba o de Morillo.

El primer fusilamiento que decretó fue el de tres prisioneros de Los Arboles: Manuel Esteban Pedroza, joven y gallardo mi​litar nacido en Cali; José Eustaquio Rodríguez, ignorante mulato patiano, que se hallaba afectado del mal de «Lazaro y José María Sarmiento, de Popayán, casi adolescente, pues no tenía aun 20 años y que no había cometido más falta que la de hablar en las plazas y en las calles como otro Camille Desmoulins para excitar al pueblo al sostenimiento de la causa federal. Este joven fué retira4o del patíbulo por las influencias de su tío, el Canonigo Doctoral dé la Iglesia Catedral de Popayán, Dr. Sarmiento.

El nuevo contingente de fusilados tuvo lugar algún tiempo después y montó a veinte en la plaza de San Camilo, situada al extremo de la ciudad.

Esta ejecución revistió, caracteres de refinamiento represor que son inexplicables al emanar de un hombre superior y civili​zado como era Arboleda.

Cuando la víspera de la ejecución estaba formando Arboleda en su despacho la lista de los rojos, como él los llamaba, que debían ser fusilados al siguiente día, presentes se hallaban algunos hombres distinguidos del partido conservador de la ciudad que deseaban tomar parte en la sangrienta orgía de venganza política.

Luego que Arboleda firmó la orden del fusilamiento, alguno de los aúlicos presentes, le reclamó que incorporara en la lista de los condenados a muerte a un pobre diablo llamado Nicolas Rada, quien era ignorante hijo del pueblo, antiguo sacristán de la Iglesia de la Ermita y que después por su exaltación de corifeo liberal, desempeñaba funciones inferiores en servicio de su causa.

· Y quien es ese Nicolas Rada, dijo Arboleda, y qué de​litos ha cometido para merecer la pena de muerte?

— Rada es un peligroso calicans que ha hecho muchos males a todas muestras familias y que merece la muerte mas que otros que figuran en la lista.

— Pues, bien, entrerrenglonen su nombre entre los de los otros, contestó Arboleda; é inmediatamente se dirigió a su cuartel general de Calibio, a dos leguas de distancia de Popayán.

El nombre de Rada fué intercalado en la lista macábrica y al día siguiente fue fusilado en San Camilo.

Arboleda había ordenado por la noche, víspera del fusila​miento, que todas las autoridades se ocultaran al siguiente día, y él mismo se ausentó, como llevo dicho para evitar los empeños y súplicas de los deudos y miembros de las familias de los con​denados a muerte.

La ejecución tuvo lugar al siguiente día sobre una gran viga o madero muy largo, colocado sobre estacones en la plaza sin espal​dar, ni forma de banquillo. Yo tuvo ocasión de presenciar la car​nicería porque el Sr. Luna, Director de la escuela primaria anexa al Colegio Seminario, nos obligó a todos los niños a que concurriéramos a presenciar la ejecución con el objeto de que nos inspirase temor contra las tendencias disociadoras y anticatólicas de los rojos que iban a purgar sus crímenes y sus malos sentimientos en el patíbulo.

Desde las siete de la mañana del siguiente día las campanas de las Iglesias empezaron a tocar a muerto. La fúnebre procesión de los veinte condenados salió de la cárcel principal de la ciudad en me​dio de una doble fila de fusileros; la muchedumbre seguía a los pri​sioneros, quienes marchaban de dos a dos entre sus guardias. Encabezaba el cortejo un septuagenario llamado Juan Nepomuceno Cobo, Gobernador de la provincia cuando Arboleda ocupó a Po​payán el 10 de Agosto. Este anciano, padre de numerosa familia se hallaba enfermo con sus piernas hinchadas por el reumatismo e imposibilitado para marchar, por lo cual se le llevaba en bra​zos de los soldados, como a un inválido o a un herido.

Entre el grupo de presos políticos que marchaban al patíbulo eran de notarse, además del viejo Gobernador, a su hermano, Francisco José, a Nicolas Rada, el condenado suplementariamente después de firmada la sentencia, a José María Sarmiento, el joven tribuno que había escapado de la ejecución anterior y especial​mente, a otro joven de familia notable llamado Delfín Restrepo, quien acababa de terminar su carrera de abogado con gran luci​miento y profesaba los principios liberales con todo el calor de la juventud y de la ilustración adquirida en las aulas.

La madre de este distinguido joven, Dña.Virginia de Restrepo anduvo medio loca por la ciudad cuando supo que su hijo tan amado y el apoyo principal de su viudedad, se hallaba en capilla para ser fusilado al siguiente día. Tocó en vano a todas las puer​tas porque todas se hallaban cerradas por orden del supremo Jefe, pero fueron tan lastimeros sus lamentos y sus quejas que el Go​bernador de la provincia, Dr. Rómulo Duran, aun cuando no re​cibía, tuvo noticia del estado de desesperación en que se hallaba la in​feliz madre, y condolido de tan intenso dolor, logró ponerse en comunicación con el jefe de la escolta que debía ejecutar a los presos y recabó de su caridad que el fusilero que correspondiere a Restrepo durante la matanza, no cargara con bala su fusil y solamente con pólvora. Se esperaba así que, después de fusilados los 20 prisioneros, quedara el joven Restrepo confundido con los muertos y pudiera escapar cuando éstos fueran sepultados en el cementerio de la ciudad.

Desgraciadamente, no pudo nadie ponerse en comunicación con el joven que se hallaba encerrado en la capilla de la cárcel, para prevenirlo a fin de que pudiera fingir que estaba muerto después del fusilamiento.

El macábrico cortejo llegó a la plaza de San Camilo- a las 6 y media de la mañana del día 31 de Agosto de 1861. En esa misma plaza vivía en casa humilde la familia de Francisco Cobo, a quien se le permitió dar el último adiós a sus muchos hijos y a su esposa antes de morir, pero esto no pudo impedir que todos ellos oyeran el estruendo de la fusilería que causó la muerte del esposo  y padre.

Colocados los prisioneros sobre la extensa viga que estaba preparada, fueron vendados y enlazados unos con otros. En frente de los presos se desplegó el pelotón de soldados que debía veri​ficar la ejecución correspondiendo un fusilero a cada prisionero.

Dada la orden de fuego se siguió el estruendo de veinte fu​siles que con sus tiros, llevaban la muerte a veinte individuos ino​centes de todo crimen o delito común.

Después de la descarga cayeron los prisioneros en diversas posiciones, unos para adelante, otros para atrás, en confusión macábrica y en medio de arroyos de sangre.

Al sentirse el joven Restrepo ileso, en vez de acostarse con los muertos para poder escapar durante el sepelio de los otros, se puso de pié y exclamó:

« Estoy salvo por gracia de la Ley », aludiendo a la disposición española que prevenía que, si por casualidad, un reo esca​paba de la muerte al tiempo de la ejecución, debía conmutarselo la pena de la vida. Pero el jefe de escolta, temiendo incurrir en grave responsabilidad, obligó al joven Restrepo a sentarse entre sus compañeros muertos y, llevando dos fusileros cerca del preso, dispararon a boca de jarro y lo mataron. Así terminó esta fúnebre jornada.

Las guerrillas de Sánchez y el ejército de Payán engrosa​ron sus filas después del fusilamiento del 31 de Agosto. Nada hay, mas fecundo que la sangre para producir reacciones contra ella. El Cauca, que estaba sometido a Arboleda, reaccionó des​pués de la matanza. En la serranía del Guánacas y en las monta​ñas gélidas que llaman Páramo de Moras, se formaron numerosas partidas de sus aguerridos habitantes. Estos indios que allá se llamaban de Tierra adentro, por habitar el corazón de la montaña. eran semi-barbaros, descendientes de los antiguos Pijaos, que fueron tan indómitos en la lucha con los Españoles durante la Colonización,

Los indios de Tierra adentro hacían irrupciones en las po​blaciones vecinas devastaban las haciendas y mataban a cuantos soldados de Arboleda pretendían penetrar a la montaña para someterlos. Comprendiendo Arboleda lo difícil que seria dominar a estos montañeses en sus guaridas o envió una comisión compuesta del Sr. Don Manuel Antonio Arboleda, su pariente cercano y el hombre mas honrado y mas cristiano, sin hipérbole ninguna, que

 tenía la Sociedad de Popayán.


Desgraciadamente los feroces indios tenían pocas nociones de Derecho internacional y en vez de acatar a los comisionados, co​metieron la infamia de asesinar a ese varón noble y santo, a ese J esto ante Dios y ante los hombres y a su compañero, el francés Martin Feuillet.

Justamente irritado Arboleda con este crimen atroz, resolvió inmediatamente enviar sus batallones para que, haciendo todos los esfuerzos posibles capturaran a los asesinos.

De éstos cayeron siete en poder de las fuerzas de Arboleda, quien inmediatamente mandó ahorcarlos de los árboles del camino, en un lugar de la vía pública llamado Piendamó.

La crueldad de Arboleda, irritado por la indignación que le produjo el crimen de los Tierra adentro, llegó hasta el extremo de poner guardia a los ahorcados para que « sirvieran de escar​miento en el camino y no pudieran sus deudos sepultarlos ». Y con este motivo se vieron colgados de los árboles durante muchos días hasta que las aves carnívoras acabaron de devorar a pedazos sus carnes corrompidas, y hasta que el viento empezó a silbar por entre las calaveras de los muertos.

La abolición del cadalso político y de la guerra a muerte son las dos mas hermosas conquistas cristianas. El hombre que mata su adversario rendido y prisionero, ejecuta mas que un crimen, una cobardia.  Esta acción equivale a un duelo en que uno de los dos contendores se halla inerme y ligoteado en presencia del otro armado y libre. En las guerras civiles, sobre todo cuando revisten los carácteres que dan lugar al reconocimento de la be​ligerencia, no hay crímenes sino lucha de una parte de la sociedad contra la otra, y el Caudillo triunfador que mancha sus laureles con la sangre del vencido, es digno de la excecración social é his​tórica, y se coloca bajo un nivel moral inferior al de su víctima. No siempre debe decirse Vae Victis; mas de una vez podemos exclamar: Vaeo victoribus!

De la larga permanencia del General Mosquera en Pie​dras, al tiempo que Arboleda llevada a cabo sus expediciones a Santa Marta y a Tumaco, no tengo informe alguno de episodio que pueda interesar a los lectores de estas Memorias. Solamente recuerdo una anécdota que me refirió mi padre, quien, como llevo dicho, acompañaba a Mosquera en el afro puesto de Superinten​dente General del ejército.

Mosquera se hallaba en Piedras en una posición estratégica

porque recibía contigentes de hombres y auxilios del Tolima, y podía comunicarse con los liberales de Cundinamarca y un del Norte. Además por el río Magdalena estaba en relación constante con el General Nieto, jefe de las fuerzas revolucionarias del litoral atlántico.

Como el principal adversario era el ejército de Antioquia, Mosquera ordenó a Nieto que organizara una expedición para invadir Antioquia por el Norte, atravesando las Sabanas de Corozal. Nieto no entendió o no quiso ejecutar las órdenes de Mosquera y se excusó manifestando las dificultades de la empresa y que pre​fería atacar a Antioquia por los puertos occidentales del Magdalena. Contrariado Mosquera por los subterfugios de Nieto, llamó a su Secretario de Guerra, Dr. Andrés Ceron, para redactar instrucciones detalladas y precisas sobre la expedición a Antioquia por el Norte. Después de haber trabajado toda la noche, ordenó a Cerón que enviara los pliegos que contenían sus instrucciones con un Comisionado inte​ligente y activo que pudiese de viva voz reforzar las explicaciones del General en Jefe.

Fijó el Secretario de Guerra su atención en el entonces Teniente coronel German Gutiérrez de Piñerez, retoño de ilustre familia de Cartagena, poeta harmonioso de inteligencia ágil e improvisador fecundopero de costumbres de bohemio y sacerdote de Baco.

Germán Piñerez aceptó con júbilo la honrosa comisión del General Mosquera, y en una canoa se puso inmediatamente en marcha para Honda, en donde el Alcalde debía prepararle un champan para continuar su viaje hasta el Atlántico.

Festejando Piñerez su diplomático viaje al llegar a Honda con sus amigos, se excedió en las libaciones y perdió transitoria​mente la razón. Excitado por el licor y a orillas del río tuvo un momento de locura y arrojó los importantes pliegos al Magdalena diciendo: «Como es menester que estas comunicaciones lleguen cuanto antes a poder del General Nietq, que las lleven las ondas de este gran río».
El Alcalde de Honda, al tener noticia de la falta de Piñerez, lo arestó para devolverlo bien custodiado al Cuartel general, y, pre​viamente, despachó un propio al General Mosquera para anunciarle lo acontecido. En seguida mandó a Piñerez conducido como un reo.

Grandes fueron la indignación y la cólera de Mosquera, quien estaba resuelto a fusilar al desleal comisionado. Mí padre, Cerón, Trujillo, Rojas Garrido, Secretarios de Mosquera y el General Piñerez, hermano de Germán, quien desempeñaba las funciones de Cuartel maestre general, trataban de calmar al colérico Jefe porque estaban persuadidos de que sus amenazas de fusilamiento se lle​varían a efecto.

Hallábanse de sobremesa por la noche, en la empresa de cal​mar a Mosquera, todos los comensales del Supremo Director cuando apareció Germán Piñerez con las manos amarradas y entre cuatro guardias. Con una imprecación violenta y con la espada desenvainada trató de lanzarse Mosquera contra Piñerez, pero los com​pañeros de aquél lo contuvieron en tanto que Germán, con gran entonación, dirigió el siguiente saludo al General en Jefe:


« Yo os saludo, General


Con humildad reverente

Porque miro en vuestra frente

Una córona triunfal;

El partido liberal

Hoy de vos todo lo espera.»

Lo dice mi voz sincera;

Lo dice mi corazón;

Lo dirá la Convención,

Noble General Mosquera ».

Este que era hombre vanidoso, muy sensible a la lisonja y al homenaje, como todos los hombres acostumbrados a ocupar altas posiciones, se calmó instantáneamente y dijo a Germán:

« Lástima que seas tan borracho. Te perdono en gracia de tu talento. Sal de aquí y vete a que te den de comer ».

De esta manera Germán Piñerez salvó su vida con una décima improvisada.

Cuando Mosquera cruzó el Magdalena y abrió campaña con​tra Cundinamarca estuvo en crítico trance porque las fuerzas del Gobernador Gutiérrez Lee a su turno trataron de pasar el Mag​dalena para cortar a su adversario e impedirle la retirada, si fuete menester. Desplegó entonces Mosquera su habilidad genial de di​plomático militar y que siempre lo salvó de las situaciones difíciles en sus campañas. Después de un combate indeciso, que tuvo lugar en la Barrigona, contra una parte del ejército de la Con​federación, propuso Mosquera una Exponcion al Gobernador de Cun​dinamarca, en la cual se convino en que el Congreso nombraría un Designado que se encargara del Gobierno, con quien Mosquera se comprometía a hacer la paz.

Con esta Esponsión salió Mosquera de las dificultades que le

presentó su paso acaso precipitado del Magdalena. 

La Esponción, como bien lo esperaba Mosquera, fue impro​bada por el Presidente Ospina; pero ya alejado del peligro que le presentaba la cercanía del ejército de la Confederación, pudo, Mosquera tomar el camino de Guaduas Villeta, pasar a la Vega, entrar a la Sabana de Bogotá y fijar sus reales en el pueblo de Subachoque. Después de la sangrienta batalla de Subachoque, que no fue coronada por la victoria de ninguno de los contendores, Mosquera hizo un hábil movimiento estratégico para ocupar Uza​quen a dos leguas al Norte de Bogotá. Unido ya al Ejército del General Santos Gutierrez, insigne Caudillo del Norte, quien por un camino de victorias venia a acompañar a Mosquera en el golpe final y en la entrada triunfal a Bogotá.

La historia de los acontecimientos que tuvieron lugar des​pués del 18 de Julio de 1861 es demasiado conocida y extensa para que pueda caber en el estrecho molde de estas Memorias. Grandes y trascendentales medidas fueron dictadas por Mosquera después del coronamiento de su campaña. Reorganizó la Repu​blica por medio de un Estatuto que llamó Pacto de Unión, por el cual se reconocía la Soberanía de las secciones territoriales con​federadas para formar la Unión Nacional. Este pacto fue la base de la parte orgánica de la Constitución de Río Negro. Dictó el célebre Decreto de desamortización de bienes de manos muertas, medida severa y trascendental que ha sido adoptada en muchos países como un medio económico de devolver a la circulación la inmensa riqueza estancada en las manos inhábiles e improductivas de las Comunidades religiosas. Desgraciadamente, a esta me​dida, que puede explicarse por razones económicas, agregó la injus​tificable supresión de las Congregaciones de religiosos de uno y uno y otro sexo y la expatriación de infelices monjes que nin​gún mal hacen al País, ni a sus habitantes, y quienes se encierran en sus casas a orar, a ejercitar prácticas caritativas y piadosas, ó a no hacer nada, en virtud del derecho natural y positivo que cada individuo de un Estado libre tiene para encerrarse en su casa, y hacer dentro de ella lo que a bien tenga, dentro del campo de lo licito y de la moral.

El fusilamiento de Placido Morales, Andrés Aguilar y Am​brosio Hernández, que ejecutó Mosquera al día siguiente de su entrada triunfal a Bogotá, fue una mancha de sangre que, en su deseo de aterrar a la ciudad, hizo caer sobre los lauros de su triunfo.

Mis opiniones contra el cadalso político no implican el que yo sea adversario del establecimiento de la pena capital para castigar los grandes delitos, cuales son la traición a la patria, el incendio para matar, el parricidio y el asesináto con circunstancia atroces.

El delito es la violación de los más preciosos derechos naturales y la mayor ofensa que se pueda hacer a la sociedad. Y ésta se halla no solamente en el derecho sino en el deber de impedir, por todos los medios posibles, que el crimen y, sobre todo, el de altas proporciones, se cometa en  su seno.

Al establecer la pena de muerte para los grandes delitos, la Sociedad no ejerce el derecho de represalia ni procede por, espíritu de venganza contra el delincuente. Es simplemente un ejercicio del derecho de defensa, el cual es reconocido, hasta en los individuos, por los loyes positivas de todos los países.

Siempre he creído que el establecimiento de la pena de muerte en una nación no debe someterse a las sugestiones de una filosofía sentimental, sino a los datos que suministre la estadística criminal. Si estos demuestran que los grandes crímenes son mas frecuentes después de la supresión de la pena capital, debe res​tablecerse ésta en el Código penal, pues para evitar el escándalo y la gran perturbación moral y social que produce el crimen, todos los medios que pueda adoptar la Sociedad, son buenos y aceptables.

Esto ha pasado en las naciones de instituciones más libres y avanzadas tales como la República de Suiza y la República ra​dical francesa, puesto que en ambas se restableció el régimen de la pena de muerte para grandes delitos comunes, a petición de las municipalidades y de los pueblos.

Siempre he encontrado profunda filosofía y verdad en la res​puesta que Alfonso Karr, Diputado radical de Marsella, dio a los que solicitaron su voto en la Asamblea francesa en favor de la abolición de la pena capital; «Yo, Señores, votaré, contestó el gran escritor, por la supresión de la pena de muerte cuando los señores asesinos la hayan abolido por su parte ». Y viene á mi memoria la aguda contestación telegráfica que el Ilustrísimo Señor Arzobispo Velasco, Varón justo y santo ante Dios -y los hombres, dé grata recordación dió al Cura del Espinal

cuando éste impetró la intervención del Prelado para que se  suspendiera la ejecución de un criminal empedernido que iba a ser pasado por las armas, súplica que decía el Cura hacía en nombre de El que dijo: No matarás:

El Gran Arzobispo contestó Dios prohibe matar a nuestro prójimo pero no impide a la Sociedad castigar con la muerte a los que matan a:

Aun cuando un poco tarde, aprovecho esta ocasión para ma​nifestar mi opinión en favor del establecimiento de la pena capi​tal, que, como llevo dicho, debe ser sometida a la estadística y no a los dictados de principios sentimentales que pertuban los ánimos de estadistas ilustrados, hasta el punto de condolerse siempre de la suerte de los victimarios pero nunca de la de las víctimas.

CAPITULO VII.

Fin de la Revolución de 1860

SUMARIO. Después de la entrada victoriosa de Mosquera a Bogotá, la revo​lución en el Cauca y las guerrillas de Cundinamarca prolongan la guerra. — Mosquera marcha para el Cauca por la vía de Moras y el General Gutiérrez por el Quindío. — Triunfo de Gutiérrez en Santa Bárbara de Cartago. — Entrada de Mosquera a Popayán. — Arboleda sigue para el Sur con los restos del ejercito y es asesinado en la montaña de Berruecos. — Detalles sobre este lúgubre acontecimiento. —Reunión de la Convención de Rio Negro. — La Constitución de 1863.

Durante este período se desarrollaron los acontecimientos mas importantes de la Revolución de 1860, los cuales no narrare porque, como llevo dicho, yo no pretendo hacer un libro de his​toria patria, sino únicamente referir algunos episodios interesantes e ignorados en relación con dichos acontecimientos.

Con la entrada triunfal de Mosquera a Bogotá el 18 de Julio de ¡86m a Revolución no terminó. Las grandes y trascendentales reformas, que llevó a cabo Mosquera después de su triunfo; el fusilamiento de Morales, Hernandez y Aguilar; la supresión de las Comunidades religiosas; el destierro del Arzobispo de Bogotá y de las monjas, etc. enardecieron los ánimos del partido vencido y produjeron una formidable reacción armada. Arboleda, unido a Giraldo, Gobernador de Antioquia, dominó por completo los dos grandes Estados que forman el occidente de la República, de tal manera que quedaron solamente haciendo una resistencia heroica, el General Payán en el puerto de Buenaventura y el General Sánchez con sus guerrilleros en las montañas de Chiribio. El Ge​neral Leonardo Canal levantó un numeroso ejército en el Norte de la República y marchó sobre Bogotá. Las guerrillas de Cun​dinamarca, y especialmente la de Guasca, allegaron fuerzas im​ponentes y amenazaron la capital, a la cual entraron transitoria​mente, haciendo una escapada de Mosquera, quien había salido con su ejército a perseguirlas y debelarlas.

Al mismo tiempo que Mosquera seguía fuera de la ciudad esta guerra de posiciones en Cundinamarca, venia Canal a mar​chas forzadas sobre Bogotá. Mosquera salió a su encuentro, y en el puente de Boyacá tuvo lugar un choque terrible y sangriento, después del cual, Canal pudo romper las filas de Mosquera y marchar rápidamente sobre la capital, la cual ocupó en su totalidad, ménos el Convento de San Agustín, en donde el Ministro de Guerra Dr. Cerón y el General Barriga, Comandante de las pocas fuerzas que habían quedado, se refugiaron y atrincheraron con el personal del Gobierno, el parque y los mas notables libe​rales. El empuje terrible de Canal se estrelló contra los muros de la fortaleza improvisada y contra los pechos, mas fuertes aún, de sus valientes defensores. Después de dos días de terrible lucha y de haber incendiado el Convento, Canal con sus fuerzas diezmadas se ausentó de la ciudad hacia el Su rpor temor a Mosquera que se aproximaba a la capital.

Canal atravesó el Tolima y llegó al Cauca para unirse con Arboleda y continuar la lucha.

Tan difícil situación, preñada de mas azares y complicaciones que la primera época de la Revolución, fue dominada por el talento militar y la actividad de Mosquera, del insigne Jefe Santos Gu​tiérrez, y de sus valerosos compañeros.

Mosquera con el primer ejército, brillantemente reorganizado, atravesó la Cordillera Central para invadir el Cauca por la vía de Moras, la cual conduce directamente a Popayán. El General Gutiérrez con el tercer ejército, atravesó la misma Cordillera por la parte norte en la vía del Quindio y Cartago. En el punto denominado Santa Bárbara, cerca de dicha ciudad tuvo lugar una gran batalla entre el ejército de Gutiérrez y las fuerzas antioqueñas que, al mando del Gobernador Giraldo y del General Enao, se​guían para Antioquia, después de haberse separado de Arboleda.

El General Gutiérrez obtuvo un triunfo completo en esa ba​talla, en la cual quedó deshecho el ejército antioqueño con su Go​bernador a la cabeza, quien murió heroicamente al pié de una trinchera. La batalla de Santa Bárbara fue el hecho de ármas mas notable de la segunda época de la Revolución y fue el coronamiento de su triunfo militar.

Mosquera ocupó a Popayán, y con Gutiérrez sometieron todo el Valle a la dominación liberal.

Arboleda, quien al separarse de los antioqueños, había marchado hacia el Sur, siguió hasta la línea fronteriza del Ecuador, en donde se encontró con el Presidente dé esa República, contra quien obtuvo un triunfo espléndido pues deshizo las fuerzas invasoras y tomó prisionero al mismo Presidente, García Moreno.

Después de esta victoria y de la llegada de Canal Arbo​leda resolvió contramarchar a Popayán, pero no pudo pasar de Mercaderes porque tuvo noticia del triunfo del General Gutiérrez en Santa Bárbara, y de la entrada del General Mosquera a Po​payán.

Con el resto de sus fuerzas emprendió viaje para el Sur a unirse a Canal, y, según me refirió uno de sus compañeros de campaña en esa época, tenía el propósito de seguir al Ecuador para acopiar recursos, de grado o por fuerza reorganizar sus ejércitos en la nación vecina y volver a la Confederación Granadina para continuar la lucha contra Mosquera con una tenacidad y va​lentía dignas del Libertador Bolívar. Este grandioso plan fue com​pletamente perturbado por su muerte trágica acaecida en la mon​taña de Berruecos, con los siguientes detalles que me suministró uno de los compañeros de Arboleda en ese luctuoso trance.

Permítaseme recordar un incidente muy anterior a la muerte de Arboleda que me relató mi noble y espiritual amigo, Don Manuel Pombo, digno hijo de Don Lino y digno hermano de D. Rafael.

Reunidos alguna vez en casa de Pombo, Julio Arboleda, Teodoro Valenzuela, Rafael Eliseo Santander y algunos otros amigos, se divertían alternando la plática de sobremesa con las consultas a un nuevo oráculo o libro de juego de sociedad recientemente recibido por el anfitrión. Una de las más interesantes preguntas del oráculo era la relativa al género de muerte que el consultante tendría. De allí a extender la conversación al deseo que cada cual tuviese para escoger el género de muerte, fué paso de un instante. Preguntado Teodoro Valenzuela contestó que él quería morir como Turena sobre un cañón. Don Pepe Santander dijo que él deseaba morir apelando hasta la tercera instancia, rodeado de todos sus parientes y amigos, con el Santo Cristo en la boca, con todos los utensilios de clínica y enfermería en su cuerpo y con los auxilios materiales y espirituales que le pudieran sumi​nistrar los médicos de la carne y los médicos del alma.

Entre tanto Arboleda callaba, é interpelado por Pombo so​bre el género de muerte que preferiría, contestó: Yo siempre he considerado como la menos incómoda y la mas gloriosa, la del Gran Mariscal de Ayacucho.

Años después, Arboleda murió asesinado a pocos pasos de distancia del lugar en que se cometió el horrendo crimen de matar al Gran Mariscal de Ayacucho, la figura más pura y más noble y el segundo Adalid de la Epopeya de la Independencia.

     La montaña de Berruecos tiene una sola ruta angosta y pol​vorosa en medio de la espesa floresta. Esta ruta se ha ahon​dado por el transcurso del tiempo y por el pasaje de las caballe​rías, hasta el punto de parecer un vallado estrecho y escabroso en medio de la montaña.

Arboleda dividió su reducido ejército en dos grupos. La van​guardia llevaba la parte principal; él, separado a bastante dis​tancia de sus soldados, iba a caballo rodeado de un grupo re​ducido de ayudantes y secretarios, entre los cuales se contaban a Jacinto Luna, Gregorio Arboleda, y Joaquín García Mazo, A una distancia, todavía mayor, marchaba la retaguardia.

Al abandonar la amplía vía que había transitado para en​trar a la angostura de Berruecos, alguno de los Ayudantes anun​ció a Arboleda que creía haber escuchado algún ruido entre la hojarasca del monte y que era menester tener precauciones por​que ese era un lugar muy a propósito para una emboscada. No hizo atención Arboleda a este anuncio y continuó la marcha. Algún tiempo después, otro Ayudante manifestó a Arboleda que había visto correr a un hombre con un fusil en balanza por entre los árboles de la montaña.

« Es algún desertor de la vanguardia, y probablemente caerá en manos de la retaguardia,» contestó Arboleda con su habitual serenidad. Y apresurando el paso siguió imperturbable su camino.

Cerca ya del lugar en donde fué asesinado el General Su​cre algún soldado de la vanguardia había trazado sobre la arena una cruz, seguramente creyendo que ese era el punto preciso en donde había muerto el Gran Mariscal.

Al ver Arboleda la cruz ordenó a Joaquin García que se desmontara y la borrara, porque él consideraba como un irrespeto que los cascos de las - caballerías hollaran el signo de la Redención.

García Mazo cumplió la orden de su jefe y trató de borrar la cruz con el pié. Arboleda con imperio le ordenó que lo hi​ciera con la mano. Cumplió el ayudante la orden y al levantarse  y dirijirse a su cabalgadura un tiro salió de la montaña, y le atravesó la espalda cerca del hombro. Todos se alarmaron, menos el valeroso Jefe. Indudablemente hay asesinos en la montaña dijo Arboleda, sin inmutarse: debemos esperar el cuerpo de re​taguardia


Acababa de pronunciar estas palabras cuando una nueva deto​nación estalló, y una bala, surgida del mismo lugar penetró en el pecho de Arboleda, el cual cayó bañado en sangre y herido mortalmente, porque la bala le atravesó el pulmón izquierdo y le produjo una abundante hemorragia.

« Los rojos me han matado como a Sucre» dijo Arboleda, y se desplomó en los brazos de sus amigos.

Con mil dificultades le pudieron llevar hasta el pié de un árbol, en donde trataron de restañar la herida inútilmente, por​que la sangre brotaba como de una bomba impelente. «Agua, agua »fueron las últimas palabras de Arboleda al exhalar su postrer aliento.

Por la relación que hizo el asesino mas tarde, se supo que este individuo era hijo de uno de los que había mandado fusilar Arboleda en uno de los pueblos de la altiplanicie de Túquerres, cuando invadió el Cauca por Tumaco. Se llamaba Rafael López. Aseguraba que su madre había muerto de pesar por la muerte de su esposo, y que los soldados de Arboleda habían incendiado su casa y asolado su pequeña heredad. Con tal motivo había jurado vengarse cuando se presentara la ocasión.

Al tener López noticia de que Arboleda iba a pasar por Berruecos se apostó, en la montaña desde el principio de la vía an​gosta armado de un mosquete de dos cañones, bien cargados.

Cuando Arboleda entró a la montaña, López se aproximó para tratar de distinguirlo por el uniforme o por las atenciones que le prodigaran los acompañantes pues no le conocía.

El ruido que produjo en la hojarasca fue el mismo que a Arboleda hicieron notar sus ayudantes López continuó paralelamente el camino y a hurtadillas, en​tre el bosque.

Cuando la caravana se detuvo para hacer borrar la cruz, López creyó que García Mazo era el mismo Arboleda puesto que todos los compañeros se habían detenido al desmontarse aquél. En tal virtud disparó el tiro que hirió a García. Pero observando López que los acompañantes hacían poco caso del herido y se agrupaban como para recibir órdenes de otro individuo, dedujo que éste era el Jefe Arboleda y. acercándose más y apuntando mejor, con el arma apoyado sobre la rama de un árbol, disparó el tiro mortal. 

El General Reyes Patria, Teniente de Mosquera encargado de debelar los restos del ejército conservador, mandó encausar a López por el asesinato de Arboleda; pero mas tarde Mosquera lo declaró comprendido en el indulto general, que dictó después del triunfo de la Revolución.

Así murió, asesinado como Sucre y en la misma montaña de Berruecos, a los 45 años, es decir en la fuerza de la edad, y en la edad de la fuerza de las ambiciones, el gran Poeta-sol​dado, a quien la Naturaleza prodigó todos sus dones, la Repú​blica todos sus honores y la Gloria patria todos sus laureles.

Después de la muerte de Arboleda, la segunda campaña del Cauca terminó rápida y felizmente para las armas federales.

Dominado el Estado del Cauca, Mosquera siguió a someter a Antioquía, último baluarte del Gobierno de la Confederación.

Este Estado, quizá el más importante de la República por los tesoros de sus minas y por el espíritu ‘industrioso de sus habitantes, que hacen brotar de su suelo, a pesar de ser infecundo por hallarse cruzado por agrias montañas, y a fuerza de labor, todos los elementos de la riqueza agrícola, siempre ha procurado evitar, durante nuestras crónicas guerras civiles, que el flagelo de la contienda llegue hasta sus pacíficas comarcas. Fué por esto por lo que al acercarse Mosquera a sus fronteras, resolvió capitular y abrió las puertas del Estado al Caudillo vencedor.

Mosquera se declaró Gobernador de Antioquia y, como se hallaba triunfante la Revolución en todo el territorio de la Re​pública, porque Canal se había refugiado en el Ecuador, convocó la Convención Nacional que debía reconstituir el país, para la ciudad de Río Negro, situada en el centro de Antioquia.

Este célebre Cuerpo se reunió en Febrero de 1863, con lo más florido del personal liberal de la República. Organizó un Gobierno provisorio en forma plural, compuesto de cinco Directores o Ministros independientes para gobernar y administrar la Repú​blica, hasta que ésta hubiese sido reconstituida por la Convención.

Para la Guerra fué elegido el mismo General Mosquera; para las Relaciones Exteriores, el General José Hilario López; De lo Interior fué nombrado el General Santos Gutiérrez; de Hacienda el General Eustorgio Salgar, y del Tesoro y Crédito Nacional, con residencia en la capital de la República, el Dr. Froilan Largacha.

El 8 de Mayo de T 863, en conmemoración del célebre De​creto de Mosquera, iniciador de la Revolución y expedido tres años antes en Popayán la Convención expidió la Constitución que rigió en la República durante 25 años y que marca el período de la dominación liberal, ciclo que, aun cuando tiene en la histo​ria del País un acerbo de errores políticos, emanados mas que de falta de patriotismo o de conocimientos en la ciencia del Go​bierno, del exceso de sentimientos generosos en la expansión y desarrollo de los principios liberales, fué fecundo en las prácticas administrativas mas puras y mas acertadas que ha tenido el País durante su azarosa vida independiente.

Dominando en la Convención el elemento filosófico del li​beralismo, formado por los hombres civiles que constituyeron en 1849 el partido llamado de los Gólgotas, porque creían que la organización de la República democrática no era otra cosa que la aplicación de las doctrinas del Cristianismo a la organización y go​bierno de las sociedades, fácil es comprender que la Constitución de Rio Negro fué el resumen de sus principios políticos y la con​sagración de éstos en los cánones del Estatuto Nacional.

La Constitución de 1863 hija legítima de ese partido filo​sófico y civilista, muy parecido al de los Girondinos franceses, tenía que ser lo que fué: el más noble, el más humanitario, el más avanzado Código político que jamás haya producido el espíritu humano, sin excluir la Constitución francesa de 1793; obra admirable desde el punto de vista de los intereses del gobernado, porque colmaba las mas exageradas aspiraciones del individuo; Decálogo filantrópico, generoso y altruista, hecho casi exclusiva​mente para los vencidos, sin reservar ningún precepto para conservar en el Poder al bando vencedor; pero Estatuto idílico, casi un poema político, muy a propósito para pueblos de avanzadísima cultura, como el de Suiza por ejemplo; pero no para Sociedades políticas, en su mayoría inconscientes e ignaras de muy incipiente civilización, como son las de los países intertropicales de la América española.

Obra exclusiva de un partido, la Constitución de Rio Negro, como las mas de las nuestras, no fue expresión del sentimiento, ni de los anhelos, ni de los intereses nacionales.

Y no fueron sus principales defectos, la consagración de los derechos individuales ilimitados y sin control ninguno, ni la liber​tad de comercio de armas; ni el sagrado derecho de insurrección; ni la fijación de ¡o años de reclusión como máximum de sanción penal; ni el periodo presidencial de dos años; ni la absoluta inde​pendencia del Estado y de la Iglesia; ni la pluralidad y consi​guiente anarquía de Legislación civil y penal de los Estados, nó. El primero, el fundamental, el mas grave de los errores de los Convencionales de Rio Negro consistió en la defectuosa organi​zación del Poder central o federal. Teniendo siempre en vista los ímpetus ambiciosos del gran Caudillo que había alcanzado el triunfo de la Revolución de ¡ 86o, los hombres de la Convención debilitaron el Poder ejecutor de la Nación hasta el punto de con​vertirlo en una fórmula, despojándolo de toda autoridad efectiva y práctica para prevenir el desorden y reprimir las revueltas, y am​pliando, al mismo tiempo, con exageración sin ejemplo en ninguna otra Confederación, la Soberanía seccional.

« El individúo contra el Estado » (realizando así la utopía spen​ceriana) y los Estados contra la Nación, parece que hubiera sido la formula genésica de la Constitución de Rio Negro. La prohibición al Poder federal de intervenir, con las fuerzas de la Nación, para restablecer el orden turbado por las luchas intestinas de los Esta​dos, nos llevó al absurdo político y administrativo de que el Pre​sidente de la Unión pudiese contemplar impasible el incendio en toda la Nación, de que la matanza se hiciera en las calles de la Capital y hasta el pié de los balcones del Palacio presidencial, y. sin embargo, por cuanto no se había atacado una salina o otra oficina nacional, se viese obligado a decir al pueblo colombiano y al mundo todo: « Os anuncio que constitucionalmente la paz fe​deral reina en Colombia ».

Los convencionales de Rio Negro, dominados por el espíri​tu de imitación de las instituciones de la gran república sajona del Norte de América, para organizar en Colombia la forma fe​derativa, copiaron desacertadamente un canon de la Constitución de los Estados Unidos, y omitieron otro.

En Norte América cada Estado tiene el derecho de está7ble-cer la legislación civil y penal que a bien téngalo cual no ha presentado dificultades ni perturbaciones en las Secciones autóno​mas de Norte América porque éstas son grandes y numerosas agrupaciones de distintas razas y costumbres que formaban en la Colonia Cantones independientes; pero en Colombia, país de re​ducida población y regido durante mas de tres siglos por un sis​tema centralista, era un absurdo permitir la pluralidad de legis​lación civil y penal.

Ya que fueron fieles copistas de la Constitución americana, han debido insertar en la colombiana la facultad que tiene el Presidente de los Estados Unidos para sofocaron la fuerza nacional, las revueltas armadas de los Estados; pero, llevados del espíritu de exageración que ha dominado en los Directores de nuestra política, durante las acciones y reacciones incesantes que han formado la vida nacional durante mas de medio siglo de existencia independiente, los Constituyentes de Rio Negro quisie​ron hacer soberanas e independientes las secciones en que divi​dieron la República, cuando partieron en pedazos desiguales, y sin consultar las condiciones étnicas y los privativos intereses de sus habitantes, el territorio de la República.

También por temor al General Mosquera los hombres de Rio Negro hicieron imposible la reforma de la Constitución. Como los hebreos en cierta ocasión los convencionales de 1863 encer​raron en arca inviolable el libro santo y enterraron la llave en el desierto para que los enemigos no pudiesen abrirlo y profanarlo.

Por esto fué por lo que el Presidente Nuñez en 1885, des​pués de su defección de las filas de los liberales, quienes lo habían exaltado al primer puesto de la Repúblicá, resolvió, pata poder prorrogar su dominación, romper el arca que contenía el Libro Sagrado, de un solo golpe y con el hacha de la Victoria.

Así cayó la Constitución de Rio Negro, y así cayó el libe​ralismo, su genitor, no tanto por los errores políticos en que in​currió, ni por la defección de Nuñez cuanto por no haber refor​mado en oportunidad (violentamente si se quiere por mandato de la Ley de la necesidad que es ley suprema) aquel noble Códigocorrigiendo sus defectos y adaptándolo a las necesidades y al atraso de la Sociedad colombiana. Del liberalismo puede decirse lo que un historiador dice de Napoleón I:  Fué víctima de la grandeza misma de su sistema ».

CAPITULO VIII.

Cuaspud

SUMARIO. Guerra de la Unión Colombiana con la República del Ecuador. —Mosquera, Presidente electo por la Convención, marcha al Sur con el ejercito vencedor en la Revolución. — Ardid de guerra de que se vale para atraer a Flores al campo de Cuaspud, como lugar propicio para batirlo. — Victoria de Cuaspud. — Entrevista de Mosquera y de Flores en la hacienda de Pinzaqui, — Tratado de paz con el Ecuador. — Mi padre como Ministro de Relaciones Exteriores, se deniega a firmar ese Tratado. — Palabras de D. Antonio Flores, hijo del general, sobre el desastre de Cuaspud.

Expedida la Constitución de Rio Negro, el General Mosquera fué  elegido por la misma Convención Presidente de los Estados Unidos de Colombia, y, al organizar su Ministerio, llamó a mí padre a ocupar el primer puesto en su Gobierno, o sea el de Ministro del Interior y Relaciones Exteriores.

El acontecimiento principal durante la corta administración del General Mosquera en el primer periodo constitucional, bajo  el régimen del Código de Rio Negro, fué la guerra con el Ecuador.

      Esta República, que se sentía humillada por el triunfo que Arboleda había alcanzado en Tulcan el 31 de Julio de 1862, se había preparado para buscar la revancha en la primera oportu​nidad propicia.

El célebre General Juan José Flores, uno de los muchos ilustres Caudillos que brotó Venezuela, tan fecunda en héroes y en guerreros, durante la Epopeya de la jndependencia, dominaba el Ecuador desde muchos años atrás. Nombrado por el Presidente García Moreno Comandante General de las fuerzas de la Repú​blica, había reorganizado el ejército conforme a los sistemas mo​dernos, importando instructores y oficiales europeos, y se prepa​raba para guerrear con Colombia, a la cual creía debilitada des​pués de una guerra civil, sangrienta y terrible, durante tres años.

Como el General Mosquera exigiera del Gobierno del Ecua​dor explicaciones, aun reparaciones, por los auxilios que había dado a Arboleda y a Canal para combatir el nuevo Gobierno de Colombia, y el Ecuador se denegara a darlas, las relaciones se rompieron y la guerra se declaró entre los dos Estados vecinos.

Rápidamente marchó Mosquera hacia la frontera ecuatoriana con un ejército reducido en número, comparado con el que podía presentar el Ecuador, pero formado por la flor y la espuma de los veteranos que le habían acompañado durante tres años de victorias.

Mi padre que, como llevo dicho, era el Ministro de Rela​ciones Exteriores de Mosquera, lo acompañó en esta célebre cam​paña, la mas gloriosa, sin duda, que ha tenido la República, por​que fue coronada por el triunfo mas completo contra fuerzas su​periores en número, comandadas por el Jefe ilustre, a quien Bolívar consideraba como el militar mas sobresaliente de la guerra de emancipación, después del Gran Mariscal de Ayacucho.

Mi padre me refirió el siguiente interesante episodio de esa guerra.

Cuando Mosquera, el personal del Gobierno y el ejército llegaron a Túqueres, ciudad casi fronteriza del Ecuador, Mosquera solicitó alguna autoridad o individuo muy conocedor de la topo​grafia del terreno en que debían desarrollarse las operaciones militares y, con tal motivo, le fué presentado el cura Benavides, quien, con casualidad, era un hábil dibujante y quien conocía por el ejercicio de sus funciones eclesiásticas hasta en sus menores detalles, la frontera. El Doctor Benavides presentó al Presidente unos planos detallados del terreno fronterizo.

Mosquera, recordando e imitando a Napoleón cuando en 1800 atravesó los Alpes, y señaló sobre la carta a Marengo como lu​gar a propósito para vencer a los Austriacos, fijó también con un alfiler sobre los planos del Cura el punto llamado Cuaspud nombre de una hacienda fronteriza del Ecuador y un lugar pantanoso, en medio de colinas, que formaba espesos fangales comple​tamente ocultos por una vegetación lujuriosa y agreste, producto natural de la humedad estancada como en un gran lago de lodo.

Aquí, dijo Mosquera, señalando sobre la carta el gran pan​tano, y en conferencia secreta con mi padre y el Cura Benavides, aquí debo hacer venir a Flores para batirlo, porque consistiendo su fuerza principal en la magnífica y numerosa caballería que ha organizado, y de la cual es Jefe incomparable, es menester utilizarla para poder triunfar con mis infantes.

El General Mosquera recomendó al Cura que buscase un indio de la vecindad, astuto, valeroso y fiel creyente para que se encargase de una misión importante.

Benavides le presentó a uno de sus mas conocidos feligreses que reunía las condiciones requeridas.

Sobre papel de seda y en letra diminuta Mosquera escribió una orden a Payán, (quien se hallaba con la vanguardia del ejer​cito en Tulcan, extremo de la frontera)para que, a marchas for​zadas, siguiera sobre Quito, que estaba desguarnecida, aprove​chando el error de Flores de separarse a tan gran distancia de la capital del Ecuador para invadir a Colombia.

Este escrito minúsculo fué introducido en un tubito de lim​piadiantes, al cual se la cortó la punta, cubriéndose sus extremos con resinas para entregarlo al indio conductor.

El indígena misionero recibió la instrucción de seguir a Tulcan por la vía mas peligrosa entre las avanzadas de Flores, con el fin de que lo tomaran prisionero y le arrebatasen la orden a Payán, la cual debía ocultarse en lo mas recóndito de su cuerpo. El indio recibiría en recompensa en caso de muerte, el Cielo que le prometía el Cura. Si sobrevivía el misionero obtendría como recompensa una pequeña propiedad que le sirviera para vivir desahogadamente con su familia, además de dinero.

Al mismo tiempo, despachó Mosquera un propio quien, con toda seguridad y por caminos extraviados, debía llegar hasta el campo de Payán, a quien se le ordenaba que estuviera presente con sus fuerzas, al mediodía del 6 de Diciembre, para coronar el triunfo que esperaba Mosquera obtener en el campo de Cuaspud.

El desarrollo de este estratagema de guerra tuvo lugar a la completa satisfacción de Mosquera y a él debió el triunfo espléndido que alcanzó en esa guerra internacional.

El indio conductor de la falsa orden cayó en poder de las fuerzas de Flores, fué desnudado y flagelado duramente, pero nada confesó. Durante las contorsiones y movimientos producidos por la flagelación, los ejecutantes de la tortura descubrieron el pequeño tubo que contenía el astuto mensaje.

Al leerlo, Flores cayó en el lazo. Inmediatamente despachó un correo para Quito para que estuvieran prevenidos en la resis​tencia a Payán y avanzó al encuentro de Mosquera para ven​cerlo una vez que lo creía separado de las fuerzas de su van​guardia.

Por hábiles movimientos estratégicos, y marchas y contramar​chas, logró Mosquera que el 6 de Diciembre se enfrentaran los dos ejércitos en el campo de Cuaspud, como él lo deseaba.

El gran pantano, oculto por las tupidas plantas agrestes, se hallaba encerrado entre dos grandes colinas, cada una de las cuales estaba ocupada por el respectivo ejército. Mosquera inició la ba​talla, enviando el batallón  de Santander (lo mas selecto de sus cuerpos de veteranos), comandado por los jefes Rudecindo López y Jeremías Cárdenas, noble y valeroso guerrero, hijo adoptivo y yerno de Mosquera, para que, por el flanco derecho y por vía seca atacara a Flores con fuego nutrido de fusilería, con orden de que en medio del combate tocase retirada a fin de que Flores, creyendo en la derrota, arrollara a su adversario con sus fuerzas de caballería.

Los órdenes del insigne Jefe se cumplieron con una precisión matemática. Cuando López y Cárdenas rompieron los fuegos con​tra la infantería de Flores y tocaron la orden de retirada, la cual ejecutaron en estudiado desorden, Flores ordenó la persecución con su brillante caballería. Los soberbios escuadrones ecuatorianos se precipitaron sobre los grandes pantanos ocultos y allí, como en Waterloo se inutilizaron entre el espeso fango. Desplegó Mos​quera entonces sus batallones para atacar a Flores quien tuvo que tocar retirada general. En estos momentos llegó Payán con sus tropas de refresco y completó, después de una hora, no más de lucha, la victoria más espléndida que cuenta la República en sus fastos militares.

El General Flores, con los restos de su ejército desorganizado, evacuó el territorio colombiano, pasó la frontera e hizo alto en la Hacienda de Pinzaquí, en territorio ecuatoriano.

El General Mosquera siguió con su ejército victorioso hasta la -línea fronteriza, en donde recibió Emisarios de Flores que vi​nieron a hacerle proposiciones de paz. 

El Gran General Mosquera devolvió los Emisarios con un Mensaje para el Capitan general del Ecuador, en que le pedía una entrevista en Pinzaquí, para acordar las bases de un Tra​tado de paz.

Habiendo aceptado Flores la entrevista con el General de Colombia, éste se puso en marcha con dos ayudantes, nada mas y sin abandonar su vestido de campaña, que, como los de sus Tenientes, consistía en unos zamarros o grandes pantalones de cuero y la clásica ruana americana, que es una especie de capa

9 sobretodo de paño en forma de cazulla, con una abertura en el centro para pasarla por la cabeza y cubrir los hombros y el torso del cuerpo. Llevaba también el conocido sombrero de tejido de paja Panamá con anchas alas para guarecerse de los rayos del sol.

Flores, por el contrario, se preparó a recibir a Mosquera con un lujoso uniforme de General en Jefe, profusamente bor​dado de tal manera que parecía una casaca de oro bordada de paño.

Se hallaba rodeado de sus ayudantes y secretarios en el centro de la sala de la casa de la hacienda, con un sillón vacío a su derecha para ofrecerlo al Gran General cuando llegara.

Cuando Mosquera se presentó con su humilde traje y se desmontó de su modesta caballería, la guardia de honor de Flo​res que estaba preparada en el patio de la hacienda para rendir los honores militares al Presidente de Colombia, no se atrevió a hacer ninguna manifestación porque no se figuraba que ese modesto caballero era el personaje ilustre que esperaba; pero ha​biendo uno de sus ayudantes anunciado al Gran General los oficiales de la Guardia se apresuraron a tributarle los debidos homenajes.

Al entrar a la sala, Flores se puso de pié y, ceremoniosa​mente, le dijo: « Saludo al Gran General Mosquera, y doy la bienvenida al Excelentísimo Señor Presidente de los Estados Unidos de Colombia ».

« Y yo, dijo Mosquera, presento mis mas respetuosos home​najes al ilustre Veterano Comandante general de los ejércitos del Ecuador ».

« Es que podré yo conocer en esta entrevista las bases prin​cipales de la paz que tendrá a bien otorgar S. E. el Presidente de Colombia a la República del Ecuador, después del insuceso de sus armas en la batalla de Cuaspud.

« No solamente podrá V. E. conocer las bases sino que es posible firmar hoy mismo el Tratado de paz, pues éste puede resumirse en una sola cláusula, respondió Mosquera.

« Y cual es la cláusula de que habla V. E.?, replicó Flóres.

—
Que me dés un abrazo, Juan José, dijo Mosquera.

—
Yo hablo en serio, Excelentísimo Señor, respondió Flóres.

— Yo también dijo Mosquera, porque qué mayor fruto puedo desear para mi victoria, y a qué mayor galardón puedo aspirar que a la gloria de haber vencido al primer Capitán de la América del sur?

De este diálogo inesperado a una conferencia amistosa y cordial, se pasó rápidamente, como Flores tenía poderes suficientes del Presidente García

Moreno, se acordaron en un Tratado de paz que no contenía nin​guna cláusula ni condición onerosa para los vencidos. Simplemente se convino en reproducir el articulo primero del Tratado de amis​tad y comercio que existía entre los dos Estados, declarando vigentes todas las demás partes  de este Pacto, que de hecho había abrogado el estado de guerra entre las dos repúblicas.

Mi padre, que era Ministro de Relaciones Exteriores, se de​negó a firmar ese Tratado, porque el creía que, sin exigirse del Ecuador cesiones territoriales, que serían motivo de perenne dis​cordia entre las dos naciones, ni aun siquiera pedirle indemniza​ciones de dinero para los gastos de la guerra, se debía, por lo menos, aprovechar la victoria para arreglar definitivamente la cuestión de límites entre los dos países, como se hizo con el Perú después de la victoria de Tarquí en 1829.

Por la negativa de mi padre, fue nombrado Ministro de Re​laciones Exteriores de Colombia adhoc para firmar el Tratado de Pinzaquí, el General Antonio Gonzalez Carazo, antiguo Goberna​dor de Bolívar.

Así terminó la guerra con el Ecuador.

Sin desconocer que entre Estados vecinos y hermanos no debe exigirse para hacer la paz, después de una querella interna​cional, la cesión del territorio de uno a otro Estado, porque esto es causa permanente de desavenencia entre vecinos y de constantes propósitos de revancha, como ha acontecido en Francia y Alemania, y en Perú y Chile sin desconocer, repito, estas conside​raciones para ser generoso en la victoria, yo soy de opinión que mi padre tenía mucha razón en desear que hubiera desaparecido la cuestión de- límites, que ha sido siempre motivo de desacuer​dos y enemistades en los países vecinos de Sur América.

Pero por un sentimiento de noble vanidad, si se quiere, muy común en los hombres superiores, el Gran General quiso ser espléndido en su generosidad, después del triunfo.

Cuando el Gobierno y el ejército regresaron a Popayán, re​cuerdo que muchos amigos acompañaron a mi padre hasta la casa y alguno de ellos lo felicitó por haber sido protagonista en la gloriosa campaña contra el Ecuador.

«No me felicite Ud., dijo mi padre porque de esa campaña, gloriosa es verdad para las armas de Colombia, nadie ha deri​vado ningún fruto, excepto la literatura castellana.

« Y como así, preguntó su amigo;

Porque el vocablo laud, tan pobre de consonantes en nuestra lengua, ha adquirido uno nuevo con la palabra Cuaspud, lugar desconocido ayer y célebre, desde hoyen los fastos militares de Colombia.

Muchos años después, conversando yo en Niza sobre estos sucesos con el Dr. Antonio Flores, Presidente que fué del Ecua​dor e hijo del ilustre General Juan José, me dijo Don Antonio éstas o semejantes palabras:

« Poco tiempo después de la batalla de Cuaspud murió mi padre, y murió de pesadumbre, no por haber sido vencido el ejér​cito novicio del Ecuador por los veteranos colombianos, aguerri​dos en tres años de lucha civil, sino por haber sido engañado por Mosquera y haber caído en la celada que, con tanta astucia, le tendió, porque mi padre se preciaba  con razón,  de ser el Jefe militar mas sagaz de la América del Sur.  Pero también hay que reconocer que Mosquera era un Genio o, por lo menos, un hombre extraordinario.

CAPITULO IX.

Un personaje singular

SUMARIO. Vida aventurera de Dario Mazuera. — Después de haber servido a las órdenes de Arboleda, se refugia en Lima. — Chantage con el Presi​dente Pezet. — Su estadía en Chile y su marcha para Méjico. — Mazuera estafa a Santa-Ana y marcha para Paris. — Entrevista con Dumas padre y Julio Simón. — Pronósticos funestos de una cartomanciera respecto de Mazuera. — Su marcha para Cuba. — Tentativa de chantage avortado, con el Dr. Escobar. — Mazuera, abandonado en las Costas de Florida se interna a Méjico y se junta a los pronunciados contra el Gobierno. —Vencido y prisionero, es fusilado por uno de los jefes constitucionales. --

Antes de abandonar en mi relato el período trienal de la Revolución, voy a referiren periodos concisos, la vida del célebre aventurero llamado Darío Mazuera, uno de los mas audaces y ter​ribles Tenientes de Arboleda en el Valle del Cauca. Su vida, ple​na de aventuras que parecen de otra época, ofrece interesantes episodios que no es conveniente dejar perder o desvanecer entre las soledades del olvido.

Dario Mazuera nació en la ciudad de Cartago, capital de la provincia de su nombre, que está situada en la región fronte​riza con el antiguo Estado de Antioquia. Hoy departamento de Caldas.

Siendo muy joven tomo servicio en las filas del ejército de la Confederación cuando tuvo lugar el pronunciamiento de Carrillo en í 86o. Refugiado en las montañas de Antioquia regresó a su Estado natal en í86í con las fuerzas de Enao. Tomó entonces servicio en el ejército caucano de Arboleda.

En su calidad de Teniente de ese Jefe, desplegó en la ciudad de Palmira sus instintos sanguinarios, su audacia incomparable y su energía felina. Alguna vez, en esa población, en un momento impul​sivo y de mal humor, hizo sacar de la cárcel un grupo numeroso de prisioneros políticos y, sin fórmula ninguna, los hizo fusilar en la plaza pública, mandando él mismo la escolta para la ejecución y como ésta ejecutó varias otras fechorías, según refieren las crónicas.


Después de que las fuerzas de Mosquera y de Gutiérrez re​cuperarán el Cauca, Mazuera huyó por el Chocó y fué a refu​giarse a la ciudad de Lima capital del Perú.

Goberuaba entonces esta nación el célebre General Pezet, quién como es sabido, tuvo sus veleidades de traición para resta​blecer el dominio español en su patriamediante al puesto de vir​rey para él.

Mazuera, quien, además de audaz, era hombre inteligente, sa​gaz, insinuante y activo, logró adaptarse la confianza y aun la in​timidad del Presidente del Perú, de quien recibió esquelas y do​cumentos confidenciales.

Mazuera vivió en Lima de la munificencia de Pezet; pero al​guna vez que quiso abusar en sus exigencias el Presidente se de​negó a complacerlo. Mazuera entonces amenazó a Pezet con hacer públicas sus maquinaciones antipatrióticas y aun publicar docu​mentos comprometedores.

Víctima el Presidente de este « chantage » resolvió comprar con una fuerte suma de dinero el silencio de Mazuera; pero a con​dición de que se fuera inmediatamente del Perú.

Mazuera, quien era un aventurero, ávido de innovaciones en su vida errante, aceptó la condición, recibió el dinero y se embarcó para Chile.

En esta nación vivió, durante algún tiempo, de la intriga, del chantage y de las artes de los caballeros de industria hasta que fué expulsado y, después de una rápida aparición en Bogotá fué a parar en Méjico, en donde conservaba aun su gran pres​tigio el Presidente Santana.

Mazuera, como en el Perú, obtuvo la protección y la amistad de Santana, hasta el punto de ser su Secretario privado y el hombre dé su confianza. Durante esta época, Mazuera vivió esplén​didamente merced a la liberalidad de su opulento Protector, entre​gado a todos placeres que ofrecen la juventud, la salud y la for​tuna. Pero siempre dominado por el delirio viajero, suplicó a Santa Ana que le facilitara los medios de conocer los Estados U​nidos.

Santana le dió dinero para el viaje y aun le comisionó para hacer algunos arreglos con sus banqueros de Nuera York.

Mazuera aprovechó esta confianza de Santana para falsifi​car su firma y estafar a su protector en una fuerte suma de dinero, que tomó en los Bancos de Nueva  York por cuenta de Santana.  Enseguida huyó para Paris.

En la gran capital francesa, hogar y asiento de todos los pla​ceres, Mazuera encontró amplio teatro para su vida de goces y de disipación.

Como ignoraba el francés y desconocía las costumbres de la gran ciudad trajo de Nuera York un violinista colombiano, de apellido Buitrago, para que le sirviera de intérprete y de guía.

Hacia algún tiempo que Mazuera se hallaba en París entre​gado a su vida de rico libertinocuando llegaron el General Santos Gutiérrez el célebre guerrero de Colombia, acompañado del ilustrado Doctor Florentino Vesga, el afamado redactor del « Diario de Cundinamarca », a dar un paseo por el Continente europeo.

Vezga entró en relaciones casualmente con sus compatriotas Mazuera y Buitrago, y, por las confidencias que de éste recibió, las cuales a su turno trasmitió a que, he podido conocer estos detalles de la vida del célebre aventurero, y los demás que paso a referir.

Mazuera habla formado un álbum muy interesante con autó​grafos de los personajes mas ilustres del Perú, Chile, Méjico y Estados Unidos, y quería enriquecerlo con las firmas de los grandes políticos y literatos de Francia. Deseaba principalmente conocer y obtener la firma en el álbum del célebre novelador fran​cés Alejandro Dumas padre, cuyas novelas habían llegado hasta las mas apartadas regiones del globo, y eran objeto del solaz y de la admiración del mundo.

Buitrago, que abundaba en sentimientos idolátricos por Du​mas, a quien consideraba como un semi  Dios descendido del O​limpo, se encargó con júbilo de ir a solicitar del gran romancista el favor de que pusiera su firma en el álbum.

Al efecto pidió una audiencia y, cuando le fué concedida, se vistió con sus mejores ropas y. emocionado, como el joven aman​te que va a ver a su amada el día del compromiso para el ma​trimonio, se dirigió a la casa de Dumas, llevándole como obse​quio un finísimo sombrero Panamá, de considerable valor.

Dumas vivía en un quinto piso de la rue Fortuny, y su hija bastarda lo recibió en el salón principal del apartamento.

Tímidamente manifestó Buitrago el objeto de su visita y ofre​ció el obsequio del sombrero. La mulatica lo puso sobre sus cres​pos cabellos y realzó con él su belleza fresca de raza de crio​llas.

Dió las gracias a Buitrago por el exquisito obsequio, excusó a su padre de no salir a recibirlo por hallarse sumamente ocupado en el remate de una obra que tenía premura de en​tregar al Editor, y, tomando el álbum de manos de Buitrago, pasó al vecino despacho del literato.

Dumas abrió el álbum y, con la pluma entintada con que estaba escribiendo, trazó con su magnífica letra en una página del album, estas palabras:

« Un républicain de tout le mondeAlexandre Dumas »La hija de Dumas salió con el álbum a presentárselo a Bul​tragoy cuando éste vió la letra del gran escritor con la tinta fresca aún, se emocionó extraordinariamente, llevó el libro a sus labios para besarlo y lágrimas de enternecimiento - brotaron de sus ojos. Sin poder articular una palabra, hizo una reverencia a la Señorita Dumasy salió.

La joven contó inmediatamente a su padre la emoción de Buitrago al ver su firma puesta en el álbum y, como era un hombre de corazón tanto como de imaginación, le impresionó el gesto del visitante y ordenó a su hija que lo llamara inmediatamente.

Se hallaba Buitrago en los últimos peldaños de la escalerai cuando alcanzo a oír la voz de la Sta. Dumas que lo llamaba. Subió apresuradamente los cinco pisos de la casa y entró a la sala del literato.

Dumas que era un hombre fornido y trabajaba en mangas de camisa, porque Paris se hallaba en pleno estío, se adelantó a recibir a Buitrago y lo estrechó entre sus robustos brazos, besán​dole en ambas mejillas.

Buitrago quedó desfallecido por el placer el honor y la emo​ción del inaudito y cordial recibimiento de Dumas.

Este lo invitó a comer aquella tarde y le ofreció un exce​lente banquete, en el cual desplegó su talento de gran cocinero.

Desde este fausto día, se estab!ecieron estrechas relaciones entre Dumas y Buitrago, y aquél le prometió conseguir muy in​teresantes autógrafos de sus numerosos amigos y relacionados.

Otro de los personajes, cuya firma anhelaban Mazuera y Buitrago, era Julio Simónel gran filósofo, quien, con Ferryel gran estadista y con Favre, el gran jurisconsulto, formaba la tri​nidad de los tres Julios, tan ‘justamente célebres en los comienzos de la tercera República francesa.

Para satisfacer el deseo de sus amigos, Dumas pidió a Si​mon que escribiera un pensamiento en el álbum de Mazuera y aquél le contestó que lo haría con mucho gusto cuando, en uno de los sábados (días de recibo de Dumas) pudiera conocer al jóven colombiano.

En el despacho de Dumas se avistó Julio Simon con Dario Mazuera. Miró el filósofo al aventurero con curiosidad y fijeza, exami​nándolo de piés a cabeza. Luego abrió el álbum, entintó la pluma y escribió las siguientes palabras:

« Croire, aimer, ‘travailler pardonner, voilá tout ce que je vous conseille ». Firmado: Jules Simon.

Cuando en la casa de Mazuera, Buitrago tradujo a aquel las palabras de Simon que dicen: Creer, amar, trabajar, perdonar, he aquí lo que yo os aconsejo, el aventurero quedó sorprendido y dijo a su amigo: 

« No comprendo como este hombre ha podido conocerme con solo haberme visto una vez, pues lo que él me aconseja es pre​cisamente lo que me hace falta, porque no creo en nada y nunca he amado  ni trabajado, ni perdonado.

La vida de Mazuera, siempre escandalosa y en medio de los placeres que ofrece la moderna Babilonia, consumió bien pronto el dinero que había estafado a Santana y le hizo sentir la ne​cesidad de abandonar a Paris y de procurarse recursos en América, por medio de sus malas artes habituales.

Una noche, Mazuera y Buitrago paseaban en compañía del Doctor Vezga por las jardines de Mabille, lugar de reunión de los jóvenes alegres y de las mujeres galantes, situado en el mismo lugar en que hoy se halla el « Jardin de Paris », sucesor de aquel risueño lugar de recreo.

Al pasar por delante de un nicho en donde se hallaba una mujer decidora de la buena ventura, adivinadora del pensamiento y diestra en el manejo de las cartas reveladoras del porvenir, Mazuera se detuvo con cierta fijeza, delante de ella y le dijo a sus dos compañeros de paseo:

« Yo no creo en Dios pero sí creo en las hechiceras y hasta en brujas. Deseo hacerle algunas preguntas a esta mujer. 

Nada mas fácil, contestaron sus compañeros, pero le antici​pamos que éste es un pasatiempo, y una pequeña industria que tienen esas mujeres para ganarse unos francos.

Voy a entrar dijo Mazuera, y tomando la mano de Buitrago le dijo con empeño: « Prométame Ud. por su palabra de honor que me traducirá fielmente lo que esta mujer diga en respuesta a mis preguntas, todas las cuales las haré por cpnducto de Ud»

Buitrago prometió complacer a Mazuera, úfreciéndole traducir todas las respuestas, por graves que fueran.

Después de los preliminares fáciles de explicar respecto de la nacionalidad colombiana de Mazuera y de su estado de celi​bato, el aventurero preguntó, por conducto de Buitrago, si aquel tenía alguna preocupación o alguna empresa secreta que agitara su espíritu en esos momentos.

La cartomanciera revisó de nuevo las líneas de la mano, dis​tribuyó las cartas y con toda seriedad contestó:

« Las cartas dicen, que el Señor está pretendiendo destruir o hacer perdedizo un documento que puede causarle un gran per​juicio

Mazuera, a pesar de su poder de disimulación, no pudo menos que manifestar sorpresa al conocer la respuesta, porque en esos días estaba trabajando, a fuerza de dinero, para que no se le noti​ficara el mandamiento rogatorio de los Estados Unidos que, en virtud de las gestiones de Santana, se había enviado a Francia para pedir la extradición de Mazuera por sus estafas en Nueva York.

Después de algunas preguntas de menor interés, Mazuera su​plicó a la adivinadora le dijera cuándo y de que género de muerte moriría.

Para dar esta respuesta, la mujer pidió un pequeño mechón del pelo de Mazuera, que quemó en una lámpara de alcohol; regó la baraja con la ceniza hizo unas cuantas muzarañas y distribuyó con mucho cuidado las cartas. Al terminar su pequeña ceremonia cabalística, dijo a Buitrago:

« Lo que dicen las cartas es muy grave para el Señor, pero como yo he prometido revelar la verdad, voy a comunicarle  la respuesta:

« Dígamela sin ambajes, dijo Mazuera a Buitrago, cerrando con su mano de acero la mano de su amigo.

Le repito, Darlo, que nada de esto tiene importancia y que estas mujeres, que son muy inteligentes, comprenden el interés o conocen las susperticiones de sus interlocutores, les contestan, mas ó menos, pertinente y misteriosamente.

—
Y bien, dijo Mazuera.

« Las cartas dicen, añadió Buitrago, que Ud. morirá antes de terminar este año y de muerte violenta».

Los dos amigos se echaron a reír. La mujer cobró por su trabajo diez francos y Mazuera le dió veinte, sin dejar de preo​cuparse por la respuesta.

El tiempo apremiaba para Mazuera, tanto por temor que al fin el Gobierno francés decretara su extradición, como porque sus recursos escaseaban.

Al fin resolvió desprenderse de su precioso álbum que vendió al Principe de Metternich, hijo del gran diplomático austriaco, en 10.000 francos, pagó algunas deudas que tenía pendientes, se despidió de Buitrago y se embarcó para La Habana.

Llegó a esta ciudad por la mañana y, después de haberse hospedado en una fonda modesta, se dirigió por la tarde a la casa que ocupaba el Dr. Fernando Escobar.

Este Señor era un médico distinguido, conocido de Mazuera desde la infancia y que, a pesar de casado civilmente en Car​tago, ciudad en que ambos habían nacido, había contraído en la Habana matrimonio con una rica y hermosa cubana, de las pri​meras familias de la ciudad.

Por su ciencia y por su feliz matrimonio, Escobar había al​canzado una gran posición en la Capital de la Isla y cultivaba las mejores relaciones, empezando por las del Capitán general, quien lo distinguía y lo apreciaba mucho.

Cuando el Dr. Escobar reconoció a Mazuera en su casa, lo recibió con mucha cordialidad y cariño, preguntándole por qué feliz casualidad se hallaba en la Habana.

« Estoy arruinado, contestó Mazuera, y vengo a buscar re​cursos en su bien provista bolsa. Necesito de hoy a mañana la suma de veinte mil duros en oro, y espero qué Ud. me los pro​curará sin plazo, sin interés y sin garantía.

— Pero, cómo quiere Ud, paisano (éste es el tratamiento que se dan entre sí los compatriotas en Colombia) que yo tenga veinte mil duros disponibles de un día para otro. Así, pues, me es profundamente penoso no poder servirle en esta ocasión.

Pues si Ud. no me los da, replicó Mazuera, mañana mismo haré conocer del Capitán General, de la familia de su segunda esposa y de toda la sociedad de La Habana, por medio de una publicación abundante y documentada, que Ud. es un bígamo y que su mujer caucana se halla viva y muy viva en Cartago. Y Ud. sabe, paisano, ‘que yo sé cumplir mis amenazas.

Ud. no hará eso paisano balbució Escobar porque me cau​saría un gran perjuicio. Yo estoy divorciado de mi primera mu​jer, pero quiero evitar el escándalo con que Ud. me amenaza; no me exija que le dé el dinero de un día para otro porque no lo tengo. Mañana le daré una parte y en los días siguientes otras sumas hasta completar 10.000 duros.

No rebajo ni un centavo, dijo con sequedad Mazuera.

- Y bien, trataremos de reunir la suma en unas dos semanas, insistió Escobar.

Convenido, dijo Mazuera, pero guay! si Ud. me engaña.

De ninguna manera me burlaria de Ud. dijo Escobar; déme Ud. las señas de la fonda en donde está hospedado para ir ma​ñana á llevarle una buena cuenta del dinero.

Mazuera dió las señas de la fonda, y después de tomar un refresco y encender un puro, se despidió en los más amistosos términos de su amigo y compatriota.

Inmediatamente que Mazuera se ausentó, Escobar hizo en​ganchar su coche y se dirigió al palacio del Capitán General.

El virrey de Cuba quien tenía un poder omnímodo y que estaba temiendo nuevos pronunciamientos revolucionarios, recibió con interés y amabilidad a su amigo el Dr. Escobar, a quien invitó a cenar.

« Vengo, dijo Escobar, a prestar otro servicio a mi segunda, patria. Ha llegado esta mañana un compatriota mío, llamado Dario Mazuera quien es un agente revolucionario enviado de Colombia y de Venezuela para promover una nueva insurrección en la Isla. Es un hombre terrible y si no lo pone Ud. inmediatamente la mano puede causar muchos perjuicios a la causa del orden en Cuba,

« No sé como agradecer a Ud., Dr. Escobar, sus importan​tes servicios a España. Esta misma noche tomaré las medidas ne​cesarias para impedir que ese tunante nos venga a molestar; pero en donde está hospedado?

«En tal fonda, dijo Escobar, adompañando las señas de Mazuera.

Descansaba éste tranquilamente en la blanda cama del Hotel cuando a eso de las 12 de la noche, fué despertado súbitamente por un jefe de policía quien, con linterna en mano y acompa​ñado de ocho agentes bien armados y del conserje de la fonda, había penetrado hasta el cuarto de Mazuera.

¿ Qué es esto? dijo Mazuera, sobresaltado, incorporandose en el lecho.

« Tiene Ud. una hora para arreglar sus paquetes y seguir​nos, porque está Ud. preso y detenido por orden del Excelentísimo Señor Capitán General.

« Cuál es la causa de este arresto? dijo Mazuera.

 Las órdenes de 5. E. no se explican, ni se comentan.

Impotente ante la fuerza, Mazuera se resignó y ligoteado y bien custodiado por los agentes, fué entregado al Capitán de una goleta que estaba anclada en el puerto.

El Capitán de la pequeña embarcación recibió instrucciones para tener a Mazuera encadenado en las bodegas de la goleta, y para abandonarlo en la primera playa desierta del Continente que toparan en la ruta.

Las órdenes del Capitán General fueron cumplidas estric​tamente. Mazuera fué abandonado en una árida playa de la pe​nínsula de Yucatán, famélico - y casi sin recursos. Con mil dificul​tades se internó a Méjico y se enroló en las filas de un grupo de revolucionarios recientemente pronunciados.

Pocas semanas después, la guerrilla de Mazuera cayó íntegramente en poder de un Coronel del Gobierno.

Se hallaba éste almorzando en una humilde posada cuando su ayudante le dijo que un grupo de presos que se hallaba en el patio del albergue, intentaba- escaparse e insubordinarse, esti​mulado por un extranjero audaz y desconocido apellidado Mazuera.

Pues, que los fusilen inmediatamente dijo el Coronel sin in​terrumpir el bocado que llevaba a la boca.

Y, sobre unas piedras del patio en que se hallaban los pre​sos y sobre atambores, fueron fusilados, sin fórmula ninguna, veinteisiete prisioneros con Dario Mazuera a la cabeza.

Este acontecimiento tuvo lugar antes de terminar el año en que había hecho la consulta a la pitonisa, cuya predicción tanto por la fecha como por el género de muerte se cumplió al pié de la letra.

CAPITULO X.

De 1864 a 1870

SUMARIO. Antes de concluir mi carrera profesional de abogado me nombra el Dr. Largacha tercer Tenedor de libros en la Secretaría del Tesoro. —Rechazo el nombramiento y concluyo mis estudios en Popayán. — Ele​gido representante emprendo viaje para Bogotá. — Mis primeras labores en la Cámara de Representantes. — Defensa del Mariscal Solano López, héroe del Paraguay. — Mis relaciones con el representante con​servador Cárlos Holguín. — Semblanza de este célebre orador. —  D. Miguel Antonio Caro. — Mi oposición al extravagante proyecto que fi​jaba por ley los textos de enseñanza en los planteles de la República. En 1872 concurro al Senado y entro en relaciones personales con el General Pedro Alcántara Herrán. — Muerte de este eminente colombiano.

Para que un libro de Memorias, y especialmente si reviste la forma autobiográfica, ofrezca algún interés a los lectores y a los cultivadores de los estudios de Historia patria, es menester que lleve en todas sus páginas el sello de la más absoluta sin​ceridad. Especie de confesión general, los escritos que consagran recuerdos personales no deben ser guiados por un falso criterio, emanado de una modestia fingida para ocultar o desfigurar los éxitos ó sucesos felices del escritor, o de una arrogancia infundada para abultarlos don la fantasía, en virtud de un sentimiento de vanidad. También debe el Memorista tener el valor de reconocer sus errores y extravíos, con humildad cristiana.

Basado en estas consideraciones, paso a relatar - algunos in​cidentes que me atañen personalmente, acaecidos durante mi ado​lescencia y mi primera juventud. 

De 1864 en adelante, me consagré con mucha asiduidad a mis estudios universitarios en el Colegio Mayor de Popayán, estable​cido por el Gobierno liberal del Cauca, después del triunfo de la revolución. Bajo la dirección de ilustrados profesores hize los estudios preparatorios para alcanzar el bachillerato de las Universidades y hacer después los  cursos profesionales.

Sea por atavismo, o por seguir el ejemplo de mi padre, me dediqué a la carrera profesional de jurisprudencia, cuyos estudios comencé en 1866.

Al mismo tiempo que emprendía los estudios profesionales expresados; regentaba las clases de literatura, geografía y filosofía en el mismo Colegio en que estudiaba, en el cual hice una carrera desde pasante bedel hasta vice-rector y, más tarde, Rector.

En ¡866 ocupó la Presidencia de la República por quinta vez el Gran General Mosquera, en virtud de elección popular para suceder al Dr. Manuel Murillo Toro.

El Gran General, al organizar su Ministerio, nombró de Se​cretario del Tesoro y Crédito Nacional al Dr. Froilan Largacha, el espíritu más noble y más benévolo que haya producido la especie humana, mi catedrático y el amigo mas leal y constante de mi familia.

El Dr. Largacha, siempre interesado por su discípulo predi​lecto, me nombró tercer Tenedor de libros de su Departamento administrativo y me invitó con una amable carta a que fuese a Bogotá a vivir en su casa, continuar mis estudios y disfrutar del sueldo (el cual podía ahorrar casi íntegramente), manifestándome, además, que el trabajo del destino se reducía a copiar, en dos o tres horas durante el día, las partidas de contabilidad que los pri​meros Tenedores de libros habían descrito en los borradores. Mi oficio pues era de simple pendolista, para el cual tenía yo suma habilidad, pues poseía una magnífica letra, adquirida en la Escuela Anexa, bajo la dirección del Señor Luna.

Mi madre recibió con cierta satisfacción la noticia de mi nombramiento; pero como era un asunto de cierta gravedad y que suponía una larga ausencia del nido materno, de dónde nunca había yo salido, resolvió, para decidir el punto, formar un Consejo de familia en que figuraron mis tíos José Wallis y Cornelia Obando, el Sr. Luna, viejo amigo de la casa y el Dr. Joaquín Valencia, primo hermano de mi padre vástago una de las mas ilustres fa​milias de Popayán, como era la del Conde de Casa Valencia, digno padre del célebre orador y poeta caucano, Dr. Guillermo Valencia, y uno de los hombres mas honrados, nobles, ilustrados y modestos que haya producido la sociedad de Popayán, tan fértil en exquisitos frutos.

Reunido el Consejo de familia, mis tíos, el Sr. Luna y el

Dr. Valencia, estuvieron de acuerdo en que debía yo aceptar el puesto que me ofrecía el Dr. Largacha. Unánimemente opinaron que era un teatro mejor para mis estudios la capital de la República y que, teniendo medios para ahorrar mis emolumentos mensualmente, podría ir formando un capital, aumentando así lo que yo había ahorrado y producido ya con mis sueldos y operaciones de mutuo y préstamos usurarios.

Mi madre asintió a la decisión del Consejo de familia, pero observando que yo callaba, me interpelaron para que diese mi opinión como el mas interesado en el asunto. 

« Y bien, les contesté yo, mi querida mamá y mis respetados tíos, a pesar de la opinión de Uds., que yo acato cuanto merece, yo no acepto el bondadoso ofrecimiento que me hace mi maestro, y continúo mis estudios en Popayán.

« Pero por qué razón, me preguntaron, casi todos a un tiempo ».

« Porque yo no quiero ir a Bogotá a enmohecerme en un empleito sabalterno y prefiero seguir estudiando en Popayán hasta concluir mi carrera profesional. Yo no iré a Bogotá sino cuando sea elegido Representante al Congreso Nacional y no entraré a la Secretaría del Tesoro sino con el carácter de ‘Secretario, Jefe de ese Departamento administrativo.

Gran sorpresa e hilaridad causó a todos mis parientes mi arrogante respuesta, pero como mi voluntad parecía inquebrantable, no se volvió a hablar del asunto y yo seguí mis estudios y el ejercicio de mis pequeños empleos en el Colegio, con mayor asi​duidad y aplicación que antes.

Tres años mas tarde fui elegido Representante del Cauca al Congreso Nacional, antes de tener la edad que requiere hoy la Constitución de la República para ejercer ese alto puesto. Once años después del Consejo de familia de Popayán, es decir en el año de 1877, fui nombrado por el Presidente Parra Secretario del Tesoro y Crédito Nacional de la República.

Confieso que sea por sentimiento hereditario, o por haber pasado mi infancia en medio del los turbiones políticos de la Revolución de 1860, o por la lectura de libros franceses, de carácter político, yo tuve en mi adolescencia y primera juventud mar​cada ambición para obtener puestos públicos y alcanzar notoriedad.

Feliz me creí cuando, hallándome en el Colegio y aun an​tes de haber obtenido mi diploma de Profesor de abogacía; fui nombrado Rector del  Colegio en que estudiaba, y casi acto seguido Secretario de Gobierno del Estado del Cauca, cuyo Presidente era el General Eliseo Payán.

Este empleo, que ejercí transitoriamente, me sirvió de esca​bel para llegar a la cima de mis ambiciones juveniles.

A fines de 1869, recibí el diploma universitario que me acre​ditaba de Doctor en Jurisprudencia y Profesor de abogacía, de manos del Vice-Rector (puesto que yo era el Rector), y de los miembros del Consejo de la Facultad, Doctores Zenón Pombo, Migúel S. Valencia, Emigdio Palau, Pablo Diago y Aquilino León. El diploma está además refrendado por el Dr. Andrés Cerón, Gobernador del Cauca en esa época y lleva la firma del que fué mas tarde tan célebre en Colombia, Dr. Cárlos Alban, que ejercía entonces el puesto de Secretario de la Facultad.

Casi al mismo tiempo en que recibí mi diploma de Doctor fui elegido, como llevo dicho, Representante al Congreso Nacio​nal  por el Estado del Cauca.

A principios de 1870, con mis credenciales de representante sobre mi pecho, y con una gran faja de cuero llena de onzas de oro atada a mi cintura, emprendí el largo y penoso viaje para la capital de la República. La travesía del Guanacas y de los ar​dientes valles del Tolima, la navegación en balsa por el Mag​dalena desde Neiva hasta Peñalisa y el escabroso camino de la Cordillera para trepar a la altiplanicie de Bogotá; me parecieron veredas de flores durante los veinte días del viaje, porque, lle​vado como en alas por mis ilusiones, creía encontrar sobre ese nido de águilas en que se halla edificada Bogotá, la abundante fuente de mis ambiciones, y el lugar de la realización de mis ensueños,

El 31 de Enero de 1870 llegué yo, caballero en mula, al caserío que llaman « Cuatro Esquinas » en la Sabana de Bogotá. Allí debía tomar puesto en un ómnibus que debía conducirme a la Capital.

La impresión que me causó la hermosa altiplanicie de Bogotá fué muy grata y muy intensa. Esa llanura que, con tanta razón llamaron los conquistadores españoles « Valle de los Alcázares », salpicada de arboledas y de hermosas casas de campo, cruzada por el río Bogotá antes de lanzarse al precipicio de Tequen​dama cubierta por una inmensa alfombra de verdura y con her​mosos ganados de piel luciente, con su perenne temperatura pri​maveral; apareció ante mis ojos como el paraíso de mis sueños y me confirmó en la idea de que, en la gran ciudad, coronamiento de esas hermosísimas praderas debían ser colmados los múltiples deseos que animaban con fuego desconocido y llenaban de alegría mi juvenil espíritu.

Yo no conocía ningún carruaje, los cuales apenas había visto descritos en libros, o en imperfectos grabados, Así, pues, cuando vi por primera vez esa grande y tosca carroza que llaman ommibus enganchada a dos enormes é inquietos caballos, declaro que tuve miedo de tomar puesto en ella, pues como yo amaba enton​ces mi vida plena de ilusiones, no quería exponerla en esa máquina de ruedas y animales que suponía iba a estrellarme en el camino.

Recordando mis habilidades de caballero, preferí alquilar un caballo,  por cierto feo y ordinario, que me procuró un fletador de nombre Estevez, en el cual seguí galopando a todo correr hacia la capital.

Acostumbrado desde mi niñez a las tranquilas soledades de Popayán, me sorprendió mucho la multitud al atravesar las calles del mercado de Bogotá para llegar a la casa del Dr. Largacha.

No entro en detalles sobre mi vida en la capital. Lo único que puedo decir es que la realidad sobrepasó a mis ilusiones durante esa época feliz de mi vida. Exitos sociales, sucesos parlamentarios y agrados por todos los caminos, llovieron sobre mi. Las antiguas relaciones de mi padre y del Dr. Largacha, me abrieron las puer​tas de la Sociedad, de tal manera que tuve una acogida en Bo​gotá superior a cuanto podía aspirar la mi fantasía.

En la Cámara de Representantes debuté ruidosamente con un informe que presenté sobre un memorial que había dirigido el Gran General Mosquera al Congreso desde su destierro de Lima, por el cual pedía que le levantase el ostracismo y se le devolviese la pensión vitalicia de 1.000 por mes que había decretado la Con​vención de Rio Negro como recompensa a sus grandes servicios y a sus sacrificios en la Revolución de 1860. Este informe, escrito con cierta pasión propia de mi edad, porque tanto mi condición de caucano como mis lecturas de los recientes hechos históricos me habían convertido en admirador del noble veterano, quien, víc​tima de una conspiración de cuartel el 23 de Mayo de 1867, yacía sin recursos en una ciudad extranjera llamó la atención de la Cámara sobre el representante que hacía sus primeras armas parlamentarias y que era el más joven de la Asamblea.

Y aprovecho la ocasión de referir un incidente que demostró la sagacidad y penetración del Gran General Mosquera.

Los radicales que en 1867 derrocaron el Gobierno constitu​cional del general Mosquera, por medio de la conspiración del 23 de Mayo llevaron la zaña contra el Magistrado caído hasta el punto de quitarle el título que le había otorgado un acto legis​lativo de la Convención y suprimirle una pensión viajera que era inviolable, puesto que emanaba de una ley expedida por el Cuerpo Soberano y Constituyente del país en 1863.

El Gran General, contra quien no pudieron descubrir sus adversarios ningún acto de bajo interés, ni de peculado, a pesar de las pesquisas minuciosas que hicieron, partió para su destierro sin recursos y casi con lo puramente necesario para llegar al Peru.

El Gobierno de esta hospitalaria república, que siempre había acogido con benevolencia y generosidad a los personajes colom​bianos que por las vicisitudes políticas llegaban a sus puertas, pertenecientes a diversas parcialidades políticas, tales como el General Obando y los Doctores Vicente Cárdenas, Sergio Arbo​leda y Ricardo Becerra recibió al Gran General de Colombia con todos los respetos y consideraciones que este ilustre Magis​trado merecía, y. como tenía noticia de que carecía de recursos, le señaló una pensión de 400 soles por mes.

Tan luego como los gobiernistas radicales de Bogotá, tuvie​ron conocimiento de que el Gran General recibía una pensión del Gobierno del Perú, cosa prohibida por la Constitución de Río Negro, entablaron gestiones ante la Corte Suprema Federal por medio del Procurador General de la República, Doctor Jorge Gutiérrez de Lara, para que el nombre del Gran General fuese borrado de la lista de los colombianos, puesto que había per​dido su nacionalidad al recibir pensión de un Gobierno extranjero.

Al notificar al Gran General esta innoble gestión, Mosquera comprobó que él había aceptado del Perú la suma mensual de 400 soles en calidad de préstamo, que no de pensión, porque su sagacidad y penetración habían previsto que la zaña de sus adversarios políticos llegaría hasta la bajeza de perseguirle y tratar de hacerle morir de hambre en el destierro.

Mi « debut » parlamentario, como orador, tuvo lugar con mo​tivo de un proyecto presentado por el Sr. Dr. Segundo de Sil​vestre redactor de «El Derecho », y diputado por el Estado de Tolima, muy distinguido y ecuánime parlamentario, sobre ho​nores a la memoria del Mariscal Solano López, el heroico cuanto infortunado Presidente del Paraguay, quien, después de haber lu​chado durante cinco años contra las fuerzas del Brasil, de la Argentina y del Uruguay, en defensa de su país, acosado por tres naciones, treinta veces mas pobladas que la pequeña de Paraguay, murió, como un héroe de la primera república romana,

en la batalla de Aquiban.

Esta lucha, que no ha tenido semejante en la historia dé ningún país ni ha tenido la resonancia que otras inferiores en tenacidad y en hechos sublimes y heroicos, y durante la cual perecieron las tres cuartas partes de la población, pues una república que antes de la guerra contaba con un millón de habi​tantes, al terminar la lucha no tenía mas de 350.000, de los cuales 250.000 eran mujeres y 100.000 varones, por todo acerbo masculino de la población; esta lucha. repito, apasionaba los espíritus jóvenes en Colombia, como creo que debía suceder en todo el mundo.

El insigne historiador colombiano, Dr. José María Quijano Otero, tan sabio como laborioso, noble y culto, profesaba admi​ración por el héroe paraguayo é impulsado por este sentimiento for​muló un proyecto de honores a la memoria del Presidente sa​crificado en Aquiban, y se lo dió al Dr. Silvestre para que, lo presentara a la Cámara de representantes.

La Cámara, compuesta en su mayoría de jóvenes y de ad​miradores del heroísmo de López, aceptó con entusiasmo el ex​presado proyecto y lo adoptó, casi a la unanimidad, en los tres debates parlamentarios; pero al llegar al Senado, los viejos Pa​dres conscriptos de la Cámara Alta, no dieron importancia a una ley que tenía por objeto tributar honores a un Presidente extran​jero y rechazaron el proyecto en el primer debate.

Al recibir noticia del rechazo del proyecto el Dr. Carlos Holguín. una de las mas eximias figuras del partido conserva​dor en la República de Colombia, pidió; a solicitud del Dr. Silvestre y de Quijano Otero quien se hallaba en la barra) que se solicitase del Senado la reconsideración del proyecto y que se nombrase un orador para que fuera a la Cámara alta a exponer los fundamentos de la reconsideración.

La Cámara aprobó la proposición de reconsideración, y an​tes de que el Presidente nombrase el orador, el Dr. Holguín se acercó al General Rudecindo López, Presidente de la Cámara y le indicó que me designara a mí para desempeñar la comisión oratoria ante el Senado porque sabía que yo conocía a fondo la historia de la guerra del Paraguay, como se lo había manifes​tado al mismo Holguín en conversación privada durante las se​siones de la Cámara. Yo no me había atrevido a hablar sobre ese asunto, a pesar de la invitación insistente que me hizo Carlos, quien me manifestaba una obligante deferencia y se sentaba junto a mí, en el recinto de la Cámara.

Yo acepté con satisfacción, y con temor al mismo tiempo, la honrosa designación de orador ante el Senado que me hizo el Presidente por insinuación de Holguín porque, aunque era ver​dad que yo conocía en sus mas pequeños detalles la historia de esa lucha homérica, por haberla leído con entusiasmo en los claus​tros del Colegio, la idea de presentarme ante el Senado formado por los hombres mas eminentes y conspicuos de todos los par​tidos, despertaba en mi espíritu una gran timidez natural y muy propia de un individuo que hacía sus primeras armas en el Par​lamento Nacional.

Quizá no ha habido, en los anales parlamentarios de la Re​pública, un Congreso que haya contado en su seno hombres tan notables como el Congreso de ¡870, al cual concurría yo por primera vez, a la edad de 22 años. El Senado contaba con miem​bros tan eminentes como Don Ezequiel Rojas, el gran institutor y el gran filósofo, a D. Justo Arosemena, el ilustre publicista panameño, mi padre de quien ya he hablado, D. Aquileo Parra, quien ejerció mas tarde la Presidencia de la República y dominó una situación muy difícil, D. Ignacio Gutiérrez Vergara, el gran Ministro de Finanzas, del Dr. Ospina, quien celebró el famoso ar​reglo de la deuda exterior, el General Pedro Alcántara Herrán, cuyo nombre solo informa un ciclo glorioso de la Historia patria y los grandes y elocuentes oradores como eran Rojas Garrido, Carlos Martín, Antonio Ferro y otros que seria fatigante enu​merar. En la Cámara había oradores y estadistas eximios, como Salvador Camacho Roldán, Carlos Holguín, Ramón Gómez, Mi​guel Antonio Caro y varios otros.

No obstante los temores que me asaltaban, me presenté resuel​tamente ante ese Senado, mas respetable que uno de los mejores tiempos de la antigua Roma. Cuando el Dr. Julio E. Pérez Secretario de la Corporación, anunció, con su voz timbrada y ar​gentina, que el orador nombrado por la Cámara de Representantes para sostener ante el Senado la reconsideración del proyecto de honores al Mariscal Solano López, se hallaba en el recinto de las sesiones; un sudor frío corrió por mis venas, porque mi sistema nervioso estaba sobrecogido por la emoción. Mi padre tuvo el buen sentido de salirse del Senado como para evitar que su pre​sencia aumentara mi turbación. Hice un esfuerzo para dominar mi timidez, me puse de pié y recité, que no pronuncié, el discurso que había preparado en la noche, recogiendo todos los recuerdos de mis lecturas de la historia de la guerra del Paraguay que había aprendido en las aulas y que durante las 24 horas ante​riores había logrado fijar bien en mi fresca memoria juvenil.

Mi discurso, bien recitado, fué fluido y erudito. Los Senadores lo escucharon con atención y con benevolencia. Al terminar mi recitación, fui muy aplaudido por los Senadores y por las bar​ras. Nadie me replicó. Se procedió a la votación y el Senado por unanimidad votó la reconsideración del proyecto, sea por la poca importancia que la ley podría tener para el país la cual era indiferente aprobar o improbar, o sea por un espíritu de ca​ridad o de cortesía paternal para el pobre emocionado joven, que habría sufrido mucho si su comisión no hubiera tenido éxito.

Radiante de felicidad y de orgullo por el triunfo parlamen​tario que creía yo haber obtenido, di las gracias al Senado y me apresuré a volver a la Cámara de Representantes a dar el parte detallado de mi victoria.

Holguín me abrazó y me felicitó, y yo le di las gracias por haber sido él quien me había procurado lo que yo suponía el espléndido triunfo de mi oratoria.

No puedo prescindir de hacer un boceto, siquiera sea rápido, de la brillante figura de Carlos Holguín, ya que en estas Memorias me he propuesto exhumar muertos gloriosos de Colombia.

Alto, delgado y elegante, pulcro en el vestir, de perfectas maneras, de voz timbrada, mirada suave y porte distinguido, Carlos Holguín, como Armand Carrel, podría llamarse Príncipe de la De​mocracia. Su ilustración y su memoria formaban de él muy ameno y espiritual causeur. Brillada en los salones, en los liceos, en los parlamentos y en todos los campos en que se presentaba la ocasión de dar expansión a sus facultades superiores. Como orador su voz era un poco aguda como la de Castelar, pero simpática y su verbo era fluido y armonioso. Terrible en la réplica acosaba y trituraba a su adversario con frases pertinentes y llenas de savia y agudeza. Valeroso en las lides de la política y en los campos de batalla, Holguín fue el paladín mas culminante y mas activo del bando conservador en la época de su principal actuación.

Desde que le conocí en la Cámara, le profesé una especie de culto en que se mezclaban la simpatía y el cariño con la admi​ración. El me correspondió con agasajos y cariñosa deferencia. Se sentaba junto a mí en la Cámara, y, como un padre con su hijo, me dirigía en mi estudio de las faenas y de la esgrima parla​mentarias, materias en las cuales era consumado Maestro.

Alguna vez, en una discusión vehemente, Holguín atacó los gobernantes del Cauca y yo me vi precisado a contestarle en mi condición de representante de ese noble Estado. Holguín re​plicó con su genial elocuencia, lo cual me exasperó hasta el punto de tomar la palabra, un tanto exaltado, y de hablar con vehe​mencia exagerada en mi contra réplica. Al terminarse la sesión yo me sentí, muy enfadado con Holguín y quise apartarme de su lado, como una manifestación de mi enojo. Holguín apresuró el paso y tomándome del brazo, me dijo sonriendo: « Ah caucanito caliente: como se conoce que eres primerizo y no estás fogueado. Ven conmigo al Club a tomar un refresco para que se te quite la calentura ».

Esta lección de mundo y de dón de gentes, me fui muy útil en el porvenir y avigoró mi cariño y mi estimación por Holguín.

Otro de los grandes personajes del Partido conservador que figuraron en la Cámara de 1870 y que fueron objeto de mi pro​funda admiración y respeto durante las sesiones, fué el Sr. D. Miguel Antonio Caro, cuyo nombre responde á una de las primeras glorias de las letras colombianas y a uno de los hombres, no diré ilu​strados, sino verdaderamente sabios, que ha tenido la República.

Si a sus vastos y profundos conocimientos en ciencias polí​ticas, en filosofía y en letras, se agrega una honorabilidad per​fecta, intachable e intachada, el nombre del Señor Caro puede ocupar la primera plaza entre los hombres mas ilustres de la nueva Colombia, Su estilo pleno de majestad, de casticismo de elegancia y de rotundidad, colocan su pluma entre la de los grandes escritores en lengua castellana de ambos Hemisferios.

Como orador y como « causeur» su palabra fluida, sonora y majestuosa, llena de agudeza y de erudición, daba una idea de la antigua elocuencia romana.

En 1871 volví del Cauca a las sesiones del Congreso y en esa época concurrió también mi padre al Senado. Grande fue mi satisfacción cuando mi padre fue elegido Presidente de la Cámara alta al mismo tiempo que yo lo fui de la Cámara de Represen​tantes, y, cuando tuvo lugar la reunión de ambas Cámaras para elegir los generales en disponibilidad me senté a su lado bajo el solio como Presidente de la Cámara, no obstante ser el mas joven de todo el Congreso.

En ese año obtuve un triunfo parlamentario, como no he obtenido después, lo cual no debe sorprender porque yo estoy persuadido de que los jóvenes que acaban de abandonar las aulas y que conservan en toda su frescura los conocimientos adquiridos en el claustro, con una imaginación virgen y una memoria intacta son, como oradores, muy superiores a los hombres gastados por el tiempo y con sus facultades lesionadas por los años. Con​fieso que en la decadencia de mi ocaso, no conservo ciertas disposiciones oratorias  que tuve en mi juventud. 

Presentó en el Senado, el Dr. Ezequiel Rojas, un proyecto de ley que tenía por objeto imponer en los Colegios Oficiales, como Textos de enseñanza, el Tratado de legislación, de Jeremías Bentham y la Ideología, de Destut de Tracy.

El proyecto pasó sin dificultad en el Senado y recibió el pri​mer debate en la Cámara de Representantes.

Al abrirse el segundo debate con la lectura de sus conside​randos y de su primer artículo, Holguín, que conocía mis opiniones respecto del proyecté, me dijo lo siguiente:

« Este inicuo y extravagante proyecto pasará en la Cámara si los conservadores lo combatimos, pero si tú lo atacas, con las buenas razones que me has expuesto en privado, se logrará una mayoría para negarlo ».

Animado por Holguín y apoyado por el Dr. José del Car​men Rodríguez, distinguido e ilustrado diputado liberal por Bo​yacá combatí el proyecto con todo el fuego de la juventud y con toda la vehemencia de un paladín que esgrime su florete en el primer encuentro. Hice ver lo tiránico de las disposiciones tan con​trarias al programa liberal, puesto que tenía por objeto violentar las conciencias de las personas que no siguieran las teorías de los autores que se imponían como textos. Demostré que es insensato determinar, por medio de leyes, los libros de enseñanza en los Colegios, puesto que esto debe corresponder a los Consejos universi​tarios y variar, según el progreso de las ciencia, las enseñanzas a que ellos se refieran. Recordé, que tanto Bentham como de Tracy, eran ya publicistas de segundo orden y completamente abandona​dos en los Centros europeos, y me pronuncié contra ese espíritu dé fanatismo rojo, tan pernicioso y tan infundado como el negro y que tiene por objeto imponer principios filosóficos por la fuerza, como los sectarios de Mahoma, aun cuando sean contrarios a los que profesa la generalidad de un pueblo.

Mi discurso fué muy bien recibido y aplaudido. El Dr. Ro​dríguez habló en seguida, reforzando y ampliando mis argumen​taciones. Nadie contestó y la Cámara aprobó la proposición de suspensión indefinida que hice en unión del Dr, Rodríguez.

Al tener el Senado noticia de que el proyecto del Dr. Rojas había sido negado en la Cámara, pidió la reconsideración y envió  al mismo Dr. Rojas en comisión, a sostener la reconsideración ante la Cámara.

Era el Dr. Ezequiel Rojas un venerable y sabio Institutor, profesor muy respetado en la Universidad, en la cual había di​rigido durante siete años las cátedras de filosofía y de legisla​ción. Fanático cíe buena fé, profesaba culto a las teorías utilita​rias de Bentham y a la filosofía sensualista de Tracy, y, tal vez; como un homenaje a estos dos ídolos de su mentalidad, quiso im​poner sus obras en todos los Colegios de la República como tex​tos de Enseñanza permanentes.

El Dr. Rojas fué recibido en la Cámara con todo el respeto que merecían sus años, su sabiduría y su posición política y uni​versitaria. El Presidente le permitió hablar sentado en su sillón, porque los achaques y la debilidad de su organismo no le per​mitían estar de pié.

Hizo en defensa de su proyecto una larga disertación sobre los libros de sus autores favoritos, con voz cascada y con ento​nación de catedrático.

Al terminar su oración, yo me creí en el deber, siempre apo​yado por el Dr. Rodríguez, de contestar al Dr. Rojas y guar​dando todas las consideraciones que merecía mi ilustre contendor reproduje, con menos vehemencia, las observaciones con que había combatido el proyecto en la sesión anterior. Traté de refutar nuevas observaciones del Dr. Rojas: me permití rectificar algu​nos datos por él presentados y terminé tributando un homenaje al venerable Orador.

La Cámara, sin mas discusión, confirmó su negativa del pro​yecto y gracias a esto, no figuró en los Códigos de la República una ley extravagante que tenía por objeto fijar como Textos de en​señanza las obras de dos autores anticuados y olvidados.

Gran resonancia tuvo en la Capital mi victoria parlamentaria. Recibí muchas felicitaciones de liberales moderados y de con​servadores. El gran literato José María Vergara y Vergara me dirigió un articulo encomiástico, lleno de vigor y de bellezas como todo lo que salía de su pluma admirable.

Al año siguiente (1872) concurrí al Senado y, de estas sesio​nes, conservo recuerdos de incidentes interesantes.

En la Cámara alta figuraban como Senadores del Tolima y de Antioquia (Estados en donde gobernaba el partido conserva​dor desde 1864 en el primero y desde 1867 en el segundo) los hombres mas prominentes del Partido entre los cuales culminaba la gloriosa figura del General Pedro Alcántara Herrán.
Creo haber dicho en uno de los capítulos anteriores que mi padre profesaba veneración rayana en culto por el General Herrán. Estos sentimientos fueron heredados por mí y avigorados cuando tuve la honra de conocer de cerca y de relacionarme con este ilus​tre Prócer de la Independencia.

Era el General Herrán un hombre alto, delgado, de porte distinguido y aspecto majestuoso. No haré su biografía porque plumas de Maestros, como E. Posada é Ibáñez, han escrito ya su historia. El Húsar de Ayacucho que tanto se distinguió en las cam​pañas del Perú y de Colombia, Pacificador y Presidente de la República en 1842, Ministro diplomático varias veces, fué el modelo de los Magistrados, de los diplomáticos y de los guerreros que no incurrió en la más leve falta durante su larga y gloriosa vida pública, realzada per todas las virtudes privadas y sociales. Su probidad y su cultura fueron intachables. El biógrafo de Herrán habrá experimentado la misma satisfacción que puede experimen​tar el pintor cuando, al extender ante su pincel un blanco lienzo para pintar un cuadro, no encuentra aquél ni un átomo de polvo qué sacudir ni la mas ligera mancha qué borrar.

En esa época se tuvo noticia de que el Gran General Mos​quera, quien era a la sazón gobernador del Cauca, se hallaba gravemente enfermo y que los médicos, en Popayán, no tenían esperanza ninguna de salvarlo, a su avanzada edad de 74 años cumplidos.

Fué entonces cuando el ilustrado y espiritual general Posada Gutiérrez, adversario decidido del General Mosquera dijo, al saber que el Gran General había confesado y comulgado por la grave​dad de su enfermedad, las célebres palabras que recuerdan siem​pre su aticismo y su esprit a saber: « Pues bien esa noticia me causa satisfacción porque, con tal que se muera Mosquera, aunque se salve ».

Al tener noticia los radicales del Congreso de que el General Mosquera estaba de muerte en Popayán, se apresuraron a presentar un proyecto de ley por el cual se le devolvía el goce de su pensión y se le restituía su título de Gran General. Querían con esto lavar el baldón que manchaba nuestra historia por haberle arrebatado un título y una renta inviolables, puesto que emanaba de una ley de la Convención Nacional.

Al oír leer el proyecto en el Senado, el General Herrán, ad​versario político, pero yerno del General Mosquera, se indignó y se rebeló contra un proyecto que consideraba como una burla, puesto que no tendría efecto la devolución de la pensión, una vez que se esperaba de un momento a ptro la noticia de la muerte del Gran General.

Con su voz un tanto apagada, pero mesurada y enérgica pronunció el General Herrán un discurso vehemente en que bro​taba la cólera que le había producido la lectura del proyecto.

« Yo soy, Señores Senadores, dijo, adversario político del Ge​neral Mosquera, pero considero que un Prócer de la Independencia, que un hombre que ha ocupado cinco veces el sillón presidencial y que salvó el honor y la integridad de la República en Cuaspud, me​rece que se le respete, y mucho mas cuando ya es un individuo que va a pasar a la Historia. No es tampoco, Señores Senadores, digno ni propio de la primera Corporación del País, la burla y el sarcasmo con que se quiere escarnecer la memoria de uno de los mas ilustres hijos de la República. Yo ofrezco, Señor Presi​dente leer ante el Senado dentro de ocho días a mas tardar, cuando llegue el corred de Popayán la carta en que me anuncien la muerte del General Mosquera, porque en la que recibí ayer me escriben que estaban haciendo los preparativos para los fu​nerales.
Acto seguido propuso el General Herrán la suspensión in​defenida del proyecto, que aprobó el Senado.

El General, muy disgustado y acalorado, salió indispuesto del recinto de las sesiones. Probablemente, por la transición de la alta temperatura de la sala de sesiones a la muy baja de las calles de Bogotá, enfermó el General esa misma noche. Al día siguiente se declaró una doble pulmonía que lo llevó al sepul​cro siete días después, cuando llegó el correo de Popayán que trajo la noticia del restablecimiento del General Mosquera. Y, justamente cuando Hérran pensaba dar la noticia de la muerte de su suegro ante el Senado, concurría esta Corporación en masa a acompañar el cadáver del General al cementerio.

Nunca he visto en Colombia funerales más pomposos que los que se hicieron al General Herrán por resoluciones de ambas Cámaras y por decreto del Poder Ejecutivo, presidido por el General Salgar. Desde el Senado y el Gobierno hasta las mas reducidas sociedades de artesanos, decretaron honores al grande hombre. Su Cadáver fué llevado en hombres por Senadores hasta el cementerio. En todo el trayecto desde la plaza de Bolívar hasta el Campo Santo, se fijaron postes con signos mortuorios en que se hallaban inscritos los nombres de las batallas y de los hechos heroicos del Prócer y del Magistrado. Todo el per​sonal de ambas Cámaras, del Gobierno general, del Gobierno seccionaI, de las Municipalidades, de los Colegios y de toda la sociedad de Bogotá, concurrió al sepelio y parecía que todos los jardines de la ciudad habían contribuido con su acerbo de flores para formar las coronas que llevaban numerosos carros. El ejér​cito le tributó los honores que corresponden por el Código mili​tar a los presidentes de la República y a los Generales en jefe. Mas que las exequias de un finado fué una espléndida ovación fúnebre.

CAPÍTULO Xl.

La Administración Salgar

SUMARIO. Inauguración de esta Administración. — Decreto orgánico de la Instrucción primaria y vasto desarrollo de este importante ramo adminis​trativo. — Espíritu tolerante de la Administración Salgar. — El ilustre Prelado Arbeláez, Arzobispo de Bogotá. — Costumbres sencillas del Ge​neral Salgar. — Las sesiones de tresillo en el Palacio. — Completa paz y grandes progresos en la Administración Salgar. — Bocetos de los principales Ministros de esa Administración, Don Felipe Zapata y Dr. Salvador Camacho Roldan, Ministro de Hacienda. — El General Sergio Camargo Ministro de Guerra, y el General Trujillo, Ministro del Tesoro, Su muerte.

El período administrativo de 1870 a 1872, presidido por el General Eustorgio Salgar, fué una época de tranquilidad, pro​greso y bienestar para la República, tanto o más que la de la Administración Mallarino, de 1855 a 1857.

El General Salgar, Gobernador de Santander en los co​mienzos de la Revolución de 1860 y acusado por el Dr. Maria​no Ospina ante la Corte Suprema Federal, es una de las figu​ras más simpáticas e ilustres de la República por su tino como gobernante, la ecuanimidad en todos sus procederes, su incon​testable probidad, su espíritu de patriotismo, y por la simplicidad y elegancia de sus costumbres sociales y políticas. De hermosa figura, alto y moreno, de grandes y dulces ojos negros, ocupó el sillón de Bolívar en el Palacio de San Carlos,  a la edad de 39 años, en época en que aun era uno de los mas distinguidos personajes de los salones de Bogotá.

Desde que tomó posesión de la Presidencia de la República, el General Salgar inició una política de tolerancia y de benevolencia para con los vencidos en 1863 que le captó las simpatías de todos los colombianos. Nombró de Secretarios de Estado a los mas distinguidos estadistas del bando liberal como eran Salvador Camacho Roldan y Felipe Zapata, de un caucano eminente el General Trujillo y del gallardo General Sergio Camargo.

En su respuesta al discurso del Arzobispo Arbeláez, ofreció ser el Magistrado mas celoso en cumplir sus deberes de respeto a la religión católica, como que era ese su primer deber en su calidad de jefe de una nación que está en su gran mayoría, casi en su universalidad, compuesta de católicos.

Desarrolló el General Salgar un vasto plan de Instrucción primaria, cuyo decreto orgánico fué concebido y redactado por Felipe Zapata.

Conforme a este plan se creó un Supremo Director general de Instrucción pública que ejercía funciones tan amplias y elevadas como las de un Ministro de Estado; dotó bien ese empleo y nombró para desempeñarlo al Doctor Manuel María Mallarino, uno de los personajes mas justamente célebres del Partido conservador, para demostrar ante el país que su deseo de fomentar la Instrucción del pueblo no entrañaba el propósito oculto de procurar desviar las conciencias del Credo católico, como lo pro​palaban algunos adversarios malévolos.

Durante esta Administración, no hubo la mas leve queja contra el Gobierno ni el mas ligero síntoma de alteración pública ni siquiera de disgusto político. No hubo prensa de oposición y el Gobierno, como en casa de cristal, administraba, en presencia de todos los gobernados, los intereses públicos sin apartarse ni una línea de la ley, ni herir ningún derecho, ni tocar indebidamente un centavo de las arcas públicas.

El Presidente Salgar, como un Presidente de la Confedera​ción Suiza, suprimió la guardia de Palacio salía todas las tardes a pasear con sus amigos por el atrio de la Catedral y, en algunos momentos de ocio, entraba a los almacenes de sus conocidos para departir amistosa y sencillamente, sentado sobre el mostrador. No pocas veces estuve con él en juego de tresillo hasta avanzada la noche, hora en la cual regresaba solo a su palacio sin temor de que nada le aconteciera.

Dedicaba el General Salgar dos noches en la semana para recibir a sus amigos, y pasar la velada jugando al tresillo o de​partiendo amistosamente. Terminada la partida, se ofrecía una cena exquisita después de las doce de la noche. 

El General Salgar era extraordinariamente obsequioso. Ade​más de los recibos sociales que tenía su distinguida Señora cada mes, ofrecía constantemente banquetes a los personajes políticos y a los miembros del Cuerpo Diplomático. Durante las sesiones el Congreso, invitaba alternativamente las diputaciones de los ocho Estados que formaban fa Confederación colombiana.

Al mismo tiempo que, bajo el Dosel nacional, brillaba Salgar por su distinguido porte social y por su tino político y administrativo, formaba pareja en el Palacio Arzobispal el distinguidísimo e ilus​trísimo Señor Arzobispo Vicente Arbeláez, Prelado de grandes dotes y que gobernaba la Iglesia colombiana con el mismo tino y elevación que demostró, en años anteriores, el eminente Señor Don Manuel José Mosquera, de gloriosa recordación. Monseñor Arbeláez, por el acierto de todas sus medidas como Metropolitano en el Gobierno de la Diócesis, por su habilidad diplomática que le hizo conservar inalterables relaciones con el Gobierno civil a pesar de estar presidido por un jefe liberal, por el talento que demostró en todos sus actos, el brillo y decoro de su manera de vivir, y por sus virtudes evangélicas, fué digno sucesor de aquella Lumbrera de la Iglesia colombiana. Estrechamente unido al Ge​neral Salgar, se cruzaban atenciones sociales y ambos contribuye​ron a hacer de aquel período administrativo uno de los ciclos mas tranquilos y felices de la República.

A las sesiones de tresillo concurrían el Dr. Manuel Mu​nIlo, ex Presidente de la República, de quien en breve me ocu​paré, el Dr. Manuel María Mallanino, Teodoro Valenzuela, Felipe Zapata, Santiago Pérez, Manuel Plata Azuero, Antonio María Pradilla y otros distinguidos personajes de la Política y de la Sociedad.

Vienen a mi memoria dos anécdotas referentes a estos tre​sillos que quiero consignar en esas Memorias, como una muestra de las costumbres de los Presidentes de esa época, jugaban en una mesa, el Dr. Mallarino, Don Antonio María Pradilla y Teodoro Valenzuela, todos tres tipos completos de la más exquisita cultura. Mallanino se distinguía por la verbosidad amena y la suavidad de sus maneras. No obstante, cuando ju​gaba se ponía tan nervioso que, a veces, se trasformaba hasta aparecer desconocido.

Valenzuela, a pesar de su fina inteligencia, nunca llegó a ser un buen jugador de tresillo, porque carecía de la atención y espíritu sutil de observación que exigen los juegos de cálculo. En la sesión  que me refiero, Valenzuela hizo tan mala jugada (vulgo chambonada) que dio por resultado ocasionar un codillo a Mallarino con tan flagrante falta que impulsó a éste a ponerse de pié y a exclamar, irritado:

« Sabe Ud, Doctor Valenzuela, que Ud. no tiene ni nocio​nes de tresillo ».

« Y Ud. olvida, Dr. Mallarino, en este momento, las mas elementales nociones de civilidad» contestó Valenzuela.

En otra ocasión, jugábamos en la mesa presidencial, el Pre​sidente Salgar, el Dr. Murillo, ex-Presidente de la República, el Dr. Manuel Plata Azuero, político vehemente y sabio profe​sor de medicina, y el autor de estas Memorias.

Ni Salgar ni Murillo eran tresilleros hábiles, pero el pri​mero, además, tenía el defecto de ser sumamente lento para el juego. Cuando recibía las cartas, empezaba por acomodarlas en el orden de las figuras y de los palos y luego se tomaba algún tiempo, para resolverse a jugar, o a pasar.

En la ocasión a que me refiero, la lentitud de Salgar apa​recía excesiva y los tres compañeros esperábamos impacientes que el Presidente se resolviese a hablar en el juego, puesto que él era mano en la partida. No pudiendo Murillo contenerse mas tiempo, tocó un timbre que se hallaba sobre la mesa para lla​mar cuando fuere necesario. Inmediatamente se presentó el ofi​cial de órdenes de palacio, que estaba en la galería vecina.

El oficial saludó militarmente la mesa presidencial y esperó órdenes.

—
Teniente, dijo Murillo, sírvase Ud. traer unas espuelas para el Sr. Presidente.

Todos soltamos la carcajada y Salgar, con su habitual hilari​dad, dijo: « No ‘las traiga, mi teniente, porque voy a hablar y a pasar.»

El General Salgar no solamente consumía el sueldo de que disfrutaba como Presidente de la República, sino también todas sus economías, y se vio obligado a endeudarse para hacer frente a los gastos que se había impuesto para sostener el brillo y el decoro que creía debía tener, en su porte social como primer Ma​gistrado de la República.

El General Salgar era muy sencillo en sus costumbres ofi​ciales y privadas

Para celebrar los días de bonanza de que disfrutaba la Repú​blica, se organizaron fiestas populares por los principales jóvenes de Bogotá. Hubo corridas de toros, juegos públicos, cuadrillas de caballeros con lujosas indumentarias, banquetes, cenas, bailes y saraos, durante varios días.

En todas estas diversiones era Salgar el principal conductor y anfitrión, y en alguna reunión de las muchas que tuvieron lu​gar en esa época feliz, fue proclamado Salgar como el Presidente de los Caballeros y el Caballero de los Preisidentes. Esta frase espiritual, concisa y elocuente, vale como una biografía del General Salgar.

El Congreso de la República aumentó en vierte por ciento los sueldos de todos los empleados federales. Al Presidente de la República le correspondían doscientos pesos oro por mes en vir​tud de dicho aumento. Salgar, quien siempre estaba acuitado, no se dirigió verbalmente al Secretario del Interior y Relaciones Exte​riores Dr. Zapata, para solicitar el aumento, sino que escribió en una hoja de papel sellado el siguiente memorial, cuyo origi​nal, que he tenido a la vista, reposa en poder del patriota, noble y distinguido joven Dr. Arturo Quijano, quien por atavismo, ha dedicado muchas de sus inteligentes y brillantes labores a los estu​dios de Historia patria:

« Señor Secretario del Interior y de Relaciones Exterio​res, Presente.


Bogotá (1871)

-
Yo, Eustorgio Salgar, ciudadano colombiano, que actualmente ejerce el empleo de Presidente de la República, ante Ud. con todo respeto comparezco y digo: habiendo el Congreso de la Unión decretado un aumento de los sueldos de los empleados, ruego a Ud. se digne incluir mi nombre en la nómina para los pagos del presente mes con la suma que me corresponda en virtud de dicho aumento. Hago esta solicitud por estar escaso de recursos para mis gastos personales.

Anticipo a Ud. mis agradecimientos por ese servicio y me sus​cribo

Su muy atento servidor y compatriota ».

EUSTORGIO SALGAR ».

Cuando el respectivo empleado presentó al Dr. Zapata el Memorial del Presidente Salgar, tomó aquel la pluma y escribió al pié la siguiente resolución:

Despacho del Interior y Relaciones Exteriores. Bogotá. Téngase presente este Memorial para resolverlo cuando se haya hecho la  liquidación del presupuesto y a todos los empleados, sin excepción, pueda hacerse el aumento de sueldos decretado por el Congreso. Comuníquese al peticionario  Zapata.

Departiendo estábamos los amigos de Salgar en una de las noches de recibo en Palacio, cuando se presentó el Dr. Zapata cuya resolución negativa nos acababa de referir el Presidente, todos creíamos que el General Salgar se hallaría enfadado con su Ministro del Interior y temíamos que el recibimiento fuera desabrido y frío. Sucedió todo lo contrario, pues, Salgar al ver a Zapata, se apresuró a recibirlo con la cordialidad de siempre y le dijo sonriendo:

« Hombre, Felipe, me has echado una lavada con tu nega​tiva pues contaba con esos doscientos pesos para pagar a estos amigos unas deuditas de tresillo;

Pero qué quieres, Eustorgio, contestó Zapata, yo no podía hacer una excepción contigo sin faltar a mis deberes y sin incur​rir en justa censura del público,

Tienes razón, Felipe, agregó Salgar, ven a tomar con noso​tros una taza de chocolate. Yo conseguiré que mis acreedores de tresillo me concedan una moratoria para las deudas.

No tengo recuerdo de que, en la Administración Salgar, hu​biera tenido lugar el mas insignificante incidente que pertubara la paz octaviana de que disfrutaba la República. Las Relaciones Exteriores, dirigidas magistralmente por Felipe Zapata, se conser​varon brillantes y cordiales, con las naciones amigas de Colom​bia y con sus representantes diplomáticos en Bogotá. Ni una som​bra siquiera hubo en el campo, siempre delicado, de la política exterior. La Hacienda pública, administrada sabiamente por ese gran estadista que se llamó Salvador Camacho Roldan estuvo tan floreciente como en los tiempos mejores de la República. En esa época tuvo lugar una Exposición nacional de todos los productos del país, especialmente en el ramo de la agricultura a la cual consagró particular atención el Secretario, y fue una epifanía de la prosperidad y progreso de la nación. Quizá nunca había habido una exhibición más brillante y mas auténtica de la situación prós​pera del país.

La Instrucción pública primaria tomó portentoso desarrollo, debido al admirable decreto orgánico redactado por Zapata y puesto en práctica bajo la sabia dirección de Mallarino. Se im​portaron Maestros de escuelas normales alemanes para formar Di​rectores de las escuelas primarias.

Nuevas carreteras se abrieron al servicio público. El telégrafo multiplicó sus alambres por el territorio de la República y los ferrocarriles incipientes avanzaron sus rieles. Bajo la acción bené​fica de la paz, el Tesoro público administrado con pureza catoniana aumentó sus caudales y la Secretaría de Guerra dejó de serlo de ésta para convertirse en el Ministerio de la Paz.

En resumen, la administración Salgar de 1870 a 1872 forma 
con la de Mallarino de 1854 a 1857, dos ciclos de tranquilidad, de progreso y de bienestar que fueron como oasis en medio de los desiertos tempestuosos de la agitada vida nacional.

El GeneraL Salgar fué elegido en 1869 con una débil mayoría y su candidatura fue violentamente combatida por el partido mos​querista unido al bando conservador. Esta fusión se llamó la Liga, que tuvo por objeto elegir a Mosquera, quien se hallaba en su destierro de Lima, para impedir que continuara gobernando en la República el partido llamado radical que lo aprisionó él 23 de Mayo de 1867. Y, cosa inaudita, cuando terminó la Administra​ción Salgar en 1872, las dos diputaciones conservadoras del Con​greso, encabezadas en el Senado por el eminente Dr. Sergio Ar​boleda y en la Cámara por el eximio General Joaquín Posada Gutiérrez, presentaron sendas Proposiciones de aplauso y aproba​ción sin reserva a la conducta de la Administración Salgar. Las dos proposiciones fueron aprobadas por unanimidad en medio de estruendosos aplausos de los Congresistas y de las barras.

Esta aprobación a la conducta de un Gobierno que termina cuando ya no tiene mercedes que dispensar, ni armas para ame​nazar; no ha tenido antecedente histórico, ni probablemente no tendrá semejante en lo porvenir. Ella es la mas expresiva epifanía de ese corto pero glorioso período de nuestra historia patria. Habiéndome propuesto en estas Memorias diseñar perfiles de los hombres prominentes que descollaron en el campo de la política y de las letras durante el curso de mi vida pública, paso a tratar de los principales Secretarios o Ministros de la Administración Salgar.

Empiezo mis esbozos por Felipe Zapata.

Si el talento como dice Saint-Beuve « es la facultad de per​cibir y de penetrar en todos los asuntos sometidos a la digestión o al estudio de las facultades intelectuales » Felipe Zapata ha sido en mi opinión la mas poderosa mentalidad que ha producido la República, o, por lo menos entre el grupo de hombres notables que yo tuve ocasión de conocer.

Zapata era un hombre de tan pequeña estatura que rayaba en lo inverosímil. Sobre un cuerpo de niño, se levantaba una ca​beza desproporcionada, que parecía que la naturaleza había agran​dado para poder contener su gran cerebro. Sus ojos eran de un brillo intenso y tenían una mirada que revelaba el fuego y el poder - de su talento. Hizo estudios en el Colegio de Piedecuesta, dirigido por D. Victoriano de Diego Paredes, ilustre Ministro de la célebre Administración del General Hilario López. Los estudios de Zapata frieron incompletos. Se dedicó espe​cialmente a las Ciencias políticas, pero no obtuvo el diploma de Doctor porque en esa época el espíritu de exagerado liberalismo, rayano en anarquismo consideraba como contrario a los principios democráticos la colación de grados académicos.

Mas tarde, Zapata hizo estudios particulares que formaron de él un verdadero sabio en heterogéneas y antitéticas materias. Tomó parte en la revolución de Santander contra el Dr. Ospina; cayó prisionero en El Oratorio; fué miembro de la Convención de Río Negro; concurrió a varios Congresos; fué Secretario del Interior y Relaciones Exteriores en la Administración Salgar, y Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Inglaterra y Francia.

Retirado de la vida pública, se dedicó al comercio en asocio, de su pariente y amigo íntimo Dr. Carlos Camacho, comerciante y banquero, tan probo cuanto inteligente y laborioso.

En servicio de la nueva Casa de comercio, Zapata se ausentó con su familia para establecerse en Europa y despachar mercancías. Vivió entre Londres, París y Bruselas hasta que murió en esta última ciudad, a principios del presente siglo, relativamente joven y después de haber dado una brillante educación a su familia.

La inteligencia de Zapata era ágil y privilegiada.

Brilló en todos los campos y en todos hizo cosecha abun​dante y selecta.

Su facultad para percibir y asimilarse los conocimientos que le procuraban sus estudios y sus libros, era múltiple y extraordi​naria. Recordaré algunos hechos que comprueban mi aseveración.

En ¡867, durante la última Administración del General Mos​quera tres jóvenes, grandes intelectuales y, tal vez los mas brillantes de su época, Santiago Pérez, Tomas Cuenca y Felipe Za​pata, se asociaron para fundar el primer Diario político que apa​recía en Bogotá con el objeto de emprender una campaña perio​dística de oposición contra el Gran General, quien, exasperado por las contrariedades que tenía en el Congreso radical, pretendía establecer un gobierno casi dictatorial.

Los tres jóvenes redactores de « El Mensajero » pidieron una imprenta movida por vapor, a los Estados Unidos, con el objeto de editar su Diario con toda libertad e independencia, pues temían que en las pocas imprentas de la Capital se suspendiera la pu​blicación por temor a la cólera del Gran General, 

El nuevo y gran Diario se anunció a todos los vientos de la República. Las suscripciones llovieron y la ansiedad era grande para ver la anhelada publicación. Se anunció la aparición del pri​mer número, fijando la fecha precisa. Pero en esos momentos se tropezó con un obstáculo inesperado. La imprenta había sido enviada a Bogotá sin instrucciones del fabricante para su montaje y funcionamiento, y como era la primera de esa clase que llegaba a la capital, los empresarios de « El Mensajero » se vieron en las mayores dificultades para cumplir el ofrecimiento solemne que habían hecho al público de la aparición del Diario.

Santiago Pérez, que era el jefe de la pequeña, selecta asocia​ción, llamó a todos los matemáticos y mecánicos de Bogotá para rogarles que hicieran todo esfuerzo con el fin de poder montar la imprenta de vapor. Nieto París, Codazzi, Ponce de León, Liévano, Ferreira y los demás sabios del ramo se declararon incapaces para hacer funcionar la nueva prensa. Cuenca, el segundo empresario del Mensajero, hombre de gran talento y de vasta ilustración. Secretario de Hacienda del Dr. Murillo en su primera Adminis​tración, era un gran matemático e ingeniero, y Pérez le enco​mendó que hiciera esfuerzos para hacer funcionar la imprenta, ya que él tenía conocimientos que lo hacían apto especialmente para esa clase de estudios y trabajos. Cuenca como los otros colegas se declaró impotente para cumplir la comisión de Pérez, y éste resolvió anunciar al público la suspensión del periódico hasta que viniesen de Norte América las correspondientes instrucciones para el funcionamiento de la imprenta.       

« Esperemos, dijo Zapata, unos tres días antes de tomar esta grave resolución: yo voy a hacer un esfuerzo y un estudio especial sobre la nueva imprenta. » Se encerró Zapata con sus libros y todos los elementos de la nueva prensa, alimentándose apenas, como Edison durante sus labores, y antes de finalizar el tercer día que había pedido de plazo, pre​sentó a sus compañeros la imprenta perfectamente montada y en completo funcionamiento. Esto me lo refirió el Dr. Santiago Pérez.

Cuando se fundó la Academia Colombiana correspondiente de la Española, los fundadores todos pertenecientes al bando con​servador quisieron matizar el personal nombrando a dos liberales. Escogieron a Santiago Pérez y a Felipe Zapata para las dos plazas concedidas por favor al partido opuesto. Ni Pérez ni Zapata qui​sieron concurrir a la docta Academia, pero comí el fin de estimular a uno de los dos para que tomase parte en las labores encomendaron a Zapata el estudio de uno de los mas abruptos y escabrosos asuntos de alta filología y lexicografía, relacionado con el uso de los participios y con las etimologías o raíces griegas, latinas y árabes, de lengua castellana.

Zapata por cortesía hizo un profundo estudio sobre esta ma​teria, el cual causó la admiración de todos sus compañeros y se conservó en la Academia como el mejor trabajo que se haya pre​sentado a esa Corporación, según me lo dijo su Director, Don José Manuél Marroquín.

Siendo Zapata Catedrático de Ciencia constitucional en el Co​legio de Piedecuesta el Rector D. Victoriano de Diego Paredes le suplicó que asistiese al examen de un joven que quería con​cluir su carrera de Ingeniero para volver a Pamplona, su ciudad natal. Zapata se denegó por ser completamente ignorante en asuntos de matemáticas y de ingeniería. Paredes insistió porque hacía falta un catedrático del Colegio que formara el quorum requerido por los reglamentos a causa de que se habían ausentado otros pro​fesores de la Facultad.

Para complacer Zapata al Rector pidió un plazo de quince días con el objeto de leer un libro de matemáticas que pudiera darle alguna instrucción, siquiera fuese elemental, en esa materia. Después de haber leído la obra de Don Lino de Pombo sobre aritmética y álgebra, la cual no le satisfizo, consultó otros autores y manifestó al Rector que estaba dispuesto a concurrir al examen del joven y presunto Doctor.

Al reunirse el Cuerpo de examinadores, se concedió la palabra a Zapata para que hiciera algunas preguntas al sustentante y reveló en el examen, hecho durante mas de tres horas, los cono​cimientos de un profesor de matemáticas.

Esta anécdota me la refirió el Dr. Lorenzo Codazzi, quien era el catedrático de matemáticas en el Colegio de Paredes.

Con motivo de un pleito que sostuvo en pro de los intereses de la familia de su esposa, hermana de Cuenca, presentó al juzgado una extensa contestación a la demanda, en la cual con claras y poderosas razones jurídicas, trituró por completo a su adver​sario. Esa contestación a la demanda, que tuvo la fuerza de un sabio alegato en conclusión, bastó para el triunfo jurídico de Zapata. Los eminentes abogados Gutiérrez y Escobar, quienes me refirieron la anterior anécdota, conservan como un tesoro de in​telectualidad, el admirable trabájo de Zapata.

Cuando era Secretario de Relaciones Exteriores del General Salgar, tuvo ocasión de dirigir notas muy importantes a los Mi​nistros extranjeros, las cuales fueron objeto del aplauso y admira​ción de Carlos Holguín, quien regentaba la clase de Derecho in​ternacional en el Colegio de Concha, padre del actual Presidente de la República. 

« No hay nada mas preciso, mas sobrio, ni mas pleno de ciencia que las notas de Zapatita » me decía Holguín su adversario político. « Yo las ofrezco a mis discípulos como los mejo​res modelos para imitar y aprender ».

En ¡867, siendo Presidente el Dr. Aquileo Parra, llegó a Bogotá un ingeniero inglés muy notable, de apellido Ross, para proponer al Gobierno la construcción de un gran ferrocarril que, partiendo de Bogotá atravesara toda la región del Norte de la Re​pública y llegara a Paturia en el bajo Magdalena.

La nota del sabio ingeniero contenía una serie de proposicio​nes y de cálculos con apreciaciones técnicas de alta ingeniería civil y de construcciones ferroviarias.

El Secretario de Hacienda, Dr. Luis Bernal, a pesar de su talento, se consideró incompetente para contestar la comunicación de Ross y rogó a Zapata que le hiciere ese trabajo.

Pocos días después se envió a Ross una extensa contestación del Ministro de Hacienda, en la cual se analizaban con cri​terio magistral las  grandes cuestiones presentadas por el inge​niero inglés.

En un banquete que Ross ofreció al Gobierno en el Hotel español, estaba el Señor Parra Presidente un centro de la mesa y tenía a su derecha a su Secretario de Relaciones Exteriores, General Salgar, y a su izquierda su Secretario de Guerra, Gene​ral Acosta.

Ocupaba el anfitrión el otroentro de la mesa, teniendo a su derecha a Don Luis Bernal, Secretario de Hacienda, y a su iz​quierda a mí, como Secretario del Tesoro Nacional.

Durante la comida mas de una vez me manifestó el Señor Ross en voz baja para no herir la modestia de Bernalla admi​ración que le había causado la profunda ciencia que revelaba la contestación del Secretario de Hacienda.

Zapata no era orador, pero sí uno de los primeros escritores

y publicistas de la República. Su estilo era Sobrio, conciso, limpio y elegante. Todavía se recuerda el famoso artículo que apareció en « El Relator » con el mote de « la responsabilidad del partido conservador ».

Este famoso escrito, que fué una especie de Memorial de a​gravios contra los conservadores que, aprovechándose de la defección de Nuñez, tumbaron por completo todo el edificio político le​vantado durante muchos años, en constante, leal y filosófica labor, por el partido liberal, sé atribuyó entonces a Dr. Santiago Pérez, la mejor pluma de su época, pero finé obra exclusiva de Felipe Zapata.

Durante su larga permanencia en Europa, Zapata hizo serios estudios respecto de las maquinarias y telares de Manchester y aun proyectó una reforma que debía producir grande economía en los tejidos. De ese célebre Centro comercial.

Este invento no pudo obtener desarrollo y remate, por su ines​perada y prematura muerte.

Los principios políticos de Zapata se modificaron profunda​mente con su- larga permanencia en Inglaterra, de tal manera que él decía que la mas avanzada fórmula del progreso político era el sistema parlamentario, tal como estaba organizado en la Gran Bretaña, no obstante que creía que el régimen monárquico era im​posible establecerlo en la América latina, porque en esos pueblos jóvenes faltaba la antigüedad que es base fundamental de los go​biernos dinásticos. Opinaba también que, en Colombia, debía ensa​yarse el verdadero régimen parlamentario que dejando las puertas abiertas a las ambiciones naturales en una Democracia, podría pro​porcionar los medios de hacer efectivo el sufragio y el turno de los partidos en el gobierno, eliminando con esto para siempre la causa de las guerras civiles que no era otra, en su concepto, que la circunstancia de que cada partido vencedor consideraba a los ven​cidos como individuos de un país extraño conquistado, sin mas derechos que el de pagar contribuciones y de rendir parias al victorioso conquistador.

Viviendo ambos alguna vez, en Bruselas, nos veíamos diaria​mente y de una de esas cordiales entrevistas recuerdo la siguiente interesante anécdota.

Corría el año de 1894. Era Presidente de la República el Sr.D. Miguel Antonio Caro, y Secretario de Gobierno el Dr. Do​mingo Ospina Camacho célebre por su carácter fuerte y por sus principios políticos ultra-conservadores.

El Dr. Santiago Pérez, de quien me ocuparé adelante, diri​gía y redactaba un gran Diario liberal, « El Relator », con el esplendor de su pluma inimitable.

Temeroso el Ministro de Gobierno de que la pluma de Pérez viniera a convertirse en ariete demoledor del grandioso edificio político que la reacción conservadora, patrocinada por la defección del Presidente Nuñez, había levantado sobre las ruinas del libe​ralismo colombiano, resolvió inventar una conspiración, como aque​llas que, según Fouché, debe tener siempre listas en su bolsillo un Ministro de Policía conocedor bien de su oficio, para poder 

deshacerse de la oposición que encabezaba y fomentaba Pérez. Decretada la conspiración por el Ministro de Gobierno, la imprenta de Pérez fué allanada y confiscada por el Gobierno, el periódico suspendido y su redactor en jefe, el insigne Dr. Pérez ex-Presidente de la República, reducido a prisión y extrañado del país, sin fórmula de juicio, ni sentencia de Tribunal, por una simple resolución del Ministro de Gobierno. 

Hallábame en Bruselas, como llevo dicho, al mismo tiempo que Felipe Zapata quien estaba ocupado en la capital de Bélgica en la educación de su familia y en sus negocios de comercio. Ambos vivíamos en la calle de Florencia y éramos vecinos. Constantemente nos veíamos. Con frecuencia comíamos juntos  jugábamos partidas de ajedrez y departíamos sobre diversos asun​tos públicos y sociales. Yo me embelesaba- con su conversación y aprovechaba las enseñanzas que él, sin quererlo me proporcio​naba, porque Zapata era un hombre de quien siempre se aprendía algo cuando con él se conversaba.

Alguna mañana recibí el correo de Bogotá con cartas y periódicos en que se noticiaba la suspensión de « El Relator », el allanamiento de la imprenta y el arresto y destierro del Doctor Pérez.

Indignado por tan fatales noticias, volé a casa de Zapata para participárselas y desahogarme con él en ‘comentarios contra la injusta medida.

Por qué viene tan cariacontecido? me dijo Zapata con su eterna sonrisa.

— Pues, no sabe, Felipe, lo que ha sucedido en Bogotá? No ha leído los periódicos que ha traído el último correo?

— Ud. sabe que yo nunca pierdo mi tiempo en leer los insulsos periódicos de Colombia cuando puedo emplearlo en ins​truirme en el diarísmo europeo. Los paquetes que me envía Ca​macho, me sirven sin abrirlos de combustible para mi chimenea.

Referíle entonces los acontecimientos de Bogotá relativos al atentado contra Pérez agregando a mi relato las expresiones que me dictaban el pesar y la cólera que esos sucesos habían produ​cido en m¡ ánimo.

Cuando yo esperaba hallar un eco de - mi sentimiento en el de Zapata me sorprendió la frialdad con que éste recibió la cruel noticia.

No se sulfure, me dijo y ponga diques a su fogosidad, pues no hay motivo ni para la sorpresa, ni para, la indignación que Ud. manifiesta.  

Cómo es posible que Ud. me diga eso y que no se rebele como yo contra el inicuo atentado?

Analicemos, replicó Zapata, con una frialdad estoica. El país se ha dado las instituciones autocráticas que hoy tiene. Conforme a las disposiciones alfabéticas de la Constitución, el Gobierno tiene facultad para allanar imprentas, suspender periódicos, des​terrar y aun fusilar a los colombianos, cuando a su juicio crea que conspiran contra el orden público. Porqué, pues, se sorprende de lo que han hecho con Pérez? Este tiene la culpa por meterse a escribir en un país en donde no hay libertad de imprenta. Si el Gobierno creía a su juicio que la labor de Pérez podía perturbar la paz pública, no ha hecho otra cosa que ejercitar una facultad constitucional.

Pero si el Dr. Pérez trabajaba por la paz como lo decía siempre en El Relator, repliqué.

Mejor se trabaja por la paz no haciendo oposición, dijo Zapata con sonrisa volteriana.

Irritado con esta frialdad de Zapata que me parecía antipa​triótica y cruel, me retiré enfadado.

Pocos años después murió Zapata, víctima de una pulmonía fulminante, si mal no recuerdo, en 1902, cuando aun no se había apagado en Colombia el incendio revolucionario que devoró al país en los años de 1899 a 1902. El último escrito de Zapata fué una admonición enérgica contra esa terrible revolución en magistral escrito que también firmó el respetable comerciante D, Clímaco Várgas. Fué el canto del cisne que el gran pensador entonó como Ave funeraria sobre los escombros de su patria.

Otro de los hombres prominentes de la Administración Salgar fué el Dr. Salvador Camacho Roldan, Ministro de Hacienda y una de las figuras sobresalientes de la República. Poderosa men​talidad, espejo de virtudes públicas y privadas y hombre dotado de vasta y múltiple instrucción, el Dr. Camacho Roldan brilló en todos los Ministerios que desempeñó y es, sin duda, una de las mas puras glorias históricas de Colombia.

Era el Dr. Camacho un hombre de regular estatura fornido y enhiesto. De temperamento sanguíneo, nervioso, de tez rosada, de mirada dulce y penetrante al mismo tiempo, su físico era digno vaso de su gran mentalidad y de su corazón rebosante siempre de amor a la Patria. Su verbo era vibrante y pleno de majestad. De su boca agraciada caía la palabra llena de animación, tanto en sus parlamentos, como en las conferencias y aun en las simples conversaciones. Su voz era aguda,  pero simpática y como siempre encerraba alguna enseñanza, los interlocutores y los oyentes se em​belesaban al escucharlo.

Como escritor tenía un estilo original, galano, conciso y ex​presivo, y, aun cuando no hubo publicado versos, tanto en sus escritos como en sus oraciones se revelaba el poeta de estro sublime.

El Dr. Camacho lució en todos los campos, pero tuvo espe​cial inclinación a los estudios de estadística y de agricultura. Como Ministro de Hacienda del General Salgar, promovió y llevó a cabo una Exposición nacional, que ha sido la mejor de Colombia y fué muy útil y eficaz a las industrias agrícola y pecuaria de la República.

Descendiente de próceres, hizo del amor a la Patria el pri​mero de sus cultos; y no hubo acontecimiento o solemnidad que se relacionara con las glorias nacionales en que el Dr. Camacho dejara de participar con su palabra, con su pluma o con su di​nero para el realze de la fiesta.

Alguna vez que se temió que hubiese una guerra con la Re​pública de Venezuela, causada principalmente por palabras y escritos del Dr. Camacho, hizo un manifiesto al Gobierno en que le dijo:

« pongo a vuestra disposición mi persona, mi familia, mi escasa fortuna y hasta mi honra (prometiendo desdecirse) para servir a mi Patria ». 
Hasta los asuntos más áridos, como son los de estadística, los hacía amenos y de agradable lectura, cuando él los adornaba con las galas de su retórica y de su estilo, hasta el punto de que el General Santos Gutiérrez, Presidente que fué de la Repú​blica, dijera con agudeza espiritual: Este Salvador es tan poeta que hace versos hasta con números ».

La vida de Camacho fué una serie continua de servicios a su Patria, de especulaciones honorables, de consagración a su fa​milia y del cumplimiento de todos los deberes que incumben a un ciudadano a un jefe de hogar y a un gran patriota.

La casa de Camacho Roldan que él fundó en Bogotá y la gran librería fueron frutos del sus labores particulares.

Sus numerosos escritos en diversos periódicos y los varios libros que publicó, son un contingente muy valioso a la literatura nacional y fieles exponentes de su mentalidad e ilustración y la honorable familia que él formó, y qué es gala de la sociedad bogotana, la mejor epifanía de sus virtudes.

El General Sergio Camargo, Ministro de Guerra en la Ad​ministración Salgar, era el tipo del militar valeroso y gallardo.

De intrepidez heroica, era el primero en los combates de ofensiva

y el último en la retirada. A su valor incomparable, unía in ta​lento sólido y una ilustración nada común. Notable figura del liberalismo, ocupó muy joven el sillón presidencial como primer Designado y por separación transitoria del Presidente Titular, Dr. Aquileo Parra. Grato me fué servir bajo sus órdenes como Mi​nistro del Tesoro en 1877.

Después de esa terrible revolución, Camargo se esforzó en dulcificar la triste condición de los vencidos, y en dar garantías al bando conservador que se había rebelado contra el Gobierno, pues Camargo, como todos los valientes, era benévolo y generoso con los adversarios, especialmente cuando estaban vencidos.

El General Julian Trujillo, hijo de Popayán, fué uno de los militares que más se distinguieron en la revolución de 1860, bajo las órdenes del General Mosquera. Impávido y sereno en los combates, fué también, como Camargo, noble y generoso con los vencidos.

El General Trujillo limé el mas ilustre de mis amigos, y su carrera rápida desde oficial cívico hasta General en Jefe y Presi​dente de la República, fué una serié de grandes servicios a su Patria y a la causa de su partido, tanto en la administración civil como en los campos de batalla, en los cuales siempre cosechó laureles.

En alguna ocasión presenté un informe a la Cámara de Re​presentantes sobre el General Trujillo con extensos datos biográ​ficos, cuando el Congreso quiso otorgarle el título de Gran Ge​neral de Colombia; y para completar esta silueta, quiero reproducir aquí algunas palabras que pronuncié en la tribuna fúnebre, delante de su cadáver:

« El General Trujillo ha muerto, El Capitán verdaderamente invicto, cuyos hechos guerreros siempre fueron coronados por el triunfo en las batallas de los hombres, acaba de ser vencido en la batalla de la vida. Pero la muerte esta implacable e irresisti​ble vencedora de los grandes y de los pequeños, ha podido ani​quilar la arcilla humana que formaba su cuerpo, mas no ha al​canzado a alterar el perfume de sus virtudes; ni el lauro de sus glorias, que hoy flotan incólumes como la mejor corona sobre su túmulo.

La vida pública del General Trujillo fué el reflejo de su vida privada: modesta, austera y sin mancha. En medio de las borrascas de la política; en el encontrado embate de nuestras disen​ciones, el General Trujillo pudo levantar con orgullo la cabeza sin dejar ver una gota de cieno sobre su laureada frente. En los azares de la vida pública pudo vérsele fatigado, pero no postrado, contrariado algunas veces, pero jamás manchado, ni abatido.

No puede verse carrera más brillante que la que recorrió en su corta vida. Jamás se hallaron en mas estrecha alianza, sin chocarse nunca el patriotismo y la justa ambición de gloria, el noble orgullo del guerrero y la generosidad del valiente, la rec​titud del magistrado y el calor del partidario, la ternura del hom​bre de hogar y el fuego del político. Nunca el valor se vió me​jor servido por la virtud y en el camino de la vida fué siempre guiado por el sentimiento del deber, norte constante de todas sus acciones.

Ejerció magistraturas de carácter extraordinario y administró caudales públicos con ilimitadas facultades, y sus manos, cuando guardaron su espada o resignaron el emblema del Poder, se vie​ron puras, porque esas manos no eran capaces de otra cosa que de empuñar laureles, o de proteger a los débiles y a los oprimidos.

Hoy, al morir el guerrero y el magistrado, en cuyas manos estuvieron varias veces la suerte y las riquezas de la República, no ha podido legar otra cosa que sus coronas, espadas y meda​llas, obsequios todos del pueblo colombiano o de Gobiernos ex​tranjeros, porque su tesoro estaba formado únicamente por esos símbolos de sus victorias y de su patriotismo.

CAPITULO XII.

Viaje a Europa

SUMARIO. — Concluidas las labores legislativas emprendo un viaje con mi familia a Europa — Dificultades de la navegación en el Magdalena.  —
Llegada - a Saint-Nazaire el mismo día en que cayó el Gobierno de M. Thiers (24 de Mayo de 1873). — Mis primeras impresiones en Pa​ris. — Desagradable episodio en La Glaciére — Mi encuentro y mis relaciones con el Dr. José Maria Torres Caicedo. — Boceto biográfico de este célebre compatriota, que alcanzó en Europa altísima posicion Antonio María Pradilla. — Este distinguido diplomático me puso en relación con M. Thiers. — Homenaje a este grande hombre francés.

A principios de 1873 resolví emprender un viaje a Europa como coronamiento de mi carrera de cuatro años que había sido rápida y propicia a mis juveniles ambiciones.

Para los suramericanos, y especialmente para los provin​cianos de esas Democracias latinas, un viaje a Europa es el sueño dorado de la juventud. Entre las multiplicadas ambiciones que en la primera edad bullen en nuestros corazones, confusas algunas, extravagantes otras, pero todas nobles e inocentes, porque en esa época, tan feliz como fugaz, nuestro espíritu está empapado en la miel de la vida uno de los mas constantes ensueños es el de viajar y conocer el viejo mundo, privilegiado por el arte, por las ciencias, por el progreso humano, por la civilización en fin en sus múltiples manifestaciones. Un viaje a Europa es el desideratum de los jóvenes colombianos, y realizarlo forma una de las páginas brillantes de nuestra existencia

Contando con el éxito, que venía siendo fiel aliado de mi vida, emprendí mi anhelado viaje en el mes de Abril de 1873, en compañía de mi joven esposa, y de dos niñas de pocos meses.

El largo y penoso trayecto de Bogotá a las orillas del Mag​dalena sobre lomos de mulas haciendo una travesía por entre riscos y montañas durante cuatro días, con un descenso desde 2700 metros de altura hasta las riberas del río (que apenas cuen​ta 200 metros sobre el nivel del mar) me pareció una senda de flores, a pesar de las cuestas que tenía que bajar y subir al paso lento de las acémilas bajo los rayos de un sol tropical, y de las malas posadas que eran albergues primitivos de pastores y labradores con camas de cañas y juncos, generalmente plagadas de chinches, escorpiones y otras sabandijas de la laya. La ilusión de conocer a Europa y, sobre todo, a París, la Villa luzel Centro de la civilización mundial, el cerebro del planeta, amortiguaba las penalidades y padecimientos físicos del viaje.

Cuando llegamos a Honda, antigua ciudad española, formada por casas de mampostería y, en lo general, de ladrillos y tejados rojos, con una temperatura constante de 30 a 33 grados porque está situada a orillas del Magdalena y encerrada entre colinas, que interceptan toda ventilación, tuvimos la primera contrariedad en nuestro viaje porque el río estaba seco, lo cual quiere decir que no tenía un caudal de agua suficiente para la navegación por los vapores,

En Honda me encontré con el Sr. D. Onofre Vengoechea. caballero cumplido y hombre de claro talento y vasta ilustración, con quien me ligaban relaciones cordiales de amistad desde mi lle​gada a Bogotá.

También se hallaba en Honda el Sr. D. Pedro Blanco Gar​cía, Senador por el Estado de Bolívar, detenido como Vengoecha por falta de agua en el río para continuar el viaje.

A pesar de los calores caniculares de Honda, los tres viajeros, detenidos en su marcha, salíamos todos los  a la playa del gran río para contemplar una piedra roja de la opuesta orilla que era lo indicativo de la llegada de los vapores, cuando el agua subía a determinado punto de ella. Así pasamos seis días en me​dio de las penalidades que nos proporcionaban los calores y las incomodidades de nuestro alojamiento en Honda. Por primera vez estos padecimientos físicos atravezaron la coraza de mis ilusiones, que de ellos me había preservado en el camino de tierra.

La esperanza de continuar el viaje empezó a esfumarse y como yo me hallaba en compañía de mi esposa y de dos niñas de pocos meses, que había llevado en una cuna a espaldas de un carguero, resolví desistir de mi tan deseado viaje y volverme a Bogotá para esperar mejores tiempos. ‘Temía también la enfer​medad de mi familia, porque el clima de Honda es húmedo y  siempre ocasionado a enfermedades palúdicas. Mi mujer y mis hijas se hallaban literalmente devoradas por los mosquitos que pululan en esa ardiente región.

Vengoechea me hizo reflexiones en contra de mi proyectado regreso; me animó para continuar el viaje y me ofreció un pues​to en el champan que, en compañía del Sr. Blanco García, ha​bía aparejado para bajar el río hasta el puerto de Nare, en donde debíamos encontrar un vapor para continuar el viaje.

El champanembarcación primitiva del Magdalena desde la época de los conquistadores españoles, era una grande y tosca canoa, formada de un gran tronco de árbol ahuecado a fuerza de golpes de hacha, para darle la forma cóncava necesaria para flotar sobre las aguas. En los dos extremos de esta gran canoa van los pilotos y los remeros, y los elementos para la cocina; en el centro, bajo una cubierta muy baja de hojas o de pajas, se halla la habitación de los pasajeros, que no es otra cosa que un tapizado de esteras o petates tejidos de juncos con toscas al​mohadas y una sábana para cubierta. Los pasajeros estaban obli​gados a permanecer como enfermos durante la navegación, porque el toldo o cobertizo era tan bajo (para conservar el equilibrio de la embarcación y evitar que los vientos la volcaran) que no per​mitía siquiera sentarse sobre la rústica cama.

Vengoechea dividió este estrecho albergue en dos comparti​mentos dejando el uno para mi familia y reservando el otro para él y su amigo. Así, y separados únicamente por un tabique de guaduas, cubierto con las ruanas, viajamos desde Honda hasta Nare en el primitivo champan durante dos días y dos noches, comiendo el sancocho de los remeros y sin podernos cambiar de ropa, tanto por lo estrecho de la embarcación como porque los equipajes se habían mandado en otra canoa.

Llegamos a Nare como a puerto de salvación, y tan pla​centero me fué conocer un vapor del Magdalena como pudo serlo a Colón la vista de la tierra americana.

La vista del vapor con sus barandas recientemente pintadas de diversos colores, con la maquinaria de la planta baja con su agraciado salón y sus pintorescas cabinas, me produjo la mas grata impresión. Creí yo que era una avanzada de la civilización que venía a encontrarme y recibirme.

A pesar de todos los inconvenientes que entonces presen​taba la navegación del Magdalena, ella tiene encantos especiales que no ofrece ninguna otra travesía fluvial (ni la del Misisipi, ni la del Nilo) porque aun cuando en estos grandes ríos se en​cuentran magníficos vapores pequeños palacios flotantes con todos los elementos modernos de conforte y de civilización, no pre​sentan sus riberas la espléndida naturaleza que ofrecen las ribe​ras del Magdalena y las espesas selvas de una y otra orilla, con sus árboles seculares y sus pintorescas llanuras que en muchas partes no han sido aun holladas por la planta del hombre; El Magdalena recorre un trayecto de 200 leguas de Honda a Bar​ranquilla y baña las tierras de siete Estados ó Departamentos de la República, presentando en sus mil revueltas y zig-zags, cuando culebrea majestuoso su inmenso caudal de aguas, paisajes tan va​riados y pintorescos que no podría pintarlos el paisajista imagi​nativo de mas poderosa fantasía. El movimiento del vapor es casi nulo, y la rapidez de su marcha atempera los calores de la atmósfera, de tal manera que la brisa que se recibe produce la sensación de una continuada caricia sobre el cuerpo. El apetito se aviva con el aire puro de las ondas y la alimentación primi​tiva, pero sencilla y sana, conforta nuestros miembros y alegra nuestros espíritus. A cada vuelta del vapor encuentra el pasajero admirables puntos de vista, tan presto de un espeso bosque, ora de una llanura verde entre la selva, o ya de una encenada o laguna formada por las aguas cruzada por los pescadores en pe​queñas piraguas. Las casitas de los habitantes de las orillas del río tienen por lo general a su lado el leñateo, que es el depósito de leña para proveer de combustible el vapor.

El río, en su marcha majestuosa, va enriqueciendo el caudal de sus aguas con los ríos tributarios del trayecto, y forma islas pintorescas en domíde por lo general están descansando y atra​pando moscas los caimanes’, o sean los cocodrilos colombianos.

Durante la navegación, que dura por lo general de seis a ocho días, y a veces diez y doce de subida, no §e sienten, por lo menos durante el día los mosquitos del Magdalena terror de los extranjeros que llegan a Colombia, porque la brisa fuerte del río no permite a esos incómodos dípteros detenerse en el vapor a devorar sus víctimas.

Si la navegación del Magdalena se regularizara con vapores confortables y lujosos, haciendo uso del carbón como combustible y no de la lelia, si en las cabinas hubiere- mas conforte y mas espacio para los pasajeros, si en la cocina tuviesen mas esmero, sí los buques estuvieran provistos de ventiladores y de abanicos, etc. etc.; la navegación del Magdalena presentaría mas encantos y atractivos, como llevo dicho, que las del Misisipi, del Rhin y del Nilo, por lo mismo que los elementos de civilización hacían contraste con una naturaleza salvaje, si se quiere, pero majestuosa y espléndida.

Después de ocho días de navegación llegamos a Barranquilla, ciudad formada durante el régimen de la República y una de las mas florecientes y progresistas de Colombia. Es el puerto principal del Magdalena; cuenta con buenos edificios, hermosas casas de habitación, villas primorosas, Colegios, Escuelas y muchas impren​tas. Es un Centro intelectual y quizá el primero industrial de la República. Su clima es ardiente, pero sano, y sus habitantes son cultos y hospitalarios.

De Barranquilla a Sabanilla, o sea el puerto marítimo, se hace la travesía en dos horas, más o menos, y en la época en que me refiero en estas Memorias, había necesidad de embarcarse en un pequeño vapor de mar, porque entonces no existía el her​moso muelle que construyó el célebre emprendedor e ingeniero cubano, Don Francisco Javier Cisneros, iniciador de 105 principales ferrocarriles con que cuenta hoy la República.

En el trayecto de Sabanilla a San Nazario en Franciano recuerdo otro incidente digno de contarse que el que paso a referir.

Durante los pocos días que permanecí en Barranquilla, me entretuve leyendo los periódicos de la ciudad, y muy especial​mente la noticiosa y renombrada « Estrella de Panama »,

En este periódico me impresionó la noticia de la trágica muerte del célebre General Melgarejo, antiguo dictador de Bolivia y ase​sinado en Lima por su yerno.

Bajo estas impresiones, me instalé en el vapor « Guadalupe

de la Compañía Transatlántica, que, aunque viejo y pequeño, me pareció un palacio de Neptuno, porque era el primero que se ofrecía a mi vista.

El mayordomo del buque me instaló en una cabina con mm familia en pequeñas camas, colocadas una sobre otra en forma de anaquel, y en el comedor nos colocó ‘en una mesa destinada especialmente para los pasajeros sur-americanos. En el primer almuerzo que tuvimos se sentó a mi lado en la mesa, el Cónsul del Perú en Barranquilla, con quien yo me había relacionado durante mí permanencia en esta ciudad. El me presentó a dos de sus com​patriotas, que eran también comensales con nosotros: el General Sánchez y el Dr. Casoz. Inmediatamente después de la presen​tación, supliqué al General Sánchez me diese algunos detalles sobre el horrible asesinato del General Melgarejo, pues suponía que había tenido lugar este crimen antes de salir de Lima aquel General. 

Este me contestó un poco extrañado de mis apreciaciones violentas contra el homicida, al mismo tiempo que mi amigo el Cónsul me hacia advertencia con el pié, para que no siguiera en mis investigaciones. Comprendí que alguna relación debía tener el General Sánchez con el matador de Melgarejo y cambié de tema de conversación.

Cuando nos levantamos de la mesa y fuimos a la sala de fumar, el Cónsul peruano me llamó aparte y me dijo:

« Tenga cuidado porque el General Sánchez, a quien yo le presenté, es el asesino de Melgarejo y, justamente, viene con su abogado para hacer una publicación en Europa con el fin de justificar su conducta en esa horrible tragedia ».

Completamente contrariado quedé yo con esta advertencia y temí que el General Sánchez, quien, según decían los que lo conocían, era de un carácter violento y colérico, me buscase alguna querella o desavenencia.

Afortunadamente nada de esto sucedió. Nunca se volvió a hablar de la muerte de Melgarejo. El General Sánchez se mani​festó muy asiduo y afectuoso conmigo. Jugábamos partidas de ro​cambor y departíamos amistosamente sobre temas políticos y de carácter artístico y social.

El 24 de Mayo de 1873 ancló el vapor Guadalupe en la hermosa rada de Saint-Nazaíre.

La vista del primar puerto europeo no me causó la impre​sión que yo esperaba, porque me pareció inferior al de Fort-de​France en la Martinica, el cual a pesar de su ardiente clima ofrece los esplendores de una naturaleza tropical y lujuriosa y la admi​tación de la hermosa estatua de la Emperatriz Josefina.

Grande animación reinaba a nuestra llegada en la pequeña ciudad de Saint-Nazaire, porque se acababa de recibir la noticia de la caída de M. Thiers, el fundador de la tercera república y el liberador del territorio francés.

Después de haber pasado la noche en Nantes llegué a París al siguiente día.

La vista de la Gare Saint-Lazare, con sus innumerables gui​cheis y sus inmensos vestíbulos y galerías, y el movimiento de los carruajes que esperan a los viajeros, me causó una impresión de admiración y de atontamiento al mismo tiempo.

Con alguna dificultad y después de tímidas preguntas a los empleados de la estación, pude instalarme con mi familia y mi equipaje en un pequeño omnibus de familia que me condujo al Hotel Luisa de Nóel, en la rue Vivienne, por haber leído en Bo​gotá en el «Correo de Ultramar », que era un hotel apropiado para hospedar a las familias suramericanas, españolas y portuguesas. Como todas las cosas qué se anuncian con mucho reclamo el hotel era malo, según supe después, pero a mí me pareció muy elegante y confortable, porque era el mejor que en mi corta exis​tencia había conocido.

Al día siguiente pedí un coche para ir a la oficina del Sr. Vengoechea presentarle las letras de cambio traídas de Bogotá.

Di la dirección del N0 3rue d´ Hauteville, en donde estaba situada la oficina de aquel célebre comisionista y emprendí mi marcha hacia el boulevard.

Grande extrañeza me causó la larga carrera del cochero en medio de los omnibus, tranvías y otros vehículos que encon​traba a mi paso y que me causaban estupor, y temor de un ac​cidente, porque en el hotel se me había asegurado que la rue d´ Hauteville se halla muy cerca de la rue Vivienne, en donde yo estaba alojado.

Después de una marcha penosa y lenta de cerca de media hora, el auriga detuvo el coche delante de unas ruinas que parecían producidas por un incendio, porque aun se veían piedras calcinadas y escombros ennegrecidos por el humo.

Me sorprendió mucho que el Sr. Vengoechea tuviese su ofi​cina en aquél extraño sitio. Interrogué al cochero si era evidente que allí estaba situado el local marcado con el N. 3 de la rue d´ Hauteville.

«No señor, me contestó el auriga, pero yo creí comprender a Ud. cuando me dió las señas en la rue Vivienneque Ud. deseaba que lo condujese a ver las ruinas del Hotel de Ville destruido por la Comuna en 1871 y que aun no ha sido reedificado en la parte en que nos hallamos ».

No sé si por malicia, o por mi mala pronunciación, tuvo lugar este incidente. Probablemente por ambas causas porque el cochero que me condujo en seguida a la rue d’Hauteville, y después al Hotel me pasó una fuerte cuenta al terminar la doble carrera, aprovechándose de mi ignorancia de extranjero.

Otro incidente de mi noviciado digno de referirse tuvo lugar pocos días después, durante mi corta permanencia en la rue Vi​víenne.

El extranjero, y sobre todo si éste es provinciano de una nación nueva, de incipiente civilización como era entonces Co​lombia, experimenta, al llegar a París, sensaciones tan extrañas y tan múltiples que perturban por completo su espíritu y desvían su cri​terio estético. Sorpresa, estupor, nerviosidad; mas que regocijo y admiración, dominan en el ánimo del viajero novel. La magnificencia y belleza de Paris, la primera ciudad del mundo, con sus soberbios edificios, sus incomparables Avenidas, lo pintoresco de sus alma​cenes, su feérico Bosque de Bolonia y sus majestuosos monumentos de arquitectura y de arte, no pueden ser comprendidos por el recién llegado hasta que no ha hecho la digestión de las múltiples e tensas impresiones que en tropel recibe. En los primeros momentos no se da cuenta nuestro espíritu cómo es posible que Paris sea la metrópoli universal por la ciencia el arte, y el conforte, y que, desde los tiempos de San Luis, se haya considerado como el faro mundial.

En alguna tarde del mes de Mayo salí del hotel hasta el Boulevard Montmartre, para contemplar ese remolino humano 4ue circula en esas grandes arterias de la ciudad. Al ver la ex​traordinaria multitud moviéndose como las olas del océano, de un lado y otro, en confusión con los omnibus y los coches ex​perimenté una sensación de tristeza y de cansancio porque me creía abandonado en un desierto poblado, pues a nadie conocía. Queriendo combatir este principio de nostalgia, tuve la audacia de tomar puesto en un omnibus que atravesaba el boulevard con la siguiente indicación en su corniza: « Du boulevard Rochechon​art á la Glaciere ». Creía yo que la Glaciére era el gran de​pósito de hielos para servirse en el verano (que ya empezaba) y tuve la curiosidad de conocerlo para matar el ocio y fastidio en que me hallaba,

Durante mas de dos horas el omnibus, conducido por caballos, siguió su marcha lenta y victoriosa, venciendo todos los obs​táculos de las calles. Viajeros entraban y salían a cada paso y yo seguía imperturbable en el carruaje, con el deseo de llegar al término de mi viaje y conocer Lii Glaciére.

Al fin se detuvo el omnibus fuera de las fortificaciones de París en un lugar erial y casi desierto, de donde se desprendía un poblacho de callejuelas estrechas y sucias. No habiendo que​dado mas viajero en el omnibus que yo, el conductor me dijo:

Aquí termina Señor la carrera. Dentro de veinte minutos empren​derá el viaje de regreso a París, pero si Ud. quiere esperarlo puede quedarse aquí sentado y volver a la ciudad, pagando otro pasaje

Inmediatamente bajé del omnibus después de haber pregun​tado si allí era la Glaciére.

Apoyado en la respuesta afirmativa me interné por las callejuelas del pueblo en busca de los sótanos o depósitos del hielo, con el mismo ánimo y entusiasmo que tuvieron los conquistado​res españoles para buscar El Dorado. Después de haber atrave​sado unas cuantas callejuelas tortuosas y mal olientes, encontré en una esquina a un muchacho zarrapastroso que estaba tocando violín. Puse en sus manos una moneda de cobre y le pregunte si él conocía la Gíaciére.

El niño me miró sorprendido, pero al conocer que yo era un extranjero novicio, me contesto animoso: « Sígame, Se​ñor, y marchó adelante. Llegamos a una puerta muy baja y muy estrecha que parecía conducir a un oscuro y húmedo subsuelo, porque al abrir la puerta una vieja de muy mal aspecto y cu​bierta con una cofia mugrienta y aceitosa, vi que había una esca​lera que servía para bajar, y no para subir.

Siga Ud. Señor, me dijo la extraña dueña, y desapareció. Iba a salvar el umbral de la puerta cuando sentí que alguien posaba por detrás la mano sobre mi hombro. Volví inmediata​mente, la cara y me encontré con un policía, quien me dijo: « Cuando Ud. bajó del omnibus comprendí por su acento y por el som​brero que lleva (tenía un panamá) que Ud. era extranjero y que, probablemente por error, venía a esta aldea. Resolví seguirlo para protegerlo porque este es un lugar en donde hay muchos ban​didos. La casa a la cual se dirigía Ud. no ha sido allanada por la policía porque no hay aun la prueba legal suficiente para hacer una inquisición en ella. Yo no me opongo a que Ud. baje a esta cueva pero me quedo en la puerta para auxiliarlo si corre algún peligro.

Dos saltos hacia atrás y cruzar mi brazo con el del policía, fueron la respuesta a mi generoso protector.

« Mil gracias, Señor agente. Yo venía a este lugar por una simple e inocente curiosidad, y, probablemente, gracias a Ud. me he salvado de algún gran peligro. No se como recompensar a Ud. su generosa protección ».

Tuve la torpeza de ofrecerle un luis que él me rechazó con cortesía pero con firmeza, Estrechándome bien a su brazo, volví a tomar el omnibus y cuando llegué a mi hotel al seno  de mi familia, creí haber nacido por segunda vez.

Desde ese día, ni las hornazas, ni los depósitos de hielo vol​vieron a ser objetos de mis excursiones y curiosidad.

Pocos días después de mi permanencia en el hotel, recibí la visita del célebre Doctor José María Torres Caicedo, antiguo re​dactor del «Correo de Ultramar»; por haber visto figurar mi nom​bre en la lista de los huéspedes del Hotel Luisa de Nóel, que publicaba dicho periódico.

El Dr. Torres Caicedo, de quien me ocuparé adelante, era el protector y el mentor de todos los sur-americanos y, especial​mente, de los colombianos que llegaban a Paris,

« Yo sigo con interés, me dijo, la marcha de la política de mí patria y leo todos los periódicos que de Bogotá me mandan Su némbre de Ud. figura con honra en los Anales parlamentarios de la República, con motivo de haber combatido el inicuo proyecto de ley para violentar las conciencias de los colombianos, con la impo​sición de textos de enseñanza en los Colegios y Escuelas de la Nación, contrarios a las creencias del pueblo colombiano. Por eso he venido a visitarle y ofrecerle mis servicios en Paris ».

« Sea lo primero abandonar este hotel, que es de segundo ór​den y en donde no puede Ud. continuar con su tierna familia. He buscado para Ud. alojamiento en el Hotel du Helder, calle de Helder, que tiene para mí la ventaja de hallarse cerca de mi ha​bitación y poder ver a Ud. con frecuencia.

Con esa actividad incomparable, que limé la causa primera de su carrera brillante y de su engrandecimiento, el Dr. Torres me instaló en un Hotel muy elegante y muy confortable en la calle que comunica el Boulevard Haussmann con el Boulevard de los Italianos.

Puedo afirmar, sin que se pueda motejárseme de inexacto o de exagerado, que el Sr. Dr. José María Torres Caicedo ha sido el ciudadano americano (sin excluir el continente septentrional) que ha alcanzado mas alta posición y mayor nombradía en los círculos políticos, literarios y sociales de la Europa occidental y especialmente en la nación francesa.

Su carrera fué rápida y brillante, la cual quiero esbozar a grandes rasgos en este libro, como un homenaje al distinguido amigo y al americano ilustre que tanta gloria dió a Colombia.

Nacido en Bogotá de padre pobres y humildes, hizo en la adolescencia estudios para entrar a la carrera del sacerdocio. An​tes de recibir las órdenes mayores, entró al servicio como familiar del gran Prelado D. Manuel José Mosquera Arzobispo que fué de Bogotá.

Dotado de un temperamento nervioso y activo, se apasionó por la política, afiliándose en el bando conservador.

Siendo muy joven, fué atacado violentamente por los señores Joaquín Pablo Posada y German Gutiérrez de Piñerez, quienes re​dactaban una publicación periódica sangrienta contra lo mas gra​nado de la sociedad de Bogotá, intitulada « El Alacran » (escor​pión) y en la cual hacían girones las mas respetables reputaciones que ofrecían en pedazos a los maldicientes y envidiosos, como ha​cen las revendedoras del mercado cuando presentan los trozos de las reses degolladas.

Tórres Caicedo, al sentirse herido por el aguijón envenenado del «Alacran», envió sus testigos al Sr. Posada Gutiérrez para re​tarlo a un duelo a muerte, si no se desdecía de sus calumnias infames.

Posada Gutiérrez manifestó a los emisarios de Torres que él no era el autor del artículo contra éste, que el responsable era el Sr. Gutiérrez de Piñerez, su compañero de redacción, y ellos habían convenido en que cada cual respondiera personalmente de sus escritos y en tal virtud, era a aquel a quien debía hacerse el desafío.

Torres manifestó que él no se batiría en ningún caso con Pi​ñerez, porque éste era un hombre indigno, por su posición y su conducta, de medir sus armas con el agredido, en el campo del honor y que solamente con Posada, quien, a pesar de su morda​cidad, era un caballero, podría tener lugar el encuentro.

Posada aceptó y se concertó el desafío; pero cuando todos se encontraron en el campo del combate, Posada, que era reconoci​damente un hombre valeroso e impertérrito manifestó que tenía miedo de batirse. En tal virtud, los padrinos declararon que Torres se hallaba en la necesidad de combatir con Piñerez que era el pa​drino principal de Posada, y quien debía reemplazarlo, según las leyes del duelo. 

Con este subterfugio, Piñerez se batió con Torres, quien no podía excusarse del combate sin incurrir en nota de cobardía.

Torres resultó gravemente herido porque la bala de su adver​sario atravesó el pulmón derecho, y quedó exánime en el campo.

Los dos redactores del Alacrán se ausentaron del lugar del combate haciendo votos por la muerte del monzkrote Tórres, como se le llamaba vulgarmente, por haber sido familiar del Arzobispo Mosquera y haber llevado los hábitos sacerdotales cuando era subdiácono.

«Y si el monigote muere»? preguntó Posada a su compañero.

Pagará quien lo tuviere », contestó Piñerez.

Tórres estuvo al bordo del sepulcro a consecuencia de la he​rida, y como era indispensable la extracción de la bala, so pena de producir un enfisema pulmonar mortal, o acaso una consunción u atrofia del pulmón, se decidió que era indispensable un viaje a Europa porque entonces en Bogotá no había cirujanos, ni instru​mentos que pudieran garantizar el éxito de tan delicada operación.

Como Torres era pobre, se hizo una colecta entre sus amigos con el fin de proporcionarle los fondos necesarios para su translación a Francia.

De esta manera, el dardo envenenado de los alacranes vino a ser causa del encumbramiento inaudito de Torres Caicedo en Europa.

En virtud de recomendaciones de suscritores, fué recibido por los redactores del « Correo de Ultramar », periódico que en París se editaba en español y que era muy popular en Nueva Granada, para trabajar en la imprenta como cajista porque era hábil tipógrafo.

Muy prontos los empresarios del periódico conocieron y esti​maron los talentos de Torres y su incomparable laboriosidad, y le ascendieron de cajista a corrector, y a redactor en parte im​portante de la publicación.

De entonces data su carrera admirable.

Dotado de una actividad que no tenía par, de una laborio​sidad extraordinaria y de lícita ambición para hacerse conocer y alcanzar una alta posición en Paris, se relacionó con todos los diplomáticos suramericanos y con todos los hombres políticos, filósofos y publicistas mas en relieve en Paris, durante el primer Imperio.

En esa época, la mayoría de los diplomáticos de la América española venían a Paris animados, mas que del propósito de desempeñar bien su misión del deseo de conocer la gran ciudad y de disfrutar de los intensos y variados goces que ofrecen a los extranjeros sus grandes atractivos. Casi todos aquellos eran visita​dos a su llegada por Torres, para ofrecerles sus servicios.

Los diplomáticos, encontrando en él joven granadino una actividad y laboriosidad de que ellos carecían, le confiaban los asuntos que debían, ventilar y quedaban sorprendidos de la eficacia j actividad del encargado de ellos. Estas labores, además de pro​porcionar a Torres entradas de dinero, decorosa y correctamente ganado, le procuraban los medios de relacionarse con todos los altos y pequeños empleados del Ministerio de Negocios Extranjeros y sus afines.

Al mismo tiempo que desempeñaba con eficacia extraordi​naria estas comisiones, escribía en los periódicos españoles y edi​taba libros, mas o menos interesantes, pero oportunos y vibrantes que le abrían plaza en el campo de las letras.

Y de esta manera Torres Caicedo, que no era una lumbrera, ni por su talento ni por su ilustración, llegó a ocupar la mas alta posición, como llevo dicho, en Francia, y a adquirir las mas hon​rosas relaciones, debido principalmente a su deseo firme y cons​tante de alcanzar renombre y gloria, a su propósito inquebran​table de realizar sus ambiciones a este respecto, de su actividad, laboriosidad y cortesanía, y todo esto a pesar de ser un hombre pobre y de tener una figura corporal tan minúscula que rayaba en lo inverosímil, porque el Dr. Torres Caicedo era tan pequeño y mas delgado que Felipe Zapata, célebre, entre otras cosas, por su pequeña estatura y su gran talento.

Tórres trabajaba desde las seis de la mañana hasta las doce de la noche. Vivía modestamente y se alimentaba con una frugalidad de cenobita. Los grandes placeres y distracciones de Paris no lograron jamás apartarlo, ni del ascetismo de su vida, ni de la intensidad de sus labores.

Muchas veces, cuando se retiraba a descansar, rendido por las faenas del, día, encontraba en su modesto alojamiento nuevas cartas que había recibido el portero; inmediatamente se sentaba en su despacho privado y procedía a contestarlas, y así, a veces como Napoleón, no dormía mas de tres o cuatro horas.

Nunca dejo de visitar a un suramericano recién llegado, o a un relacionado en momentos de duelo o de felicitarle por algún acontecimiento fausto. Siempre tenía el propósito de contestar toda carta inmediatamente después de recibida. Jamas faltó al mas elemental y mínimo de los deberes de etiqueta, de cortesía y de sociabilidad.

Algún escritor francés dice que la actividad y laboriosidad suplen al genio, y que, en el gran Napoleón, esas dotes singulares contribuyeron, mas que las intelectuales y las procedentes de su genio, a su portentoso encumbramiento.

Esta afirmación se confirma en pequeño con la existencia de Torres Caicedo.

Declarándose el apóstol del americanismo en París, formó muchas sociedades de propaganda en favor de los intereses hispa​no americanos, y con el fin de hacer conocer de estas viejas so​ciedades europeas a esos pueblos jóvenes, de incipiente civiliza​ción, pero sin los vicios de las civilizaciones caducas.

Y así, de escalón en escalón, Torres Caicedo llegó a la cumbre de la mas elevada posición en la Capital del mundo.

Tórres tuvo relaciones con el Emperador Napoleon III y recibió atenciones en las Tullerías de este monarca y de la Emperatriz, de quien conservaba una carta autógrafa, que le escribió en agradecimiento a una poesía a ella dedicada.

Mas tarde llegó a ser miembro del Instituto de Francia en la Academia de ciencias morales y políticas y grande oficial de la Legión de Honor.

Durante el régimen de la tercera República, ‘Torres ocupó puestos diplomáticos, entre otros el de Encargado de Negocios de Venezuela de Ministro residente de Colombia, y de Ministro Plenipotenciario del Salvador.

En sus libros se encuentran prólogos encomiásticos de Jules Simon. Era amigo estrecho de Castelar, de Cesar Cantú y de Victor Hugo.

Durante la grande exposición de ¡879fué designado por todo el Cuerpo Diplomático de la América española para pre​sidir el Consejo Directivo de la Exposición.

Terminada ésta, Wadington, Ministro de Negocios Extranjeros del Gobierno francés, dirigió a Torres Caicedo una carta tan hon​rosa para él como para Colombia que yo me permití copiar y, dice así: « Excelencia: Al distribuir los obsequios para los principales personajes que han intervenido en la Exposición, he escogido dos hermosos jarrones de porcelana de Sévres, consi​derados por los peritos como las dos mejores obras maestras de nuestra célebre industria nacional y de los cuales he destinado uno para ofrecerlo a V. E. como un tributo de admiración y de reconocimiento por sus servicios en la Exposición francesa. Me es grato agregar que el otro ejemplar se ha destinado para Su Alteza Real el Principe de Gales ».

En cierta época tenía lugar un gran Congreso literario e internacional, compuesto de Delegados de todos los países latinos de Europa y de sus afines, que se reunía alternativamente en Paris, Madrid, Lisboa, Roma y Bruselas, en número considerable de representantes. Cuando durante el Imperio tuvo lugar la reu​nión en la capital de Bélgica, el corresponsal en Paris de uno de los grandes diarios, dirigió el siguiente comunicado:

« Con gran solemnidad y pompa se ha instalado hoy con cerca de tres mil Miembros el gran Congreso internacional y literario. Por unanimidad, y por aclamación, fueron elegidos los siguientes dignatarios: Presidente, S. M. el Rey de los Belgas; Vice-Presi​dentes. Victor Hugo y Tórres Caicedo ».

Cesar Cantú en su Historia de los últimos treinta años dice:

« Si las Repúblicas de la América española enviaran siempre como sus representantes diplomáticos hombres tan eminentes como el Sr. Tórres Caicedo, adquirirían prontamente el crédito y estima​ción que merecen entre los pueblos civilizados de Europa ».

Llegó a tal la nombradía de Torres Caicedo que cuando se fundaron los Estados balcánicos desprendidos de Turquia, el Figaro, en son de guasa, dijo lo siguiente: « No nos explicamos copio se está buscando un rey para Rumania cuando existe en Paris un hombre de tanta nombradía como el Sr. Torres Caicedo ».

Recuerdo haber visto en un número del célebre diario fran​cés, intitulado « El Gil Blass », autógrafos de las principales cele​bridades del día, con los siguientes cuatro nombres:

El Conde de Lesseps.

Pasteur.

Dumas (el gran químico)

Torres Caicedo.

Y sin embargo Torres Caicedo no era un gran intelectual, propiamente dicho. No podía compararse su mentalidad con la de Murillo, Núñez o Felipe Zapata, ni mucho menos. Como escritor era fácil, pero carecía de corrección y elegancia. No era orador, y a pesar de su aplicación y de haber pasado toda su vida en Europa, no consiguió poseer bien el francés. Carecía pues de dotes intelectuales, brillantes y finas; pero tenía un talento de buena clase de aquellos que vulgarmente se llaman talentos prácticos, los cuales, según un célebre escritor francés, consisten en cono​cer su posición en todo momento y saberla dominar. Como llevo dicho, el éxito asombroso de su vida defendió casi únicamente de su fuerza de voluntad para alcanzarlo, de su firme propósito, hijo de su ambición, de elevarse en el medio social en que existía, de su laboriosidad sin par, de su actividad incansable, y, sobre todo, de su cultura, corrección y costumbres intachables.

Pronto tendré ocasión de volverme a ocupar de Torres Cai​cedo, refiriendo algunos incidentes de su vida en Paris, que no relato ahora para no alterar el orden cronológico que me he pro​puesto seguir rigurosamente en la presente obra. 

                                   Mi permanencia en Paris, durante mi primer viaje, fue corta y escasa de incidentes dignos de referirse en estas Memorias. Me concreté a pasear y conocer los admirables monumentos y los tesoros artísticos que encierra la Capital del mundo. Tuve la desgracia de perder una de mis niñas, lo cual me obligó a re​gresar a Colombia seis meses después de mi llegada a Francia. Y, como no pretendo escribir un libro de viajes y repetir, co​piando las relaciones y descripciones que contienen las innume​rables obras que se han publicado respecto de las maravillas de

la primera ciudad del Orbe, me limitaré a referir el conocimiento que tuve de algunos personajes salientes de Francia.


Durante mi permanencia en París, tuve la fortuna de encon​trar por cicerone al muy distinguido colombiano y amigo muy querido, a pesar de la gran diferencia de edades, Sr. Dr. Antonio María Pradilla quien ocupaba en esos momentos el elevado pues​to de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de Costa Rica, y a cuya memoria, siempre venerada, quiero dejar un recuerdo en este libro.

El Dr. Antonio Maria Pradilla, originario del Departamento de Santander fué Presidente de esa importante sección de la Confederación granadina en el año de í 86o, y como tal cayó prisionero con todo el personal del Gobierno y con su ejército, en la célebre batalla del Oratorio, el ¡8 de agosto de aquel año.

Conducidó prisionero a Bogotá bajo la Administración nacional del Dr. Ospina, permaneció en las cárceles hasta el 18 de Julio de 1861 en que fue libertado por las fuerzas triunfadoras de Mosquera.

Bajo la administración liberal, ocupó varios puestos consu​lares y diplomáticos en el extranjero y aun el cargo de Ministro Plenipotenciario de Colombia.

En el año de 1873, se hallaba en Paris transitoriamente por​que su misión principal estaba radicada en Londres como Agente fiscal del Gobierno de Costa Rica ante quien había desempeñado el cargo de Enviado Extraordinario de Colombia.

Pradilla era un hombre que reunía todas las condiciones físicas, morales, intelectuales y sociales que debe tener el verda​dero diplomático.

De figura apolínea, era célebre por su belleza masculina. Su hermosa cabeza, cubierta de rizada cabellera en la cual brillaban como adornos hilos de plata, contenía las mas hermosas facciones que pudiera fantasear un escultor helénico. Sus negros ojos de mirada intensa, eran dulces y expresivos al mismo tiempo. Alto, flexible y delgado, era el tipo del gentilhombre. Pulcro, correcto y esmerado en el vestir y de maneras exquisitas, parecía a pri​mera vista y antes de conocer su origen americano, que era un lord inglés de hermoso modelo.

Dice Lamartine, hablando de Bossuet, que nació pontífice porque tanto en su figura como en su voz y en sus ademanes su majestuosa figura revelaba ser la de un Prelado eminente. Lo mismo puede decirse de Pradilla: nació diplomático, porque como llevo dicho, todas sus dotes, ya emanaran de la naturaleza o del estudio, acusaban al Embajador de alta alcurnia.

Pradilla era elegante y rumboso en sus maneras, en sus re​laciones y en su modo de vivir. Siempre buscaba alojamiento de primera clase. Sus vestidos eran hechos por los mejores sastres y sus botas y sus camisas, eran tan irreprochables como las del mas acicalado inglés.

Estas condiciones, que podemos llamar de carácter externo, son muy apreciadas en los centros civilizados y son medio eficaz para procurarse altas y distinguidas relaciones.

Pradilla me ofreció ponerme en contacto con algunos per​sonajes que eran objeto de mi admiración por haber seguido en los periódicos y los libros el curso de sus trabajos y de sus labores.

El hombre que más impresionaba mi imaginación, juvenil era el célebre Adolfo Thiers, primer Presidente de la República fran​cesa y fundador de ella, quien había caído recientemente por motivos que son bien conocidos. Pregunté a Pradilla que si sería fácil conocer a Thiers personalmente y él me manifestó que no tendría ningún inconveniente, pues como él había desempeñado alto puesto diplomático había adquirido relaciones- con el eminente estadista, quien a la sazón se hallaba en Versailles ocupando su puesto de miembro de la Asamblea Nacional, para el cual fué elegido des​pués del año terrible por 27 departamentos.

Fijado el día, emprendí gozoso mi viaje para Versailles en compañía de Pradilla y tuve la fortuna de oír a Monsieur Thiers en la tribuna, antes de ser presentado a él.

Era Thiers un hombre de pequeña estatura (no tanto como la de Felipe Zapata), pero fornido y enhiesto. Su redonda Cabeza se movía con gracia y majestad sobre sus hombros un poco le​vantados. Sobre su tez rosada y limpia brillaban sus ojos con intenso fulgor, que era aumentado por las lentes, que nunca aban​donaba. De su boca agraciada y carnuda, llena de movimiento, salía la palabra con majestad y gracia. Admirable orador me pareció, y entonces pude comprender el éxito que había alcanzado su verbo sublime.

Al terminar el discurso, las tribunas resonaron con los aplausos y, poco después, salió a fumar un cigarro en uno de los salones de pasos perdidos.

Pradilla aprovechó el momento que juzgó oportuno para acercarse al gran tribuno y después de cumplimentarlo por su triunfo parlamentario, le pidió permiso para presentarme a él como un jóven americano su admirador entusiasta.  Confieso que me sentí emocionado al cruzar mi mano con la de Monsieur Thiers, a quien yo consideraba en mi entusiasmo por sus escritos y por su grande obra política, como al primer hombre dé Europa.

Me recibió con suma amabilidad y con noble sencillez. Yo balbucée algunas palabras de elogio especialmente por la Historia del Consulado y del Imperio, que constituía para mí la lec​tura favorita.

Esa obras me dijo Monsieur Thiers, ha absorbido los me​jores años de mi vida, la mas intensa de mis labores, porque me propuse hacer un estudio completo y una estatua de cuerpo entero, en dimensiones heroicas, del Gran Napoleón. Para mis des​cripciones de las batallas hice viajes a los lugares donde ellas se cumplieron, No solamente consulté los archivos y leí todos los libros que sobre el gran Emperador, se habían escrito en di​versas lenguas, sino que tuve largas conversaciones con los glo​riosos sobrevivientes del grande ejército. Creo haber coronado mi empresa y que, a esa obra, se ha debido en gran parte el cambio de un régimen político.

La figura política literaria e intelectual de Monsieur Thiers, ha sido sin duda la mas preclara y culminante que tuvo la fecunda Francia, a mediados del siglo XIX.

Como orador, ninguno limé superior en los Parlamentos del tiempo de Luis Felipe. Como administrador limé el primer Ministro del Rey ciudadano, y como escritor e historiador nadie le ha su​perado, ni ha alcanzado a la altura en que le colocó su inmortal Historia del Consulado y del Imperio.

Lamartine en una de sus obras hace el mas pomposo y me​recido elogio de esta obra incomparable y refiere que en 1850 o 1851, la Academia francesa recibió, en sesión extraordinaria de​clarar por mayoría de votos secretos sin discusión y sin previo acuerdo, como para la elección del Papa cuál era la mejor obra producida en Francia durante el medio siglo transcurrido, y, hecho el escrutinio, resultó elegida por unanimidad la Historia del Con​sulado y del Imperio.

Reconocido está por todos los historiadores que en este libro incomparable es difícil determinar cuál es lo mas digno de admi​ración que contiene, por que el estilo majestuoso y fluido, lo interesante y pintoresco de las narraciones, y las descripciones tan exactas, corren parejas con las apreciaciones profundamente filosó​ficas del eminente pensador.

Recuerdo que, al terminar uno de esos magníficos capítulos,en el cual hace crítica severa el error político en que el Em​perador había incurrido alianza con la Rusia y con el Austria en vez de hacerla con la Alemania, propiamente dicha, por gran​des razones que él expone y en las cuales se reveló al Vate o Adivinador del porvenir, se expresa así:

« Por qué emanando del mismo cerebro todos los actos y pensamientos de un individuo este hombre extraordinario era in​falible en los campos de batalla y cometía graves errores en el campo de la diplomacia? La respuesta es muy sencilla, porque Napoleón dirigía la guerra con su genio y la política con sus pa​siones ».

Thiers creía que una alianza con la Prusia, este Estado nuevo y recientemente formado, vecino de Francia, habría sido un fiel aliado del Imperio francés porque buscaría su protección contra la Austria y la Rusia, Estados mas poderosos que él y vecinos peligrosos.

Si esta alianza se hubiera realizado y conservado, probable​mente el Imperio alemán no se habría formado y las dos terri​bles guerras europeas de 1870 y de 1914, no habrían tenido lugar.

Conocida es la historia de Monsieur Thiers, antes, durante y después del año terrible. En esa época, la historia contempo​ránea le presenta bajo una aureola de gloria que ninguna  nube pudo ocultar.

Opositor vehemente al Imperio despótico de Napoleón III; pero mas patriota que adversario político del Emperador, se opuso con todas sus fuerzas a la declaración de la guerra a Alemania en 1870 porque él preveía el desastre espantoso que sobrevino y aunque esta guerra, como él lo decía, acarrearía infaliblemente la caída del Imperio, este arrastraría en su caída a la Francia como aconteció en ¡ 814. Los Gobiernos personales no crean nada. Su obra es efímera y transitoria. El soberbio edificio que levantaron el gran Napoleón con su genio y el segundo Napoleón, con su auda​cia y su sagacidad cayeron al mismo tiempo que sus constructores.

Consumada la catástrofe Thiers se consagró a restañar’ las heridas que la guerra causó á Francia. Mas aún, a pesar de su avanzada edad, emprendió viaje para tocar a las puertas de todos los Gabinetes europeos con el fin de solicitar un auxilio para Francia desangrada y vencida por los germanos. Todos en​tonces cerraron los oídos a las súplicas vehementes y elocuentes de Thiers, desoyendo sus vaticinios proféticos. « Si dejáis aniquilar la Francia por los teutones, les decía Monsieur Thiers, el Imperio alemán se reorganizará como en los tiempos de los monarcas del Sacro Romano Imperio, arrebatándole la hegemonía a la Austria y reconstituyéndose el Imperio de Oton el Grande y aun de Car​lomagno. Entonces la Alemania querrá avasallar la Europa y do--minar el Continente, y vosotros todos los Gobiernos europeos que os encerráis en un egoísmo suicida, tendréis que hacer inmensos sacrificios para sacudir el terrible yugo germano. ¡ Qué previsión y qué profecía!

Cuando sobre los escombros del Imperio, Thiers levantó la tercera República, fué elegido miembro de la Asamblea Nacional por el voto unánime Me las dos terceras partes de los Departa​mentos de Francia.

Refiere un escritor en sus Memorias que, cuando Thiers fué comisionado para tratar con Bismarck la conclusión de la paz, no quiso marchar sólo a Versailles y pidió un compañero. Aso​ciado a Jules Fabre, se trasladó a Versailles y tuvo vehementes y interesantes conferencias con el Canciller de Hierro.

Bismarck exigía la cesión de toda la Alsácia y de toda la Lorena, de todos los fuertes orientales de Francia, inclusive Bel​fort y de una indemnización de 10 millares de francos.

Thiers se denegó a aceptar tan monstruosa exigencia y de​mostró a Bismarck que la indemnización sería imposible pagarla aun cuando la Francia se extrajera hasta la última gota de su sangre, y, que la desmembración del territorio haría imposible la paz futura entre los dos pueblos, y con la paz armada que exigiría el Tratado Alemania se vería forzada a mantener un enorme ejército y preparar mas o menos tarde una nueva y terrible guerra.

Al fin logró Thiers que la indemnización se rebajara a la mitad, es decir a cinco millares, que no se cediera toda la Lo​rena y que se dejara a Francia la fortaleza de Belfort.

Con mano trémula firmó Thiers la paz que impusieron los acontecimientos desastrosos del año terrible, y sin perder un minuto de tiempo, se instaló en su coche en compañía de Jules Fabre para volver a París. Durante el trayecto hasta la capital refiere Hanotaux, Thiers no habló una sola palabra con su compañero. Profundamente conmovido, con la cabeza entre las manos, lanzaba hondos suspiros por la suerte de su patria, y, de tiempo en tiempo, llevaba la mano al bolsillo y sacaba un pañuelo de seda para en​jugarse las lágrimas que brotaban de sus ojos.

Fundador de la tercera república, fué elegido por unanimidad Jefe único del Poder Ejecutivo, y en el corto periodo de su Gobierno pudo ser el liberador del territorio francés.

Tal fué la obra política de Monsieur Thiers. Ninguna mas pura, ninguna mas gloriosa ninguna mas grande.

CAPÍTULO XIII.

Francia y sus grandes hombres

SUMARIO. Los principales grandes hombres del siglo XIX. — Rápida ojea​da sobre los hechos portentosos de Napoleón I. — Victor Hugo y su fama mundial. — Admirable posición geográfica de Francia. Su riqueza, sus industrias y su espíritu artístico. — La Historia de Francia es la mas gloriosa del mundo. — Voto que hago por la restauración de su gran​deza.

De las pocas dotes que me otorgó la naturaleza, - por lo demás comunes a todo individuo de la humana especie, la mas saliente, la constante de mi carácter, ha sido el sentimiento estético. El amor a la belleza, en todas sus formas y manifestaciones, ha pri​mado en mi espíritu de español y americano. - Y como lo bello en el orden psíquico es lo grande, y la mas alta expresión de lo grande es el genio, siempre he tributado culto preferente a la his​toria y a la memoria de los grandes hombres que han aparecido en el espacio de los siglos como esos astros errantes que de tiempo en tiempo se presentan en el firmamento, deslumbrando con su fulgor los ojos de los hijos de la tierra y dejando una estela de radiosas luces.

El siglo XIX fué fecundo en hombres ilustres y pueden con​siderarse entre los primeros: Napoleón I el Grande, Coloso de los siglos, que no ha tenido par en ningún país, ni en ninguna edad; Bolívar que realizó la emancipación de un Continente y la crea​ción de cinco nacionalidades; Cavoura quien se debe la unidad de Italia, después de quince siglos de hallarse partida en frag​mentos; Bismarck que hizo revivir el Sacro Romano Imperio y fué el autor de la Unidad germana bajo el cetro de los Hohenzol​lern; Pasteur, que hizo una revolución en las ciencias con sus ad​mirables estudios y observaciones; Edison que arrancó a la electricidad sus misterios y es autor de los mas sorprendentes des​cubrimientos; Wagner que rompió todos los moldes viejos del arte musical para presentarlo bajo una nueva y esplendente forma; León XIII que volvió al Pontificado el esplendor de sus antiguos tiempos y colocó la Cátedra de San Pedro sobre todos los tro​nos temporales. Lincoln, segundo Emancipador de Norte América porque fué el libertador de los esclavos e hizo avanzar un paso enorme la gran República en el camino del progreso militar; Glas​tone, el gran Reformador de las añejas instituciones de la aris​tocracia inglesa y el Regenerador de Irlanda; Thiers, el Creador de la tercera República francesa y el Liberador del territorio de su patria; Victor Hugo, el gran innovador de la literatura, faro mundial que como el sol llevó la luz de su cerebro y el calor de sus ideas, hasta las mas apartadas regiones del planeta; Cánovas del Castillo, gran estadista, restaurador de la monarquía borbónica en España; Castelar, primer orador el siglo y Apóstol fundador de las grandes libertades de la Democracia española.

Entre esta constelación de Genios se destacan, en mi opi​nión, sobre los demás, como las pirámides sobre las cumbres, los dos mas eminentes que resplandecieron en el principio y en el fin del siglo, glorias ambas de la nación francesa; estos dos hombres fueron Napoleón I y Victor Hugo, a quienes quiero dedi​car un homenaje especial en mis recuerdos de París.

No hay en la historia de la humanidad, desde que se conser​van tradiciones de ella, ningún hombre que pueda equipararse por sus múltiples y extraordinarias dotes intelectuales y morales, a la figura colosal de Napoleón I.

Ese guerrero portentoso, superior a Alejandro. a Cesar, a Aníbal y a todos los mas ilustres Capitanes de la antigüedad, (grie​gos y romanos) a Cesar Borgia y Alejandro Farnesio, a Washing​ton y Federico el Grande y a todos los guerreros de la Edad Media y de los tiempos modernos, realizó, en espacio de pocos años, empresas tan extraordinarias y hechos tan inauditos que la Historia toda podría llenarse con su nombre y sus hazañas,

En un reducido lapso, Napoleón atravesó los Alpes; conquis​tó dos veces la Italia; se apoderó de las fortalezas de la Isla de Malta reputadas de inexpugnables; invadió el Egipto y la Siria; batió los Mamelucos y los Turcos; desmembró tres veces el poderoso Imperio de Austria; venció en dos batallas y dominó completa​mente en treinta días la monarquía de hierro de Federico el Grande, cuyos ejércitos se consideraban invencibles; expulsó por una orden a los Borbones de Nápoles; incorporó por un Decreto la Holanda al Imperio francés; disolvió el secular imperio ger​mano; se ciñó la corona de Carlomagno bajo el título de Protec​tor de la Confederación del Rhin, después de haberse ceñido la corona de hierro de los reyes longobardos; puso en jaque a la Inglaterra y la proscribió del Continente ;llevó sus armas triunfan​tes a Madrid, a Roma, a Viena, a Berlín y a Moscú, y sus águilas pasearon victoriosas por los caldeados desiertos de la Siria y por las estepas gélidas de Rusia.

Estos hechos portentosos se refieren únicamente a sus dotes de guerrero incomparable; pero no son menores las que recibió de la naturaleza en su condición de estadista y de regenerador y con​ductor de pueblos. La Francia, anarquizada y arruinada, experi​mentó el cansancio de la sangre después de la terrible revolu​ción de 1789. Cuando Napoleón tomó las riendas del Gobierno al principiar el siglo, la Francia se echó a sus brazos como a los de un salvador y Napoleón correspondió con creces a esa gran confianza. En el curso de dos años, el Primer Cónsul rege​neró a Francia. Pacificó la Vendéé, con su sabia política, sin der​ramar mas sangre, con un rosario y una bolsa como él mismo decía al Obispo de Orléans, dejando a los vendeanos su com​pleta libertad de conciencia y de culto, reconstruyendo sus casas y abriendo fuentes de trabajo y de riqueza a sus arruinadas y me​nesterosas poblaciones. Eliminó los asignados, restableció el curso de la moneda metálica y fundó el Banco de Francia, cuyos Esta​tutos escribió de su puño y letra. Abrió el Canal de San Martinla ruta de Saint-Denis y la mayor parte de las carreteras y cana​les que existen hoy en Francia. Restableció el culto católico; a​brió las puertas de la Patria a los emigrados; devolvió los bienes confiscados; restableció el derecho para todos; extirpó el bando​lerismo; estableció una sabia división departamental. Expidió los Códigos administrativos y el Código Civil, que ha sido la norma de las legislaciones que reglan los derechos civiles de los indivi​duos en las Sociedades que forman el mundo civilizado. Y, con esta inmensa labor y con sus victorias, constituyó el primer Imperio del Mundo, y elevó la Francia a una altura que no ha alcan​zado ninguna otra nación en la Historia, rodeándola de una aureola de gloria inmortal.

El Mensaje que dirigió al Cuerpo Legislativo en el año VIII, registra las memorables frases que forman la síntesis gloriosa de las labores fecundas del Consulado: « Hace dos años recibí la Francia arruinada y anárquica en el interior, humillada y ven​cida en el Exterior y querellada con el Universo y la presento hoy próspera, rica y ordenada en el interior, vencedora y glo​riosa en el Exterior, en paz con la tierra (aludiendo a la paz con Austria) en paz con los mares (aludiendo al tratado de Amiens con la Inglaterra), y en paz con el Cielo (aludiendo al Con​cordato),

Por esto fué por lo que Kléber le dijo un día en El Cairo:

« General sois grande como el mundo ». Timon dice: tomó el mundo en su mano y lo encontró ligero. Byron afirma que des​pués de Satanás, ni hombre, ni ángel, ni demonio, ha caído de tan alto. Chateaúbriand en sus « Memorias de Ultra-Tumba » excla​ma, al referir la muerte de Napoleón: « así voló a las regiones inmortales el espíritu mas poderoso con que Dios animara el barro humano ». Y, por último, Victor Hugo explica la caída del Coloso por que « estorbaba a Dios ».

El mismo Emperador cuando recibió en la Isla de Elba la co​misión de sus amigos que lo invitaban a regresar a Francia dijo al comisionado Fleury de Chabonlon, las siguientes arrogantes frases, que solamente él pudo decir:

« Y bien, iré: entraré a Francia únicamente para libertar a los franceses del despotismo de los Borbones que no comprendie​ron el valor del sacrificio que hice al entregarles la Francia. Acometo esta nueva empresa solamente por amor al pueblo francés, porque yo no necesito de nuevas hazañas para ilustrar mi genio y legar mi nombre a la mas remota posteridad. Mi historia se escri​birá en todas las lenguas. Millares de escritores durante siglos se ocuparán de referir mis hechos portentosos. Mi fama eclipsará la de todos los grandes capitanes que me han precedido en la His​toria. Mi nombre vivirá tanto como el de Dios! »

Y con efecto: hasta la fecha se han escrito cerca de cíen mil libros sobre Napoleón, en todas las lenguas conocidas. En muchos parajes de la India se coloca el busto de Napoleón al lado del de Brahma, y en Rusia existe una secta religiosa que tiene por Dios principal a Napoleón, a quien el genio del mal tiene secuestrado en una Isla desierta. Algún árabe refiere que, habiendo llegado a Marsella, sin conocer ni una sola palabra de ninguna lengua europea para poder saludar al primer individuo que en​contró en el puerto, pronunció el vocablo Napoleón, como el único nombre occidental que el conocía. El marselles le contestó: Ma​homa.

Si en, el principio de la centuria pasada, como dijo Mansoni, aparece la figura de Napoleón, sentándose en la conjunción de los dos siglos para ser el árbitro de ambos. no es menos gloriosa desde otro punto de vista y en otro orden de ideas, la figura co​losal de Victor Hugo. El arte del cultivador de las bellas letras, que son como las flores del árbol de la civilización, es tan digno de encomio y de admiración como las facultades del estadista y del guerrero. Victor Hugo fué un pensador, un escritor, un drama​turgo, un historiador y un poeta, que no tiene parangón en la His​toria de ninguna época y de ningún país. Escritor en un estilo que nunca se había conocido, juntó a la profundidad del pensa​miento la mas original y mas hermosa forma de la expresión. Como llevo dicho, Victor Hugo aparece como el faro del mundo. Su luz iluminaba todas las latitudes y sus libros y sus cantos se leían con el mismo entusiasmo en las soledades de América, en los de​siertos de Africa, en los claustros del liceo, en los salones socia​les, en la Tribuna y en los Parlamentos, y por eso fué por lo que cuando murió, el mundo todo se estremeció de dolor y el si​glo XIX quedó decapitado,

Tal vez por eso ha sido por lo que, sin premeditación, So​lamente han pasado bajo el imponente Arco de Triunfo de la Es​trella de París, Napoleón en vida, y Victor Hugo en muerte.

Victor Hugo estaba como Napoleón penetrado de su in​menso valer, y por eso sin duda pudo dirigir a Bismark el cé​lebre telegrama cuando el Canciller de Hierro cumplió 70 años, que, entre otras cosas, dice lo siguiente:

« El gigante saluda al gigante; el amigo al amigo: el ene​migo al enemigo. Te quiero porque soy mas grande que tú. Te odio porque has humillado a Francia. Callaste cuando la campana de la torre de mi fama repicaba mis 80 años. Hablo yo hoy cuando el reloj robado, que está sobre tu mesa, a tu pesar te dice que has entrado en los Setenta. Yo tengo ochenta, no: yo tengo ocho; tu tienes siete. El cero es el género humano que va detrás de nosotros. Si tú y yo, Bismark, nos juntáramos como un solo hombre cesaría la Historia.

Como final de este capítulo que contiene los principales in​cidentes de mi primer viaje a Francia, tributaré un homenaje a la gran nación que es la porte estandarte y la mayor de las glo​rias de la raza latina.

Si una sociedad de geólogos, de geógrafos, de paleontólogos, de agrónomos y de sociólogos, hubiese recibido de la Providencia creadora la comisión de buscar en el planeta el pedazo de tierra mas privilegiado para ser habitado por el hombre, imagen y Cria​tura de Dios, no habría vacilado en determinar como objetivo de su misión el territorio que forma hoy la nación francesa. Situada en el centro de la zona templada disfruta de una temperatura suave y benigna, sin hallarse expuesta a los cálidos soplos del trópico, ni a los vientos gélidos de la región boreal. Sobre una superficie plana, en una extensión de 536.000 kilómetros cuadra​dos, tiene apenas el sistema orográfico necesario para producir las aguas que fertilizan sus inmensas praderas y las cadenas de montañas que sirven de baluartes contra sus siempre celosas vecinas.

Su suelo feraz y cultivado por una población laboriosa e in​teligente produce todos los elementos para una vida regalada y confortable, y la riqueza de sus viñas y la industria de la sedería dan abasto al mundo entero.

Los campos cultivados de Francia son los mas fértiles del continente europeo porque su suelo plano, y húmedo se presta propiciamente a toda especie de cultivos.

Pero no solamente forman la riqueza de Francia los abun​dantes productos de su suelo, sus ricos yacimientos de diversos metales, sus variadas aguas minerales y su comercio mundial, sino también, y muy especialmente, la que podríamos llamar su indus​tria artística.

Ningun Estado supera a Francia en productos del arte pro​piamente dicho. La escultura y la pintura ocupan la primera plaza en su seno. La arquitectura tiene un sello de gracia y majestad que no ha podido ser imitado por ningún otro pueblo. Su litera​tura ha sido siempre, y es, la primera literatura del mundo. París es la tribuna del Orbe en la cual se pregonan, para poder ser apreciados, los descubrimientos de otras naciones. La industria que se refiere a los vestidos de las damas y, especialmente, de som​breros, forma una fuente de riqueza superior a las de las minas de oro, porque, con una materia prima de reducido valor, la gracia y el arte de las francesas fabrican un objeto que multiplica en cientos de miles el precio del objeto.

Si a estos dones de la naturaleza y de la civilización, se agre​gan las condiciones de sobriedad, de laboriosidad, de inteligencia y de economía del pueblo francés, fácil es comprender que esta nación admirable desde todos puntos de vista, haya estado, du​rante muchos siglos, a la cabeza del continente mas civilizado del Orbe.

Y con efecto, la Historia de Francia forma la página mas gloriosa de la Historia de Europa. Convertida al Cristianismo bajo Clóvis en el siglo Y, llegó al apogeo de su grandeza en los tiempos de Carlomagno; formé la unidad nacional bajo Luis XI; conquistó la Italia bajo el reinado de Carlos VIII, ensanchó su territorio durante el reinado de sus sucesores y, de escalón en escalón, después de haber abolido el feudalismo y abatido la poderosa Casa de Austria; llegó a la cima del poder y de la grandeza continental en el reinado de Luis XIV, época en la cual, bajo el calor y protección del Rey-Sol, brilló esa pléyade de sabios, filósofos y literatos que hicieron de esa época, una edad inmortal y el mas brillante de los siglos. 

Pero la página mas hermosa de la Francia data de la gran Revolución de 1789. La Francia proclamó el Decálogo de los de​rechos y Libertades del hombre, como Moisés en el Sinaí, en medio de las tempestades de la Revolución, y, como el Cristo, lo selló con su sangre. Arrasó hasta en sus cimientos el mundo viejo, abolió los despotismos y todas las desigualdades, injusticias e iniquida​des que existían en el mundo. Sobre sus ruinas levantó el mundo nuevo, basado en el derecho, en la igualdad y en la libertad. No satisfecha con haber conquistado tantos bienes para sí misma los extendió generosamente a otros pueblos, llevándolos, con sus ar​mas victoriosas, hasta las mas atrasadas regiones del continente. Los gobiernos constitucionales que hoy existen y el Código civil, base de la organización civilizada de las Sociedades, obras son de Francia, quien las creó y propagó en el Continente.

Conducida por el genio de Napoleón I, venció cinco coali​ciones formadas contra ella; removió todo el territorio del Con​tinente ; reformó su carta geográfica y estableció el Imperio mas extenso en territorio continuo, mas brillante y mas poderoso que jamás haya existido en ninguna edad, ni en ninguna latitud ni en raza alguna.

Creo oportuno insertar en este capitulo el discurso que debí pronunciar en Paris como Presidente de un banquete que las Colonias de Colombia Ecuador y Venezuela tuvieron el proyecto de ofrecer á las altas Autoridades francesas y que no se llevó a efecto por motivos que no merecen expresarse en esta obra.

Señores;

En los comienzos del pasado siglo, después de una lucha gigantesca de diez años, nació en brazos de la Victoria alcanzada contra la Nación blasonada por catorce siglos de triunfos y con​quistas, la República que al ser bautizada con la sangre de sus héroes y sus mártires recibió el nombre inmortal del Descubridor de América.

El Presidente del Congreso de Angostura, al anunciar, des​de las selvas del Orinoco el nacimiento del Nuevo Estado, le auguró destinos superiores á los de los más poderosos y brillantes Imperios de la Historia.

Y este vaticinio pudo realizarse si Venezuela, Nueva Gra​nada y Ecuador que, al juntarse, formaron la Gran Colombia, representada esta noche por las distinguidas Colonias aquí con​gregadas, no se hubieran separado por la grandeza misma de su sistema y por las agitaciones naturales del crecimiento y desarrollo de un Estado recién nacido.

Cuán grande y poderosa hubiera sido, y podría aun ser si los elementos disgregados volvieran a juntarse,  una Democra​cia nueva, asentada sobre instituciones libres, formada por ele​mentos vírgenes, de doce millones de latinos, viriles e inteligen​tes, esparcidos sobre un territorio inmenso situado en la región Norte (la mas privilegiada del Continente Sud-Americano), con grandes, magníficos puertos en los dos grandes Océanos, con fe​cundas y dilatadas praderas’ y hermosas selvas que guardan te​soros aún desconocidos; una Nación cuyo prolífico seno produce los frutos de todas las zonas, con climas de todas las latitudes y temperaturas de todas las estaciones, en gradual progresión, desde las caldeadas regiones del Trópico hasta las frescas altiplanicies en donde reina perpetua Primavera; una Nación, en fin, que cuenta con riquísimos yacimientos de petróleo y de carbón; un Estado cuyos mares cuajan las perlas y cuyas entrañas esconden, como en los palacios fantásticos de los cuentos orientales, las esmeraldas, el oro y el platino, viniendo a ser así su privilegiado suelo por de dentro y por de fuera, fuente abundante de prodi​giosas riquezas; un Pueblo, en fin, que en el  orden psicológico e intelectual produjo desde la época de su gestación, Genios como Bolívar, Guerreros como Sucre, Sabios como Caldas, Estadistas como Nariño, Oradores como Lequerica y Poetas como Olmedo.

La guerra de emancipación rompió los vínculos que unían á la hija con la madre, y Colombia, al nacer, se vio privada del apoyo y de las caricias maternales; pero la Providencia de las Naciones le deparó una Nodriza gloriosa, orgullo de su propia raza que la acogió; con solicitud y ternura, en su robusto seno. De esta manera, la Francia vino á ser la segunda madre de Co​lombia y de las otras Repúblicas latinas de América.

La Francia, que acababa de realizar el acontecimiento mas grande y trascendental que registran las tradiciones humanas, extendió su acción generosa a través del Atlántico para erigirse en Protectora e Institutriz de la América latina. Los americanos españoles bebimos en los senos de la Madre Francia el espíritude heroísmo, la cultura insuperable, la brillante literatura, las re​finadas costumbres y la caballerosidad de sus hijos. Para nosotros fueron maestros los escritores franceses y modelos sus institu​ciones.

La Francia, que había atravesado con paso sonoro los cam​pos de la historia dejando huellas de luz y de gloria ha sido en todas las edades el Adalid de la buena causa en la contienda de tradición inmemorial de las dos grandes fuerzas antagónicas que se han disputado el predominio del mundo, á saber: el de​recho contra la fuerza, la libertad contra el despotismo, la bar​barie contra la civilización. Y empuñando una espada de acero, o una espada de luz como la del guardián del Paraíso ha lle​vado su acción civilizadora á todas las regiones del orbe, ora con sus armas, por mano de la victoria, o bien con sus luces, por la pluma de sus sabios y de sus escritores. Como el antiguo Em​bajador romano, la Francia, en su paso por la historia y en su actuación de propaganda y de conquista civilizadora, ha llevado en una mano la daga del guerrero para sostener sus fueros, y en la otra la antorcha de la paz, para civilizar los pueblos.

Desde antes de la independencia de la América española, la Francia había contribuido directamente á la emancipación del Con​tinente americano. Conducidos por Lafayette y Rochambeau, los valerosos soldados franceses atravesaron los mares y fueron a combatir heroicamente por la independencia de las Colonias AngloSajonas. Con sangre francesa fueron amasados los cimientos sobre los cuales se levantó el soberbio y colosal edificio político que se llama la Unión Americana, la cual ha asombrado y des​lumbrado al Mundo y á la Historia por su portentoso desarrollo, riqueza y poderío.

A la América española no envió sus armas; pero sí sus lu​ces. Los Derechos del Hombre, proclamados por la Revolución francesa en ¡793, rompieron las mallas que la Metrópoli española había forjado para evitar que la luz penetrase en sus Colonias. El decálogo de las libertades se infiltró en Colombia, y el Gran Nariño, Precursor glorioso de nuestra emancipación, lo hizo im​primir y circular sigilosamente entre los criollos granadinos. Su audaz empresa le causó la confiscación de sus bienes y un largo y penoso cautiverio; pero la simiente germinó rápidamente y tuvo por fruto la proclamación de nuestra independencia en 1810.

Así, pues, á la Francia no solamente ha correspondido la gloria de haber modelado las Democracias sud-americanas, sino también la de haber tenido parte muy principal en el génesis de su Independencia.

Las anteriores memoraciones histórico políticas, explican sufi​cientemente el objeto de este Banquete.

Las Colonias de las tres Repúblicas que formaron la antigua gran Colombia libertada por la espada de Bolívar y fundada por su genio, hán querido rendir un homenaje á la gran República francesa y á los dignos representantes de su Gobierno, cómo un tributo filial cíe gratitud á la porta-bandera de las glorias latinas y á la vice-madre de la América española.

Este homenaje implica el voto que hago porque las Repúblicas americanas conserven siempre vivos sus sentimientos de reconocimiento hacia la Francia, porque la acompañen en sus duelos y porque, cuando se disipen las sombras que envuelven el mundo y claree el alba de la paz, continúen esas nacionalidades unidas  a la Francia en los campos económico y político, recibiendo las luces de su civilización, los impulsos para su comercio y los mo​delos para sus instituciones democráticas y libres.

Hago votos también porque las tres Repúblicas, hijas de Bolívar, estrechen los lazos con que están unidas por la len​gua, los intereses comerciales, la raza y las comunes glorias, a fin de que sin abdicar de su propia Soberanía e independencia, formen una estrecha y fraternal alianza política, económica e internacional. Así, Venezuela, Ecuador y Colombia, imitando a las Repúblicas del Sud, darán un segundo paso á la realización del grandioso pensamiento de Bolívar, para formar del Continente americano una gran Confederación política que imponga el res​peto y la admiración al mundo.

Termino ofreciendo este Banquete á los Representantes del Gobierno francés que han honrado nuestra mesa con su asistencia, y mencionando los nombres mas ilustres de la tercera República Francesa, como son: Poincaré, gloria del foro y de la Tribuna y encarnación brillante de la Democracia francesa; Ribot veterano del patriotismo y de la política, en cuya cabellera brillan mas lauros que cabellos blancos; Clemenceau, viejo Adalid de las glorias patrias cuya pluma ha sido espada de sus pensamientos y cuya espada ha sido pluma de sus sentimientos y Cambón, quien después de ser hábil director de la política y de la diplo​macia en el seno de la más poderosa adversaria de la Francia, es hoy conductor insuperable de esa misma diplomacia durante la gigantesca lucha en que se hallan aquellas empeñadas.

Salud Francia, noble y generosa Nación. Orgullo de la raza latina. Pregonera del Derecho Generatriz de la libertad de pue​blos é individuos, Gloria de la Historia, Adalid de los fueros de la humanidad, Patria del arte, hogar de la Estética, que el Dios de las Naciones permita que después de tan duras pruebas, como has sufrido en los últimos tiempos, « seáis tan grande mañana como lo fuiste ayer.
CAPITULO XIV.

Viaje a Italia

SUMARIO. — Vivos deseos que abrigaba desde mi niñez para conocer a Roma. — Mi llegada a esta ciudad y las primeras impresiones que re​cibí. — La ley de garantías para el Gobierno pontificio otorgadas por el Gobierno italiano al ocupar a Roma. — Visita a Pío X. — El Va​ticano y la Basílica de San Pedro. — Víctor Manuel y la Casa de Savoya. — Estatua interesante en el cementerio de Roma.

Antes de regresar a Colombia, quise hacer un viaje rápido -a Italia y realicé mi deseo en compañía de dos estimables com​patriotas, los Señores Isaac Montejo y A. Rocha, quienes ya duer​men eterno sueño, aun cuando viven en la memoria de su amigo.

Desde mi niñez tuve un vivo deseo de conocer a Italia y especialmente a Roma, la ciudad mas antigua que existe hoy en el mundo, puesto que de la vieja Atenas no quedan sino las rui​nas del Acrópolis y de los otros edificios que lo rodeaban. Como creo haberlo dicho en alguna otra ocasión, desde los claustros del Colegio cuando estudiaba la historia romana y combatía de​nodado en las legiones contra el ejército de Cartago, me seducía con atractivo irresistible la ciudad que fué y es Capital del Universo. Roma, con efecto, fascina la imaginación de todos los que cono​cen su historia, porque ella es la ciudad de los grandes recuer​dos y de las evocaciones sublimes; la fragua constante del po​der del hombre sin que el frío de los siglos haya apagado su fuego; la Señora del Mundo, antes con el cetro del César pa​gano, ahora con la Cruz del Pontífice cristiano; la urbe que ab​sorbió la civilización de todos los pueblos para fundirla en la suya propia, cuando sus legiones recorrieron triunfantes el mundo; la Diosa del arte, madre del Progreso moderno y propagadora de la Civilización cristiana ; el libro de los siglos en el cual está escrita la historia de la grandeza del hombre, en páginas de bronce y con caracteres de oro; Roma, la ciudad eterna, como sus mo​numentos y como sus glorias.

No me detendré a repetir las descripciones que tantos libros hermosos contienen de los monumentos admirables que hacen de Roma la ciudad mas interesante del orbe para los turistas viajeros e historiadores. Simplemente me concretaré a referir algunos incidentes que recuerdo de ese gratísimo, aunque rápido viaje.

Cuando llegamos a Roma, hacía tres años que las legiones de Víctor Emanuel II, rey de Cerdeña, habían ocupado la resi​dencia secular de los Papas y habían proclamado sobre el histó​rico Capitolio la Unidad italiana. Gran sorpresa nos causó ver que en la Capital del mundo católico, se habían establecido en poco tiempo templos protestantes y sinagogas al lado de las basílicas cristianas. Avido de innovaciones, el pueblo romano había acogido con entusiasmo al nuevo régimen basado sobre la liber​tad de cultos y los principios democráticos.

El 20 de Septiembre de 1870, el Rey Víctor Emanuel hizo su entrada triunfal a Roma, después de alguna resistencia de las tropas de Pío IX.

Proclamada en Roma la Unidad italiana, fue designada la ciudad de los Césares y de los Pontífices para la capital del Reino Unido de la nueva Italia, dando así coronamiento a la grande obra de Cavour y de la Casa de Savoya.

Sometida a un plebiscito la situación de los Estados ponti​ficios, casi por unanimidad fué votada la supresión del Poder tem​poral del Papa y la cesión de su dominio terrenal al Reino de Italia.

Desposeído el Pontífice de su patrimonio secular, quedó su situación a merced de los vencedores. Los políticos mas exaltados del Parlamento italiano quisieron expulsar de Roma al Papa, porque no hallaban conveniente la coexistencia en ella del Soberano de Italia y del Pontífice caído; pero Victor Emanuel, aconsejado por Cavour, se opuso resueltamente a esta medida, y ambos demos​traron al Parlamento que era un grave error la expulsión del Papa, porque su permanencia en Roma procuraba grandes ventajas de todo orden. El temor de que el Pontífice pudiese recobrar su dominio temporal, era un estímulo poderoso entre los italianos para mantenerse unidos en sostenimiento de la Unidad italiana y de la dinastía de Savoya, y los millones que, de todas partes  del Universo, acuden con los viajeros a Roma para ver al Papa que no el Rey dejarían con su ausencia un gran vacío en la riqueza nacional.

Como consecuencia de estas sabias elucubraciones del gran Cavour, el Parlamento italiano expidió la ley llamada de Garan​tías, en virtud de la cual el Soberano Pontífice quedó en pose​sión, como exclusivo dueño del inmenso edificio del Vaticano y de todos los palacios de la Propaganda y los demás destinados a servicios eclesiásticos, así como de las Basílicas y de los templos de Roma. Al Papa se le reconocieron los fueros y prerrogativas de un Soberano de tránsito, siendo acatado y respetado como tál por las autoridades italianas, y otorgando la inmunidad regia a su persona, sus funcionarios, servidumbre, habitaciones, Cuerpo Diplomático y correspondencia. También se le confirmó la propie​dad de los inmensos y valiosísimos tesoros artísticos que contie​nen los Museos del Vaticano, de San Pedro y de las otras ba​sílicas y templos de Roma.

Para indemnizarle de la pérdida de la renta que le producían los Estados pontificios, la Ley de Garantías le fijó una gruesa asignación anual que ningún Papa ha querido recibir por decoro y que se capitaliza cada cinco años.

La inmunidad del Papa es escrupulosamente respetada y las autoridades italianas no pueden penetrar al Vaticano si allí se refugiara un criminal o un traidor a la patria. Recuerdo que, en alguna época, cuando el célebre Cardenal Ledwokowsky, escapó de las garras de Bismarck, y se asiló en el Vaticano, no pudo el Gobierno italiano complacer al Canciller de Hierro en pedir la extradición al Papa, por no lesionar la sagrada inmuni​dad del Pontífice.

Con estas sabias medidas, ha pasado cerca de medio siglo sin que haya ocurrido la más ligera desavenencia entre el Go​bierno de Italia y el Pontificado, y con excepción del brutal y salvaje ataque a las cenizas de Pio IX cuando fueron trasladas a San Pietro Advíncola donde reposan, no ha habido ningún irrespeto serio de parte del pueblo romano contra el Santo Padre. Cuando fue elegido León XIII, se mostró éste en el clásico balcón de San Pedro para dar la bendición urbi cd orbe que fué reci​bida con acatamiento y respeto por mas de 200.000 espectadores.

Para llenar uno de los principales objetos del viaje a Roma, resolvimos hacer una visita al Papa, y, al efecto, pedimos, una au​diencia, por conducto del Sr. Francisco Mansela, quien fue Cónsul de Colombia alguna vez y de SantoDomingo, caballero distinguido, y acucioso en servir a los suramericanos y especialmente a los colombianos que llegan a Roma, la visita al Santo Padre es siempre emocionante. Ver al Vicario de Cristo, al Soberano y Jefe de un Imperio que cuenta 20 siglos de existencia, esparcido en todas las regiones del globo y con 400.000.000 de súbditos que obedecen de rodillas al Mo​narca, es asunto que conmueve el sistema nervioso de los viajeros, sobre todo si estos son jóvenes y suramericanos.

La etiqueta para visitar al Papa exige el frac y la corbata blanca, aunque siempre las audiencias tienen lugar por la mañana.

Desde la entrada al gran vestíbulo del Vaticano empieza la emoción del visitante, cuando los suizos, con su vestido pinto​resco, de múltiples colores y con sus penachos de plumas de aves, reciben los billetes de entrada.

El Vaticano es una conglomeración de edificios que forman, comprendidos los jardines, el mas vasto palacio del mundo, Puede alojar holgadamente 7.000 familias y contiene mas de 11.000 ha​bitaciones. Su arquitectura es pesada, severa y carece de la gracia monumental de los palacios señoriales de Roma; pero en cambio contiene en sus artesonados, sus muros, galerías y bóvedas, frescos admirables de los grandes maestros, entre los cuales sobresalen los de las Logias de Rafael. Sus museos encierran los mas valio​sos tesoros artísticos del mundo.

Este inmenso palacio, no solamente da alojamiento al Santo Padre, su numerosa servidumbre y sus diversas guardias, sino también a muchos Cardenales, y a casi todos los funcionarios de la Casa papal.

Unida al Palacio se halla la Gran Basílica de San Pedro, la primera maravilla del orbe, tanto por su admirable construc​ción corno porque, mas que un Templo, es un inmenso y riquísimo Museo sagrado, en donde no se ve ni una piedra vulgar, ni una pincelada de pintor, ni un trozo de mampostería ni de madera, sino una gran profusión de mármoles, bronces, objetos de oro y plata, y de mosaicos.

La Basílica de San Pedro es el fruto del los esfuerzos del Universo y del dinero del Mundo católico, durante quince siglos, pues su construcción empezó en el siglo IV por orden de Cons​tantino el Grande y ha venido a terminar en el siglo XIX bajo el Pontificado de León XIII, quien lo enriqueció con el magnífico pavimento que hoy tiene.

La extensión del templo es mayor que la de otros los que existen. Al entrar, en la nave principal, se encuentran losas en donde están inscritas sus dimensiones y las de otros grandes templos siempre menores que San Pedro, como la Catedral de San Pablo, en Londres, de Colonia, de Santa Sofía en Constanti​nopla y otras basílicas. Solamente en materiales para el gigantesco edificio se gastaron 950 millones de francos, pues los arquitectos y artífices no derivaron en lo general emolumento alguno.

Las proporciones de la Basílica son tan correctas y equili​bradas que, al entrar al Templo, se recibe la impresión de que no es tan grande como dicen las descripciones, pero, a proporción que se avanza sobre las magníficas losas de mármol que forman el pavimento, el Templo va levantándose, ensanchándose y agran​dándose como por efecto de mágica visión.

Forma la Basílica una cruz latina, y el altar mayor, que queda en el centro del Cuerpo principal y de los Brazos, parece que estuviera a pocos pasos de la entrada principal, y cuando uno cree que va a llegar hasta él, se va retirando a proporción que se avanza en el Templo.

La Basílica tiene 187 metros de largo por 127 de ancho y ¡39 metros de altura hasta la aguja de la cúpula. A los lados de la puerta central de entrada hay unas fuentes de mármol, sos​tenidas por ángeles que parecen tener la estatura de un niño de pocos meses, y, al acercarse a ellos, se ven como gigantes. En contorno de la inmensa cúpula, está escrito un letrero que contiene las palabras de Cristo a San Pedro cuando le nombró Príncipe de su Iglesia: « Tu es Petrus el super hanc peram ceclijicabo Ec​clesiam meam el tibi dabo claves regni ccelorum ».

Desde abajo del templo apenas se pueden leer con anteojo de largo alcance estas palabras, y cuando se sube por la rampa que sirve de escalera hasta el gran balcón circular en con​torno de la cúpula puede conocerse que cada letra tiene tres metros de altura. Lo mismo le pasa al turista cuando, paseando sobre la azotea se persuade de que las Estatuas de los doce após​toles que se hallan sobre el frontispicio, tienen siete metros de altura.

Lo más admirable de la Gran Basílica es, sin duda, la hermosa e inmensa cúpula, obra maestra de Miguel Angel, la cual tiene cuarenta metros de diámetro y í 26 de altura, desde el pavimento hasta el ojo de la Linterna.

La Basílica contiene 5 naves y 27 capillas laterales. Las primeras corresponden a cinco grandes puertas, dos de las cuales están siempre muradas y no se abren sino cada 100 años para el Jubileo.

En una de las 27 capillas se reunió el Gran Concilio Ecu​ménico convocado por Pío IX para proclamar los dogmas de la Infalibilidad del Papa y de la Concepción Inmaculada de María, y en ese rincón del Templo pudieron funcionar y deliberar hol​gadamente mas de 700 Obispos y Teólogos, sin contar los ase​sores, secretarios y empleados subalternos.

La Basílica puede contener mas de 100,000 concurrentes y, en las grandes festividades, cuando. se desocupan las inmensas naves, se ve llenar, como por ríos humanos la gran plaza de San Pedro rodeada en semicírculo por la magnífica y triple columnata del Bernini.

Aparte de las maravillas arquitectónicas y de las colosales dimensiones de ese soberbio y maravilloso edificio, se admiran en su interior las grandes tumbas de los Papas Urbano VIII Gregorio XIII, Julio II, Clemente VII, los monumentos de León XII y Gregorio XVI, y la profusión de mármoles de variados matices y de diversas regiones de Italia. Pero lo que - mas sor​prende en San Pedro, es no ver un solo cuadro pintado y que las grandes obras de Rafael y otros grandes Maestros del sublime arte, estén fielmente reproducidos sobre los muros, con piedras de mosaico que conservan inalterables, y aun mas vivos, los finos colores de la pintura.

Maravilloso es el trabajo de los mosaicos y cuando se visita la fábrica de estas piedras, el visitante queda deslumbrado y fascinado el ver que, para conservar los matices de los lienzos que reproducen, se necesita dividir y subdividir casi hasta lo infinito las piedras que se incrustan, con tal habilidad que es imposible di​visar las junturas de los pequeños pedazos ni comprender que esa obra no es monolita sino un compuesto de innumerables trozos mas o menos pequeños, de una piedra de colores naturales y, por consiguiente, indelebles.

Para hacer el aseo y conservar en buen estado esta colosal basílica, cuya cúpula se alcanza a ver de cualquier punto de la ciudad de Roma y de cualquier aldea de la campiña romana, en cuanto lo permita el horizonte visual, el tesoro del Vaticano gasta 180.000 liras por año.

El Papa habita generalmente al segundo piso del Vaticanos para llegar hasta el cual se necesitaba en 1873 subir por la in​mensa escalera de honor de dos pisos superpuestos, y sin curba ni esquina alguna. Esta misma escalera, muy amplia y de muy bajos peldaños, conduce a las grandes galerías y salones que con​tienen el soberbio museo de escultura, el primero del mundo – y los cuadros de los grandes maestros que inmortalizaron el siglo de León X.

Después de que los suizos de guardia examinan los billetes de entrada, el visitante sube descansadamente por la grande escalera.

Después de pasar las grandes galerías en que se hallan las Lo​gias de Rafael, se pasa a los salones, que se siguen en serie con​tinua, hasta llegar a la sala de honor en donde recibe el Papa.

En el año de 1873 no había ascensor, como existe hoy, ni el Papa recibía en su vasto, severo y elegante gabinete de trabajo.

En aquella época era menester atravesar ocho salones, en los cuales apenas tenía uno tiempo de admirar, deslumbrando, como en una visión fantástica, los frescos del artesonado, los Gobelinos de los muros, los magníficos mobiliarios los obje​tos de arte que adornan las esculturales chimeneas y las mesas de mosaico, los pintorescos y vistosos uniformes de los caballe​ros de capa y espada, de la Guardia Palatina, de la Guardia Nobile y de los suizos y alabarderos que ocupan como estatuas mitológicas los soberbios salones.

En el salón que precedía a la gran sala de recepciones nos detuvimos ante el Camarero secreto participante, quien nos recibió los billetes que, en cambio de los que habíamos presentado en la entrada principal, nos había dado el suizo de guardia.

Yo iba en compañía del Señor Mansella y del Dr. Quintero, un sencillo y virtuoso cura de Colombia.

Cuando llegamos al lugar de la recepción ya estaban colo​cados muchos de los visitantes; nos arrodillamos al lado de ellos como exigía entonces la etiqueta, para formar un semicírculo en la gran sala, a fin de que el Santo Padre pudiera dar su bendi​ción y a besar su anillo a cada uno de los asistentes.

Pocos momentos después de hallarnos alineados por las in​dicaciones de los Maestros de ceremonia, un heraldo con vestido de monaguillo mayor, dio unas cuantas campanadas con un esquilón para anunciar la llegada del Santo Padre.

Grande es la emoción que produce por primera vez la vista del Papa. En todos los semblantes se notaban rasgos de temor y de recogimiento, de júbilo y de admiración al mismo tiempo.  Recuerdo que en alguna recepción que tuvo lugar en tiempo de Pio X, una. Señora que se hallaba en la sala de honor durante una visita colectiva o general, tuvo un accidente mortal a la vista del Papa, quien la recogió en sus brazos, tuvo tiempo de ayudarla a bien morir y darle la absolución, porque la emoción que tuvo al ver al Santo Padre le produjo la ruptura de un aneurisma.

Pío IX era un hombre de regular estatura, robusto, lozano, de grandes ojos negros y de tez rosada, a pesar de sus 81 años. Vestía de blanco como todos los Papas y estaba apoyado en dos sacerdotes, ‘porque ya no podía caminar solo.

Con una sonrisa paternal en los labios y con una marcha rítmica y pausada, empezó a recorrer la fila de sus emocionados visitantes.

Llegó el Papa al grupo que formábamos el Padre Quintero el Sr. Mansella y yo. El sacerdote colombiano empezó a temblar cuando el Papa le puso la mano sobre la cabeza con un gesto de protección paternal. Y no pudo contener las lágrimas deseando a todo trance besar las sandalias del Pontífice, pues creía que era un irrespeto poner los labios sobre el anillo. Pío IX le ex​presó palabras de afecto en muy buen español, idioma que po​seía como el propio. « El Señor Arzóbispo Arbeláez mandó a V. S. muchas saludes », fué cuanto pudo articular el pobre levita, después de secar sus lágrimas y componer su rostro.

Cuando me llegó el turno, el Papa saludó con especial ca​riño al Señor Mansella, su antiguo conocido y este caballero me presentó con el título de Diputado a las Córtes en Colombia, porque yo conservaba, aun el carácter de representante o sena​dor de la República.

— Pues es necesario que sostenga Ud., hijo mío, me dijo Pío IX, dándome a besar su mano, los derechos de la Iglesia, pues hasta allá los están atadando.

—
Serán cumplidas lar órdenes de V, S., le contesté.

En seguida me dió su bendición y continuó la visita.

Está Ud. nombrado apóstol de Colombia, me dijo Mansella, y algún tiempo después terminada la audiencia y dada la abso​lución general, abandonamos la morada papal.

En este mi primer viaje a Roma, tuve ocasión de conocer de vista al Rey Victor Emanuel, quien ya ocupaba el palacio del Quirinal, morada de los Papas en el estío, asiento de su go​bierno temporal, por lo cual había quedado exceptuado por la Ley de garantías de la cesión de los edificios que antes pertene​cieron al Papa, porque se consideraba que los que no tenían ca​rácter eclesiástico, debían pasar a ser propiedad de la Corona de Italia.

Victor Emanuel era un hombre de mediana estatura, ancho de espaldas, de recia musculatura, de tez meridional y de expre​sión fiera y adusta. Tenía costumbre de marchar con las piernas abiertas como los marinos cuando se hallan en tierra. Su figura no era agraciada y, solamente por su gran valor y su posición de Soberano, pudo alcanzar los grandes éxitos sociales que tuvo en su brillante vida de Re Galant Huomo.

Victor Emanuel fué el representante mas sobresaliente de esa dinastía de héroes, entre los cuales se contaron Filiberto de Savoya, el Generalísimo triunfador en la batalla de San Quintin, y el Príncipe Eugenio, vencedor en 33 batallas contra los franceses, hasta morir gloriosamente en la última. Victor Emanuel era leal, hidalgo, como el mas noble adalid de los tiempos heroicos, y valiente hasta la temeridad. Estas grandes dotes morales estaban realzadas por un espíritu fino, una inteligencia superior y una vasta instrucción.

Durante la guerra de la Independencia en 1859, Victor Emanuel quiso comandar un cuerpo de ejército bajo las órdenes de Napoleón III, y en la batalla de Verona se puso a la cabeza de los asaltantes contra el reducto. Alguno de sus ayudantes le rogó que no se expusiera tanto a los peligros, porque su vida  era muy preciosa.

« Aquí hay gloria para todos, contestó al Rey, y el puesto de peligro es el que corresponde al Soberano antes que al último de sus súbditos ».

Durante el combate murió el capitán de una de las columnas de zuavos. Victor Emanuel ocupó el puesto del héroe caído, y continuó el victorioso asalto.

Cuando, después de la independencia, se formó el reino de Italia con los Estados de Cerdeña, Piamonte y el Milanesado, Victor Emanuel estableció su Corte en Turín y allí tuvo lugar el siguiente interesante incidente.

Algunos años después de la independencia de las regiones septentrionales de Italia y de la Constitución del reino, con la unión de los Estados de Cerdeña y Piamonte al Milanesado, arran​cado al Austria después de encarnizada y gloriosa lucha, Victor Emanuel, asesorado por sus grandes estadistas, gobernaba y for​maba el nuevo Estado, y tenía el asiento de su gobierno en la hermosa ciudad de Turín.

En esa época, la región que antes constituyó la Serenísima República de Venecia se hallaba aun bajo el yugo de Austria, pues Napoleón III, para congraciarse con este poderoso Imperio, después de la lucha, había dejado incompleta su obra libertadora e impedido la incorporación de los Estados venecianos al nuevo reino de Italia.

Pero los descendientes de Marino Faliero no estaban satis​fechos de continuar en la triste condición de súbditos del Aus​triaco, y constantemente promovían manifestaciones y motines para separarse del Imperio y unirse a la monarquía italiana.

Víctor Emanuel, como era natural, alentaba y fomentaba este movimiento unionista de Venecia.

Con tal motivo el Gobierno Austriaco impetró secretamente de Napoleón III, que influyera sobre Victor Emanuel para que desistiera del apoyo que daba a los revolucionarios venecianos.

Napoleón III, que conocía el carácter altivo de Victor Ema​nuel, no se atrevió a hacerle exigencias oficiales para complacer al Austria y se valió de un Embajador muy hábil que envió a la Corte de Turín para gestiones privadas.

El diplomático francés tenía instrucciones del Emperador para proponer al Rey de Italia que, a cambio de hacer cesar las pre​tensiones separatistas de Venecia le otorgaría un fuerte préstamo de dinero sin interés, ni plazo, porque sabía que el reino de Italia se hallaba muy necesitado de recursos para constituir el Nuevo Estado y restablecer las finanzas desequilibradas por la guerra. El Embajador francés conocedor del carácter impetuoso del Rey, no se atrevió a hacer la indecorosa propuesta abiertamente y buscó ocasión propicia para insinuarla al monarca, con discreción diplomática.

En un gran baile que Victor Emanuel daba en el soberbio palacio real de Turín, uno de los más bellos y suntuosos del mundo, creyó el Embajador francés que había llegado el momento opor​tuno, de tratar con el Rey la escabrosa cuestión de su misión.

Reunidos se hallaban en el gran salón destinado a los Reyes al Cuerpo diplomático y a los grandes dignatarios de la Casa Real, cuando el Embajador, aprovechando un momento en que se hallaba mi solas con el Rey y que éste parecía estar de buen humor le insinuó con mucha suavidad y discreción la propuesta del Em​perador francés.

Aun cuando el diplomático habla hablado al Rey en voz muy baja, éste no pudo contener su exaltación al escucharlo y estalló con la siguiente respuesta que recordaba el Señor Peiroleri, sub​secretario de Negocios Extranjeros, quien se hallaba presente y me la refirió mas tarde textualmente:

« Señor Embajador, dijo en alta voz el Rey, esta clase de proposiciones no se hacen al Representante de la dinastía más antigua y gloriosa de Europa, como soy yo, por un monarca « parvenu» y usurpador, como es el Emperador de los franceses, su amo».

Los miembros del Cuerpo Diplomático y los demás concur​rentes oyeron la tremenda respuesta del Rey, y todos creyeron que una guerra sobrevendría entre el poderoso Imperio francés y la joven Monarquía italiana; pero el Embajador, con admirable tacto, recibió sereno la regia diatriba y con el mayor respeto re​plicó al monarca:

« Permítame Vuestra Majestad que sea sordo esta noche ». Calmado el Rey por tan hábil frase y, convencido de la im​prudencia de su arrebato, agregó:

« Y crea V. E. que he sido mudo, y vamos a bailar.

De este manera, dos frases espirituales, de inteligencias su​periores, disiparon una tempestad política, y quizá una guerra.

El sentimiento artístico predomina en el espíritu de los ita​lianos y prima sobre todas las’ pasiones que engendra la política. Cuando fué ocupada Roma por las tropas de Victor Emanuel y se expidió la Ley de garantías, la Municipalidad de Roma ordenó la demolición de todos los trofeos que simbolizaran en los parajes públicos, sometidos a la autoridad del Municipio, los triunfos del Pontificado; pero al mismo tiempo dispuso que de dichos trofeos se sacara el mayor provecho posible, para darles otra forma de di​ferente representación política, como antes se hizo por la Roma papal cuando erigió los Templos paganos de Jupiter Ammón y de Vesta en iglesias cristianas, cambiándoles las formas y los símbolos artísticos.

Una comisión de artistas, encargada de cumplir las órdenes de la Municipalidad romana, encontró en el Cementerio principal un monumento admirable erigido por Pío IX a los suizos que valerosamente murieron en defensa del Pontificado, durante la guerra con Garibaldi en 1849.

El monumento representa a San Pedro en dimensiones heroicas y de pié sobre un pedestal de mármol negro de Sici​lia teniendo en una mano la alabarda de los soldados del Papa y señalando con la otra (de la cual cuelgan las llaves de los Cie​los), el reino de Dios a un suizo que se halla de rodillas ante el Príncipe de los Apóstoles. Las dos estatuas son obras maestras, en purísimo mármol de Carrara y plenas de majestad, expre​sión, vida y sentimiento. La alegoría simboliza que el soldado arrodillado obtendrá el reino de los Cielos si defiende hasta la muerte al Vicario de Cristo, con la alabarda que San Pedro le ofrece.

Los comisionados del Ayuntamiento romano no se atrevieron a tocar tan admirable monumento artístico, ni intentaron trasfor​marlo; pero para cumplir en parte su misión, resolvieron, previa aprobación de la Municipalidad, colocar al pié del grupo estatua​rio una lámina de mármol con la siguiente inscripción que tuve curiosidad de copiar textualmente en mi cartera de viaje:

Questo monumento innalzato a la memoria dei soldati mer​cenari che morirono combattendo contro la libertá di Roma, Roma redenta, voglia conservarlo come un ricordo dei tempi calamitosi ».

Cuando llegue la oportunidad de volver a hablar de Italia, refiriéndome a mi segundo viaje, grato me será dedicar algunas líneas a esta bella nación que ha sido, como justamente se dice, la madre de la civilización europea y la patria del mayor número de hombres ilustres, en los diversos campos de la actividad hu​mana, y especialmente en el de las artes.

CAPITULO XV.

Regreso a la Patria

SUMARIO. — Regreso a Colombia vía del Cauca. — El puerto de Buena​ventura. — Dificultades y peligros en la navegación del Dagua. — El camino de herradura a Cali. — Ojeada a esta hermosa ciudad cauca​na. — En Popayán me encargo de la Secretaría de Gobierno del Estado por nombramiento que me hiciera el Presidente, General Trujillo. — Mas tarde soy nombrado Director General de Instrucción Pública en el Cauca por el Gobierno Nacional. — Mis labores para el desarrollo y fomento de la instrucción primaria en el Cauca. — Terrible oposición que hacen el Obispo de Popayán y el partido conservador a las Escuelas primarias del Cauca. — Mi situación crítica en esa época. — Prohibición del Prelado a los niños de la Escuela Normal de concurrir a una de las pro​cesiones de la Semana Santa. — Solicitud sin éxito que hice al Sr. Obispo Bermúdez para que derogara esta prohibición y mi entrevista con el Prelado.

A mediados de Diciembre de 1873 regresé a Colombia, y con el fin de visitar a mis padres y volver a mi muy amada ciu​dad natal, me dirigí al Estado del Cauca atravesando el istmo de Panamá, y navegando por el Pacífico hasta el Puerto de Bue​naventura.

Al regresar del Centro de la civilización a un lugar aban​donado, que no era otra cosa entonces que un sucio y feo cacerío de pajas y hojas, sin ninguna condición de confort, ni de higiene, experimenté una sensación de patriótico pesar, y para hacer ver el contraste que hoy presenta la entrada al Valle del Cauca, al través del ramal occidental de la Cordillera de los Andes, por medio de un atrevido ferrocarril, con el medió que había enton​ces para comunicarse el interior del Estado con su puerto princi​pal,  quiero referir como tenía lugar la navegación del río Dagua.

Este río que se desprende de la parte elevada de la Cor​dillera, formando cataratas y torrentes en casi todo su trayecto hasta desembocar a un lado del puerto por mal nombre bautizado con el de Buenaventura, era el único medio de comunicación que existía entonces.

El vapor no podía arrimar hasta la playa y, como no había muelle nisiquera estaciones, era menester desembarcar de las lan​chas de los vapores desde donde éstas podían llegar. Allí se de​tenían para no encallar en el fango de la ribera. Entonces una cuadrilla dé negros casi desnudos, porque el calor constante en el puerto es de 352 a la sombra, recibía a los viajeros y los echaba a sus espaldas como un bulto de mercancías. En seguida, marchando con dificultad y hundiendo las piernas hasta las rodi​llas entre el fangal espeso de la playa, los negros llegaban con su carga a alguna de las varias casas construidas con una especie de tejido de guaduas, teniendo por muros unas cañas unidas y por techo un cobertor de hojas, o de paja.

De esta manera me vi en la necesidad de desembarcar con mi esposa y con la niña que había sobrevivido al viaje.

En Buenaventura tuve la fortuna de encontrar a un caba​llero muy amable, Don Nicomedes Conto, Administrador de la Aduana y padre del ilustre César Conto, de quien tendré ocasión de hablar extensamente.

Don Nicomedes fue mi protector al arribo a Buenaventura. Gracias a él, encontré regular alojamiento y pude preparar mí marcha hacia el interior.

Al día siguiente, a las 9 de la noche, nos embarcamos en sendas canoas, mi - mujer, el ama con la niña, y yo, Cada canoa, sumamente estrecha y que no era otra cosa que un tronco de árbol ahuecado a esfuerzos de golpes de hacha, llevaba en la proa un piloto y en la popa un remero, quedando el viajero en el cen​tro tendido a lo largo como en una caja mortuoria bajo un cober​tizo muy reducido de hojas y pajas.

Las tres canoas salieron al mar, con gran peligro de nau​fragio, por la noche, para aprovechar la subida de la marea y poder penetrar en las aguas del río.

La navegación se hacía por la noche para evitar los rigo​res del clima y las picaduras de los mosquitos que en lo general duermen durante la noche, y, también, con el objeto de que las Señoras no vean a los remeros y pilotos como se hallaba nuestro padre Adam antes del pecado, pues como tenían necesidad de navegar metidos dentro del agua, no podían llevar ningún vestido.

Fácilmente comprenderán mis lectores cuán peligrosa era a​travesar un gran trayecto del mar en tan estrechas y frágiles embarcaciones, y cuán penosa me sería la impresión que recibí al

tener que meterme en mi ataúd flotante, separado de mi tierna familia.

Al llegar las canoas a las aguas del río, empezaba la parte penosa de la navegación, porque teniendo que luchar contra las corrientes y pasar materialmente por entre torrentes estrechados por las piedras, a cada instante se presentaban peligros serios de naufragio. En algunos parajes, el piloto se metía entre las aguas y arrastraba con una cuerda atada a la proa la rústica embarcación en tanto que el remero la empujaba por la popa. Esto sobre todo tenia lugar en las angosturas del río, cuando éste se convierte en verdaderas cascadas o pequeñas cataratas. No obstante, eran raros los accidentes mortales para los viajeros, por la habilid4d de los remeros. Si alguna vez se volcaba la canoa, los negros tomaban en brazos a los náufragos y los volvían a acomodar en sus em​barcaciones, no dando por resultado el naufragio otra cosa que resfriados, bronquitis o fiebres palúdicas.

El Baron de Humboldt dice en su viaje a las regiones equinocciales, al hablar de la navegación que él hizo en las mismas condiciones en que yo la hice, que la navegación del Dagua es el mayor acto de heroísmo que puede ejecutar un mortal y que en ella cada palancazo es un milagro y cada boga una Providencia.

Duraba la navegación 12 horas, más o menos.  Así, pues, a eso de las 9 de la mañana llegamos al puerto llamado de Las Juntas o Córdoba porque allí hace su unión el Dagua con otro río, cuyo nombre no recuerdo. Fácil es comprender cual sería mi alborozo al reunirme otra vez con mi familia, de quien durante la terrible noche de navegación no había tenido otra noticia que las que me comunicaban de cuando en cuando al aproximarse las canoas y poder dominar los gritos destemplados de los bogas con que se alentaban para su ardua tarea.

En Juntas encontré caballerías y arrieros para seguir mi viaje al interior del Valle, enviados de Popayán por el Presidente del Cauca, General Trujillo, con el nombramiento de Secretario de Gobierno. Mi noble amigo al saber por mis cartas que pensaba volver a Colombia por el Cauca, se apresuró a recomendarme al Administrador de la Aduana, a enviarme caballerías y recursos para el viaje y a agraciarme con la mejor posición oficial que él podía otorgar. De Juntas hasta Cali era preciso entonces emplear dos o tres días a lomos de mula por un camino de herradura practicado en lo mas abrupto de la Cordillera, y por entre riscos y peñascos.

Este hermoso camino se debía al gran General Mosquera, quien lo inició, y a los cuidados del General Trujillo, bajo cuya presidencia se termina. Recuerdo que alguna vez el célebre escri​tor Emiro Kastos (Pseudónimo de Juan de Dios Restrepo), al escribir para un periódico las impresiones que le había causado la vista de los trabajos del camino, cuando fué a inspeccionarlos por comisión oficial dijo en frase hiperbólica que había parajes tan escabrosos que en ellos se descalabran los gatos, pendientes tan rápidas y resbaladizas intransitables para las gallinas y alturas tan, grandes que dan vértigo a las águilas.

Al fin, después de tan penoso viaje, llegué a la bella y pin​toresca ciudad de Cali.

Esta hermosa ciudad fundada por Simón Muñoz, teniente de Belálcazar, es la mas importante del Valle del Cauca, y hoy quizá de toda la extensa región que formaba antiguamente el Estado soberano del Cauca, tanto por su privilegiada posición geográfica, al pié de los ramales de la Cordillera occident4l del Ande, en las cabeceras del Gran Valle y casi a las orillas del hermoso río, como por su importancia comercial, pues está cerca del primer puerto de la República en el Océano Pacífico.

Cali es una ciudad de mas de 40.000 habitantes, de hermosos edificios, heredados en parte de la colonia y construidos otros por los inteligentes y ricos habitantes de la comarca. Sus calles son anchas, rectas, tiradas a cordel como todas las de las ciu​dades españolas; pero su sello característico de urbe pintoresca y bella es debido a la vegetación del suelo en que ha sido construida, la cual le da el aspecto de una ciudad edificada en​tre florestas, parques y jardines; algo así como el de Berna en Suiza el de Washington en Norte América  el de casi todas las de Andalucía. En todos los grandes patios o solares de la casas de habitación se encuentran verdaderos Carmenes moriscos y huertos de árboles frutales, de los cuales el Valle es productor profuso e inagotable. La ciudad está cruzada por un hermoso río, tributario del Cauca, el cual arrastra su espumosa linfa por entre ribas de lucientes piedras y de verdes tapices.

Cali cuenta hoy con una Universidad, Colegios cuidadosa​mente dirigidos, y abundantes y ricos almacenes. Sus casas son amplias con extensas y hermosas galerías en los cuadriláteros de los patios, para evitar los ardores del clima, el cual, aunque muy sano y muy seco, tiene una temperatura de 250 centígrados a la sombra, como término medio. No tiene edificios de tan imponente arquitectura y de tanta solidez como Popayán, ni el dulcísimo e incomparable clima de la ciudad de Belalcazar pero su posición y su importancia comercial dan impulso al comercio y a la agri​cultura como no reciben las otras ciudades del Cauca.

En Cali se ha establecido recientemente una Sede Episcopal y se han abierto buenos hoteles de construcción moderna y algunos Liceos en donde se forma la juventud inteligente y briosa del Valle del Cauca. Los Caleños son muy estudiosos y en lo general oradores vehementes y escritores correctos. Son también aficio​nados, como todos los colombianos, a los estudios gramaticales y filológicos, en los cuales se distinguió el sabio erudito Dr. Eus​taquio Palacios.

La aspiración constante de Cali durante la existencia de la República ha sido la de poderse comunicar con el Mar Pacífico por medio de un camino de hierro y, al fin después de muchos años de grandes gastos y de inmenso trabajo, la locomotora ha podido llegar a los pensiles risueños de la hermosa ciudad.

Este fausto acontecimiento tuvo lugar a principios de í 915. Recuerdo que, cuando en la Cámara de representantes durante las sesiones de 1912, se discutía un proyecto para votar uña suma del Tesoro Nacional con el fin de celebrar una Exposición y va​rios festejos en Cali, para memorar el arribo del ferrocarril a esta ciudad, el criterio egoísta de diputados de otras regiones se opuso a acordar el crédito necesario; pero los Caucanos hi​cimos esfuerzos a favor del proyecto que al fin fué Ley de la República. Dije yo entonces que esté gasto era parecido al que hace un padre de familia cuando tiene lugar la boda de un miembro importante de la casa solariega, porque la llegada de los rieles a Cali simbolizaba los desposorios de la Ciudad con el Progreso, o el matrimonio de la Civilización con el Valle. Y así sucederá, porque el incremento de la riqueza de esa hermosa región, el aumento del comercio, el acrecentamiento del valor de las tierras y la prosperidad y desarrollo de la agricultura en ese bello suelo, feraz y fértil cual ninguno, harán del Cauca la primera y mas importante comarca de la República, y ese Valle, tan her​moso como rico, podrá entonces merecer con justicia las aprecia​ciones que de él hizo el Baron de Humboldt cuando dijo en su viaje a las regiones equinoxiales », que el Valle del Cauca seria en él porvenir tan rico como California, ya que era mas hermoso que la Lombardía y mas feraz que Egipto! Que así sea, son mis votos sinceros y vehementes!

En Cali fui hospedado de la manera mas gentil y caballe​rosa por el Señor D. Adolfo Reinel, verdadero hidalgo caste​llano de los tiempos antiguos, casado con Dña. Amalia Angulo, dama espiritual y distinguida de Popayán, miembro principal 4e una de las familias mas aristocráticas del patriciado payanense. Reinel me procuró todas las facilidades para continuar mi viaje a Popayána donde llegué, después de tres días de una travesía penosa por entre los pantanos y accidentes del camino, practicado entre los últimos contrafuertes de la Cordillera que mueren en el Valle.

Gran placer me causó volver a mi querida ciudad natal des​pués dé una ausencia de dos años. La vista de sus hermosos edificios, del soberbio puente sobre el Cauca y de la calzada for​mada sobre el río Molino a la entrada de la ciudad, revivió en mi espíritu todos los solaces y los aromas de la adolescencia.

Recuerdo que el primer individuo de Popayán que encontré en una posada del camino durante mi Viaje, fue el Dr. Antonino Olano, caballero culto e ilustrado, célebre orador que defendió con grande elocuencia los fueros de la Iglesia católica y la liber​tad del Arzobispo Mosquera en las sesiones del Congreso de 1851, cuando discutía la ley de la separación de la Iglesia y del Es​tado y se proyectaba desterrar al ilustre Prelado. Además de sus grandes dotes intelectuales y de notable estadista, era el Dr. Olano un hombre de negocios, comerciante y agricultor de gran vuelo y de grande actividad. Debido a su inteligente y fecundo trabajo, llegó a formar la primera fortuna personal del Cauca y fué jefe y patriarca de una de las mas honorables y distingui​das familias de Popayán.

Después de mi llegada y de algún tiempo de descanso en el seno de mi familia paterna y de mis amigos, tomé posesión de la Secretaría de Gobierno del Cauca al lado del General Trujillo de quien fui colaborador asiduo en el primer año de mi perma​nencia en el Cauca.

Convencido de que en Colombia no podremos llegar a la verdadera meta del progreso y de la civilización en sus múltiples manifestaciones, mientras no se instruya, siquiera sea en las pri​meras letras, a nuestro pueblo, de índole mansa y buena, pero en lo general compuesto de masas analfabetas, casi siempre di​rigidas como recuas de mulos o rebaños de corderos por los am​biciosos de parroquia, los caciques de los pueblos y los curas, de ordinario ignorantes, convencido, repito, de que mientras sub​sista esta ignorancia no podremos formar una nación que pueda aparearse, no digo con las europeas y la gran república de Norte-A​meríca, sino con las del extremo del continente, me dediqué con em​peño y entusiasmo patriótico al fomento de la instrucción pri​maria en el Cauca. Mis labores tuvieron algún éxito y el Ge​neral Trujillo me propuso que ocupara el alto puesto de Direc​tor Supremo de la Instrucción pública en el Cauca, posición in​dependiente y casi tan importante como la del Jefe del Estado y emanante de nombramiento hecho por el Gobierno Nacional, en virtud del célebre Decreto orgánico, obra de Felipe Zapata, du​rante la administración Salgar.

De acuerdo con el General Trujillo, me separé de la Secre​taría de Gobierno y pasé a ocupar la plaza de Director de Ins​trucción Pública. Organicé mi oficina, nombré Secretario de la Dirección al Sr. Rafael Quijano Mosquera, mi primo, joven de notables dotes intelectuales y de gran laboriosidad, hijo del General Miguel Quijano, mi tío.

Aunando los esfuerzos y recursos del Gobierno General y los del Estado, en virtud de una ley que recabé de la Legislatura del Cauca, y por la cual se establecieron Delegaciones de la Di​rección general en todos los municipios o provincias del Estado, muy bien dotadas, la instrucción primaria recibió en el Cauca impulso inusitado. Las escuelas se multiplicaron, el número de algu​nos concurrentes a ellas fue decuplicado en el curso de un año. La Escuela Normal para formar profesores o Directores de Escue​las primarias, que funcionaba en Popayán bajo la dirección de un maestro alemán llamado Pankaw, dio magníficos resultados. Fundé también un periódico, « El Escolar » en el cual insertaba las noticias mas Interesantes de las escuelas primarias, los infor​mes de los Delegados y cuantos escritos podían concurrir al fo​mento de la instrucción primaria.

En ninguna época de mi vida he trabajado en servicio pú​blico con mas sincero patriotismo y con mas consagración que en esa época. Además de redactar y dirigir exclusivamente el pe​riódico intitulado « El Escolar », continuaba en mis Labores de político y dirigía otro periódico que llevaba por mote « La Escuela Liberal », en el cual hacía de preferencia una propaganda a favor de la instrucción pública.

Desgraciadamente esta patriótica labor, de la cual yo espe​raba ópimos frutos para el Cauca, fué interrumpida por las per​turbaciones políticas que precedieron a la gran revolución de ±876.

El bando conservador, vencido en los campos de batalla du​rante la guerra trienal de 1860 a 1863, después de haber hecho inútilmente movimientos convulsivos para recuperar el Poder en 1865, preparaba sordamente una revuelta general que le devol​viese el predominio político en la república.

Contaba el partido conservador para la probable reácción con el apoyo de los dos gobiernos seccionales de los Estados de Antioquia y el Tolima, que se hallaban en poder de los conser​vadores. Antioquia, principalmente, Estado muy poblado y muy rico, se armaba secretamente porque candorosa, por no decir estó​lidamente, la Constitución de Río Negro había establecido la liber​tad de comercio de armas y municiones.

El Tolima había sido cedido por los radicales al partido conservador, en pago de su colaboración al derrocamiento de Mosquera en 1867.

Apoyado en estos dos elementos oficiales constituidos el partido conservador emprendió una cruzada contra el sistema de instrucción primaria y contra las escuelas oficiales, con el doble fin de asegurar en el porvenir su predominio político por la igno​rancia de las masas populares, y de procurar una reacción a mano armada con el pretexto de que se pretendía descatolizar el país, o, por lo menos, de prescindir de la influencia de la Iglesia en la dirección de la instrucción popular por el hecho de que los maestros de escuela normal llevados de Prusia  eran protes​tantes, con excepción del de Ibagué. Objetaban también que el Decreto orgánico de la instrucción general no establecía una clase de religión católica en las escuelas, sino que, inspirándose en los principios de la Constitución de Río Negro, dejaba al cuidado de los padres de familia la enseñanza religiosa de sus hijos.

Alguna vez hablando con Felipe Zapata sobre los prelimi​nares de la revolución de 1876, le manifesté que acaso había sido un error no haber importado maestros de escuelas normales de un país católico, o, por lo menos, si es que se buscaban en Ale​mania, exigir que profesaran la religión católica.

«Los pedí a Alemania, me contestó Zapata, porque en ese país es donde se halla mas adelantada la instrucción primaria y en donde rigen los mejores métodos de enseñanza, No paré mien​tes en la religión que ellos profesaran, porque no se trataba de que viniesen a dar enseñanza religiosa, histórica o filosófica que pudiera tener algún roce con las creencias de los alumnos, sino a formar maestros o profesores de métodos para enseñar. Si hu​biera tenido necesidad de pedir albañiles, mineros, carpinteros u o​tros industriales para las enseñanzas en Colombia, a nadie se le 

habría ocurrido exigir que esos maestros fueran católicos, protestantes, ortodoxos o musulmanes ».

No obstante, siempre he creido yo que fué un error no pe​dir maestros católicos, porque ante las masas populares debe de​saparecer toda apariencia que pueda lastimar, en lo mínimo, ‘la creencia religiosa y que pueda servir de pretexto a los profesio​nales de la política para producir perturbaciones y revueltas.

Yo veía venir la tempestad y comprendía que el punto vulnerable y el gran pretexto para la lucha era la instrucción pri​maria, y traté con medidas atemperantes de hacer desaparecer los motivos de desagrado popular que inspiraba la enseñanza laica de las escuelas y el profesor protestante que dirigía la normal de Popayán. En Bogotá se había conjurado oportunamente la misma tormenta, gracias al espíritu levantado y patriótico de Monseñor Arbeláez, el ilustre Prelado de quien he hecho con justicia honrosa mención. El Presidente de la República, Dr. Mu​rillo (de quien me ocuparé en adelante extensamente) había con​venido con Monseñor Arbeláez en que a las escuelas de la Arqui​diócesis se enviara un profesor de enseñanza de religión cató​lica para los alumnos, cuando los padres de éstos lo solicitaran.

Quise yo hacer en el Cauca lo mismo que en Cundinamarca pero tropecé con el espíritu intransigente del Ilmo. Sr. Carlos Bermudez, antiguo cura de Nemocón que ocupaba la Sede Episco​pal de Popayán, con jurisdicción sobre todo el Estado del Cauca. El Sr. Bermudez era un Prelado de virtudes incontestables, de conducta evangélica como Pastor espiritual de su grey; pero hombre de limitadas facultades intelectuales, sin dón de gentes y muy severo en cuanto creía que pudiera afectar al dogma religioso

Creía el Sr. Bermudez, de muy buena fé, que el liberalismo se proponía descatolizar el país con la enseñanza laica y con los maestros protestantes de las escuelas normales y no obstante que tenía ejemplo saludable del Arzobispo dé Bogotá, se mani​festaba reacio a todo acomodamiento o temperamento con el Go​bierno civil, en materia de instrucción primaria.

El Secretario del Obispado, Dr. Castro, secundaba ciegamente a su Prelado lo mismo que todo el Clero de la diócesis. En los sermones, en las homilías y en las pastorales, se pintaba con negros colores la obra antirreligiosa del Gobierno.

Los políticos conservadores apoyaban decididamente a las Autoridades eclesiásticas y para dar unidad a sus trabajos formaron congregaciones revolucionarias, con el nombre de Sociedades católicas.

De su lado los liberales, sostenedores del Gobierno, revivieron

las antiguas Sociedades democráticas, asociaciones populares de carácter político en las cuales brillaron muchos tribunos, a estilo de los Gracos en Roma y que mas de una vez exaltaron el ánimo de las masas hasta llevarlas a la guerra civil.

Quizá en ninguna de las Democracias organizadas sobre las antiguas colonias españolas, ha predominado mas que en Colombia el espíritu sectario en materias religiosas y eclesiásticas.

Los conquistadores españoles al descubrir y colonizar la América en las postrimerías del siglo XV y en los comienzos del XVI, llevaron con los elementos de civilización que poseían a las vastas regiones que sometieron a su dominio, el exagerado espíritu religioso que predominaba en España, después de que fueron vencidos y expulsados los Moros, bajo el reinado de los reyes católicos, y durante el tempestuoso del Emperador Carlos V quien aspiró a la dominación continental y a la unidad de conciencia y de creencias en sus inmensos dominios.

Causas fueron éstas de las luchas religiosas que se sucedieron en las- colonias y en las repúblicas en que éstas se convirtieron, después de la emancipación.

La influencia sacerdotal de la colonia se sintió mas intensa​mente en Méjico y en el Nuevo Reino de Granada. Conocido es el hecho de que los tres conquistadores de la región que llevó este nombre, por sus muchos puntos de semejanza con la Granada Morisca, cuando se juntaron en el pueblo de Pasca cerca de Santa Fé, traían 300 y tantos hombres, y un fraile. No tengo noticia de que en ninguna otra colonia se hubieran reunido la autoridad eclesiástica con la autoridad civil en una misma persona, ni que hubiere gobernado el reino un ‘Arzobispo virrey, corno Don An​tonio Caballero y Góngora.

Constituida la República de Nueva Granada siguió rigiendo la ley de patronato, en virtud de la cual el clero estaba unido al Gobierno civil y recibía una renta del Tesoro publicó, aparte de otros privilegios y prerrogativas y de esta maneraaliados los eclesiásticos a las autoridades laicas, no hubo pugna ni colisión alguna entre el clero y los elementos civiles de la sociedad.

Desgraciadamente, el espíritu innovador del liberalismo de ±8~o, quiso revestir a la República de las exageraciones políti​cas que había proclamado la Francia republicana de ¡ 848, que​riendo hacer dar un salto al país en el camino del progreso político, en vez de ir lentamente aclimatando sus conquistas en una nación que acababa de salir de una esclavitud de tres siglos.

Entre las grandes reformas que acometió el liberalismo, con

gran perjuicio para el porvenir, una de las mas trascendentales fué la de la abolición del patronato y la separación de la Iglesia y del Estado.

Desde este momento, se estableció una colisión entre el ele​mento liberal filosófico y el elemento eclesiástico, y de ella sur​gió esa lucha constante que tanta sangre costó a la República en 1851, 1860 y 1876.

El fanatismo rojo, o sea el proselitismo antirreligioso o an​ticlerical, es tan pernicioso para los pueblos, (y especialmente si éstos son principiantes en la vida política) como el fanatismo blanco que involucra y confunde los sagrados intereses de la re​ligión con los mundanos de los sacerdotes.

La revolución triunfante en 1863 desamortizó los bienes e​clesiásticos, desterró los jesuitas y aprisionó al Arzobispo y, por ultimo, extinguió las Comunidades religiosas, medida inútil e injustificable desde todo punto de vista y especialmente ante el criterio del liberalismo filosófico.

Sintiéndose atacado el clero católico en Colombia entró en pugna para defenderse contra el Gobierno liberal imperante. Este a su turno, para dominar al clero, expidió leyes de Tuición y de Inspección de cultos que contribuyeron a perturbar más y más los ánimos en un pueblo de arraigadas creencias católicas, en su gran mayoría.

-
Establecida la lucha, el fanatismo rojo exageró las medidas que podemos llamar antieclesiásticas y llegó hasta prohibir las procesiones públicas y otras ceremonias sagradas en las calles. Esta antiliberal medida exasperó los ánimos de los creyentes y preparó la tormenta de que voy a ocuparme.

El Decreto orgánico de instrucción primaria, estableció como llevo dicho escuelas normales en las capitales de los Departa​mentos para formar maestros de escuelas primarias conforme a los sistemas de Alemania. En dichas escuelas no había clases de religión católica, porque, siguiendo el espíritu de la Constitución de Río Negro, la enseñanza religiosa se dejaba al cuidado de los padres de familia.

El Decreto orgánico de la instrucción primaria; la prescindencia de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas y los maestros protestantes de las escuelas normales, fueron las principales cau​sas de la revolución de 1876 la cual empezó. como casi todas las guerras civiles de Colombia, en la región del Cauca, por​que en esa comarca, tan bella y tan pródigamente dotada por la naturaleza, las pasiones son de fuego, como su clima y como sus volcanes y.

« Porque en él todo es grande hasta el delito » según dijo el gran poeta caucano.

En esa época creí atemperar la exaltación de los ánimos in​sertando en el periódico « El Escolar » un catecismo de marcado sabor católico que había publicado en Nueva York, en el Educador popular », D. Luis Felipe Mantilla.

A pesar de que el expresado catecismo (llamado así porque estaba redactado en forma de preguntas y respuestas) contenía una sana e inocente doctrina moral y filosófica, que habla sido aprobada por católicos conservadores tan salientes como Don Arñuldo Márquez y Rafael Pombo, los adversarios, preceptos por la pasión del momento, creyeron encontrar en esa publicación un medio de propaganda anticatólica, o contraria a los preceptos de la Iglesia, y con ese motivo redoblaron los ataques personales contra la Dirección de la Instrucción primaria.

Don Manuel Maria Mosquera y Arboleda, ilustre diplomático que representó durante muchos años a la República como Ministro Plenipotenciario de Colombia, en Francia e Inglaterra, hombre dotado de distinción y honorabilidad intachables y de vasta ilus​tración hermano de los preclaros próceres de la Independencia

D.
Joaquín y D. Tomas Cipriano de Mosquera, así como del gran Prelado D. Manuel José, saltó a la palestra para atacar al pobre catecismo de Mantilla. 

Yo procuré rebatir todas las argumentaciones hechas contra esa inócua publicación, de carácter mas bien literario que filosófico, hecha sin ningún propósito malignocasi por llenar el periódico y creyendo disipar en el ánimo de los lectores cualquier erronea apreciación sobre la supuesta tendencia anti-religiosa del Gobierno liberal.

Pero como la pasión perturba los ánimos mas serenos y los criterios mas esclarecidos, la voz del Señor Mosquera fué escu​chada como una alerta a los católicos contra el Gobierno que pretendía descatolizar el país.

Además de una serie de cartas abiertas que dirigí al Sr.

Mósquera por medio de la prensa, con todo el respeto y acata​miento que él merecía y me inspiraba, traté (de acuerdo con el Presidente de la República, Dr. Santiago Pérez y del General Trujillo, Presidente del Cauca, ambos católicos fervientes y prac​ticantes) de entenderme con el Prelado diocesano para ver de atem​perar la terrible lucha, y de conjurar la guerra civil que ya se de​lineaba en el horizonte político.

En 1875, Popayán fué el principal Centro de la lucha preli​minar de esa formidable revolución y en esa época el Obispo Bermudez, los curas y todo el clero de su diócesis, unidos al partido conservador por una parte, y el Gobierno del Estado, y los liberales, por otra, entraron en abierta lucha.

Hallándome yo colocado en posición muy delicada por ser Director de Instrucción pública, vine a ser el blanco principal de los ataques de los enemigos de la instrucción laica, oficial.

Las Sociedades católicas luchaban con las Sociedades demo​cráticas, y el clero y el periodismo conservador lanzaban denuestos y admoniciones contra el Gobierno del Estado, las instituciones de la Nación y principalmente contra el sistema de instrucción primaria. El periodismo por su parte excitaba los ánimos de uno y otro bando. Eran los primeros chispazos del incendio.

Mi situación personal era muy crítica. Perteneciendo a una familia eminentemente católica, casado con una dama bogotana de religiosidad y de piedad ejemplares, emparentado con las pri​meras familias de Popayán, todas católicas, tenía que soportar todas las censuras y agresiones que llovían sobre mí por ser el Dire​ctor supremo de la instrucción en el Cauca.

En los sermones y homilías, en  las pastorales y consejos a los curas, se atacaban violentamente, al gobierno del Estado y muy especialmente al Director general de Instrucción pública y a los profesores alemanes, todo en virtud de la libertad ilimitada y sin restricción alguna que consagraba la Constitución de Río Negro.

La lucha limé tan violenta que yo me vi muchas veces obli​gado a buscar la alimentación de mi familia en casa de mis pa​dres o en pequeños restaurantes, de donde hacia llevar las co​midas, porque ninguna sirviente quería permanecer en mi casa a causa de que los confesores les prohibían servir en casa del excomulgado Director de instrucción Pública.

Mas de una vez fui atacado por grupos de gente del pueblo surgidos de las Sociedades católicas, y en alguna ocasión, estuve a pique, de ser asesinado por un individuo llamado el Buchón Felipe, quien en el zaguán de una casa trató de asestarme unas cuantas puñaladas, las cuales logré evitar por haber podido ar​rancarle el arma de sus manos cuando, en un falso movimiento, cayó rendido por la embriaguez. 

No pudiendo abandonar el puesto de Director de Instrucción Pública, porque eso habría sido una deserción en los momentos del peligro y un paso falsísimo en mi incipiente carrera pública, resolví afrontar la lucha, mas con diplomacia que con elementos bélicos.

Me dirigí al Ilmo. Señor Bermudez para manifestarle: que el Gobierno de la República me había autorizado para permitir la enseñanza de religión católica en las escuelas del Estado, y yo estaba dispuesto a nombrar a un sacerdote para regentar dicha clase, y que solo para llenar la fórmula legal deseaba que el Prelado permitiese al sacerdote dirigir la clase y a los padres de familia hacer las solicitudes para el establecimiento de ella.

El Sr. Obispo se denegó a una y a otra cosa, y me contesto que él no podía tener ninguna especie de ingerencia en todo aquello que se relacionaba con las escuelas oficiales, por él con​sideradas eminentemente perniciosas para la religión y para la Iglesia católica; que además él no tenía confianza en el sacerdote nombrado por la Dirección de Instrucción pública.

Con los términos mas respetuosos insistí en mis súplicas al Prelado para solicitar que él nombrara el sacerdote destinado a regentar la clase de religión en las escuelas, y que yo me com​prometía en nombre del gobierno a pagar sus servicios amplia​mente. Me permití también insinuarle que en Bogotá el Ilustre Arzobispo, Monseñor Arbeláez, se había entendido con el Go​bierno nacional para el establecimiento de una clase de religión católica en las escuelas de Cundinamarca, todo lo cual había cal​mado los ánimos en e] centro de la República.

Me contestó el Dr. Bermúdez que cada Obispo era sobera​no en su respectiva diócesis y los intereses y conveniencias de éstas no eran siempre iguales, y que él no convenía en nombrar a un sacerdote para la clase de religión en las escuelas porque eso sería autorizar el establecimiento y funcionamiento de éstas que él repudiaba como un deber de conciencia y de Prelado.

Fracasadas estas negociaciones diplomáticas, arreció la lucha de uno y otro lado. Los liberales pedían la expulsión del Dio​cesano y la expedición de otra Ley de Tuicion, ya suprimida por los Congresos radicales, y los Conservadores, por su lado, proclamaban abiertamente la guerra contra el Gobierno ateo y sus agentes.

El clero por su parte redobló los esfuerzos en la campaña. En todos los sermones fueron anatematizados los gobiernos de la nación y las escuelas corruptoras. En alguna homilía del Dr. Cas​tro, Cura entonces de Popayán, se dijo que Dios le había reve​lado que los alumnos de la Escuela Normal serían atacados por las viruelas, epidemia reinante á la sazón en Popayán, como un castigo o advertencia del Cielo por su concurrencia a los malde​cidos establecimientos. Y no faltaron individuos que al siguiente día, concurrieran a las escuelas para ver si ya en los niños apa​recían los primeros síntomas de la terrible enfermedad!

Pero justamente ningún alumno fué atacado por el flagelo porque la Dirección General de Instrucción Pública de Bogotá, había enviado oportunamente una excelente vacuna, que había sido aplicada con esmero a todos los niños por el Profesor alemán.

Durante la Semana Santa hubo vacaciones en todos los Co​legios y Escuelas de la ciudad como era costumbre tradicional. Los alumnos de la Escuela Normal quisieron concurrir a las célebres procesiones de Popayán, llevando el correspondiente cirio.

Al saber el Sr. Obispo que los niños excomulgados iban a mezclarse con los católicos en la procesión, ordenó al cura de la ciudad que prohibiera desde el púlpito la asistencia de los alum​nos a las procesiones en las calles.

Los niños, deseosos de concurrir por la noche a la proce​sión del Jueves Santo (que era la mas solemne), ocurrieron llo​rando al Director de la Escuela para que solicitara del Diocesano el permiso de alumbrar, o sea llevar el cirio en la procesión El Sr. Pankaw los llevó a mi casa y yo, previa conferencia con el Presidente del Estado, General Trujillo, solicité del Señor Obispo una audiencia para tratar el asunto. Muy fríamente me recibió el Sr. Bermudez. Yo le expuse con todo el respeto que él merecía el objeto de mi visita y le pedí que, por medio del Señor Cura, hiciese levantar la prohibición fulminada contra los pobres niños.

— No consiento, me contestó el Prelado que en mi grey se mezcle la cizaña con el trigo y no permitiré que los alumnos de la Escuela Normal, establecimiento anatematizado, se junten con los niños de familias católicas.

— Pero, Ilustrísimo Señor, le repliqué, los niños de la Escuela Normal son tan católicos como los otros, y lo prueba el deseo que tienen de concurrir a la práctica piadosa de alumbrar en la procesión, Por otra parte su Señoría no puede ignorar que la jurisdicción eclesiástica está limitada al recinto de la Iglesia y en las calles, solo puede ejercer su autoridad el Poder Civil.

— Si es un desafío el que Ud. me hace, replicó enfadado el Pre​lado, lo acepto, y lucharemos. Yo estoy encargado de defender los fueros de nuestra santa Religión y los intereses de su sagrada Iglesia, y los defenderé hasta mí muerte, sin que pueda arredrarme ni el destierro, ni la pérdida de mi vida.

— Ilmo. Señor le dije con mucha tranquilidad, el Cauca no es un pueblo manso como lo es el de la altiplanicie de Cundi​namarca, en donde S.S. fué Cura durante mucho tiempo. Aquí las pasiones son de fuego y esta región, que en tiempo de paz es un paraíso, si se desata en ella la guerra civil se convierte en un infierno. La lucha armada se sabe cuando empieza, pero no cuando acaba. Siempre se ignoran sus consecuencias, excepto la de la sangre que se derrame y los escombros en que el país se convierta.

— No importa, contestó por último el Prelado, que el país se convierta en ruinas y escombros, con tal que se levante sobre ellas triunfante la bandera de la religión.

— Pero, Señor, es muy posible que bajo esas ruinas se hunda la Patria con nosotros todos.

Y me despedí.

CAPITULO XVI.

Gobierno de Trujillo en el Cauca

SUMARIO. — El General Trujillo gobierna el Estado con la misma mo​deración y honradez que lo animaron durante su primera administración. - Nombra gobernadores de las provincias del Sur a individuos pertenecientes al bando conservador. — Al terminarse su administración se agita mucho la opinión caucana por las elecciones de Presidente del Cauca y de Presidente de la República. — Cesar Conta, candidato de los ra​dicales en el Cauca. — Semblanza de este ilustre caucano. — los liberales nuñistas y los conservadores ofrecen apoyar mi candidatura para sucesor del General Trujillo. — Declino la candidatura y sigo para Bogotá en mi carácter de Representante, nuevamente elegido por el Cauca. — Mi viaje al través del Tolima y Cundinamarca, y mi llegada a Bogotá.

Además de las complicaciones creadas en el Cauca por la agitación de la cuestión llamada impropiamente religiosa, con mo​tivo del establecimiento de las Escuelas Normales para formar profesores idóneos de las escuelas primarias, la política general y seccional se encontraba muy agitada en 1875 con motivo de las elecciones para Presidente del Estado y para Presidente de la Unión, porque a un tiempo terminaban los períodos bienales del primer magistrado de los Estados Unidos de Colombia y del Estado Soberano del Cauca.

El General Trujillo, quien ejercía por segunda vez la Presi​dencia del Estado, había gobernado como la primera, con mo​deración y honradez, animado de un espíritu progresista y alta​mente conciliador y respetuoso de los derechos de todos. Yo tuve la honra de hacer parte de esa Administración pacífica y civiliza​dora, y me fué muy satisfactorio indicar al General Trujillo la conveniencia de que, en los municipios o provincias de Pasto y Túquerres, en la región meridional del Estado y en donde ha sido siempre abrumador, desde la época de la Independencia la mayoría del bando conservador, se nombrasen jefes municipales, o gobernadores, á individuos respetables pertenecientes a esa par​cialidad política, pues yo siempre he profesado el principio de que en cada Sección de la República se encuentre un gobernante que esté de acuerdo con la mayoría de los gobernados y de que mientras el espíritu de partido no se halle subordinado al interés de la Patria, no pueden existir ni la paz, ni el orden, ni el pro​greso en la República.

El General Trujillo, espíritu benévolo y sinceramente republicano, acogió con entusiasmo la indicación que yo me permití hacerle, y, con efecto nombró a jefes municipales conservadores en las dos provincias del Sur. Como era natural, de esos muni​cipios se envió una respetable diputación conservadora a la Asam​blea legislativa del Estado.

Esta sabia política aplacó los ánimos y evitó que el Estado se lanzara a la guerra durante la Administración Trujillo. El can​didato más popular que presentaban los liberales para Goberna​dor del Estado, era el Dr. César Conto, uno de los jóvenes más valerosos y más ilustrados de la generación que había surgido en medio de los humos de los combates de la revolución de 1860.

César Conto, oriundo del Chocó y emparentado con las pri​meras familias del Valle del Cauca, estaba dotado por la natura​leza, de una figura distinguida y simpática, de gran valor, ardiente ambición, imaginación de fuego y talento privilegiado. Recibió su educación en Bogotá. Además de poseer a la perfección el inglés y el francés, estudió el italiano y llegó hasta escribir un método para aprender la lengua del Dante. Fué abogado y poeta distinguido, escritor vibrante y orador elocuente. En suma era una mentalidad sobresaliente y un poeta - soldado y gentilhombre vaciado en el molde de Lord Byron.

Conto llegó a ser mas tarde una figura nacional. Prisionero en la acción del Cabuyal, logró escaparse y huir a pie por las montañas de Barragán, en 1861, y llegar a Bogotá a ponerse al servicio del General Mosquera.

Siendo Gobernador del Cauca en 1877, decidió el triunfo de los Chancos por su arrojo y valentía, al detener con el batallón Zapadores la numerosa caballería enemiga.

Mas tarde Conto ocupó un Ministerio de Estado en el Go​bierno nacional y fué miembro de la Corte Suprema Federal.

Permaneció en Europa como Cónsul de Colombia en Londres, y allí se dedicó a estudios filológicos y gramaticales, haciendo publicaciones importantes sobre estas materias.  Regresó a la Patria

pobre y enfermo, y no encontrando medios para subvenir a las necesidades de su vida, partió para Guatemala en virtud de llamamiento que le hizo su ilustre cuñado, el Dr. Miguel Velasco y Velasco, para regentar cátedras de filosofía, literatura y jurispru​dencia en esa República. Allí murió víctima de su intensa labor intelectual, por un ataque de congestión cerebral  a los 57 años de edad, dejando un nombre memorable en las letras, las armas y la historia política de su patria.

No obstante las brillantes cualidades y los reconocidos mé​ritos de Conto, su nombre no era muy prestigioso en el Cauca, porque él pertenecía al partido liberal exaltado que se denominaba radical, y que había proclamado la candidatura del Dr. Aquileo Parra para Presidente de la Nación en competencia con la del Dr. Rafael Nuñez, candidato de los disidentes liberales antigobiernistas. Además los conservadores temían la elección de Conto por su temperamento fogoso y apasionado en política, que juzgaban ocasionado a cambiar el régimen suave y tolerante del General Trujillo, por otro de intransigencia y de rigor con el partido caído.

En tal situación, los conservadores del Sur, que representa​ban una buena porción de electores, enviaron en comisión a la capital al Dr. Miguel Arroyo, patricio ilustre de Popayán y hombre de valor y de vasta instrucción, para proponer al General Trujillo que opusiera todas sus influencias a la elección de Conto y apo​yara mi candidatura para Presidente del Estado, la cual apoyarían también los liberales partidarios del Dr. Nuñez (puesto que yo era nuñista) y los numerosos conservadores del Sur.

Mi nombre, a pesar de ser Director de Instrucción Pública, era simpática al bando conservador por dos razones: la una por estar emparentado con varias familias conservadoras de Popayán, lo cual consideraban como una garantía para ellas en el Gobierno, y la otra porque yo había manifestado un espíritu conciliador y tolerante en mi calidad de Secretario de Gobierno del General Trujillo, - y especialmente con las provincias del Sur.

No obstante la diferencia que había entre los grandes mé​ritos y merecimientos de Conto y mis modestos, incipientes servicios al país, a pesar de haber una distancia de mas de doce años de edad entre uno y otro candidato, yo pude ser un con​currente serio de Conto en la elección, y acaso triunfar en las urnas, porque al apoyo ficial se juntaban la opinión de los nuñistas y los votos conservadores, viniendo así á formar dos po​derosos elementos eleccionarios.

Muy halagador era para mí ser Presidente del más poderoso Estado de la Unión, siendo muy joven y. acaso con mi elección, se hubiera conjurado la tormenta revolucionaria, porque yo me hubiera limitado a continuar la Administración del General Trujillo, y a seguir su ejemplo y sus consejos en el Gobierno; pero declaro que estaba fatigado de la lucha que sostenía como Director de la Instrucción Pública y deseaba regresar a Bogotá a velar por mis intereses, abandonados durante dos años. Por otra parte no era justo prolongar para mi esposa y mi tierna familia una Vida tormentosa en Popayán. Rechacé pues decididamente la candida​tura que me ofrecieron los conservadores del Sur y los liberales disidentes, por medio del General Trujillo, quien, como es natural, acogió con simpatía el proyecto electoral y me ofreció su concurso y Su apoyo, dentro de los límites de su posición.

Al mismo tiempo tuvieron lugar en el Cauca, las elecciones para representantes al Congreso, y yo acepté la candidatura que se me ofreció por diversos municipios liberales. Tuve la fortuna de ser elegido por el voto unánime de los Caucanos.

El 2 de Enero de 1876 emprendí viaje para Bogotá por el escabroso camino de Guanacas, llevando mis tres hijos en cajones con ventanillas de alambre, a guisa de cuna, y a espaldas de peo​nes cargueros.

El viaje de Popayán a Bogotá por los desfiladeros del Gua​nacas y por las pampas ardorosas y desiertas del Tolima, era entonces una verdadera campaña que duraba veinte días, más o menos.

Con tal motivo, me preparé con toldos, camas y hasta mesas portátiles para hacer la travesía. Fuéme preciso llevar ropas de cama, utensilios de mesa y cocina, y hasta forrajes para las ca​ballerías, para poder hacer alto y pernoctar, como las caravanas de los Beduinos, en oasis, o a orillas de un arroyo.

En Neiva tomé tres balsas, o sean las mas primitivas de las embarcaciones, pues se hallaban fabricadas por grandes trozos de una madera esponjosa sin ninguna pesadumbre, unidos con cuerdas para formar una superficie plana, que se cubría, como en los champanes, con un toldo de cañas, debajo del cual sobre un pe​tate se acostaban los viajeros para bajar el río, durante tres o cuatro días más o menos. En la proa y en la popa de las bal​sas se hallaban los pilotos conductores, que no tenían otra misión que la de dejar arrastrar suavamente la embarcación por la cor​riente del río, e impedir que la balsa tropezara contra alguna peña o piedra de las orillas. De esta manera llegamos al puerto de Peñaliza, que hoy se llama Ricaurte, primer lugar de arribo en el Estado de Cundinamarca. 

En Peñaliza encontré la protección que nos dispensó la  distinguida familia de los hermanos Nieto, Señores feudales y hono​rables de aquella hermosa y rica región.

Provistos de caballerías y de cargueros llegamos a la capi​tal, después de un penoso viaje de ascensión a lomo de mulas desde las regiones ardientes del Magdalena, que apenas se ha​llan a 200 metros sobre el nivel de mar, hasta la hermosa alti​planicie de la Sabana de Bogotá, que cuenta 2,700 metros de altura.

Muy grato fué nuestro arribo a Bogotá, después de mas de dos años de ausencia y después de una lucha constante en el Cauca por los motivos que dejo expresados.

Al llegar a la capital, recibí numerosas visitas de los parti​darios de los dos candidatos para la Presidencia de la República Doctores Rafael Nuñez y Aquileo Parra, bajo la Presidencia del Sr. Dr. Santiago Pérez. Sea esta la ocasión de hacer la silueta de esos tres ilustres colombianos, así como la del Dr. Murillo, que tanto culminó en esa época, la cual marca un periodo de transición y de gran valor histórico.

CAPÍTULO XVII.

Santiago Perez

SUMARIO. Boceto biográfico de este grande hombre colombiano. — Su na​cimiento y sus primeros estudios en el Colegio de Lléras. — Terminada su carrera fundó un Colegio que muy pronto adquirió celebridad en la República. — Sus múltiples y vastos conocimientos. — El Dr. Murillo lo nombra Secretario del Interior y Relaciones Exteriores en 1865, y en 1870 lo envía Salgar a Washington como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario. — Al regresar a la Patria es proclamado candidato para Presidente de la República al terminar la segunda Ad​ministración del Dr. Murillo. — Es elegido Presidente de la República y toma posesión del puesto en 1874. — Terrible oposición que se pre​senta contra su Gobierno por los liberales disidentes. — Agitaciones vio​lentas entre nuñistas y parristas con motivo de la elección del sucesor de Pérez. — Sus últimos años, y su muerte en Paris.

« Cuando yo oigo nombrar a Cánovas del Castillo, me descubro reverente », decía Bismarck.

Tal deseo hacer yo, y tal deben hacer todos los colombianos cuando pronuncien el nombre de Santiago Pérez, porque rara vez se puede encontrar una figura mas alta, mas limpia y mas bri​llante que la de ese hombre que fué una gloria patria y que, na​cido en el seno de familia humilde y pobre, llegó a alcanzar la mas elevada posición literaria, social y política en la República de Colombia, recorriendo una escala cuyo primer peldaño fué el de un modesto institutor y el último el del sillón presidencial.

Era Don Santiago Pérez hombre de regular estatura, de complexión robusta y fuerte ojos oscuros con mirada expresiva y suave, ancha frente y tez rosada, realzada por barba y cabellos negros que tornaron en blancos los dos años de tortura de la Presidencia de la República. En esa época se trabó una lucha encarnizada entre las fracciones del partido liberal, profundamente dividido con motivo de la elección presidencial. Fué entonces cuando germinó la gran transformación política que lleva el nombre histórico de La Regeneración.

Nacido en la ciudad de Zipaquirá, Pérez hizo sus estudios en Bogotá, casi gratuitamente, debido a la protección que le dis​pensó, con sentimiento paternal, el gran filántropo y eminente instructor Dr. Lorenzo María Lleras personalidad saliente del liberalismo colombiano y jefe de una numerosa y esclarecida fa​milia.

Pérez se distinguió en los estudios como alumno del Colegio, y en las diversas materias que cursó, siempre obtuvo los califica​tivos de sobresaliente por su aplicación y su conducta irrepro​chable, hasta que a los 20 años coronó su carrera profesional de abogado y Doctor en ciencias políticas con un gran acopio, ade​más, de conocimientos en todos los ramos de literatura y en cien​cias físicas y naturales.

Fué en esta época cuando escribió un drama de vasto al​cance y elevado argumento histórico intitulado «Jacobo Molay», que tenía por base el sacrificio y martirio del gran Maestre de los Templarios, en la época de Felipe el Hermoso, de Francia.

Este drama que tiene defectos anacrónicos y de composi​ción escénica, porque hace aparecer a una mujer en la plenitud de la vida y de la belleza como madre de un Papa, revela sin embargo el genio poético del autor y contiene una versificación hermosa y fluida.

Terminados sus estudios, Pérez fué nombrado por el Dr. Lleras catedrático de varias clases en su mismo Colegio y cuando el célebre plantel terminó sus tareas por la muerte del grande instituto Pérez fundó el Colegio que llevó su nombre y que fué el almácigo de los jóvenes que mas se distinguieron posteriormente en la República.

Pérez regentó, siendo Profesor, muchas y variadas mate​rias hasta 1864 ó 1865, época en la cual el Doctor Murillo, Pre​sidente de la Unión y apreciador de los talentos de Pérez, lo llamó a desempeñar el Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores cuando apenas contaba  años de edad.

Este fué el primer paso de su vida pública y fácil es deducir cuán vastos y múltiples serían, sus conocimientos en ciencias po​líticas, ciencias exactas y naturales, idiomas y los diversos ramos de literatura, si se considera que un joven de gran talento de intensa aplicación y de noble ambición, había pasado su vida (en el decurso de mas de 20 años) consagrada exclusivamente al estudio ya como alumno, u ora como catedrático, o como jefe de un Establecimiento de enseñanza.

En la Secretaría de Relaciones Exteriores reveló Pérez, a par de su grande ilustración, la solidez de su criterio y sus so​bresalientes dotes de escritor, que mas tarde lo colocaron en el primer puesto entre los hombres de pluma de su época.

Sucedió a la Administración Murillo la del Gran General Mosquera durante la cual Santiago Pérez, Felipe Zapata y To​mas Cuenca, editaron y redactaron el primer Diario político de la República intitulado « El Mensajero », que dio en tierra con el Gobierno del gran Caudillo el 23 de Mayo de 1867, por medio de la célebre conspiración, de la cual fue Pérez el principal Con​ductor.

De 1867 a 1870, Pérez concurrió a los Congresos y, co​mo Presidente del Senado, dirigió un admirable discurso al Ge​neral Santos Gutiérrez cuando tomó posesión de la Presidencia de la República, en el año de 1868.

En 1870 Pérez fue nombrado Enviado Extraordinario y Mi​nistro Pleniporenciario ante el Gobierno de la Gran República de Norte América, en donde hizo un brillante papel como Di​plomático, pues, además de sus profundos conocimientos en el De​recho internacional, del cual fué muchos años Profesor, poseía, como un hijo de Albión, la hermosa lengua de Shakespeare y de Fran​klin.

Cuando Pérez’ se despidió, en 1872, del Gobierno americano, el ilustre Grant, Presidente de la Unión, se apartó, en su dis​curso, de los moldes formularios de esta especie de oraciones, para expresarle el sentimiento de grande aprecio que le había ins​pirado el diplomático colombiano, con esta hermosa e inusitada frase: « id a vuestro país y decid a todos, que el Gobierno de Colombia, al nombraros su Ministro en Washington, se honró a sí mismo y honró a nuestro Gobierno ». No pueda haber apro​bación mas elocuente ni sintética de la conducta del eminente diplomático.

De regreso a la Patria, Pérez fue proclamado candidato para la Presidencia de la República, como sucesor del Doctor Manuel Murillo, y, elegido, tomó posesión de este alto puesto el primero de Abril de 1876.

De esta manera, la carrera política de Pérez que había comenzado en 1864 llegaba a la cumbre doce años después, llevando al dosel presidencial un gran acopio de conocimientos en los di​versos ramos de la actividad humana y aporte, no menos grande, de virtudes, de tal manera que respecto de él podía decirse con toda propiedad en esa época; « es la primera virtud y la primera ilustración de Colombia ».
Hasta entonces la carrera de Pérez fue de luces y de flores; pero desde la posesión de la Presidencia de la República empezó para este noble patricio una vida de vicisitudes y amarguras.

El partido llamado radical, o sea la agrupación filosófica e idealista de esa gran Comunidad política que en 1851 realizó las grandes reformas de la Administración López y que antes se llamó el partido Gólgota, imperaba casi exclusivamente en la Nación desde 1877, después del derrocamiento del Gran General Mos​quera el 23 de Mayo de aquel año.

Sucedió al General Mosquera en el Gobierno, el General Santos Acosta, valeroso militar, gallardo y apuesto caballero y magistrado de intachable honradez.

Al General Acosta sucedió el Ilustre General Santos Gutiérrez, el mas sobresaliente de los caudillos de la Revolución de 1860, después del Gran General y del General Trujillo.

Ocupó el solio presidencial enseguida el General Salgar, de quien ya me he ocupado extensamente. Vino después la se​gunda Administración Murillo, con la cual se completó un periodo de ocho años de dominación no interrumpida de una fracción del partido liberal, que no era la mas numerosa aun cuando sí la que contaba con las mejores mentalidades y con las mas puras virtudes de la Comunidad política.

Estas Administraciones, modestas, pacíficas, progresistas y patriotas, se distinguieron especialmente por el respeto a los de​rechos de los asociados, por el estricto cumplimiento de la Cons​titución y de las leyes y sobre todo, por la pureza y economía con que manejaron el Tesoro público, el cual era administrado como en caja de cristal, según la expresión del Dr. Murillo, quien fundó el primer Diario oficial y la relación diaria de los ingresos y egresos de la Tesorería.

No obstante, en el orden político cometieron errores, pues en vez de moderar el sistema federativo, disminuyendo el exceso de prerrogativas a las Secciones y de reforzar la autoridad central, dieron ensanche a las generosas pero extravagantes amplitudes de la Constitución de Río Negro.

Si a estas consideraciones se agrega la de que el modesto presupuesto de la Nación no alcanzaba, ni siquiera para todos los miembros de la fracción liberal imperante, y que ésta tenía enfrente, formando una poderosa oposición a todo el partido conservador de la República y a la fracción caída en 1867, que llevaba el nombre de Mosquerismo, fácil es comprender cuán encarnizada y terrible sería la lucha establecida durante la Administración Pérez entre los oposicionistas y los gobiernistas para la elección presi​dencial.

En las Democracias latinas de la América ecuatorial, la so​ciedad se dividió en partidos o parcialidades políticas durante los primeros 50 años de vida independiente, por divergencia de prin​cipios u opiniones para constituir y organizar las nuevas nacio​nalidades, mas que pór intereses propiamente dichos de partido; pero pasada la época del establecimiento de la República, bajo regímenes, mas o menos democráticos, o mas menos autoritarios, la división social en agrupaciones de carácter político, ha prove​nido principalmente del deseo de ocupar los puestos públi​cos y administrar los intereses de la Comunidad. No habiendo llegado aun la época de desarrollar las grandes riquezas naturales que encierra la vasta región ecuatorial del Norte del Continente suramericano, por medio de la industria y de las artes, la ma​yoría de los ciudadanos han buscado la meta de las posiciones oficiales y de la influencia gubernativa, para obtener notoriedad y fortuna, en su ambición de engrandecimiento y de prosperi​dad, subordinando, las mas de las veces, los intereses perma​nentes y sagrados de la Patria a los transitorios y personales de las parcialidades políticas. De esto han dependido, principal​mente, la continua agitación política y las revueltas a mano armada que en esos países formaron la vida nacional, en él medio siglo transcurrido después de la emancipación de la metrópoli.

Tal aconteció a Colombia de 1830 a 1900, y una rápida memoria de nuestras guerras civiles puede demostrar la aseve​ración que, con criterio imparcial, dejo consignada en las líneas anteriores pues, con excepción de una guerra y de otra, en parte, todas las demás no han sido motivadas por la necesidad de un cambio substancial en las instituciones, sino por alcanzar el pre​dominio de un partido sobre el otro.

En 1830, la gran República de Colombia, hija del genio de Bolívar, se partió en tres pedazos, no por la acción legítima y natural de la Dinámica política, ni de la evolución histórica, sino por la acción bastarda y violenta de dos de los mas ilustres ada​lides de la guerra de emancipación, que quisieron formar con los girones de su patria sus feudos personales.

En la República central constituida por el antiguo virreinato de Nueva Granada, se hizo un esfuerzo para conservar la unión con Venezuela y Ecuador, y el Congreso admirable, reunido en esta época, no quizo reelegir al Libertador para un nuevo periodo presidencial, para evitar el choque de las facciones políticas que combatieron al Padre de la Patria hasta el punto de pretender asesinarlo el 25 de Septiembre de 1828. Fué elegido en su lu​gar un hombre civil, sin odios ni compromisos políticos anterio​res y de alta reputación nacional por sus talentos, patriotismo y demás virtudes cívicas. — Don Joaquín Mosquera, hijo de Po​payán, fué el segundo Presidente de la Gran Colombia.

La elección de este hombre, eminentemente civil, irritó el elemento militar que quería conservar su predominio en la Re​pública a la sombra de sus recientes victorias en la guerra de emancipación.

Ese elemento, compuesto principalmente de Venezolanos u​nido a los partidarios ardientes del Libertador, se declaró en abierta rebelión a mano armada contra el pacífico gobierno del Sr. Mosquera, quien, desprevenido y sin ejército organizado para defenderse, sucumbió en la primera derrota que sufrieron los po​cos sostenedores de la legitimidad.

Después de la victoria del Santuario, los rebeldes proclama​ron la dictadura del General Rafael Urdaneta, laureado jefe ve​nezolano, partidario entusiasta de Bolívar y Director de las re​presiones sangrientas que sucedieron a la Conspiración de Sep​tiembre.

La rebelión de Urdaneta fué, pues, motivada mas por inte​reses de partido y ambiciones personales que por ideales políti​cos o necesidades de cambios en las instituciones, puesto que la Constitución de 1830 ha sido una de las mas sabias y de las mas liberales que ha tenido la República.

Derrocada la dictadura de Urdaneta por la Convención de Apulo en 1830 y constituida la República de Nueva Granada en 1832, bajo la Presidencia del General Santander, Jefe del bando opuesto al Libertador, nuestra nación gozó de ocho años de paz hasta 1839, época en la cual se inició tina de las mas sangrientas, mas largas y mas injustificables guerras civiles que ha tenido nuestra Patria.

La Constitución de 1832 dictada por los partidos llamados liberales y antibolivianos, ha sido una de las que mejor han con​sagrado los derechos individuales y las garantías sociales, y que han organizado con mas amplitud la república democrática en Nueva Granada. Así pues no se explica cómo el partido liberal se hubiere alzado en 1839 y en 1840 contra el Gobierno suave, moderado y respetuoso cual ninguno de la ley, de un hombre civil y de un jurisconsulto esclarecido como era el Dr. José Ignacio de Márquez, adalid del liberalismo moderado y sucesor del Ge​neral Santander.

Esta revuelta, sin programa ni bandera formada por ele​mentos heterogéneos y fermentos de múltiples y contradictorias am​biciones, demuestra mas que cualquiera otra la aseveración que adelante dejo consignada. Baste recordar las descosidas y diver​sas alocuciones de los siete Supremos que 9ncabezaron la revuelta y las tres curiosas aspiraciones que pregonó la insurrección en Pasto, cuando Obando, el Caudillo principal, proclamó la libertad, Noguera a Fernando VII y el Padre Villota a San Francisco D’Asis. En esa revolución la ambición de los caudillos milita​res contrariada por el Gobierno civil del Dr. Marquez, se prevalió del fanatismo religioso, exaltado por la supresión de los Conven​tos menores en Pasto.

En 1851 Arboleda y Borrero, jefes conservadores, se alza​ron en armas contra el Gobierno liberal del General López para recuperar el poder y el predominio en la dirección de los desti​nos de la Nación, perdidos el 7 de Marzo de 1849.

En 1854, un soldado oscuro e inculto, José María Melo, nombrado imprudentemente por el Presidente Obando Coman​dante General del ejército nacional derrocó al gobierno legitimo, aprisionó al Presidente y se erigió en Dictador del pueblo que no había soportado ni el yugo del monarca español, ni el Poder supremo del Libertador, apoyándose en las huestes armadas que comandaba y en el elemento exaltado del liberalismo llamado draconiano por sus medidas violentas contra sus adversarios po​líticos. Esta fracción política se asemejaba mucho a los monta​ñeses de la Convención francesa de 1793.

El elemento filosófico y republicano del liberalismo, o sean los verdaderos liberales de Colombia, se unió al partido conser​vador para combatir la dictadura, y esta noble coalición derrocó el bastardo gobierno de Melo, después de ocho meses de lucha armada.

Esta guerra contra la dictadura de Melo, ha sido la única en mi concepto que pueda justificarse, y aun glorificarse, después de la de emancipación, ante el criterio filosófico de la Historia en nuestros anales revolucionarios.

A la revolución de 1860 contribuyeron ideales o principios políticos e sentido federalista, e intereses de partido al mismo tiempo.

La revolución de 1860 fué motivada: por la exclusión de toda participación en la dirección y administración de los intereses públicos, de los elementos liberales, noblemente aliados a los con​servadores en 1854 contra Melo y por la no elección del Gene​ral Mosquera para Presidente de la República, como era lógico suponerlo para el desarrollo y establecimiento del régimen fede​ral implantado en 1857. Aun cuando fueron los intereses de par​tido los principales impulsores de esa gran revolución, contribu​yeron a su triunfo los desaciertos del Gobierno del Dr. Ospina y su impaciencia por reaccionar contra las instituciones federales que imperaban en el país.

En la Administración del Dr. Santagio Pérez, la división del partido liberal imperante había tomado alarmantes proporciones y echado profundas raíces en la República.

Los hombres eminentes del liberalismo que se creían con título mas sustantivos que Pérez para ocupar el sillón presi​dencial, por sus servicios militares o políticos en las administraciones pasadas miraron de reojo la elección del modesto institutor que por una especie de asalto debido a sus méritos, y casi llevado en hombros por sus discípulos se había colocado bajo el dosel de Bolívar sin que le precediera una larga carrera pública.

A estos motivos de oposición, de carácter personal, se agre​gaban la ambición constante y ardorosa del partido conservador de recuperar el poder perdido en 1863.

No habiendo motivos justificativos, siquiera fuesen en apariencia, para lanzarse a la revuelta a mano armada las oposi​ciones, ayudadas por los partidarios descontentos del Gobierno que no ¿habían ¿encontrado plaza en las mesas oficiales, (porque desgraciadamente en nuestra Democracia el prestigio de un nuevo Gobernante dura hasta que distribuye el presupuesto) cristali​zaron su acción contra el Gobierno en una intensa labor electo​ral para elegir al sucesor de Pérez.

Previendo el Gobierno la tempestad que amagaba por parte de todo el partido conservador y de los elementos disidentes del liberalismo, se preparó a la lucha escogiendo como candidato un hombre sencillo, immaculado, sin odios ni compromisos anteriores, de criterio equilibrado y de notables dotes de administrador como lo había demostrado en dos períodos consecutivos en el ejercicio del Ministerio de Hacienda de dos administraciones: Don Aquileo Parra.

Los oposicionistas liberales, heridos aun mas por el escogimiento de un candidato, mas civil y modesto, si es posible, que el mismo Pérez, resolvieron afrontar la lucha y para evitar que se atribu​yera a intereses o ambiciones personales, proclamaron la candi​datura del Dr. Rafael Nuñez, eminente pensador y estadista, poeta esclarecido e insigne escritor que había servido con brillo el Mi​nisterio de Guerra en la Administración Mallarino, y el de Fi​nanzas en uno de los períodos administrativos del General Mos​quera, durante la época revolucionaria.

Retirado Nuñez en Europa durante muchos años, como Cónsul de la República, su nombre no despertaba antipatías, odios ni ame​nazas para nadie, y solo se le veía rodeado de la aureola que for​maba su anterior actuación política y los destellos de su pluma, en las admirables revistas políticas que constantemente escribía para diversos diarios suramericanos.

Pero para no alterar el orden que me he propuesto seguir en mi narración, concluiré este capítulo con algunos otros rasgos de la vida de Don Santiago Pérez antes de ocuparme en los su​cesos políticos de 1875 a 1877.

La Presidencia de Pérez constituyó para este hombre pací​fico y gran intelectual, una época de lucha y de tortura que mino su salud, deprimió su espíritu y generó los únicos errores políticos de su vida pública.

Terminado el período presidencial, Pérez se retiró a la vida privada y se consagró a los cuidados de su familia. Durante la revolución de 1877 Pérez estuvo separado de toda ingerencia en la política. En alguna época volvió a sus tareas de institutor en compañía del Dr. Nicolas Pinzón W., o como catedrático y pro​fesor de diversas materias en un plantel liberal.

Durante esta época Pérez empezó a experimentar escaceses de dinero porque carecía de entradas suficientes para los gastos que demandaba la educación de su familia, una vez que no tenía las utilidades que le proporcionaba la intensa labor de su Colegio.

Algún tiempo estuvo Pérez en Nueva-York en compañía de su distinguido hijo Santiago, como colaborador suyo en la dirección de una Casa de comisión, que había lindado en la metrópoli comercial norteamericana.

Los reveses comerciales que experimentó la nueva Casa im​pusieron su liquidación, y el Dr. Pérez regresó a Colombia mas pobre que antes.

Aun cuando anticipe la relación de ciertos interesantes episodios referiré dos que revelan la honradez y la modestia de ese ilustre colombiano.

Antes de ocupar Pérez el sillón presidencial empleó todas sus economías en comprar una casa de habitación, única propie​dad que poseyó durante su vida y, al dejar el puesto de Presi​dente, se vio en la necesidad de tomar dinero prestado con hipoteca de esa finca para poder hacer frente a sus necesidades per​sonales, pues la Presidencia en vez de proporcionarle ganancias como a otros (por fortuna muy raros en Colombia) había que​brantado profundamente su escasa hacienda.

En 1883 fundé yo un Banco hipotecario en Bogotá, del cual fui Gerente durante su corta existencia.

Hallándose vacante el puesto de Secretario del Banco, el Dr. Pérez me ofreció sus servicios para desempeñar la Secretaría, porque careciendo de trabajo y de medios de subsistencia, puesto que había tenido necesidad de suspender las tareas de institutor con motivo de su mala salud, deseaba tener una ocupación tran​quila en el expresado Establecimiento.

Confundido y abrumado con la idea de que un hombre de la altísima posición y de los grandes méritos del Dr. Pérez, pudiera ser mí subalterno en el desempeño de la Secretaria, puesto que yo me consideraba como un pigmeo delante de ese gigante de virtud y de ciencia, le contesté una carta sincera y cortés para manifestarle el asombro que me causaba su oferta y pro​ponerle muy cordial y francamente que viniese a ocupar el puesto de Gerente, el cual le cedería gustoso al mismo tiempo que una acción para poder ser nombrado, y que yo ocuparía la Secretaría, en la cual me sentiría orgulloso al lado suyo.

El Dr. Pérez comprendió mi delicadeza y que mi carta en​cerraba una excusa, y desistió de su proyecto de ser Secretario del Banco. -

Dirigióse entonces al Sr. Francisco Noguera, acaudalado y activo comisionista y comerciante, Jefe de la respetable firma de Fergusson Noguera & Cia, para ofrecerle sus servicios en su ofi​cina como Tenedor de libros u Oficial de correspondencia, mani​festándole que era muy experto en contabilidad, que poseía una letra excelente y escribía con propiedad el inglés, el francés, el castellano y el italiano.

Noguera también se excusó de aceptar una oferta que lo abrumada y, en defecto del puesto, le ofreció sus servicios para obtener el dinero que pudiera necesitar para sus gastos.

Recuerdo que D. Santiago, después de haber fracasado en sus dos tentativas para obtener un puestecito subalterno en una Oficina de comercio me decía con los brazos cruzados? » : Con qué es decir que un individuo por haber sido Presidente de la República, está condenado a morirse de hambre porque quedan cerradas para él todas las fuentes de trabajo en que pueda utilizar sus aptitudes y conocimientos? ».
Teniendo urgente necesidad de dinero para sus gastos y los de su familia, tomó en el Banco que yo dirigía la suma de siete mil pesos con hipoteca de su casa de habitación, y esta suma me la consignó privadamente (no en el Banco en forma de  de​pósito) para que yo se la guardase y le proporcionase los fondos a medida que fuera necesitándolos. No me aceptó un recibo ni cuenta, pero yo la llevé hasta que se agotaron los fondos.

En 1884 fundé el Ateneo de Bogotá, del cual me ocuparé después, en unión del Sr. D. José Antonio Soffia, Ministro de Chile, eminente diplomático y literato de la próspera República del Sur. De este célebre instituto, que tuvo una brillante pero efímera existencia por causa de la guerra de 1885, limé nombrado por aclamación el Dr. Pérez, primer Presidente, y como tál pro​nunció un discurso en la sesión solemne del 24 de Julio 1884, que es una de las mas hermosas obras de la oratoria colombiana, y una verdadera joya literaria.

 Después de la guerra de 1885, Pérez se retiró al seno de hogar habiéndose visto obligado a vender su casa para pagar la deuda que la gravaba y consumir el resto de su valor en las necesidades materiales de subsistencia.

Durante la Administración de Sr. D. Miguel Antonio Caro limé nombrado Director único del partido liberal de la República por la Convención de delegados que se reunió en la capital y al mismo tiempo fué encargado de la dirección y redacción del Relator, famoso diario político que había fundado su ilustre her​mano Felipe. En esta labor periodística culminaron las dotes in​superables del gran escritor, manifestadas ya en la redacción de El Mensajero y La Defensa.

Consagrado se hallaba Pérez a sus labores periodísticas cuando fué allanada la imprenta sin fórmula de juicio y en plena paz, por orden del Ministro de Gobierno, Dr. Ospina Camacho, sus​pendido el periódico y reducido a prisión su redactor y dester​rado con no pocos vejámenes y en medio de dolorosas circunstancias.

En París vivió el Dr. Pérez hasta su muerte en la pobreza, subsistiendo de los emolumentos que le procuraban algunas clases de idiomas que daba a alumnos suramericanos y por los auxilios de algunos miembros de su familia, entre otros su caballeroso yerno el Sr. Fernando Esser, de Elberfeld.

A pesar de sus años y de su mala salud, se veía obligado a salir para dictar sus clases a pié, en medio de las tormentas de nieve de un invierno rigoroso.

En 1900, al terminar el siglo XIX, murió víctima del trabajo intenso y de las crueles amarguras que apuró en la última época de su vida, este varón eminente, sabio y justo, a quien yo llamé en ocasión solemne Ateniense por la sabiduría y por la virtud, Es​partano, gala de Colombia y quizá del continente suramericano. Después dé una rápida carrera de triunfos literarios y políticos recorrió la senda negra de las vicisitudes y de los dolores, pero bajó a la tumba sin una mancha como hombre privado, y dejando una estela de luz con sus enseñanzas y los ejemplos de su labo​riosidad y sus virtudes.

Santiago Pérez fué un gran intelectual y quizá el hombre mas ilustrado en muchas y heterogéneas materias, que ha tenido la República. En mi opinión ha sido el escritor mas vibrante, mas elocuente y mas elegante de Colombia. Su pluma de oro es​cribía con, igual maestría sobre los mas variados asuntos, desde las arduas cuestiones de derecho internacional y de economía política hasta las anécdotas triviales dé las costumbres nacionales. Como Crítico era insuperable. Manejaba la ironía con arte tál que no se percibían a primera vista las profundas heridas que producía su pluma, porque las ocultaban los esplendores de su estilo. Su frase parecía esculpida o tallada sobre láminas de cristal.

La dote sobresaliente de la mentalidad de Pérez era su numen poético, no tanto en los versos que hizo cuanto en los discursos


pronunciados o leídos, como Presidente del Senado como Jefe de la República en la Universidad, o como Director del Ateneo, y ante la tumba del Dr. Murillo Toro.

La pequeña colección de sus oraciones forma el mas hermoso y escogido joyero de nuestra literatura oratoria. La elegancia y la concisión de cada párrafo constituyen por sí solos un discurso de profundo pensamiento y de mágica forma. Nunca ningún orador, ni aun el mismo Castelar, hizo uso de imágenes más hermosas, discretas y elocuentes que las de Pérez en sus admirables discursos.

Bien quisiera reproducir en este libro algunos párrafos de esos discursos que no han tenido antecedentes ni subsiguientes en los anales literarios de Colombia, pero carezco de ellos en el momento en que escribo y solamente tengo a la mano una parte del que pronunció ante la tumba del Dr. Murillo, publicado nue​vamente con ocasión del Centenario de este gran colombiano.

-
He aquí algunos apartes:

« Tocada la naturaleza por el ascua de la lepra, la hu​mana generación va cayendo, como los miembros de Lázaro, pedazo por pedazo, y cada vez que una parte desprendida se roza con la tierra, el cuerpo que la sobrevive un día padece el estre​mecimiento del dolor y de la muerte.

Ese estremecimiento es el que experimentamos ahora. El corazón nos dice la altura de que ha caído, el lugar de donde se ha arrancado esta carne de nuestra carne, que, huérfana de su pa​dre el espíritu viene a acogerse aquí en el seno de su madre, la tierra.

Delante tenemos todavía el barro en la forma humana que la naturaleza le dió; mas ya no obra en él la fuerza qué lo yació en ese molde y que en él lo ha mantenido. Roto, por la energía mas bien que por la duración del trabajo delante tenemos toda​vía el instrumento; mas el trabajador ha desaparecido. Estamos pues en presencia del espectáculo que todos los días nos sorprende con la novedad del misterio. Asistimos al drama que se reanuda delante de cada sepultura que abrimos, drama cuyo desenlace solo hemos de saber el el fondo de la sepultura que sobre nosotros se cierre...

Si en la presente ocasión, las pasiones y los errores del mo​mento— estén del lado donde estén, — vinieren a perseguir hasta aquí estas sagradas reliquias, cumplamos un deber patriótico ignorándolo del todo. Profanación es llevar el combate hasta la tienda donde se recoge el herido. Profanación tendría que ser también el aceptarlo en el santuario donde reposan los muertos....

Cerremos pues en paz el sepulcro que hoy hemos venido a abrir, ya que no hemos de poner sobre él sino un sello de lá​grimas.

La posteridad romperá ese sello. Lo romperá cuando debajo de él sólo quede lo que el tiempo haya purificado y la historia esclarecido. Cuando Cristo - salió de la losa del sepulcro, no lle​vaba sobre su rostro la saliva del sayón.

Así mismo, — aunque a una distancia infinita de resurrec​ción soberana, — así mismo la posteridad no hallará en los hom​bres que hasta ella lleguen la marca vulgar de la injusticia con​temporánea. Ella no verá en esos hombres mas que su frente iluminada si han sido apóstoles, o sus palmas hendidas, si han sido mártires.

La generación de que este ilustre difunto fué poderoso representante, puede aguardar con serenidad el veredicto de la Historia, El paso de ella sobre el suelo sonoro de la patria no hizo, es verdad, el estrépito de la heroica generación que la había precedido; ni las claridades de su camino fueron tampoco como los de los sables libertadores en cada uno de los cuales se reflejaba una victoria. Pero el no haber cegado con ninguno de esos re​flejos fue el mayor merecimiento de esos hombres. Haber adivi​nado la libertad, que ni aun rayaba en su tiempo por el remoto horizonte, comprueba que ellos tuvieron desde el principio la vi​sión de la profecía y que abrazaron sin reserva la cruz del apostolado. Como el que, en testimonio de fé en su divino Maestro se encaminó hacia él, sentando entrambas plantas sobre las aguas movibles, así estos fundadores de nuestras instituciones civiles han venido, en testimonio de su fé en la República, avan​zando hacia ella en el seno tembloroso de las revoluciones. Y de esas revoluciones han derivado su fuerza, a la manera que la nave se hace conducir del aquilón que ella misma va gene​rando en sus entrañas.

Los genios, como este magistrado popular e insigne publi​cista, están destinados a ejercer influencia aun ya verificada su desaparición personal, al modo que, después de haber refundido en el mar su nombre y sus caudales, los grandes ríos hacen aun sentir, por considerables distancias, la fuerza de su corriente y el volumen de sus aguas. Conciudadanos, cuando esos grandes ríos han traído su curso al través de largas y tempestuosas re​giones, llegarán a un término tales como fueron en su origen? o será lo natural, casi podría decirse lo justo, que lleguen entur​biados y amargados por las malezas mismas que han limpiado en su camino?

Mas así como los vemos pasar en la majestad de sus cre​cientes, y aguardamos que recobren su primitiva pureza, así vemos pasar también entre tempestades - y eclipses, los espíritus de com​bate. La Historia como el Océano es un eterno crisol: ella devuel​ve, a los hombres extraordinarios, — como el de que en este lugar nos despedimos, — los devuelve, ya serenado el combate con su verdadero carácter y en su prístina grandeza ».

En el discurso del Ateneo se encuentran frases admirables, ver​daderamente esculturales. Hablando por ejemplo de España dice:

-í El techo que nos ha cobijado tres horas es sagrado para nosotros. Cómo no lo ha de ser el pabellón que nos ha cobijado tres siglos? El odio es una incapacidad en los hombres para ser grandes y una incapacidad en los pueblos para ser libres ».

Pérez fué un fecundo escritor. En sus primeros años publicó un tomo de poesías, entre las cuales culmina la consagrada a Atila, y una gramática castellana de profundo sentido filosófico, que parece un compendio de la famosa de —Bello. Sus dramas, el «Jacobo Molay » y « El Castillo de Berkley »revelan un gran caudal de fantasía y un altísimo númen poético; pero en lo que mas sobresalió su gran mentalidad fué en el campo del perio​dismo político, en el cual no ha tenido rival en Colombia.

Capítulo XIX.

La obra de Nuñez

SUMARIO. — Causas probables del cambio de los principios político de Nuñez. — Su larga permanencia en Europa atemperó  su espíritu de ra​dical fervoroso. — Ojeada sobre su obra política y sobre la Regenera​ción. — Beneficios que procuró al País y males que causó. — Resumen del ligero estudio de Nuñez.

Antes de entrar a relatar los incidentes interesantes relacio​nados con la Administración Parra, durante los preliminares de la guerra civil de 1876 a 1877, quiero terminar el rápido estu​dio que emprendí en el Capítulo anterior sobre el Dr. Rafael Nuñez.

Nadie, y menos yo, quien tuvo ocasión de conocer de cerca y por activa correspondencia al Dr. Nuñez, puede poner en duda las grandes capacidades intelectuales de este estadista, filósofo casi genial que gozó de un inmenso prestigio en la República de Colombia, como la personalidad política mas saliente du​rante un período de cerca 20 años y que llevó a cabo una trans​formación política y administrativa radical en la vida de la Na​ción. De esa gran evolución histórica llamada por el fundador de ella, la Regeneración me ocupare a su debido tiempo en el curso de esta obra.

Pero si la mentalidad superior del Dr. Nuñez y su probidad privada están fuera de toda crítica y de toda duda histórica, no sucede así respecto de su moralidad política, o sea la relativa a sus sentimientos considerados como los impulsores de su trascen​dental reforma.

¿Fué un cambio radical de convicciones o una evolución de ideales en el ánimo del Dr. Nuñez, los que impulsaron al grande estadista a desertar de las filas del liberalismo colombiano, del cual había sido figura prominente y a quien debía su elevación al Poder, o fué un sentimiento de ambición personal y de venganza contra los hombres que impidieron su elección en 1875?

Para responder concienzudamente y con criterio de historia​dor imparcial a esta pregunta, menester es analizar algunos an​tecedentes históricos.

No hay duda de que el ánimo del Dr. Nuñez los ideales políticos de exagerado radicalismo, fruto de las lecturas de los escritos franceses de 1848, habían recibido una saludable modifica​ción por su larga estadía en los centros europeos y principalmente en Inglaterra en donde se hallan tan sabiamente combinados en las instituciones los principios tutelares del orden con las garan​tías efectivas de la libertad de manera tál que en esa gran na​ción, como en la pequeña Suiza, (modelo de los regímenes re​publicanos), tienen completa aplicación las célebres palabras de Spencer cuando dice: « El ideal de los Gobiernos civilizados y civilizadores es el de combinar equilibradamente la menor suma de autoridad con la mayor suma de libertad ». Casi todos los polí​ticos colombianos y estadistas pensadores que han permanecido durante largo tiempo en el Continente europeo, y contando prin​cipalmente entre ellos a Felipe Zapata, han modificado sus ideales respecto de la organización de las Democracias latinas de América, en tendencia reaccionaria hacia el orden, como base del Gobierno, y hacia las restricciones de las libertades exageradas, que no pue​den ofrecerse a pueblos incipientes que han nacido a la vida independiente después de tres siglos de despotismo colonial, sino a pueblos suficientemente educados y preparados para el difícil y complicado ejercicio del Gobierno.

Imposible era que en un espíritu superior y observador como el de Nuñez, no produjeran sus efectos los estudios que había hecho respecto de la organización política y administrativa de los países avanzados del Occidente europeo. Tampoco es posible su​poner que a él, o a varios hombres pensadores de Colombia como a Justo Arosemena, Felipe Pérez y otros se le ocultarán los gra​ves defectos de La Constitución de Río-Negro, la cual, expedida por el espíritu de reacción contra el centralismo que representaba el Gobierno del Dr. Ospina, y del temor a los abusos en que pudiera incurrir el Gran General Mosquera después del triunfo de la Revolución de 1860, extremó el sistema federativo hasta erigir las Secciones en pequeños Estados soberanos y casi inde​pendientes, y debilitar el Poder central o federal de tal manera que éste vino a convertirse en una especie de Gerente nominal de la Confederación hasta el punto de que, en caso de revueltas internas en las Secciones, no podía el Gobierno nacional intervenir en la lucha, ni restablecer el orden, por prohibírselo la Constitución.

No obstante las buenas razones que había para promover una reforma saludable de las instituciones en el sentido que dejo indicado, por medio de la prensa y la tribuna, y por la elección de los Directores de la política el Dr. Nuñez no reveló estas ideas ni estos sentimientos en 1875, cuando fué proclamada su candidatura por un grupo de hombres eminentes del radicalismo y acogida con entusiasmo por la mayoría de la juventud liberal de Colombia. Por el contrario, en sus escritos manifestó que su credo liberal no había sufrido modificación alguna, y en su correspon​dencia muy activa con los sostenedores de su candidatura, entre los cuales me contaba yo, expresaba sus sentimientos de liberal incontrastable.

Durante la campaña electoral de 1875 no dio prenda al​guna a los conservadores, que pudiera hacer creer que él prepa​raba una reacción en la Nación contra- las instituciones y la do​minación del liberalismo. Por el contrario, se opuso a las medidas extremas de disolver el Congreso y de lanzar el País a la Re​volución después de la derrota electoral, y, cuando se ausentó para Cartagena, nos escribió a varios amigos condenando los sín​tomas revolucionarios del partido conservador, que ya se esboza​ban en el horizonte político. Cuando estalló la revolución, fué uno de los primeros en ponerse al servicio del Gobierno nacional pre​sidido por su rival victorioso el Dr. Aquileo Parra y aceptar un puesto importante que éste le ofreció. En carta dirigida a un amigo que lo invitaba a la revolución, se excusó rotundamente y aun agregó la célebre frase histórica que dice: «Yo soy hombre práctico y no quiero embarcarme en un buque que indudable​mente se irá a pique».

La cuestión llamada religiosa ha sido siempre en Colombia objeto o motivo de honda división de controversias y aun de guerras armadas entre los dos grandes partidos contendores de la República. Por la acción del fanatismo negro y del fanatismo rojo, siempre se ha confundido entre nosotros- el excelso senti​miento religioso, de origen divino con la actuación terrena del clero militante, y aun cuando es verdad que el liberalismo co​metió grande errores en divorciarse del elemento eclesiástico con la supresión de la Ley de patronato, con medidas violentas contra el clero, como las leyes de Tuición y de Inspección de cultos, y con una exagerada propaganda contra las prácticas religiosas de los católicos, también es cierto que la mayoría de los Prelados y sacerdotes católicos abusó de su indiscutible prestigio sobre las masas del pueblo, para promover disturbios y rebeldías contra las instituciones y gobiernos liberales imperantes en el país.

Nuñez, espíritu escéptico y libre pensador (como lo demos​traré con sus propias palabras en carta que conservo), no quiso desde el principio revelarse partidario de un Concordato con la Santa Sede, ni expresar sentimientos religiosos en ningún sentido. En respuesta a una carta que le dirigió el Dr. Carlos Martínez Silva, pidiéndole que manifestara su credo religioso, contestó:

« Yo no soy decididamente anti-católico ». Esta frase es la síntesis del estado de su espíritu en esa época.

Puede, pues, afirmarse con toda seguridad que en 1875 el sentimiento político de Nuñez era liberal y que si los radicales no hubieran escamoteado su elección, la terrible reacción de 1885 no habría tenido lugar. Probablemente las reformas que anhelaba el país y que Nuñez hubiera logrado implantar, por medios cons​titucionales y pacíficos, habrían permitido la continuación de la dominación liberal en Colombia y de sus instituciones libres, con​venientemente reformadas en el sentido del equilibrio social y del órden público.

Durante la Revolución de 1876 a 1877, Nuñez fue un efi​caz servidor del Gobierno para sofocar la revuelta; pero también fué el primero en proclamar como candidato para Presidente su​cesor del Sr. Parra, al General Julian Trujillo, su amigo y copar​tidario y el principal jefe militar durante la revolución.

En la Administración Trujillo, Nuñez, Ministro de Hacienda durante poco tiempo, preparó por medio de nombramientos en amigos personales, las bases de su segunda elección; pero en sus actos y palabras se manifestó incontrastable liberal.

Durante su Administración de 1880 a 1882, no dio mas pren​das al partido conservador caído que le había manifestado sus simpatías en la elección, que el nombramiento de un Ministro conservador moderado, respetable en su condición privada, pero no partidarista activo ni entusiasta, D. Gregorio Obregón, el nombramiento del eminente Sr. Caro para el puesto de Bibliote​cario nacional, y el del Dr. Carlos Holguín para Ministro de Colom​bia en España é Inglaterra.

En las postrimerías de su Gobierno en 1881, Nuñez no pre​sentó para la sucesión a un candidato de combate  salido de su cír​culo íntimo, sino a un candidato de conciliación al gran patricio Dr. Francisco Javier Zaldua, liberal de pura sangre, Jurisconsulto eminente, gloria de la Magistratura y de la Política en Colombia.

 En su segunda Administración de 1884 a 1886, Nuñez, a pesar de haber recibido el apoyo de los conservadores y de contar con sus simpatías, terminaba sin mayor prestigio su período bienal.  El Congreso le era hostil. Siete Gobernadores de Estados sobe​ranos eran radicales: aherrojado entre las cadenas de la Cons​titución de 1863, del régimen federativo, de las austeras costum​bres de esa época, y del sobrio presupuesto, veía desvanecerse los ensueños de su ambición y de sus reformas políticas. Nece​sitaba para llevar a cabo su obra un trastorno revolucionario, y el partido liberal, como siempre que por lo impaciencia y por la ambición de sus caudillos militares, se ha lanzado a la guerra, en vez de esperar la reacción por medios pacíficos y constitucio​nales, se lo procuró incurriendo en el gravísimo error de la revo​lución de 1885.

Vencedor, Núñez, de la revuelta con el concurso del partido conservador, desertó francamente de las filas del liberalismo, de​claró por sí y ante sí, desde los balcones del Palacio presiden​cial, que la Constitución de Río-Negro había dejado de existir, es decir que, por un golpe dictatorial y con el hacha de la victoria, rompió el Código político que había jurado sostener y de​fender, al tomar posesión de la Presidencia de la República.

No quiero adelantar la relación de otros sucesos importantes de esa época para no interrumpir el orden cronológico que me he propuesto seguir en estas Memorias; pero solamente avan​zaré que Nuñez, al desertar de las filas del liberalismo y esta​blecer un gobierno reaccionario con instituciones conservadoras, en completa oposición a las liberales que habían regido en el país durante 25 años, olvidó por completo sus antecedentes de liberal de escuela, de libre pensador y sus juramentos como prohombre del liberalismo y como primer Magistrado de la República.

No puede negarse que en la obra reaccionaria de Nuñez se encuentran grandes y trascendentales reformas. La Constitución de 1886, que cristaliza esta obra política, contiene disposiciones de incontestables beneficios para la República. La supresión de la Soberanía de los Estados, de las libertades ilimitadas y del comercio de armas y municiones; el establecimiento del derecho del Poder central para intervenir en la lucha de los Departamentos y la paz y el sosiego de las conciencias, por medio del Concor​dato son reformas de grande y benéfica trascendencia política. 

La excesiva centralización política, fruto de la reacción de

18.85, la organización de un Gobierno central irresponsable todo poderoso, mas que monárquico; los artículos alfabéticos de ese Código la destrucción de todo elemento de autonomía seccional y municipal, de tal manera que los Departamentos y Provincias han quedado en una condición de triste pupilaje del Gobierno central después de haber sido Soberanos durante mucho tiempo, y otros errores de los Legisladores de 1886, de los cuales me ocuparé adelante, informan los defectos principales de esa Cons​titución; pero el Capítulo de las garantías sociales es uno de los mas perfectos y liberales que pueda registrar ningún Código de Estado civilizado. Recuerdo que, alguna vez discutiendo con el Sr. Lardy, Ministro de Suiza en París, un Tratado de amistad y comercio entre la República de Colombia y la Confederación Helvética, me exigió el Sr. Lardy que estipuláramos el derecho del ejercicio del culto para los nacionales de uno y otro íiams en los respectivos territorios. Como la discusión tenia lugar en casa de la Legación de Colombia, yo, por única respuesta, tomé de mí biblioteca la Constitución de 1886 y, vertiéndolo previamente al francés, le puse de manifiesto el artículo referente a la libertad de conciencia que textualmente dice: « Nadie podrá ser molestado en Colombia por la profesión de su fé religiosa ni por el ejer​cicio de su culto ».
El Sr. Lardy desistió de su exigencia y me dijo» : Nunca he visto en ningún Código una garantía social mejor, ni mas am​pliamente determinada, que en la Constitución de Uds.

Para terminar este capítulo resumiré que Nuñez en mi opi​nión llevó a cabo su grande obra política, mas por ambición per​sonal y apetito d& mando que por un sentimiento de patriotismo o de convicciones sinceras en sentido reaccionario; que si realizó salu​dables reformas, también causó grandes males a la República, como el aniquilamiento de los principios elementales de la escuela libe​ral, la excesiva centralización política y, sobre todo, la creación del papel moneda y la insensata prohibición de estipular moneda en los contratos (causas de tantas ruinas y perturbaciones en el organismo económico de la República) al mismo tiempo que esta​bleció la especulación con los dineros públicos como sistema ad​ministrativo y enriqueció a muchos de sus afiliados a costa del Tesoro nacional.

En suma, Nuñez fué un hombre eminente por sus talentos, respetable por su probidad privada y extraordinario por su habi​lidad para llevar a cabo una grande obra política; pero fué desleal a sus juramentos como partidarista 9 como magistrado; es​tableció el sistema corruptor del apaciguamiento por medio de la prodigalidad de los dineros públicos y en aras de su ambición, sacrificó la bandera liberal a cuya sombra habla subido al dosel presidencial. Así, pues Nuñez fué grande para sus admiradores, célebre para nuestra Historia patria; pero nulo para la Virtud.

CAPÍTULO XX.

Primera época de la Administración Parra y Revolución de 1877 

SUMARIO. — Boceto del Presidente Parra. — Inauguración de su Administración. — Sus discursos y primeros actos conciliadores. — Revolución de 1876. — Victoria del General Trujillo en los Chancos. — Su marcha sobre Antioquia. — Batalla sangrienta e indecisa de Garrapata. — Alocución del Congreso presidido por Murillo para ofrecer la paz a Antioquia. — Capitulación de Manizales que pone término a la revuelta.  —
Entrada triunfal de Trujillo a Medellín.

El 1º. de Abril de 1876 tomó posesión de la Presidencia, el Sr. Aquileo Parra, hombre sencillo, sereno, de gran sentido práctico, equilibrado y sensato hijo de sus méritos y de sus obras y formado en la ¿escuela del trabajo honrado y paciente.


Parra, miembro de una familia respetable del Estado de Santander, estuvo consagrado durante su primera juventud a las la​bores del comercio y a la formación y educación de su familia la cual resplandeció por sus virtudes en hogar modelo.

En 1859 tomó parte activa en la vida política y militar de los santandereanos durante la guerra civil de ese Estado. Prisio​nero en la batalla del Oratorio, pasó siete meses recluido en las cárceles de Bogotá.

Después del triunfo de la revolución de 1860, fué elegido miembro de la Convención nacional, reunida en Río Negro para expedir la Constitución de la Nueva Colombia.

En la Convención manifestó sus dotes de orador tranquilo y de inteligente razonador. Varias veces se enfrentó al General Mosquera para contener sus ímpetus cesareanos y en todos los actos de ese célebre Cuerpo constituyente dejó las huellas de su espíritu lúcido y recto.

Como Presidente del Senado en 1866, Parra, al dar pose​sión al General Mosquera de la Presidencia de la República, le dirigió un notable discurso que fué una sabia pauta para la Ad​ministración del gran Caudillo.

 En la segunda Administración del Dr. Murillo, Parra fué nom​brado Ministro de Hacienda y Fomento y desempeñó este Minis​terio con tal habilidad y acierto, que logró restablecer en gran parte  el equilibrio entre las rentas y gastos fomentar poderosamente el progreso material de la República.

Sus éxitos administrativos lo impusieron como candidato obli​gado para el mismo Ministerio en la Administración subsiguiente presidida por el Dr. Santiago Pérez, y, hallándose en ese puesto fué proclamado candidato, para la Presidencia de la República en oposición al Dr. Nuñez. 

Parra era un hombre vaciado en el molde de los patricios colombianos de la patria boba. Primaba en su espíritu el mas sincero patriotismo, y en su rápida carrera pública, nunca una mal​sana ambición enturbió la pureza de sus propósitos y procederes como hombre público.

Después de la caída del liberalismo en 1885, Parra se retiró a una pequeña propiedad campestre que poseía en el dis​trito de Sesquilé, para procurarse con el trabajo agrícola los me​dios de subvenir a. las necesidades de su modesta familia. De allí fué separado por su< copartidarios para dirigir el partido, y gra​cias a su tino y a su prestigio logró reunir, después de la caída, las tribus dispersas de esa gran Comunidad política.

Como era natural, Parra fué perseguido en las guerras ci​viles de 1895 y 1899 y murió al principiar el siglo cuando la Nación se hallaba en plena revolución.

Parra era un hombre de regular estatura, mas bien alto qué mediano, de contextura, robusta, y sus anchos y levantados hom​bros sostenían una cabeza de Senador romano o de Arconte griego, realzada por brillante calva, espesa barba blanca, tez ro​sada y bellos ojos, de mirada dulce y expresiva.

Los modales de Parra, su manera suave de hablar y su elo​cución armoniosa, eran los de un perfecto caballero y mas que en la escuela del trabajo, parecía haber sido educado en un colegio de gentileshombres ingleses. Tenía el talento de llevar la convicción a sus interlocutores por su frase fácil y fluida cuan​do disertaba sobre asuntos políticos. Al separarse del Señor Parra, después de una conferencia de interés público, quedaba uno satisfecho y convencido de la verdad de sus razonamientos.

Su muerte acaecida en el pueblo de Fusagasuga, pasó casi

desapercibida en medio de los estruendos y torbellinos de la guerra; pero su memoria limpia y grata, dejó reflejos imperecede​ros entre sus numerosos amigos, copartidarios y admiradores.

Posteriormente a su muerte, ha sido publicada una parte de sus interesantes Memorias histórico-políticas que han sido recibidas en Colombia con el atractivo e importancia que ellas informan.

El Sr. Parra constituyó su Ministerio con hombres netamente civiles y moderados, escogidos entre el grupo de los llamados liberales radicales, o sea de los políticos filósofos que se habían separado del gremio militar, formado por los antiguos partidarios del Gran General Mosquera y que en las luchas electorales se alinearon en las filas del nuñismo.

En previsión de la revolución que ya amagaba, los primeros actos de la Administración Parra tendieron a hacer olvidar las rencillas y querellas de la Comunidad liberal, originadas por la reciente lucha electoral, y a inspirar confianza a los católicos en el asunto de instrucción primaria, por medio de medidas sensatas y acertadas, y por las expresiones plenas de patriotismo que con​tiene su discurso a Monseñor Arbeláez, el célebre y eminente Ar​zobispo de Bogotá, cuando el Prelado fué a felicitar al Presidente por su exaltación a la primera Magistratura de la Nación, En ese notable discurso, Parra prometió, con frases sinceras, que él du​rante su Gobierno respetaría, don celo tan religioso cuanto repu​blicano, las creencias católicas dominantes en el país y sus de​rechos para ejercer el culto y las prácticas de esa religión.

Los discursos y los primeros actos del Sr. Parra calmaron por el momento los ánimos, aun resentidos, de la terrible lucha electoral pasada. Las diputaciones conservadoras de las Cámaras hicieron manifestaciones de aplauso a las medidas del Gobierno y recomendaron la paz a sus correligionarios de la nación.

Pero esta calma fue momentánea. El germen revolucionario ya había prendido en todas las regiones de la nación. El Sr. Don Manuel Briceño, hijo del prócer de la Independencia, General Emig​dio Briceño y hombre dotado de múltiples y poderosas facultades, porque a la audacia y al valor reunía la inteligencia, la ilus​tración y una incomparable actividad, había recorrido los Estados de Antioquia, Cauca y Tolima, como un nuevo Pedro el Ermitaño, predicando una cruzada contra « el Gobierno ateo que pre​tendía descatolizar el país por medio de las escuelas normales di​rigidas por masones y protestantes ». El Gobierno conservador de Antioquia había introducido con sus propios recursos un abun​dante parque y gran acopio de elementos bélicos. Y todo esto se hacía públicamente a la faz del Gobierno, en virtud del « sa​grado derecho de insurrección», de la libertad de conspirar y de introducir armas y municiones, que consagraba candorosamente la Constitución de Río-Negro.

En los primeros días de Julio estalló en la ciudad de Pal​mira el movimiento- revolucionario, y su chispa prendió rápida​mente en toda la extensión del antiguo y populoso Estado del Cauca. La guerra brotó en esa región como una terrible fiebre eruptiva, pues, con excepción de la capital del Estado y de la ciudad de Cali, Centro principal dei liberalismo caucano, en todo el grande Estado aparecieron síntomas revolucionarios y princi​palmente en el Sur, donde siempre ha habido mayoría con​servadora.

Al mismo tiempo, el Estado de Antioquia se declaraba en rebeldía contra el Gobierno nacional y en el Tolima, Cundina​marca y Santander, se verificaban pronunciamientos para segundar la revuelta que había estallado en el Cauca.

Los Obispos de Antioquia, Medellín, Popayán y Pasto lan​zaron pastorales para condenar una vez más las Escuelas oficiales y alentar a los nuevos cruzados en su rebelión contra el Go​bierno nacional.

En presencia de la tempestad que se desató sobre el país, el Sr. Parra declaró turbado el orden público y al par de me​didas militares, dictó otras de carácter político para procurar la unión de los elementos liberales en presencia de la terrible ame​naza del enemigo común, tradicional.

Obrando con tino político nombró al Dr. Nuñez Gobernador civil y militar del Estado de Bolivar y al General Trujillo, amigo de Nuñez, General en Jefe de las fuerzas nacionales del Cauca.

Los liberales todos con excepción de cuatro o cinco nota​bles que buscaron un puesto en las filas conservadoras, corres​pondieron al llamamiento patriótico del Presidente y formaron resueltamente bajo las banderas del Gobierno para defender la Legitimidad y las Instituciones.

No pretendo hacer en el cuadro estrecho y frívolo de estas Memorias una historia detallada de la revolución de 1876 a 1877, una de las mas sangrientas y populares que han azotado la Repú​blica. Me limitaré a describirá grandes brochazos sus princi​pales sucesos.

El partido conservador, prevalido de la división profunda que había debilitado al partido liberal imperante; suficientemente preparado y armado durante varios años contando con el apoyo de un Gobierno seccional rico y poderoso como era el de An​tioquia y con el apoyo del Clero, que tanto prestigio tiene entre las masas del pueblo colombiano desde los tiempos de la Colonia, se lanzó resueltamente a la revuelta contra el Gobierno al cual ca​lificaba de ateo y quien, según las pastorales de los obispos revo​lucionarios pretendía descatolizar el país y destruir las creencias de los colombianos.

La revolución, como llevo dicho, tuvo su principio en el Es​tado del Cauca, así como las que la habían precedido en 1840, 1851 y 1860.

El General Trujillo, activa y eficazmente ayudado por el Pre​sidente Conto, improvisó un ejército de hombres decididos y par​tidaristas entusiastas. Siendo remoto el temor de una invasión de la capital de los rebeldes de Pasto por la larga distancia y la aspereza de la vía que separa la región del Sur del Centro del Estado en donde se halla radicada Popayán, Trujillo y Conto marcharon al Norte del Valle para detener las fuerzas invasoras de Caucanos y Antioqueños que bien armados y en numero de mas de 6.000, habían invadido el Valle bajo las órdenes de los Generales Enao y Sergio Arboleda (prosador y publicista eximio y valeroso adalid del conservatismo).

Cerca de Buga, en las llanuras de Sonzo, muy próximo al punto en donde tuvo lugar la batalla del Derrumbado en 1860, los caucanos y antioqueños rebeldes atacaron al reducido, pero valeroso ejército del General Trujillo que no contaba en esa ba​talla mas de 3.500 hombres.

El choque en los Chancos fué terrible y sangriento: las masas antioqueñas atacaron a Trujillo con furor extraordinario. Los in​fantes del Gobierno resistieron el empuje con tal denuedo que rechazaron un ejército de casi doble número de combatientes. En esa batalla se distinguieron el impertérito General David Peña, quien comandaba uno de los mejores batallones de Cali y el va​liente entre los valientes, General Tomas Rengifo Comandante del mejor batallón de Palmira.

De estos dos batallones que resistieron en el Centro del campo de batalla al mas violento ataque del enemigo, perecieron las tres cuartas partes de los efectivos. El General Rengifo recibió cinco heridas y perdió tres caballos en el combate. Como las pri​meras heridas no Rieran de gravedad, él continuó combatiendo.

Después de la victoria de Los Chancos, el 31 de Agosto de 1876, Trujillo marchó con su ejército para el Norte del E​stado hasta la frontera de Antioquia.

La marcha de Trujillo por esa extensa y enmarañada re​gión que cierra el Valle del Cauca y da principio a las abruptas serranías de las montañas antioqueñas, fue lenta pero conducida con tal maestría que no se dio un paso que no fuera marcado con una ventaja sobre el enemigo, ni hubo ningún movimiento que no fuera acertado.

Entre tanto, en el Norte de la República, se había puesto en armas el General Guillermo Quintero Calderón, uno de los mas esclarecidos adalides del bando conservador, quien reunía al valor extraordinario y la vasta instrucción, una honradez intachable y un carácter benévolo y verdaderamente republicano.

En Cundinamarca, se formó de nuevo la célebre guerrilla de Guasca, que tanto batalló contra el General Mosquera en 1861.

Al rededor de esta guerrilla, y sirviendo de base, se orga​nizó un ejército rebelde respetable con los valientes habitantes de la Sabana de Bogotá, que han sido por tradición conservadores y siempre dóciles a las influencias de los Señores feudales de las haciendas, y de los Curas parroquiales.

Este ejército estaba comandado por los jefes conservadores,

D.
Carlos Urdaneta y Don Manuel Briceño.

También en ese ejército se hallaban como Presidente revo​lucionario de la Confederación y como su primer Secretario, dos hombres eminentes, no solamente considerados en el campo es trecho del partidarismo, sino en el de la República, de la cual fueron honra y prez, por sus talentos, ilustración y probidad: Don Alejandro Posada y Don José Maria Samper, quién, después de haber figurado en altas posiciones como liberal y hasta como ra​dical, había adoptado el ‘Credo conservador, con la sinceridad y buena fue que fueron el sello de todas sus acciones.

Este ejército llegó a dominar casi toda la parte del Estado de Cundinamarca que forma la hermosa altiplanicie, conocida con el nombre de Sabana de Bogotá, a cuyas puertas llegó varias veces, amenazando seriamente al Gobierno de la República. Recuerdo que alguna vez el Sr. Parra, Presidente de la Unión, fué adver​tido de que suspendiera los paseos que hacía por las tardes hasta los afueras de la ciudad por el lado norte, o sea hasta San Diego, porque había un grupo de guerrilleros conservadores que esta​ban resueltos a apresarlo en ocasión propicia.
Derrotados los Antioqueños en Los Chancos y concentradas sus fuerzas en las  provincias limítrofes del Cauca, reorganizaron el ejército aumentaron y armaron sus efectivos y, después de dejar una fuerte guarnición en la posición formidable de Manizales para detener a Trujillo, trasmontaron la Cordillera que separa Antio​quia del Estado del Tolima, con el objeto de hacer una rápida marcha sobre Bogotá para ocupar la capital y derrocar el Gobierno, en combinación con las fuerzas de Cundinamarca.

Este respetable ejército llegó a las llanuras del Tolima como una avalancha al mando del prestigioso y renombrado jefe Don Marceliano Vélez, distinguido hombre público, militar y civil, que mas tarde fué candidato popular para la Presidencia de la Repú​blica.

En presencia de la terrible amenaza que amagaba por el Occidente el Gobierno de la Unión levantó apresuradamente fuerzas considerables en el Norte del Tolima y en la parte del Estado de Cundinamarca que se hallada bajo su dominación y pudo formar el mas numeroso y brillante ejército que bajo, las banderas del Gobierno, batalló en esa revolución.

         Este respetable ejército estaba comandado por Acosta y Camargo, los dos Generales mas célebres y prestigiosos con que contaba el Gobierno, después de Trujillo.

El ejército del General Vélez no se atrevió a presentar ba​talla campal al ejército del Gobierno y resolvió abrir fosos y le​vantar trincheras en las llanuras de Garrapata, al pié de la Cor​dillera y cerca de las márgenes del Río Magdalena.

Acosta y Camargo atacaron con impetuosidad y arrojo sin ejemplo en nuestras contiendas civiles, las fuerzas antioqueñas.

Varias veces los batallones del Gobierno llegaron hasta las trincheras, enemigas y en algunas de ellas lograron clavar la ban​dera de la legitimidad; pero diezmados por el fuego de la arti​llería y de la fusilería de los adversarios quienes se mantuvieron firmes en sus parapetos, las fuerzas del Gobierno se vieron obli​gadas a suspender el ataque, después de haber perdido la flor de su oficialidad y a varios jóvenes que habían ido desde Bogotá a acompañar al ejército, llevados por su entusiasmo por la causa del Gobierno.

La batalla de Garrapata quedó indecisa y no puede considerarse como una victoria de ninguno de los beligerantes, si es que se considera únicamente como triunfo el hecho de ocupar el campo de batalla y de poner en fuga al enemigo; pero cuando tiene lugar una impetuosa ofensiva infructuosa y que acarrea mayores pérdidas para el que ataca que para él que se defiende, puede

           considerarse el insuceso como un desastre para los ofensores.

Así lo reconoció el General Santos Acosta, Comandante en jefe de Las fuerzas del Gobierno, cuando dirigió al Señor Parra un telegrama en que le anunciaba el rechazo en lenguaje fami​liar y hasta vulgar que yo tuve ocasión de oír en el Palacio con otros varios amigos, cuando fué recibido en la oficina telegráfica particular del Presidente y de cuyos hilos  estábamos pendientes con ansiedad para saber el resultado de la gran batalla. Repro​duzco ese despacho, a pesar de su tono confidencial y familiar porque revéla la serenidad y el valor de Acosta después del in​suceso. Decía así:

« Aquileo: escribo este despacho sobre un tambor. Nos han fregado (I) estos maiceros; pero yo estoy trancando y espero salvar el ejército de un desastre. No te preocupes ni un instante porque, a pesar de todo, no dejaré pasar a los de las trincheras que también han quedado muy mal parados « (fdo) Acosta ».

Y con efecto, Acosta y Camargo con su valor, pericia y se​renidad características, evitaron la disolución de sus fuerzas y consiguieron restablecer la moral y la organización del ejército.

Aterrados los invasores por la valentía de las fuerzas del Gobierno, no se atrevieron a salir de las trincheras para atacar las fuerzas diezmadas de Acosta y Camargo, y, como al mismo tiempo, supieron que Trujillo con victorioso ejército se aproximaba a la frontera de Antioquia y amagaba invadir el Estado, el General Vélez resolvió levantar el campo y, desandando el camino recorrido, acudir a defender los hogares sagrados de los antioqueños,

Mucho se censuró al General Vélez esta inesperada retirada. Se dijo entonces que el ínclito Jefe había alcanzado una gran vic​toria pero no la había cobrado. No obstante, yo creo que el Ge​neral Vélez tuvo poderosas razones para ese retrógrado movimiento militar.

Salvado el Gobierno de la Unión por la hecatombe de Gar​rapata? dispuso el Presidente que una división de ese ejército al mando del General Daniel Aldana trasmontara la Cordillera del Quindío y fuera a reforzar el ejército del General Trujillo, el cuál se hallaba ya en la Aldea de María, frente a frente de las trin​cheras que los antioqueños habían levantado en las posiciones de Manizales.


La palabra es mas expresiva; pero también mas vulgar! Por tal ra​zón, la he sustituido por la que está escrita. 
El resto del ejército de Garrapata regresó a Cundinamarca

para atacar las guerrillas de ese Estado o mejor dicho el ejército

revolucionario comandado por los Generales Urdaneta, Posada y

Briceño. 

La parte principal de ese ejército siguió hacia el norte de la República bajo el mando de Samper y Posada, con el objeto de unirse a las fuerzas de Quintero Calderón y de Canal, dejando en las Serranías de Cundinamarca las guerrillas de los Generales Ur​daneta y Briceño.

En el intervalo de los sucesos militares, a grandes pince​ladas referidos, y de los que posteriormente dieron el triunfo al Gobierno, tuvo lugar un incidente que la Historia debe recoger.

El Congreso nacional se reunió en la fecha señalada por la Constitución o sea el 1º. de febrero de 1877, en plena revolución pues no había tenido aun lugar la batalla de Garrapata ni el General Trujillo había podido llegar hasta la frontera de Antioquia.

Como era natural, las diputaciones conservadoras de Antioquia y Tolima brillaban por su ausencia en estas’ sesiones porque la mayor parte de su personal, contando entre éste al Dr. Carlos Holguín, se hallaba en armas en los ejércitos revolucionarios. Con el personal liberal del Congreso, unido estrechamente para defen​der al Gobierno contra el enemigo común, habiéndose borrado toda huella de división entre nuñistas y parristas, había quorum mas que suficiente para que pudiese funcionar el Cuerpo Legislativo.

El Congreso en esa época no se ocupaba en dar leyes ni en ejercer sus funciones ordinarias, sino en colmar de autorizaciones al Gobierno para dominar la gran revuelta y alentar a los com​batientes en la lucha. Era una especie de Convención francesa del 93, de la cual salían las voces de aliento, ó los representantes para llevar a los ejércitos el sentimiento de la defensa y la fé en la victoria.

El Dr. Murillo que ocupaba la Presidencia en el Senado, aprovechando la lentitud de las operaciones militares del General Trujillo en la campaña contra Antioquia, y quizá por un sentimiento de profunda previsión para evitar que todas las victorias del Go​bierno se concentraran en la espada del  Caudillo caucano, ami​gó de Nuñez y no del grupo radical que dirigía el mismo Murillo, redactó una Alocución que debía ser firmada por la mayoría del Congreso con el objeto de ofrecer a Antioquia la paz y su au​tonomía y soberanía con la continuación del Gobierno conservador que imperaba en el Estado, desde 1864.

Esta oferta de paz al Estado rebelde, cabeza de la revolución, desagradó a los jóvenes de la Cámara de Representantes, quienes deseábamos el triunfo completo del Gobierno por medio de las armas, la paz por la victoria, y el - aniquilamiento del Gobierno rebelde de Antioquia. Recuerdo que el gran Tribuno liberal eminente en muchos campos y cuyo talento y grande ilustración no fueron reconocidos durante su vida, Dr. Anibal Galindo, comba​tió con su elocuencia habitual el Mensaje de paz del Dr. Murillo, al cual bautizó con el nombre de Pastoral. 
No obstante, el prestigio de Murillo y la magia de su estilo hicieron triunfar la célebre Alocución en las Cámaras y adoptada que fué se envió al Gobierno de Antioquia por medio de un co​misionado especial o Correo de gabinete. Esta delicada misión fué encomendada al gallardo y valeroso joven D. Salustiano Villar.

Los sucesos posteriores al triunfo del Gobierno en 1870 generadores de la elección de Trujillo y la siguiente de Nuñez y todo el cortejo de acontecimientos del ciclo de la Regeneración y de la caída del liberalismo demuestran la profunda y clara vi​sión de ese insigne Estadista que no ha tenido par entre las fa​langes del liberalismo colombiano.

Desde 1864, Murillo sostenía que para conservar el partido liberal unido en el Gobierno y al conservador tranquilo en su condición de vencido, era preciso dejar a los adversarios un res​piro político con un Gobierno perfectamente organizado y dirigido por ellos en el Estado de Antioquia. Siempre profetizaba el gran estadista que el día en que los liberales dominaran sin contra​peso en la República, inevitable sería su caída porque, conforme a las leyes de la dinámica política, semejantes a las de la dinámica física, perdería el equilibrio y no podría resistir al empuje del partido conservador unido, y acosado por el dominio absoluto de su adversario. Por otra parte, Murillo temía la elección de Trujillo, amigo de Nuñez, que no era carne de la carne ni hueso de los huesos de la escuela liberal filosófica, de la cual Murillo era desde 1850 el Apóstol y el Doctor.

Casi al mismo tiempo que el comisionado seguía su mar​cha hacia Antioquia. Los acontecimientos militares se precipitaron en la frontera antioqueña. Trujillo, reforzado con las fuerzas de Aldana, resolvió atacar a Manizales. Venció en el Arenillo y, des​pués de un sangriento ‘combate, triunfó sobre el ejército de An​tioquia y ocupó las famosas trincheras de Manizales, consideradas inexpugnables, las mismas que hablan rechazado a las fuerzas del Gran General Mosquera en 1860.

Los antioqueños valerosos montañeses, celosos guardianes de su terruño, siempre han procurado que el azote de la guerra no llegue al Centro del Estado, e impulsados por ese sentimiento, cuando fueron batidos en Manizales, celebraron una capitulación tan honrosa para los vencidos como gloriosa para los triunfadores.

Esa capitulación firmada por el Gobernador dé Estado, Dr. Silverio Arango, y por el General Trujillo, puso fin a’ la guerra en el teatro principal de las operaciones, y el sello a la victoria del Gobierno nacional. Conforme a este Pacto, el Estado de An​tioquia se sometió a la autoridad del Gobierno general, depuso y entregó las armas con la plaza fuerte de Manizales y abrió las puertas del rico y populoso Estado a los Jefes triunfadores.

El General Trujillo por su parte, se comprometió a no exi​gir ninguna responsabilidad a los revolucionarios de Antioquia por la rebelión contra el Gobierno central, a dejar a los oficia​les superiores sus espadas y a dar auxilio pecuniario a los sol​dados para regresar libremente a sus hogares.

El Gobierno del Estado se comprometía también a procurar al Gobierno nacional un millón de pesos como indemnización de guerra, a dimitir la autoridad del Gobernador del Estado para qué el General Trujillo ocupara su puesto como Jefe civil y mi​litar hasta que se reorganizara el Estado sobre otras bases, de acuerdo con las necesidades que había impuesto la guerra y se​llado la victoria.

Por último, se estipuló que los demás grupos de rebeldes que aun existían en armas en otros puntos de la República po​drían someterse a la capitulación de Manizales para disfrutar de los beneficios que ésta otorgaba.

Así terminó en su teatro principal la formidable revolución de 1876 a 1877 el 5 de Abril de este año, nueve meses des​pués de haberse dado el primer grito de rebelión en el Cauca.

Si este - método civilizado y cristiano de dar fin a las guer​ras civiles, por medio del reconocimiento de la beligerancia en los rebeldes y de Tratados de paz con ellos, se hubiese practi​cado en 1861, la revolución no habría sido larga, sangrienta y desastrosa como fué entonces, y habría terminado en sus comien​zos. Pero D. Mariano Ospina Rodríguez tuvo a  bien improbar la otra Exponsión de Manizales, de la cual me ha ocupado ya en estas Memorias, dando así pretextos justificativos para la pro​longación de la lucha que fué coronada por la Victoria del li​beralismo y por una gran reacción política.

Si este mismo sistema de terminar las guerras se hubiera adoptado en 1900, como lo pedimos varios liberales pacifistas al Gobierno nacional la terrible, y cruenta guerra de 1899 a 1902 acaso mas encarnizada que todas las anteriores, no habría sido tan fecunda en desastres morales y materiales como lo fué después de un rudo e incesante batallar durante tres años.

Desgraciadamente los Gobernantes conservadores en 1860 y en 1900, no quisieron reconocer el principio que estableció el célebre Código que forma, las instrucciones dadas por Lincoln a sus ejércitos en campaña, durante la guerra de Secesión en los Estados Unidos redactadas por el eminente Profesor Lieffer, que han sido aceptadas como reglas de Derecho internacional u​niversal por todos los países civilizados y son consideradas como uno de los progresos mas importantes del Derecho de Gentes moderno. Desgraciadamente, repito, los gobernantes conserva​dores en esas dos épocas, no quisieron apartarse durante la re​volución de las tradiciones coloniales, ni reconocer la beligerancia de los revolucionarios, a quienes siempre trataron como a rebel​des responsables del delito común de rebelión y a quienes debía imponerse los castigos señalados por el Código Penal.

Firmada la capitulación de Manizales, y ratificada por el Gobierno de la Unión, la mayor parte de las fuerzas federales regresaron a la capital; el ejército caucano volvió al interior de su Estado y el General Trujillo, con una guardia de honor, siguió en marcha pacífica y victoriosa hasta Medellín, capital del Estado de Antioquia, en donde tomó posesión del alto puesto de Jefe civil y militar del Estado por nombramiento del Gobierno na​cional.

Los antioqueños que tenían confianza en el carácter noble levantado y caballeroso del General Trujillo, no tuvieron ningún desengaño durante el Gobierno de este bravo y generoso Caudillo.

A la entrada triunfal de Trujillo a Medellín concurrieron individuos de las dos parcialidades políticas del Estado. Una verdadera ovación fué tributada al benemérito jefe, a quien se ha​blan sometido voluntariamente los vencidos.

Una espada guarnecida de piedras preciosas y con estu​che dorado, y unas charreteras de oro macizo, producto nativo de las minas antioqueñas fueron obsequiadas al General Trujillo por los liberales de Medellín. Y triste, pero honrosa considera​ción para la memoria del General Trujillo, cuando murió este inclito jefe en 1883, esas prendas valiosas estaban «empeñadas» en el Banco de la Unión, de Bogotá, como garantía de una suma de dinero que el General había tenido necesidad de pedir prestada para subvenir a las necesidades urgentes de su familia, después de haber sido Dictador en Antioquia, Recaudador de un millón de pesos, y de haber desempeñado la Presidencia de la República durante dos años! Qué proceder tan diverso del que siguieron otros Mandatarios y otros recaudadores de empréstitos en la época de la Regeneración.

CAPITULO XXI.

Segunda época de la Administración Parra

SUMARIO. — La victoria del General Camargo en la Don Juana destruye el último ejército revolucionario y prepara el advenimiento de la paz.  —
El General Trujillo me llama a su lado para que le sirva de Secre​tario General. — El Presidente. Parra no consiente en que me separe de la Capital y me nombra Secretario del Tesoro y Crédito Nacional.  —
Crítica situación fiscal de la República después de la guerra. —Amplias y extraordinarias autorizaciones dadas por el Congreso al Po​der Ejecutivo para dominarla. — El Gobierno no hace uso de ellas, con excepción de la de emitir Pagarés del Tesoro. — Combinaciones acertadas con estos documentos de crédito. — Resultados felices de ellas —Interesante correspondencia privada de Parra conmigo para que le adelantase sueldos como a Presidente y negativa de mi Despacho. —El General Camargo se encarga de la Presidencia y declara restable​cido el orden público en la República. — Carácter benévolo y conci​liador del Presidente Camargo. — Objeciones a la ley sobre pensiones. —
Interesante incidente entre el Presidente Parra y el Dr. Camacho Roldán con motivo de la pretensión que los guerrilleros de Cundina​marca tenían para celebrar un Convenio de paz con el Gobierno. —La paz hace reaccionar rápidamente al País. — Conferencia política de Murillo con el Sr. Parra y sus Secretarios con motivo de la próxima  elección de Presidente. — Profunda previsión de Murillo sobre el por​venir del partido liberal. — El Sr. Parra y otros hombres eminentes del liberalismo se deniegan a reformar la Costitución.

Terminada la campaña de Antioquia, quedaban solamente en armas en el mes de Mayo 1877 las fuerzas comandadas por el General Alejandro Posada, quien desde Cundinamarca había seguido para el Norte de la República en compañia del Dr. Samper.

El Gobierno General puso a las órdenes del bravo y acti​vo General Sergio Camargo, parte de las fuerzas federales triunfantes en Manizales, reforzadas con los depósitos que tenían en Bogotá y rápidamente siguieron su marcha en persecución de los revolucionarios del Norte de la República.

Muy pronto el General Camargo dio alcance al  ejército rebelde, y en las cercanías de Cúcuta, en un punto denominado La Don Juana, obtuvo una completa victoria que selló definitivamente el triunfo del Gobierno y la terminación de la guerra, porque ya no quedaron en armas sino los guerrilleros de Cundinamarca y un pequeño grupo de rebeldes en la Provincia de Pasto.

Durante todo el período de la Revolución (de Julio de 1876 la Mayo de 1877) permanecí yo en Bogotá ayudando al Gobierno con mi pluma y mi dinero, y aun personalmente, pues en alguna vez hice parte de los batallones de cívicos que se formaron para hacer la guarnición de Bogotá, cuando las necesidades de la guerra exigían el envío a otros lugares de los cuerpos ve​teranos.

Cuando el Congreso se reunió en Febrero de 1877 yo fui sostenedor decidido de la causa de la legitimidad. En esos momen​tos, y aun antes de la capitulación de Manizales recibí el nom​bramiento de Secretario general que el General Trujillo me envió, con el Despacho de Coronel, para continuar a su lado la cam​paña sobre Antioquia pues ese ilustre Jefe me tenía gran de​ferencia personal y se acomodaba mucho como él decía, con mis servicios de Secretario, los cuales conocía, por experiencia, cuando fui su ayudante de campo, siendo yo muy joven (lo cual me pro​porcionó los grados militares hasta el de Teniente Coronel), y mas tarde como Secretario de Gobierno del Estado en 1874.

Cuando yo recibí el honroso nombramiento, quise volar al campamento del General Trujillo para acompañarlo en la cam​paña y, con tal motivo, me dirigí al Palacio Presidencial para pe​dir al Sr. Parra la confirmación de mi nombramiento y las ins​trucciones del caso.

El Señor Parra se manifestó contrariado porque yo aban​donase la Capital y me separara del Congreso. Me suplicó que desistiera del viaje al campamento y me dijo que él escribiría al General Trujillo para justificar mi excusa del nombramiento de Secretario General. Agregó el Sr. Parra que mis servicios eran necesarios en la Capital como representante y que, además, tenía el propósito de nombrarme Ministro ó Secretario, como en​tonces se llamaba, del Tesoro y Crédito nacional, delicado puesto en esos momentos de crisis económica, que él me suplicaba acep​tar para reemplazar al Dr. Nicolás Esguerra, quien se hallaba abrumado por la labor intensa que había tenido durante el período agudo de la guerra.

No pude denegarme a las instancias del Sr. Parra, y en con​secuencia, me excusé de aceptar el nombramiento del General Trujillo para posesionarme algún tiempo después de la Secretaría del Tesoro y Crédito Nacional. Desde entonces abandoné el campo militar para fijarme en el campo meramente civil como mi padre. En los principios de Mayo de 1877, tomé posesión de la Secre​taría del Tesoro, Director de las Finanzas colombianas en mo​mentos en que todo se hallaba trastornado, y el Tesoro  público exhausto. Declaro que ocupé con mas temor el puesto civil de Secretario de Estado que si hubiera marchada al campamento del General Trujillo, porque, además de ser un poco extraño a los asuntos económicos que solo conocía por los estudios del Cole​gio alcanzaba a medir la inmensa responsabilidad que iba a pesar sobre mí para reorganizar el ramo de finanzas quebrantado y trastornado por la guerra; pero la voluntad es poderosa cuando se propone conseguir altos fines y la juventud es el mas eficaz y brioso paladín de las nobles ambiciones.

Aun cuando me he propuesto al escribir estas Memorias, no hacer bocetos biográficos ni elogios de los personajes polí​ticos que yo tuve ocasión de conocer de cerca, mientras se ha​llen vivos, no puedo prescindir de tributar un homenaje a mm eminente antecesor en la Secretaría del Tesoro, Dr. Nicolas Esguerra, porque este ilustre patricio reúne a una clara inteligen​cia, una vasta ilustración de jurisconsulto y publicista y una larga y patriótica carrera pública, plena de luz y exenta de manchas.

El Dr. Esguerra prestó señaladísimos servicios a la causa del Gobierno durante el período álgido de la revolución y a él le tocó la parte ruda y cruel de la actuación, como encargado de procurar recursos para el Gobierno por medio de empréstitos for​zosos.

Recuerdo que cuando ocurrí al Despacho del Dr. Esguerra para suplicarle que continuase por algunos días en su puesto de Secretario porque yo deseaba terminar en el Congreso algún pro​yecto de ley importante que había iniciado, me contestó: « No puedo acordarle, mi estimado amigo, ni un plazo de 24 horas, porque estoy desesperado y extremadamente fatigado por la labor que he tenido en la Secretaría. Además la guerra ha terminado militarmente, y la paz no tardará en ser decretada e imperar so​bre el país. Tengo el propósito de fundar una Agencia judicial para reparar con el trabajo privado los quebrantos que en mi escasa hacienda, ha producido el trastorno de la guerra, y estoy

pobre ». Hago este recuerdo de mi noble amigo para demos​trar, con otro hermoso ejemplo, que los liberales de esa época, titulares de los altos puestos administrativos  en la década de 1867 a 1877, fueron absolutamente honrados, como administra​dores públicos y que Esguerra, como Pérez, como Trujillo, como Parra y todos sus compañeros, quedó mas pobre después de la guerra, que antes lo estaba, a pesar de haber sido Dictador sin control ninguno del Tesoro nacional y de las finanzas del país.

Estos ejemplos, por desgracia, no han sido siempre segui​dos por todos los hombres públicos, después de la caída del liberalismo.

El Congreso de la República invistió al Gobierno de la Unión de la dictadura fiscal por medio de la ley 11 de 1877, para que pudiese hacer frente a las grandes necesidades econó​micas que imponía el estado de paz, después de una guerra de diez meses.

Conforme a ese acto legislativo, el Gobierno nacional quedó facultado para contratar empréstitos por las cantidades y en las condiciones que a bien tuviera, sin necesidad de aprobación ulterior del Congreso, de vender o hipotecar las rentas y los bienes nacionales como lo creyere conveniente, de establecer impues​tos y reorganizar o modificar los existentes; de emitir papeles de crédito y aun papel moneda sin restricción ninguna; de hacer en suma lo que estimare mas conveniente para dominar la situa​ción, sin limitación alguna.

Para desarrollar esta ley y procurar recursos para el licenciamiento de un numeroso ejército, para  restablecer los pagos y servicios administrativos, ordinarios suspendidos por causa de la guerra y para hacer frente a los intereses de la deuda exte​rior e interior y para devolver los empréstitos voluntarios obtenidos durante la revuelta, y todos los demás egresos que supone la convalescencia de un país después de una formidable guerra, no había en el Tesoro ni  un centavo, ni siquiera para pagar los mas insignificantes sueldos de los empleados, cuyos emolumen​tos se cubrían por mitad con el dinero proveniente de las salinas de Zipaquirá, y un documento en que se reconocía a deber la otra mitad.

Esta enorme tarea estaba encomendada a las inexpertas manos de un joven que, por primera vez, ocupaba el sillón de un Ministerio de Estado. Cuando el Sr. Parra me tomó el juramento de posesión de la Secretaría, agregó éstas palabras: « Delego en Ud. todas las facultades que en materias fiscales me ha otorgado el Congreso. Queda Ud. constituido en Dictador financiero en tiempo de paz y confío en que su juventud, su buena voluntad y su patriotismo harán milagros para poder dominar la difícil si​tuación económica, creada por el estado de guerra. Yo he logrado, gracias a la valerosa Guardia colombiana, a sus dignos jefes, y a mis colaboradores en el Congreso y en el Gobierno, vencer y dominar la revolución. Cumple a Ud. en la paz vencer y dominar la catástrofe fiscal ».

Alentado por estas nobles palabras del jefe del Estado, entré con entusiasmo a ejercer mis funciones.

Cuando el Sr. Parra se posesionó de la Presidencia de la República, el Tesoro nacional se hallaba exhausto a consecuen​cia de los desórdenes revolucionarios de 1875. Los fondos eran insuficientes para el servicio corriente; las órdenes de pago sin cubrir aumentaban considerablemente la deuda de tesorería. De​bíase al Banco de Bogotá mas de 400.000 pesos con sus inte​reses. Se había suspendido toda empresa de fomento material y aun los remates mensuales de documentos de deuda interior esta​ban paralizados por falta de recursos.

En tan críticas circunstancias sobrevino una de las más formidables revoluciones que registran los tristes anales de nuestras contiendas civiles.

La guerra hizo indirectamente fracasar el empréstito iniciado en Londres por nuestro Ministro Zapata, disminuyó casi hasta su anonadamiento las rentas de aduanas por falta de importaciones; aminoró la de Salinas por la disminución del consumo y por las dificultades del tránsito hacia Bogotá, ocupado por los guerrilleros.

Al mismo tiempo que disminuían las entradas, los gastos aumentaron de un modo extraordinario para comprar armas en el extranjero y levantar un numeroso ejército que no bajó de 30.000 hombres.

En tal situación, el Gobierno tuvo que ocurrir a todos los medios extraordinarios para obtener recursos con que hacer frente a las necesidades urgentes de la guerra. Se aumentó el precio de la sal; se descontaron pagarés de aduana, se emitieron docu​mentos de crédito; se decretaron empréstitos forzosos y volunta​rios y hasta los depósitos judiciales que patrióticamente habían sido consignados en la Tesorería General, fueron incorporados a la Caja Militar. 

 Por el lado de las economías, fueron suspendidos los pagos de los intereses de las Deudas interior y exterior, suprimidos varios destinos de la lista civil y de instrucción pública, y se pusieron a medio sueldo los empleados indispensables que que​daron subsistentes. No había que vacilar. En el gran trastorno social y político producido por la revolución, la dignidad del Go​bierno, la suerte del País y de las instituciones, estaban fincadas en los campamentos, y a ellos era necesario hacer convergir los esfuerzos todos de la Administración.

En presencia de tan terrible situación económica y abrumado por la responsabilidad que pesaba sobre mis hombros débiles e inexpertos, y con las autorizaciones del Sr. Parra, recogí mm espíritu para meditar sobre los medios que podía escoger para dominar el desastre fiscal, teniendo a la vista las disposiciones de la Ley de 1877 que organizaba como llevo dicho la dictadura financiera del Gobierno.

Nunca pensé en vender ni hipotecar Salinas, ni edificios ni otros bienes nacionales, porque, además de considerarlos como objetos sagrados e intocables, era difícil, sino imposible, la rea​lización de ellos inmediatamente después de la guerra por falta de postores para la compra. Imposible era pensar en conseguir empréstitos en el extranjero después del descrédito producido por la guerra y por la suspensión del servicio de la deuda exterior. La emisión del papel moneda y la alteración de la moneda me​tálica nacional de plata, disminuyendo sus cuotas partes de fino, como se hizo mas tarde por Núñez en 1885, me repugnaba gran​demente porque yo siempre he creído que a esos remedios econó​micos extremos, fuente de trastornos, agio y ruina para unos y de especulaciones ilícitas para otros, no debe llegar un Gobierno cuando pueda buscar medios de vivir en el campo lícito que aconsejan la Ciencia y el patriotismo.

De todas las autorizaciones otorgadas por la ley la única que encontré conveniente para dominar la difícil situación fiscal fué la de emitir documentos de crédito sin interés, en cantidades y términos discretos y pagaderos por los recaudadores de las ren​tas nacionales paulatinamente. Esta medida iniciada ya por mi antecesor Dr. Esguerra, fué desarrollada ampliamente por mí.

Con las debidas precauciones y valiéndonos de la litografía del Sr. Demetrio Paredes, se emitieron los pagarés del Tesoro, a razón de 200.000 pesos por mes, sin interés y admisibles, como dinero sonante en el pago de la mitad de las rentas y contribuciones de la República.

Los Pagarés solventaron la situación. Todos los contribuyentes los solicitaban para obtener la utilidad en sus pagos que procuraba el pequeño descuento que tenían en los mercados bursátiles y que nunca excedió del 5%.

Los Pagarés del Tesoro circulando casi a la par de la moneda, fueron recibidos por las acreedores del Gobierno sin dificultad ninguna, y con ellos se pudo hacer frente a muchas erogaciones, del momento.

Pero como el 50% de las rentas nacionales, pagadero en dinero no era suficiente para cubrir ciertos gastos que debían satisfacerse en moneda metálica, tales como le servi​cio de la deuda exterior, la devolución de depósitos judiciales y las raciones de los soldados y ajustamientos militares para el licenciamiento  del ejército, se aumentó en 200.000 pesos men​suales la emisión, para cambiar (voluntariamente se entiende, como era el recibo de dichos documentos) todos los títulos antiguos de Deuda interior como eran la Renta sobre el Tesoro, los Vales de primera y de segunda clase, los Bonos flotantes del 3% y otros papeles de crédito que circulaban desde 1863 y 1864, por Pagarés del Tesoro, mediante dotes en dinero que debían pagar los tenedores de los antiguos títulos al tiempo de hacer la con​versión.

Las dotes en dinero variaban en proporción, según la importancia de los títulos convertibles. Por ejemplo, para convertir la renta sobre el Tesoro (papel noble, ya bastante reducido y que ganaba el interés de 6%, se exigía apenas una dote me​tálica de 25% Los vales de primera y segunda clase y algunos otros similares, requerían el 50% de dote y los bonos flotantes del 3%,  papel depreciado y que tenía por único fondo de amor​tización la compra de bienes desamortizados, el 75 % de dote.

Don esta combinación se abrió una fuente de ingresos metálicos al Tesoro, procurando al mismo tiempo la unificación de la deuda interna nacional y la conversión de títulos que ga​naban interés, por un papel que no lo devengaba y que, con su renovación mensual ~a proporción que se iba amortizando en la recaudación de rentas, ofrecía las ventajas que proporciona a los bancos emisores la moneda de papel, sin tener el carácter de for​zosa ni de inconvertible, como el desastroso papel moneda.

Esta sencilla combinación de los Pagarés del Tesoro pro​dujo en 1877 felices resultados.

Provisto el Tesoro de fondos suficientes, tanto, en Pagarés del Tesoro como en moneda metálica, se pudo hacer frente a todos los gastos que demandaba la asendereada situación fiscal de la Nación.

Un mes después de emitidos los pagarés y de comenzada la conversión de títulos antiguos con dotes en dinero, se resta​bleció el servicio de las obras públicas y el de los gastos públicos corrientes; se pagaron en su totalidad los sueldos  de los empleados civiles; se devolvieron los empréstitos volun​tarios y los depósitos judiciales recibidos durante la guerra; se pagó el armamento pedido a Nueva York por valor de 100,000 dólares y se cubrieron los alquileres de los vapores del Río Mag​dalena, convertidos en flotilla de guerra.

En esos momentos se presentó a mi Despacho el Sr. Carlos O Leary, agente de los acreedores extranjeros, a solicitar del Gobierno la reanudación del servicio de los intereses de la Deuda exterior suspendidos desde 1875. Ofrecí al Sr.O’Leary estudiar el asunto y darle una respuesta en breve término.

Hice mis cálculos y comprendí que podía muy bien resta​blecer los pagos con las entradas que producían las dotes de di​nero, de que he hablado.  Al efecto hice un arreglo, en Junio de 1877, para restablecer el pago puntual de los intereses de la Deuda exterior un mes después del Convenio y prometí pagar los intereses caídos, por medio de cuotas trimestrales y adicionales que comenzarían a cubrirse desde el mes de Octubre de dicho año.

Este esfuerzo que hizo el Gobierno para cubrir los intereses de la Deuda exterior, hallándose aun el país en estado de guerra y con sus finanzas profundamente quebrantadas, tres meses antes de restablecerse el orden público, causó sorpresa en Londres y mereció los mas entusiastas elogios de los financistas y banqueros de Inglaterra como lo hice ver en mi Memoria de 1878, de la cual reproduzco una parte de los conceptos del Sr. Ingalí, cele​bridad financiera inglesa y Presidente del Comité de Tenedores de la Deuda colombiana. En su informe al Secretario del Tesoro dice así:

« 20 Milk Street. E. C. Agosto 21/1877.

Señor:
Ha habido muy pocas oportunidades y muy poca inclinación a obrar según el espíritu de la recomendación, contenida es el parágrafo final de la última carta del Sr. Goshen sobre los asun​tos de Egipto; pero yo juzgo que no debe perderse la presente oportunidad de llamar la atención de todos los extranjeros tene​dores de bonos hacia la pronta acción tomada, a pesar de difi​cultades, por los Estados Unidos de Colombia para restablecer su crédito suspendido, aunque no perdido, por la- guerra civil dominante en esa parte de Sur América. El 14 de Abril último el Agente del Comité de Tenedores de bonos colombianos anunció la terminación de la guerra, y, conforme a su deber, manifestó al Gobierno que era el caso de reanudar los pagos mensuales de la Deuda extranjera. Dicho Agente halló al Gobierno, no so​lamente bien dispuesto sino deseoso de acceder a su solicitud, y esto no obstante una grande escasez de recursos. Con efecto, ya el 6 de junio el Agente ha podido anunciar por telégrafo la continuación de los pagos mensuales desde Julio, y el pago de lo atrasado por cuatro porciones trimestrales, a comenzar de Oc​tubre próximo. Hoy por la mañana se ha anunciado el pago de 7500 libras. Esfuerzos como estos, hechos con tal prontitud y bajo circunstancias tan adversas, merecen muy bien ser preconizados no solo para bien del Estado de que proceden, sino como un es​timulo para que los demás Estados, no solamente de Sur América, los sigan e imiten. 

« Tal afán por atender a los derechos de los acreedores ex​tranjeros, después de una revolución, es eh mi opinión sin prece​dente en los anales de Sur América. Me causa a la verdad ad​miración y congratulo por ello al país y al representante del Go​bierno de la Reina. La conducta de Colombia en estas circuns​tancias es llamada a cimentar sólidamente su crédito».
Después de licenciado el numeroso ejército federal, se conti​nuó el servicio fiscal corriente con toda regularidad y, mediante una operación muy provechosa que se hizo con el Banco de Bo​gotá, tenedor de una fuerte suma de títulos antiguos de deuda pública que fueron convertidos por pagarés del Tesoro con una fuerte y excepcional dote en dinero equivalente al 80% operación que motivó grandes elogios al Gobierno por lo feliz y acertada y no pocas censuras al Gerente del Banco el Gobierno de la Re​pública quedó completamente desahogado en materias fiscales, equilibrados sus presupuestos y con un sobrante en dinero so​nante de cerca de medio millón de pesos oro, que fué depositado en el mismo Banco de Bogotá a la orden del Gobierno con el interés de 6% anual, como pudiera haberlo hecho un capitalista desahogado. De este depósito podía el Gobierno disponer en su totalidad o en parte cuando a bien tuviese, con derecho a que se le pagaran los intereses de las sumas que retirara, todo lo cual equivalía a tener esa gran ‘cantidad de dinero en cuenta cor​riente a la orden, que ganaba un interés elevado en vez de pa​garlo por el servicio que prestaba el Banco. 

Esta suma la encontró disponible el General Trujillo cuando tomó posesión de la Presidencia de la República, el 15 de Abril de 1878.

Gran satisfacción obtuve al terminar mis labores de Secre​tario del Tesoro y Crédito nacional y presentar al Gobierno, al Congreso y al País la situación floreciente del Tesoro en 1878.

El eminente Dón Miguel Samper, el gran Ciudadano, como lo llamó con tanta justicia el Doctor Martínez Silva, el Centurión del comercio de Bogotá, la primera Gloria de las finanzas colom​binas, dijo, respecto de los felices resultados en materias econó​micas alcanzados por la Administración Parra en el año de paz que siguió a la revolución que rara vez se habían manejado las finanzas con mas acierto y habilidad y que esa época (en la cual por una reacción natural renacieron los negocios y el cambio con el Exterior se puso con descuento a favor de Colombia) podía llamarse la edad de oro y del oro de la República », como la había calificado ya el eximio escritor y patriota ilustre, Dr. José C. Borda.

El General Trujillo y sus cuatro Secretarios Señores Zaldúa, Nuñez, Camacho Roldán y Hurtado, hablaron con elogio de la administración fiscal del Gobierno del Sr. Parra después de la revolución en el Mensaje colectivo que dirigieron al Congreso.

Excúseme el lector estos recuerdos de carácter personal, que no hago por un sentimiento de vanidad, aun cuando fuere le​gítimo, sino como una cláusula de mi testamento político para mis nietos.

Durante el período de paz del Gobierno de Parra, tuvieron lugar algunos incidentes o anécdotas, que merecen recogerse en este libro.

En el mes de Mayo de 1877, poco después de que yo funcio​naba como Secretario del Tesoro y Crédito Nacional, el Sr. Parra pidió a la Corte Suprema licencia para separarse del ejercicio de la Presidencia con el fin de restablecer su salud, quebrantada por las faenas de la revolución.

En víspera de ausentarse para su hacienda de San Vicente, nos cruzamos las siguientes cartas:

Casa de Ud., Mayo 14 de 1877, Mi apreciado Doctor Quijano:

Dentro de pocos días me iré para San Vicente, para tratar de aliviar de estos achaques que algo me preocupan y me mortifi​can mucho, pero ha de saber que estoy incóngruo porque los tées de Palacio y otros gastillos extraordinarios durante la guerra me han llenado de pequeñas cuitas de que deseo salir antes de irme.

Vea Ud. si es posible, ya que en tan pocos días está sacando

a flote nuestro flaco tesoro, que se me pague el medio sueldo pendiente del mes pasado y se me anticipe los de dos meses más, con el descuento corriente en el Banco de Bogotá. Yo le daré garantías suficientes para la devolución del dinero en casó de que, por algún acontecimiento imprevisto, no pueda devengar la anticipación con el desempeño de mi destino.

Suyo. afmo. amigo

AQUILEO PARRA.
CONTESTACIÓN.

Mayo 15 de 1877.

Señor Dr. Aquileo Parra. Presente.

Mi respetado amigo:

Contesto su apreciable de ayer que anoche recibí. Conforme a disposiciones expresas del Código fiscal (Capítulo V. Departa​mento del Tesoro) no se puede hacer anticipaciones de sueldos, con descuento o sin él, a los empleados públicos. Así, pues no me es posible complacer a Ud. respecto de lo que me pide en su carta. Pero yo le ofrezco mi firma particular para obtener en préstamo el dinero que necesita en el Banco de Bogotá (¡).

Su respetuoso amigo y servidor.

J.
M. QUIJANO W.

El Dr. Parra llevó su delicadeza hasta no aceptar mi firma por ser yo su Secretario del Tesoro y obtuvo un préstamo de 2.000 pesos en el Banco, con la firma del Dr. Jósé Ignacio Escobar.

Parra entonces era Dictador por gracia del artículo 91de la Constitución, y el orden público no estaba restablecido. O tem​pra. O mores!

El Señor Parra se separó de la Presidencia durante tres meses para descansar de las fatigas de la guerra en su pequeña propiedad de San Vicente y, en consecuencia, se posesionó de la Presidencia como primer Designado el General Sergio Camargo, quien desempeñó el alto puesto, de Mayo a Agosto.

En este corto período, el gallardo y valeroso General dio expansión a sus sentimientos generosos, procurando cerrar las he​ridas causadas en el país por la guerra y tratando a los venci​dos como a colombianos extraviados, que no a rebeldes criminales.


Esta correspondencia aparece también publicada en el Prólogo del Dr. Esguerra. No la he suprimido en este Capítulo por no dislocar la paginación ni alterar el orden y continuidad de la obra. 

En los salones del Palacio Presidencial se veían departir familiarmente a los Generales Urdaneta y Briceño con el Jefe de la República, como si no hubieran mediado hechos de armas entre vencedores y vencidos. El Presidente llevó su magnanimidad hasta devolver las pensiones a Jefes rebeldes que las habían perdido, en virtud de la ley por su carácter de revolucionarios.

En mi calidad de Secretario del Tesoro, a cuyo Despacho estaba adscrito el ramo de pensiones, me fué grato colaborar con el General Camargo en esos actos de clemencia, que honran siem​pre a los vencedores que no abusan de la victoria.

También tuve la satisfacción de devolver en esa época las propiedades embargadas, como medio coercitivo para el pago de empréstitos forzosos, a los Sres. José M. Portocarrero, Vicente Ortiz Duran, Bartolomé Chaves y otros respetables conservadores.

Recuerdo también otro incidente que merece mención especial. La nueva ley sobre  pensiones dispuso que solo tenían de​recho a esta gracia del Tesoro público, los hijos legítimos de los individuos que hubieran muerto en los campos de batalla en de​fensa del Gobierno y como no se reconocía entonces como legí​timos sino a los que hubieren nacido de matrimonio civil, único legal, porque el eclesiástico estaba repudiado por la Constitu​ción, de esa ley se derivaba la enorme injusticia de privar de la gracia de la pensión a los hijos de padres que se hubieren casado conforme a los ritos de la Iglesia católica, la cual era la práctica general seguida para la unión matrimonial en un país eminentemente católico como es Colombia. Hice presente al Ge​neral Camargo la injusticia que entrañaba la disposición de la nueva ley sobre pensiones, y le propuse que dirigiéramos un Men​saje al Congreso, con objeciones, para solicitar una reforma en el sentido de hacer extensiva la pensión a los hijos del matri​monio eclesiástico, aunque no hubiera sido ratificado ante las au​toridades civiles. El General acogió mi insinuación con el entu​siasmo con que siempre apoyaba todo lo que era noble y ge​neroso.

El Congreso asintió a esa reforma en virtud del Mensaje que firmó el Presidente Camargo.

Sirva esta acción buena para atemperar la falta que yo había cometido como miembro de la Cámara de representantes, llevado de la pasión política, al apoyar y votar el inicuo Acto legislativo en virtud del cual fueron desterrados los Obispos de Antioquia, Medellín, Pasto y Popayán por su participación en la revolución.

Los miembros del Congreso que tal ley dictamos, incurri​mos en violación de la Constitución, en desconocimiento ab​soluto de las doctrinas liberales y en un acto contrario a todo principio de buen gobierno y de buena distribución en los Pode​res públicos, al convertir el Cuerpo legislativo, cuya misión única es la de dictar leyes o reglas para la administración de los asun​tos públicos, en Tribunal militar para castigar a individuos revo​lucionarios, por métodos excepcionales, sin estar los responsables presentes y sin oírlos ni vencerlos en juicio. Cuán cierto es que la pasión política produce una especie de embriaguez en el espíritu mejor equilibrado, y de extravío de los criterios mas sólidos.

Como una manifestación de mi sinceridad en reconocer la falta en que incurrí con mis compañeros, en 1877, al dictar esa ley sentencia, hago este recuerdo en forma de confesión expiatoria.

Antes de separarse de la Presidencia el Señor Parra, tuvie​ron lugar dos incidentes que vienen a mi memoria, y los cuales honran a los personajes que a ellos se refieren.

Después de la Capitulación de Manizales el pequeño ejér​cito del General Quintero Calderón y los revolucionarios de Pasto se acogieron a la expresada Capitulación y depusieron las armas no quedando en pié, como los últimos rebeldes, sino las fuerzas comandadas por los Generales Urdaneta y Briceño en las serranías que contornan la Sabana de Bogotá.

Dichos jefes, altivos y valientes no quisieron someterse lisa y llanamente a la Capitulación de Manizales para completar la pacificación del País, sino que pretendieron ser reconocidos como beligerantes para celebrar un Convenio de paz separado con el Gobierno de la República. Al efecto se entendieron privadamente con el Sr. Dr. Salvador Camacho Roldán (hombre siempre rebosante de sentimientos generosos, nobles y benévolos) para que sirviese de intermediario con el Gobierno de la Nación.

El Dr. Camacho aceptó con entusiasmo, (puesto que se tra​taba de un acto pacifista), la comisión de los jefes revoluciona​rios e inmediatamente pidió una audiencia al Sr. Parra, con el objeto de que, reunido en Consejo con sus cuatro Secretarios (Ge​nerales Salgar y Acosta, Don Luis Bernal y yo) oyésemos las Pro​posiciones que iba a hacer en nombre de Urdaneta y Briceño.

Reunidos a las 7 de la noche en la sala de Despacho del Palacio Presidencial, el ujier de servicio anunció la llegada del Dr. Camacho Roldán.

Introducido al Despacho el Dr. Camacho, quien iba con ves​tido de etiqueta (frac y corbata blanca) porque él era celoso observador de las prácticas sociales de los Centros civilizados, saludó a los miembros del Gobierno como Plenipotenciario del Comandante General del ejército revolucionario de Occidente y propuso, en nombre de éste, al Gobierno un Convenio de paz, en los términos del que había celebrado el General Trujillo con el Gobernador del Estado de Antioquia.

A pesar de la intimidad personal y de la camaradería po​lítica que tanto al Sr. Parra como a sus Secretarios, nos ligaban al Dr. Camacho, éste en su actitud, en sus gestos y en su len​guaje asumió el carácter de Enviado diplomático para tratar un asunto de alta importancia, con el fin sin duda de obtener mas fácilmente el resultado que esperaba, dando a su actuación la mayor solemnidad posible. El Señor Parra contestó, con aire so​carrón y al mismo tiempo serio, las palabras siguientes:

Señor Plenipotenciario de los jefes del ejército revolucionario de Occidente: El Gobierno de la República reconoció la belige​rancia de Antioquia e hizo un Tratado de Paz con ésta porque trataba con un Gobierno constituido y organizado de Estado so​berano; pero no puede hacer lo mismo con el grupo de rebeldes que quedan en armas en los páramos de Cundinamarca.

—
Entonces qué debo contestar a mis poderdantes? preguntó el Doctor Camacho.

—
Que se sometan a la Capitulación de Manizales y de​pongan las armas. Así disfrutarán de los beneficios derivados de aquel Pacto, contestó el Presidente.

—
Pero no es mejor, Señor Presidente pacificar el país por el medio expedito y generoso que yo propongo, apartándonos de las fórmulas y de la etiqueta oficial, para conseguir el mismo fin? insistió Camacho.

—
En el desempeño de las funciones oficiales, las fórmulas son indispensables, y la Constitución y las leyes no son otra cosa que fórmulas o formas fijadas por el Legislador para el cum​plimiento de los deberes de los Jefes de un Estado, y el Go​bierno no puede acceder a lo que solicitan los revolucionarios de Cundinamarca, sin faltar a las obligaciones que tiene como Presidente de la República y sin comprometer la autoridad del Puesto, dijo Parra.

¿Y qué hará el Gobierno en caso de no tratar con los revolucionarios, y de que éstos no se acojan a la Capitulación de Manizales ni depongan las armas? repuso Camacho.

—
Los declarará cuadrillas de malhechores y los hará perseguir y exterminar por la Guardia colombiana, contestó Parra con firmeza.

— Señor Presidente (replicó el Dr. Camacho con tono aira​do y poniéndose de pié), mas vale una gota de sangre colom​biano inútilmente derramada que un tonel de orgullo burocrático.

—
Mas respetable es un átomo de la dignidad del Gobierno de la República, que todas las pretensiones y el orgullo de los guerrilleros de Guasca, dijo Parra, también de pié, pero con actitud tranquila.

No pudiendo soportar la contrariedad, el Dr. Camacho aban​donó las fórmulas diplomáticas y, asumiendo el tratamiento fami​liar que llevaba siempre con su amigo el Dr. Parra, pronuncio con gesto enojado y agregando a las frases una señal con la mano derecha, como para denotar la pequeña talla de un sujeto, estas palabras:

—
Aquileo, Aquileo, te veo tan chiquitico así.

— Salvador, Salvador, contestó Parra levantando la mano cuanto le permitía su brazo, te veo tan godo así (el nombre po​pular que entonces tenían entre los liberales los conservadores era el de godos, aludiendo a las tradiciones coloniales de España).

El Doctor Camacho tomó su sombrero, saludó ceremoniosa​mente y se retiró. 

Así terminó esta célebre conferencia que había empezado con todas las - ceremonias de una entrevista diplomática, y termi​naba con un gesto enteramente familiar y democrático.

Los revolucionarios de Cundinamarca se sometieron a la Capitulación de Manizales, gozaron de los beneficios de ésta y volvieron tranquilamente a sus hogares. Como dejo dicho Briceño y Urdaneta concurrieron al Palacio Presidencial de la Re​pública a departir amistosamente con el General Camargo.

Aun cuando no se había declarado oficialmente restablecido el orden público porque se esperaba la completa pacificación del país y el licenciamiento del ejército, la paz se impuso como por encanto en toda la Nación. En la misma capital apareció un pe​riódico contra el Gobierno con caricaturas y sangrientas ironías enderazadas a los jefes de la Administración, debidos al lápiz del artista espiritual, caballero de sangre y de porte, gallardo y sim​pático sin igual Don Alberto Urdaneta hermano del General Carlos Urdaneta, Comandante de las fuerzas revolucionarias de Cundinamarca.

Los liberales exaltados se irritaron porque un grupo de conservadores se permitiera insultar al Presidente de la República, cuando aun no se hallaban completamente apagados los restos del incendio en que la revolución había sumido la República, y. en un día aciago, atropellaron la imprenta de Urdaneta, rompie​ron los tipos y suspendieron violentamente el periódico que lla​maban el « Mochuelo » aludiendo al nombre popular con que se había bautizado a las aguerridas partidas revolucionarias de Cun​dinamarca.

Yo siempre he condenado estas medidas violentas que han tenido lugar en Bogotá, y en otros puntos de la República, contra los periódicos, a los cuales debe oponerse otros periódicos para combatir las ideas que ellos contienen, y no a los pasivos tipos de prensa por medio de los cuales se publican. Profanación es llevar el tumulto y la agresión hasta los lugares sagrados, y la imprenta es el Templo de la Idea.

El General Camargo declaró restablecido el orden público el 7 de Agosto 1877 para conmemorar con este acto la célebre batalla de Boyacá en 1819.

Con motivo de la declaratoria del restablecimiento del orden público, decretada por un Jefe militar y no por el Presidente Dr. Parra, hombre civil, circuló el siguiente cuarteto en una hoja vo​lante, que se llamaba « Apéndice al Mochuelo».

« En Colombia que es la tierra

De los hechos singulares,

Dan la paz los militares

Y los civiles dan guerra ».

Cuando un profesional de la política y de la guerra, de esos desheredados de la fortuna y del trabajo, de esos parásitos que levanta el huracán de las revoluciones, leía el decreto de decla​ratoria del restablecimiento del orden público en una de las es​quinas de las calles de Bogotá, no pudo contenerse y exclamó;

« Ya viene la paz con todos  sus horrores ».

La Administración Parra continuó tranquilamente tratando de restañar las heridas de la nación y de reparar los desastres causados por la guerra, durante los meses que siguieron al res​tablecimiento del orden público, con el ejercicio de un gobierno netamente republicano y patriota.

La opinión general designaba como sucesor al General Julian Trujillo, el jefe invicto que había pacificado la República, con sus gloriosos hechos de armas en Los Chancos, Arenillo y Manizales, y con este motivo tuvo lugar el incidente que paso a referir y que demuestra la perspicacia política del Dr. Murrillo.

Los miembros del Gobierno del Sr. Parra teníamos la cos​tumbre de despachar reunidos todos los asuntos administrativos que cursaban en las cuatro Secretarías del Estado. La mañana la destinábamos a dar curso en nuestros respectivos despachos a los asuntos de nuestro Departamento con los Jefes de Secciones. A las 2:30 nos juntábamos en la Sala de Despacho del Palacio de San Carlos y, por turno y colectivamente, dábamos evasión a todos los negocios que así eran consultados y resueltos en Con​sejo de Gobierno, como se practica en la Confederación Suiza.

Reunidos alguna tarde del mes de Mayo, antes de ausentarse el Sr. Parra, el oficial de órdenes del Presidente anunció la vi​sita del Dr. Murillo.

La alta posición política de este Jefe incontestado del Libe​ralismo, le abría todas las puertas de las Oficinas del Gobierno y el jefe de la guardia tenía instrucciones de introducir al Doctor Murillo a cualquiera hora en que se presentara en el Palacio Pre​sidencial, aunque fuera en el momento en que el Presidente, en unión de sus Secretarios o Ministros, se ocupaba, a puerta ce​rrada, de despachar los asuntos públicos.

Al oír el nombre del Dr. Murillo suspendimos la discusión del asunto en que nos ocupábamos y después de recibir con todo el respeto debido al gran Doctor liberal, se entabló entre el Pre​sidente Parra y el Dr. Murillo, el diálogo siguiente:

« Seré breve, dijo Murillo, para tratar el asunto importante que me ha impulsado a interrumpir vuestras altas funciones ofi​ciales en esta hora, que he escogido expresamente para poder con​versar con el Presidente y sus dignos Secretarios, He oído decir, Señor Presidente, que el Gobierno ha acogido y apoya la candi​datura del General Trujillo para la Presidencia en el próximo pe​ríodo. No puedo creerlo porque con la elección de ese Caudillo, mos​querista y nuñista, terminará la dominación liberal en la República.

Señor Doctor Murillo, contestó Parra, el Gobierno no ha acogido, ni apoya, ni combate la candidatura Trujillo, ni otra alguna, porque su deber constitucional y la moral política le prohiben perturbar la acción popular en materia tan delicada, y no le per​miten proteger ningún candidato.

Esas son buenas palabras, dijo Murillo, para el editorial de un periódico político, pero no cumplen a un hombre de Estado ni menos al Presidente de la República’ en las actuales críticas cir​cunstancias.

        El Presidente de la República, replicó Parra, es el jefe de los colombianos y no de una parcialidad política. 
Frases hermosas pero vacías de sentido en la práctica de la política, repitió Murillo. El Presidente ocupa el dosel presiden​cial por el voto exclusivo de los liberales y no por el de los ad​versarios. Antes que Presidente, era figura del liberalismo. Así es, que su primer deber es cuidar de los intereses del partido que lo ha exaltado al Poder, y ser leal con sus copartidarios, sin perjuicio de proteger después los derechos y dar garantía a todos los ciuda​danos colombianos, inclusive los rebeldes.

— ¿ Y porqué crée el Señor Dr. Murillo, dijo el Presidente, que la elección del General Trujillo lesiona los intereses y el dominio del liberalismo, después de que ha alcanzado una victoria completa contra los rebeldes del conservatismo?

— Por la sencilla razón de que el liberalismo triunfante y dominando el país sin contrapeso ninguno, se dividirá forzosamente, perderá el equilibrio y caerá, si el elegido no es individuo de nuestra escuela filosófica y radical para sostenerlo. Si el General Trujillo es elegido repudiará los elementos que no le son afines; se rodeará del antiguo mosquerismo y de los adversarios a los Gobiernos radical que surgieron y han dominado en el país después de la caída de Mosquera en 1867, o sea durante la dé​cada que termina precisamente en este mes. Detrás de Trujillo vendrá Nuñez, y detrás de Nuñez los conservadores. Y una vez que los conservadores se adueñen del poder por la defección de Nuñez, a quien perpetuarán en el Gobierno, apoyados por el clero que domina sin contrapeso en la República y a quien siguen cie​gamente las masas analfabetas de Colombia, todas las conquistas del liberalismo en el decurso de yente y cinco años serán borradas de nuestras instituciones; los sacrificios consumados y la sangre derramada de 186o a 1863, y de 1876 a 1877, habrán sido inútiles y estériles; la reacción caótica del absolutismo colombiano, apoyado principalmente en el fanatismo religioso, estenderá las sombras de una noche infinita sobre la República.

El gran Tribuno pronunció estas palabras con voz entre​cortada por la emoción y con tono de profunda convicción, de tal manera que todos los que lo escuchábamos quedamos im​presionados.

— Yo espero que tan lúgubres presentimientos, contestó Parra, no se realicen. El partido liberal se ha unido cordialmente para luchar contra el tradicional enemigo. El General Trujillo ha sido Agente leal del Gobierno. No puedo creer que él pretenda desunir a los liberales después de que sea elegido con el voto de todos.

El Gobierno, después de haber vencido a los conservadores, no puede entrar en campaña contra los liberales. En el corto pe​ríodo de administración» que le queda, tiene que prestar su aten​ción a las grandes necesidades del país para que pueda convalecer de los desastres de la guerra. Por otra parte, el General Trujillo está elegido por la Victoria y no le falta para llegar al do​sel presidencial sino el trascurso de diez meses y la fórmula de la votación. Cómo podríamos impedir su elección?

— De la manera mas sencilla, contestó Murillo. Enviar al General Trujillo a que complete la pacificación del Sur del Cauca. Nombrar al General Acosta que está aquí presente, y que es carne de nuestra carne, hueso de nuestros huesos, Jefe civil y mi​litar de Antioquia y entregarle el ejército. Yo proclamaré su can​didatura, y yo respondo de la elección.

— No es posible esta combinación, dijo Parra, porque una de las condiciones para la Capitulación de Manizales es el nombra​miento del General Trujillo para Gobernador de Antioquia, y porque estoy yo persuadido de que si se combate la candidatura del Ge​neral Trujillo, puede sobrevenir la guerra entre los liberales. Por lo demás, el Sr. Dr. Murillo puede emprender los trabajos elec​torales que a bien tenga, combatir la candidatura del General Trujillo y apoyar la que merezca sus simpatías.

· Sin el concurso oficial no se puede impedir la elec​ción de Trujillo y sus funestas e incalculables consecuencias, Así es que si el Gobierno resuelve estar pasivo en la próxima elec​ción, abrigo la convicción de que ésta será la última Administra​ción liberal de Colombia y de que, una vez adueñados del Go​bierno los conservadores, no habrá poder humano que pueda de​salojarlos de él. Después de los hosanas que con júbilo hemos entonado a las victorias del liberalismo en la guerra que ha ter​minado, preparémonos para entonar los De Profundis sobre su tumba. Cuanto a mí, me hallo, con mi salud quebrantada y en la noche de la vida, al borde del sepulcro, y mi próximo entierro me evitará asistir al de la Escuela política que tanto he amado, que tantas glorias y libertades ha dado a la Patria y a la cual he consagrado todas mis facultades y los esfuerzos todos de mi vi da. Pronto sucumbiré, pero juntamente con la bandera que juré desde niño.

Casi con lágrimas en los ojos. el gran Apóstol se puso de pié, tomó su sombrero y haciendo una reverencia a todos los del gobierno se ausentó con paso vacilante y semblante mor​tecino.

Tres años después, Murillo se hundía en la tumba entre un nimbo de gloria, y Nuñez se posesionaba de la Presidencia, izan​do la bandera de la reacción y pronunciando una magistral oración ante el cadáver del gran repúblico, quien cumplía así su deseo de no presenciar la caída del liberalismo.

El lector colombiano que conoce nuestra Historia política contemporánea, podrá apreciar el valor de las palabras proféticas de Murillo. Garantizo sobre mi palabra la autenticidad de mi narración.

Y en compensación de la triste relación que acabo de hacer, vaya otra anécdota jocosa relacionada con el mismo Dr. Murillo y que revela el espiritualismo, beaumarchiano que a veces mani​festaba con suma sencillez el General Acosta.

En alguna otra ocasión, Murillo solicitó del Presidente y de sus Ministros, una contribución para publicar la traducción que había hecho de una obra de Drapper, profesor de Historia en la Universidad de Nueva York.

Esta interesante obra contiene una generalización histórica, condensada y sintética, sobre los orígenes y desarrollo del Cristianismo. Describe con hermoso estilo las labores de los cristia​nos en las catacumbas, las predicaciones de los apóstoles y las virtudes sencillas y primitivas que distinguieron á aquellos durante los tres primeros siglos, así como el valor y la resignación con que sobrellevaron las persecuciones y sufrieron los martirios. Pretende demostrar el Autor que desde que Constantino, en el siglo IV, para pagar los servicios que los cristianos le prestaron en su lucha contra Magencio, convirtió la sencilla Iglesia y la su​blime doctrina fundadas por Cristo en Iglesia oficial con todos los beneficios terrestres que le proporcionaba el patrocinio del Em​perador y de su Corte, el Cristianismo, erigido en entidad impe​rialista, entró en conflictos con la Ciencia. De ahí el nombre de la obra, cuyo título es: Conflictos entre la Ciencia y la Religión ».

Cuando el Dr. Murillo solicitó nuestro apoyo para la publi​cación de esa obra que quería repartir gratuitamente a las Es​cuelas oficiales para quitar, como decía, las telarañas a las inteli​gencias de los niños en ciertas materias históricas, el General A​costa estaba ausente del Despacho.

El Sr. Parra y los tres Secretarios que estábamos presentes ofrecimos nuestras suscripciones. Y, al tiempo de levantarse el Dr. Murillo para despedirse, después de habernos dado las gra​cias, entró al Salón el General Acosta.

—
Y Ud. General le dijo Murillo, con cuanto se suscri​be para publicar esta obra de Drapper, que es interesante y respecto de la cual he escrito un prólogo? (por cierto ma​gistral).

—
Qué obra, Doctor?, preguntó Acosta.

—
Los Conflictos entre la Ciencia y la Religión, contestó Murillo.

Yo, con nada, Doctor, replicó Acosta, porque jamas he te​nido que hacer ni con la una, ni con la otra.

Terminaré este capítulo haciendo constar que alguna vez en Consejo de Gobierno, propuse a mis colegas que en uso de las facultades dictatoriales que otorgaba el articulo 91 de la Consti​tución para el estado de guerra, decretase el Gobierno la convo​catoria de una Convención nacional para que reformase la Consti​tución, conforme a las necesidades del país, ya que era imposible hacerlo por los trámites fijados por la misma constitución, la cual se dijo entonces con mucho esprit, que estaba atrancada por den​tro. Me fundaba en que así podrían evitarse una reacción total contra las instituciones liberales y las constantes revueltas de las Secciones por carencia de facultades del Gobierno nacional para intervenir en las luchas de los Estados, y con el objeto tam​bién de avigorar el Poder Central y recortar las ilimitadas libertades y otros defectos que contenía el Código de Río Negro.

El Sr. Parra, poco inclinado a tocar el libro sagrado, a cuya expedición había contribuido como convencional de Río Negro, no manifestó entusiasmo por la reforma. No obstante por complacer al General Salgar, quien estaba de acuerdo en la misma idea, convocó a vatios personajes del liberalismo, entre los cuales recuerdo a los Drs. Santiago y Felipe Pérez, Gil Colunje, Jacobo Sánchez y Francisco Eustaquio Alvarez, para consultarles nuestros proyectos.

Después de una larga discusión, en la cual manifestaron su asentimiento a la reforma los Sres. Pérez, especialmente Don Felipe, la mayoría de los concurrentes, se pronunció por la nega​tiva, y mi proyecto fracasó. Esto debe constar en las actas del Consejo de Ministros que diariamente se escribían en esa época​.

 Tal vez si se hubiera anticipado la reforma de la Consti​tución por iniciativa del Gobierno liberal, la gran reacción intentada por Nuñez no se habría consumado.

CAPITULO XXII.

Manuel Murillo

SUMARIO. — Boceto biográfico de este gran Repúblico. — Su origen humilde y pobre. — Sus primeras labores políticas. — Como Secretario o Ministro del General López lleva a cabo grandes reformas políticas. — En 1864 es elegido Presidente de la República para suceder a Mosquera. — Murillo dirige todos sus esfuerzos a devolver el reposo a la República. — Reconoce el Gobierno conservador del Estado So​berano de Antioquia. — Principales actos de la primera Administración Murillo. — Durante otro Gobierno de Mosquera, Murillo es perseguido por este Caudillo. — Segunda Administración Murillo. — Célebre res​puesta que da al General Mosquera, Gobernador del Cauca con motivo de las Pastorales del Obispo de Pasto. — Misión diplomática de Mu​rillo a Venezuela. — Retiro de Murillo de la vida pública. — Su enfermedad y su muerte. —Dedico especialmente este capitulo a hacer un boceto bio​gráfico del gran Repúblico, en cuya tumba se hundió también el partido político de quien fué Apostol y Jefe esclarecido. 

Murillo fué entre los liberales de Colombia la figura mas distinguida, después de Santander, y en la época moderna la mas alta entre sus correligionarios.

Alto, seco, delgado, de color cetrino, ojos verdosos, cabellos lacios y cara demacrada, Murillo parecía ser a primera vista un cenobita o un filósofo de la antigua Grecia pero examinándolos con atención se descubría en los rasgos de su fisonomía fatigada al Estadista de hondo pensamiento y de grandes concepciones.

Con algunos de los datos escritos por el Dr. Teodoro Valen​zuela, discípulo, amigo y admirador de Murillo, paso a hacer a grandes pinceladas la historia de su vida.

El 15 de Enero de 1916 nació Murillo en el pueblo de El Chaparral, Estado del Tolima, en el seno de una familia humilde y pobre.

Protegido por el Dr. Nicolas Ramirez, Cura de Ortega, hizo

sus
primeros estudios en el Colegio de San Simón de Ibagué. Su familia hito sacrificios pecuniarios en su modesto haber para enviar al jóven a continuar sus estudios en la Capital, en donde, gracias a la protección que le prestaron el Dr. Francisco

M. Quijano .y Don Lino de Pombo (el afamado Ministro de Relaciones Exteriores), pudo concluir su carrera profesional de abogado, recibiendo el correspondiente diploma y titulo en 1836.

El Foro, no era profesión apropiada para los talentos y las ambiciones del futuro estadista. Carecía de locuacidad, y su pa​labra vacilante lo hacía inepto para los estrados de los Tribunales. A fuerza de estudio y de labor, Murillo pudo adquirir mas tarde las grandes dotes de orador que le dieron tantos triunfos en las luchas parlamentarias.

Siendo joven pobre, el nuevo abogado buscó como medio de subsistencia los empleos públicos, y fué oficial mayor de la Se​cretaría de la Cámara de Representantes de 1837 a 1840. Mas tarde fué Secretario General del malogrado Vezga, en la insur​rección de la antigua provincia de Mariquita.

« Antes de ser revolucionario en el campo de batalla había hecho sus estrenos por la prensa. Un opúsculo sobre la Admi​nistración del Dr. Márquez, que mereció el honor de ser atribuido a Santander, jefe de la oposición y hábil polemista político y va​rios artículos insertos en « La Bandera Nacional » y « El Cor​reo », fueron las primicias del talento de Murillo como escritor. Aquellos’ primeros trabajos fijaron la atención del mismo Santan​der, y de los Dres. Soto y Azuero, quienes profetizaron desde entonces al nuevo publicista una brillante carrera en los negocios publicos (í).

En 1844 fué Secretario del Coronel Anselmo Pineda, Go​bernador de Panamá.

De 1846 a 1849 concurrió a la Cámara de Representantes como Diputado por las provincias de Mariquita y Santa Marta.

En 1847 fundó en Santa Marta, con el nombre de « Gaceta Mercantil » un periódico que alcanzó desde el principio reputa​ción nacional y fué la base de la brillante carrera de Murillo y de su fama como publicista y hombre de Estado.

En 1849 fué elegido por el Congreso, en una tempestuosa se​sión, el General López, prócer eminente de la independencia, Ii​beral acendrado, valeroso guerrero y hombre de grandes hechos y virtudes públicas.

En el célebre Ministerio, netamente liberal que formó el Ge​neral López al instalar su Gobierno que debía ser un audaz re​volucionario en la paz, culminó Murillo, como Ministro de Ha​cienda y más tarde como Ministro de Relaciones Exteriores.

Hago pausa en este boceto biográfico para tributar un ho​menaje especial al grande Estadista que fué el alma política de esa histórica Administración, con la reproducción de los conceptos que emití sobre Murillo al celebrarse su centenario y de los cua​les tomo los siguientes apartes:

« Durante la primera mitad del siglo XIX nació, alcanzó su desarrollo y llegó a la juventud, sobre los escombros de una colonia española, el Estado que se llamó Nueva Granada, y hoy lleva el nombre inmortal del, Descubridor de América. Los prin​cipales genitores de esta joven nación fueron Bolívar, Santander y Murillo. Bolívar, el fundador de la Patria, Santander de la Re​pública, y Murillo de la Libertad política.

De 1810 a 1840, el nuevo Estado había alcanzado su eman​cipación de la metrópoli bajo la acción intelectual intensa y fecunda de Santander; pero conservaba aun instituciones y tra​diciones políticas envejecidas y arraigadas en la colonia durante los tres siglos de dominación española, que no habían podido ser eliminadas en tan reducido espacio de tiempo. Esta misión histórica correspondió a Murillo en 1850, bajo la administración del prócer General López.

Murillo fue Apostol y Ductor de esa Agrupación brillante de filósofos políticos, surgidos de la Sociedad republicana de 1849 que fueron bautizados con el nombre de « Gólgotas » porque pre​gonaban que la sublime doctrina proclamada por Cristo y sellada con su sangre en el montículo del Calvario, constituía, en la apli​cación de sus máximas al Gobierno de las Sociedades laicas, la verdadera Democracia. Bajo la actuación inteligente y laboriosa de Murillo, se realizaron las grandes reformas que forman el De​cálogo de nuestras libertades y que hoy se hallan consagradas, con el beneplácito de todas las parcialidades políticas, y con carác​teres inmutables sobre las piedras cimentales de la República, bajo el siguiente hermoso elenco:

1.  Abolición de privilegios y monopolios

2. Abolición del cadalso político

3.  Abolición del Estanco del tabaco y de las cuarentanas

4. Abolición de la esclavitud

5.  Juicios por jurados

6.  Libertad de prensa

7.  Libertad de industria

8. Libertad de enseñanza

9. Libertad de asociación

10. Libertad de conciencia y de cultos

Con estas reformas se completó la labor política de los ge​nitores de la República creada por Bolívar el Libertador, San​tander el Organizador y Murillo el Reformador.

En 1854 formó parte del ejército del Sur (después de haber asistido al Congreso de Ibagué), para marchar sobre Bogotá a combatir la dictadura de Melo y estuvo presente en las jornadas de Boza y de Tres Esquinas.

No obstante haber sido adversario del General Obando y de su círculo, fué su defensor después de la caída y logró que sobre el no recayera una sentencia por el cargo de traición.

De 1855 a 1856 fue encargado por los Señores Echeverría Hermanos para redactar el famoso « Tiempo », que rápidamente alcanzó gran nombradía y vino a ser como el Corán y el Oráculo político de los verdaderos liberales de Nueva Granada y de la Con​federación Granadina.

Cuando se estableció el régimen federal en la República, Murillo fué elegido Gobernador del Estado de Santander y en su Gobierno seccional desplegó el mismo espíritu audaz, reformador y aun demoledor que había tenido en la Administración del Ge​neral López.

Separado de la Gobernación de Santander por los quebrantos de su salud, volvió a Bogotá a continuar sus labores periodísti​cas en « El Tiempo».

Con audacia y valor cívico insuperable, atacó con vigor la política reaccionaria del Doctor Ospina y sus medidas de Gobierno para desautorizar al régimen federal.

El vigor de la pluma de Murillo en esa época exasperó a los Gobiernistas, y los Agentes del Gobierno atacaron a pedradas la imprenta de « El Tiempo » y el domicilio de su redactor. El Gobernador Gutiérrez Lee ordenó la conscripción de los empresa​rios y la prisión del mismo Murillo, violando su inmunidad de Senador; pero Murillo pudo escapar a la persecución y se asiló en una Legación.

Cuando el Gran General Mosquera entró a la Capital en í86í como Jefe victorioso de la revolución, Murillo fue nombrado por el nuevo Gobierno Enviado Extradrdinario y Ministro Plenipotenciario en Francia; pero las intrigas del Baron Goury du Ros​land, Ministro francés en Bogotá, impidieron que el Gobierno autocrático del Emperador Napoleon III, recibiese al Enviado liberal.

De Francia pasó Murillo a los Estados Unidos del Norte:

con el mismo carácter diplomático. La gran República americana recibió con cordialidad y agrado al representante del Gobierno liberal, triunfante en la Confederación granadina.

La labor diplomática de Murillo en esa época fué sumamente benéfica para la República, y, hallándose en el desempeño de este elevado puesto, fué elegido Presidente de los Estados Unidos de Colombia por seis Estados de la Unión colombiana.

La Administración Murillo, de 1864 a 1866, se aplicó es​pecialmente a desarrollar e implantar en la República el régi​men republicano democrático y radical, enteramente nuevo, que es​tableció la Constitución de Rio-Negro en el año anterior; a re​hacer la Hacienda pública completamente trastornada por la re​volución; a restablecer las relaciones con las naciones amigas, bus​cando las simpatías para el nuevo régimen hasta en los países regidos por Gobiernos conservadores, y a restañar las heridas cau​sadas en la República por los tres años de cruento e incesante batallar.

Algunos incidentes que me refirió mas tarde el mismo Dr. Murillo con relación a la época de su primera Administración, vienen a mi memoria, y paso a relatarlos.

El Doctor Teodoro Valenzuela, su ilustrado Ministro de Re​laciones Exteriores, en un Tratado que celebró con la vecina Re​pública de Costa-Rica, ofrecía ceder una parte del territorio de Panamá a cambio de que, en la nación limítrofe, adoptaran en la Constitución las grandes reformas liberales que consagraba el Có​digo de Rio-Negro, tal era el entusiasmo que despertaba entre los jóvenes que formaban la Corte democrática de Murillo, el viento reformador que había soplado sobre él país la revolución de 186o.

Un año después de dictada la Constitución de Rio-Negro, tuvo lugar una revolución seccional en el Estado de Antioquia, que echó por tierra al gobierno liberal establecido por el Gene​ral Mosquera, cuando entró como vencedor a esa rica Sección de la República.

En los combates que tuvieron lugar, murió el distinguido li​beral que gobernaba Antioquia, Señor Pascual Bravo.

Sobre la tumba de este joven valeroso, se levantó un Gobierno reaccionario netamente conservador, como fruto de la vic​toria y como exponente de la mayoría conservadora que casi siem​pre ha imperado en ese populoso Estado.

La muerte de Bravo, la caída del liberalismo recién nacido en Antioquia y la constitución de un Gobierno conservador en tan importante Sección de la República, alarmaron a los liberales di​rigentes de la política en la Capital y que formaban una especie de constelación en torno de Murillo Inmediatamente se dirigie​ron en numeroso meetíng al Palacio presidencial para pedir al Go​bierno que sin pérdida de tiempo, enviara los batallones de la Guardia colombiana a derrocar al nuevo Gobierno conservador y a sofocar la reacción amenazadora que surgía en Antioquía. Murillo les contestó, desde el balcón del Palacio, que agradecía la manifes​tación popular que se le hacía, y les prometió que dictaría una resolución enteramente de acuerdo con la Constitución de Rio-Ne​gro, y conforme a los mas sanos principios democráticos y li​berales.

La concurrencia se separó de la mansión presidencial satis​fecha con las promesas del Presidente, a quien aclamó con en​tusiasmo.

A los dos días apareció publicado en el Diario Oficial (pri​mer diario de ese carácter que aparecía en Colombia, y fundado por Murillo), la siguiente resolución:

« El Presidente de los Estados Unidos de Colombia: Considerando etc. etc.

Resuelve:

Reconócese al nuevo Gobierno constituido en Antioquia y pre​sidido por el Sr. Pedro Justo Berrio, y éntrese en relaciones ofi​ciales con él.

M.
MURILLO ».

Gran desencanto, profunda consternación y ardoroso enojo, produjo entre los liberales exaltados de la Capital, y especial​mente entre los de origen antioqueño, la inesperada y grave re​solución del Presidente de la República.

Un nuevo meetíng y fogosos oradores, se dirigieron al Pa​lacio presidencial para censurar al Dr. Murillo por su resolución que calificaron hasta de traición al liberalismo, quejándose del engaño o de la falta de cumplimiento a la promesa que les ha​bía hecho la antevíspera.

Recibió Murillo con serenidad la terrible avalancha de amenazas y de quejas, y. cuando los oradores agotaron su elocuencia, el Presidente les dijo con calma y mesura lo siguiente:

Cuando tomé posesión de la Presidencia de la República juré cumplir bien y lealmente la Constitución nacional, y cuando ocupé este puesto por elección de los liberales de Colombia, o​frecí también ser leal a los principios que forman el Credo sa​grado de nuestra Comunidad política.

Ahora bien: la Constitución establece como base fundamental de la Unión la Soberanía de los Estados y prohibe, categórica y severamente al Gobierno nacional, la ingerencia en las luchas domésticas y en los negocios internos de esos Estados Soberanos.

Los principios democráticos, republicanos y liberales nos enseñan, como canon sagrado, que la mayoría de una Sociedad or​ganizada es la que tiene el derecho a gobernar y a dirigir los intereses de la Comunidad, y que los pueblos son Soberanos para darse el Gobierno que a bien tengan, y aun para insurreccionarse contra los que no sean de su agrado o conveniencia.

En tal virtud, la resolución que yo he dictado, con toda pre​meditación y con plena conciencia de que cumplo mis deberes, está perfectamente de acuerdo con los preceptos de la Constitu​ción y con los principios democráticos liberales que he prometido observar, en el desempeño de mi puesto como Presidente de la República.

Si hubiera obrado de otro modo y hubiese declarado la guerra al nuevo Gobierno de Antioquía, habría violado la Cons​titución desde su nacimiento y habría faltado a los juramentos de Magistrado y a mis principios de partidarista. Lo que voso​tros me habeis pedido, fué lo mismo que hizo el Gobierno del Dr. Ospina en 1859 cuando declaró la guerra al Gobierno liberal de Santander y encendió así la llama revolucionaria en toda la Nación. Y es por esas faltas y graves errores que cometió el Go​bierno conservador de aquella época, por los que todos los libe​rales combatieron y derramaron torrentes de sangre durante tres años en el extenso territorio de la nación. Serenaos, recoged vues​tros espíritus y aceptad con calma la reacción conservadora que se ha verificado en Antioquía, la cual, además de ser conforme a los principios de la verdadera Democracia, será una válvula de seguridad que garantizará por mucho tiempo la paz de la Repú​blica y un motivo de unión entre los elementos liberales que im​peran en la nación, porque en presencia de una posible reacción en el resto del País todos procuraremos conservar nuestra fuerza por medio de esa unión.

La invulnerable lógica de ese discurso, digno de un esta​dista insigne como lo era Murillo, cambió como por encanto la opinión de los mitingueros, quienes reconocieron la razón que asistía a la resolución del Presidente y se dispersaron aclamán​dolo por segunda vez.

En los Estados de Bolívar, Magdalena y Panamá hubo tam​bién revoluciones locales para derrocar los Gobiernos existentes; pero todos se constituyeron con elementos liberales únicamente. Murillo reconoció estos nuevos Gobiernos como lo había hecho con el de Antioquia y de esta manera descentralizó la guerra, y evitó que esta tuviera carácter general.

Con motivo de la declaratoria de guerra que hizo España a la República del Perú, el Comisario regio Salazar y Mazarredo pasó por la ciudad de Panamá, donde fué víctima de una cen​cerrada por los patriotas panameños, a ciencia y paciencia del Pre​sidente del Estado, Sr. Santa Coloma. El Comisario español se refugió en la casa del Cónsul francés y el pueblo por perseguir a aquel, violó e irrespetó el Despacho del Consulado. El Ministro de Francia en Bogotá, Baron Goury. Hizo una sería reclama​ción al Dr. Murillo; pero fueron tan categóricas y francas las explicaciones que dió Murillo y tan severa la improbación de la conducta del Gobernador de Panamá, que este incidente, que puedo ser muy grave, terminó satisfactoriamente.

Para conjurar la guerra de España al Perú, se reunió en Lima un Congreso americano. El Ministro colombiano Don Justo~ Arosemena firmó, sin instrucciones, un Tratado de Liga americana que comprometía a Colombia en la guerra contra España. Murillo, a pesar de las exigencias de los jóvenes liberales que lo ro​deaban, improbó el Convenio, evitó una guerra que habría sido de​sastrosa para el país, y estableció el principio de neutralidad o no-intervención en asuntos internacionales, que ha seguido el ‘Go​bierno colombiano hasta hoy.

En í86~ estallaron en los Estados del Cauca y Cundina​marca pronunciamientos de conservadores. En el’ Cauca fueron vencidos los rebeldes en la sangrienta batalla de la Polonia en la cual triunfó, como siempre, el General Trujillo.

En Cundinamarca, apoyándose Murillo en la circunstancia de que lQs rebeldes habían ocupado y saqueado una oficina nacional, cual era la de la Salina de Zipaquirá, declaró que la guerra tenía carácter federal y era promovida contra el Gobierno de la Unión.

Con tal motivo ordenó la marcha contra los revolucionarios de los batallones de la Guardia colombiana, pero antes de atacarlos envió un Comisionado de paz, al insigne Dr. Froilan Lar​gacha, para ofrecerles amplio indulto y completa amnistía an​tes de someterlos por las fuerzas federales. Como el antiguo Em​bajador romano, se presentó el’ Dr. Largacha ante el grupo de rebeldes, « llevando en una mano las clementes promesas de la paz y en la otra las amenaZas terribles de la guerra ». Viéndose los revolucionarios entre un fuerte ejército de un lado y una amplia amnistía por el otro, optaron por ésta, celebraron el Convenio Largacha-Moya en Zopó el 24 de Octubre de í86~, y dos días después nadie se acordaba de la guerra de Cundinamarca.

La Administración Murillo dirigió todos sus esfuerzos a de​volver al país el reposo con una conducta noble y conciliadora que conjuró graves conflictos, tanto interiores como exteriores.

Puso fin a la cuestión religiosa, sobreseyendo decididamente en la. inexorable exigencia de la Administración pasada del juramento de los clérigos, y de las leyes que afectaban las fraqui​cias de la Iglesia nacional.

En esa época, se realizaron las siguientes importantes obras:

Primera: la fundación del Diario Oficial, primer diario que apareció en Bogotá.

Segunda: la pubblicación diaria de la cuenta de la Tesorería Nacional, con lo cual se hicieron imposibles los abusos del Po​der en materias fiscales, porque se manejaba el Tesoro en cajas de cristal, como decía el mismo Dr. Murillo.

Tercera: se arregló y adoptó para Palacio Nacional de los Ministerios de Estado el hermoso edificio (quizá el mas impor​tante que tiene Bogotá) del Convento de Santo Domingo.

Cuarta: se levantaron e imprimieron las Cnrtas Corogáficas de los nueve Estados colombianos. Este trabajo importante fué ejecutado por el ingeniero bogotano, Sr. Don iVianuel Pónce de León, sobre los croquis y planos del General Codazzi.

Ouinta: el Establecimiento del telegráfo eléctrico en Colombia; el primer telegrama que transmitió el hilo en la República fué dirigido por Murillo a la primera estación fundada en Guaduas con las siguientes palabras : « Gloria a la Patria en las alturas y paz en la tierra a los obreros del progreso ».

También durante esa Administración, y, mediante gestiones del Presidente Murillo, se estableció en BogotM el primer Banco de Giro y descuento corno una sucursal del gran Banco de Lón​dres, Méjico y Sur América.

Terminada la Administración, Murillo figuró corno leader del paítido radical, o sea la escuela política filosófica del libera​lismo y la cual emprendió una campaña de oposición al Gobierno del Gran General Mosquera, quien, acostumbrado a gobernar sin sujeción a las restricciones constitucionales durante muchos años, estuvo en pugna abierta con el Congreso de ‘1867.

La lucha que entonces se entabló entre el Presidente Mos​quera y el partido radical, que contaba con mayoría en el Congreso~ fué ruda y violenta y terminá por el célebre d~ecreto de 29 de Abril de aquel año, dictado por el Poder ejecutivo y por el cual declaraba éste cortadas sus relaciones oficiales con las Cámaras, y clausuradas las Sesiones del Congreso.

Este decreto motivó la célebre conspiración del 23 de Mayo de aquel año, que derrocó al Presidente Mosquera, e ms​tauró la Administración del segundo Designado, General Sántos Acosta, quien era al mismo tiempo Comandante General del Ejército.

Antes de la caida’ de Mosquera, éste, sin fórmula de juicio y sin ningún derecho constitucional, ordenó la prisión del Doctor Murillo por órden verbal, que fué a ejecutarse por su mismo Secretario de Hacienda y Fomento, Dr. Alejo Morales.

Esta órden, a todas luces atentatoria a las garantías in​dividuales consagradas con tanta amplitud por la Constitución de Rio-Negro, no se consumó porque un grupo de jóvenes republi​canos audaces, impidió su ejecución, en tanto que el Gobernador del Estado soberano de Cundinamarca interponía su autoridad en defensa de un colombiano, injustamente amenazado.

Murillo no se arredró ante las amenazas del poderoso Pre​sidente. Por el contrario, con raro valor civil denunció el hecho a la Cámara de Representantes, a la cual pidió como a Supremo fiscal que intentara acusación contra el autor del atentado, a quien calificó de » infatuado Caudillo que me hace la honra in​mensa de peisonificas en mí el sentimiento universal que reprueba su funesta conducta política ».

El General Acosta, sucesor de Mosquera en la Presidencia de la República> nombró a Murillo Enviado Extraordinario y Mi​nistro Plenipotenciario de la República en Carácas.

Hallándose en el desempeño de este elevado puesto diplo​mático, fué elegido por siete Legislaturas Magistrado de la Su​prema Corte Federal en la cual desempeñó la Presidencia y las funciones judiciales con la misma rectitud y gran talento que había manifestado en la Presidencia de la República hasta el año de 1872, época en la cual fué elegido popularmente por segunda vez Presidente de la República

flurante su ejercicio de la Magistratura ocurrió un incidente relacionado con su actuación como Magistrado y como partida​rista, que fué muy controvertida por los políticos de aquella época.

Siendo Presidente de la República el General Santos Gu​tiérrez, en el periodo de 1868 a 1870, fué elegido Gobernador del Estado de Cundinamarca el Sr. Dr. Ignacio Gutiérrez Ver​gara, noble figura del partido conservador, varón esclarecido por sus talentos, su cultura y sus virtudes, y que había ejercido lá Presi​dencia de la República durante la agonía del Gobierno conservador en í86í, como Ministro de Hacienda del Dr. Ospina. Ese colom​biano eminente fué quien celebró el ventajoso arreglo con los acreedores extranjeros que hizo ahorrar a la República 164 mil​lones de pesos en el curso de una centuria, dejando también sa​tisfechos a los mismos acreedores, hasta el punto de hacer excla​mar a Rothschild, el mas fuerte Tenedor y Presidente del Comité de la Deuda, al aprobar el Convenio, las siguientes palabras: « Natal Rothschild no puede nada contra un buen arreglo ». También a Don Ignacio Gutiérrez Vergara le corresponde la grande honra de haber rechazado la oferta que hizo al Gobierno el representante de la Compañía del Ferrocarril de Panamá de una fuerte suma de oro por las reservas que la República tenía en dicha empresa, a pesar de las graves dificultades en que se hallaba el Gobierno para hacer frente a la gran revolución encabezada por Mosquera, que ya amenazaba la misma capital. « Prefiero, dijo el Sr. Gutiér​fez Vergara, que caiga el personal del Gobierno de la Repúblicar asunto de intéres transitorio y partidarista, a que se compro​metan el porvenir y los intereses permanentes de la Patria de todos ».

La elección del Dr. Gutiérrez Vergara alarmó a los liberales de la capital mucho mas que la reacción armada que se realizó en Antioquia, en la primera Administración Murillo.

Como a la elección de Don Ignacio Gutiérrez, personaje conspicuo del conservatismo, se agregó el contrai5eso de la elección de una mayoría liberal para la formación de la Asamblea del mismo Estado de Cundinamarca, vino a establecerse una colisión y complicación política y administrativa muy grave, tan anormal como si coexistieran un Pontifice Católico con un Colegio de Car​denales protestantes, y por residir en la misma ciudad de Bogotá el Presidente de la República, sobresaliente figura del liberalismo, y el Gobérnador de Cundinamarca, gran personaje del conserva​tismo, teniendo al frente de la Administración una Asamblea liberal.

La colisión, como sucede siempre que se ponen dos fuerzas poderosas y opuestas en contacto, estalló al fin con el délebre decreto del Gobernador de Cundinamarca, dictado el 9 de Octubre de 1869, por el cual dictatorialmente, sin facultad constitucional ninguna, convocaba una Convención que reconstituyera el Estado con el fin de eliminar la Asamblea y todo el tren liberal de Cun​dinamarca. De este golpecíto de Estado seccional habria resultado el establecimiento de un gobierno enemigo frente a frente del Go​bierno nacional y residente en la misma ciudad, en donde tenían su asiento los Altos Poderes federales.

Para prevenir el conflicto que ocasionaría este decreto y que con seguridad se habría desatado en guerra civil, el General San​tos Gutiérrez, hombre tan probo cuanto enérgico> declaró en re​beldía contra las instituciones al Gobierno de Cundinamarca por el decreto dictatorial que eliminaba la Asamblea representante de la Soberanía seccional, y ordenó el sometimiento a juicio del Go​bernador ante la Corte Suprema Federal, conforme a la Constitución.

El Decreto presidencial de la República se ejecutó el día siguiente. El Gobierno general redujo a prisión al Gobernador Gutiérrez Vergara, y la Asamblea eligió un Gobernador interino del Estado y llamó a elecciones para el nombramiento del Gober -nador popular.

Las crónicas refieren que el General Gutiérrez, antes de adop​tar la grave resolución del 1o de Octubre, consultó a los hombres prominentes del liberalismo, entre ellos al Dr. Murillo, y que todos estuvieron de acuerdo en considerar que la grave medida del Ge​neral Gutierrez estaba fundada en el principio de seguridad que debía tener el Presidente de la Unión en el lugar de su residencia oficial, que era la ciudad de Bogotá, y que el decreto del Go+ bernador de Cundinamarca era un atentado contra la Corporación representante de la Soberanía del Estado, una violación de la Constitución seccional y del Pacto federal y además una agresión contra el Gobierno nacional. Todos los concurrentes opinaron por la realización de las medidas proyectadas por el General Gutie​rrez para evitar un grave conflicto, que, probablemente, degeneraría en guerra civil.

La acusación contra el Gobernador de Cundinamarca siguió su curso en la Corte suprema federal, la cual dictó un fallo la​vorable al Magistrado destituido, declarando que era ihocente por cuanto en el Código penal de la Unión, no se determinaba el de​lito en que había incurrido el Gobernador Gutiérrez al desconocer la Asamblea del’ Estado y convocar una Convención sin facultad constitucional para tal convocatoria.
Como para este fallo del Tribunal supremo concurrió Mu​rillo con su voto> la prensa le hizo graves cargos por la contra riedad e inconsecuencia que demostraba su voto consultivo al a consejar a la Junta que se derrocara al Gobernador de Cundinamarca y su voto favorable en la Corte Suprema para absolver a este Magistrado.

Murillo contestó que la opinión que había manifestado al Presidente en 1868, era simplemente una opinión individual de un patriota y partidarista que quena evitar una guerra civil por un asunto de relativa poca ‘importancia, en tanto que su voto en la Corte Suprema era la expresión de una- disposición legal y que él creía que los ciudadanos, al deliberar independientemente y en su condición particular, tienen libertad para opinar como a bien tengan sobre los asuntos públicos; pero que los Magistra​dos no pueden ser otra cosa que los exponentes mudos de las leyes que aplican casi mecánicamente, sin derecho a modificar éstas, ni a interpretar apasionadamente su sentido.

De este hecho histórico no se puede deducir como un axoma de moral política la opinión de Murillo, pero él sirve para de​mostrar que algunas veces tiene razón lo que se llama razón de Estado, en vista de la conveniencia pública, y tambien para ha​cer resaltar las anomalías de la Constitución de Rio-Negro al organizar sobre bases falsas y deleznables el sistema federal de la República.

La segunda Administración de Murillo, de 1872 a 1874, fué tan pacífica y conciliadora, y tan respetuosa del derecho y de la ley> como la primera, ocho años antes. Se hizo notable por el célebre Mensaje para proponer al Congreso que se abandonase el sistema de remates de los documentos de crédito público para consolidar y redimir la Deuda Pública, tomando por base el valor nominal de esos documentos y que la base o tipo de admisión a los remates, se cambiase por la del valor real de los títulos, según el curso de las transacciones, y aumentando el precio admisible del remate en cada nueva licitación para compensar los intereses del semestre corrido.

La propuesta del Presidente fué acogida por el Congreso y la reforma decretada. Esta reforma que se llamó « la ver​dad en la Deuda », fue mut combatida por la oposición, la cual al fin depuso las armas y se convenció de las beneficios que ella proporcionaba al país.

La deuda pública extranjera también fué rebajada, (por mediocíe un arreglo equitativo con los acreedores), de 34 a 1o millones de pesos.

Murillo promovió la construción de un gran ferrocarril que, partiendo de Bogotá, llegase a un punto de las riberas del Mag​dalena a donde pudiesen arribar con facilidad los vapores en toda época del año. Este gran ferrocarril, que aun se impone a los grandes intereses comerciales de la República, tenia por objeto facilitar y acordar la travesía de nuestra gran arteria comercial y desarrollar el progreso de las poblaciones de los populosos-Estados de Cundinamarca, Boyacá y Santander.

Desgraciadamente por la guerra civil de 1876, ni el ferro​carril pudo construirse, ni la Deuda interior extinguirse corno habría. sucedido, si la República hubiera continuado con la tranquilidad de que disfrutó durante la segunda Administración Murillo.

El Gobierno del Sr. Santiago Pérez, sucesor al del Dr. Murillo en 1876, le nombró Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario por segunda vez en Caracas. Fué en el ejercicio de esta Misión cuando Murillo exhibió sus dotes de jurisconsulto y publicista, en el asunto de límites pendiente entre Coiombia y Venezuela. La discusión que, con este motivo sostuvo con el Plenipotenciario de Venezuela, D. Leocadio Guzman, hombre muy hábil y erudito, padre del célebre Guzman Blanco, es una de las mejores obras de Murillo.

De Venezuela regresó al país para oponerse, como llevo dicho, a la elección de Nuñez, en 1875, y a la de Trujillo en 1877, porque él presagiaba que el primero sería, ya inmedia​tamente elegido. o bien como sucesor forzoso del segundo, el se​pulturero del liberalismo colombiano.

Las palabras proféticas en el Palacio Presidencial, que dejo referidas en anterior capítulo, fueron el Canto del Cisne del gran repúblico.

El 26 de Diciembre de í8So, tres años después de haber hecho sus gestiones ante el Presidente Parra para impedir la elec​ción del General Trujillo, que él consideraba como precursora de la caida del liberalismo en Colombia, bajó Murillo al sepulcro, antes de haber cumplido 6~ años, después de haber llenado esta relativamente corta existencia con una serie de labores políticas que trasformaron la faz de ‘la nación, y después de haber ocupado dos veces el sillón presidencial de Co​lombia en donde dejó huellas imborrables de su espíritu verdaderamente republicano y democrático. Como todos los hom​bres que fueron Gobierno en la época radical, murió pobre de:
bienes de fortuna, pero rico en hechós gloriosos para -su Patria

y en recuerdos imperecederos para sus correligionarios.

La Tribu liberal, privada de su Patriarca, quedó desconcer​tada y bien pronto se dispersó y cayó en el abismo de la reac​ción, producidá por la defección de Nuñez, quien, como llevo di​cho, subía al Poder al mismo tiempo que Murillo se hundía en el sepulcro.

Murillo fué un gran intelectual, pero no poseía un talento generalizador como el de algunas otras sobresalientes mentalidades que tuvo la República. Su especialidad insuperable era la de la política. Ningún hombre público en Colombia ha hecho una car​rera mas correcta, ni mas gloriosa. Desde el humilde puesto d& oficial escribiente de la Cámara de Representantes llegó hasta por dos veces al Dosel presidencial. En todos sus actos, sea como periodista, como Jefe de un partido político o como primer Magis​trado de la República, dejó el sello del tino, de la sagacidad, de la clarovidencia, del talento político que fueron sus cualidades ge​niales.

Como escritor, su estilo era fluido, sobrio, sencillo, elegante y simpático. Carecía del casticismo de Miguel Antonio Caro y-del esplendor de la frase de Santiago Pérez, pero era neto, con​ciso, claro y jugoso, expresión de un pensador o de un razonador que no de un artista. Como polemista político era colosal. A la frase acerada de su pluma, juntaba el calor que comunica a los escritos la fé del escritor y su valor civil.

Murillo no era un hombre de vasta ilustración. Consagrado desde su tierna edad a trabajos burocráticos para poder alcanzar los medios de subsistencia, y después al desempeño de los altos puestos públicos que ocupó, o a la dirección y jefatura de su par​tido> nunca tuvo tiempo de hacer estudios serios después de los que hiciera en los claustros.

Alguna vez que yo me encontraba en el Palacio presiden​cial, durante su segunda Administración, me llamó la atención la abundancia de libros que tenía eh sus anaqueles. La mayor parte de estas obras, me dijo el Dr. Murillo, pertenecieron al General Santander y casi todas son Tratados de Filosofia, de Historia y de Ciencias políticas.

Tiene Ud. mucha afición a la lectura, y ha leído mucho, Doc​tor? le dije yo.

« Absolutamente nó, me contestó. La lucha por la existencia, ji Jane lucrando y las atenciones de la política, no me han dejado tiempo para hacerme ese regalo intelectual. Puedo decir a Ud. que desde que abandoné el Colegio, en donde fui a la verdad muy aplicado, muy rara vez he abierto un libro. Además, en el siglo actual de la electricidad y del vapor, no se puéde emplear el tiempo en leer extensas obras, ni en escribir Tratados. Todo anda hoy de prisa. El períodico ha suplantado al libro y el hilo telegráfico a la pluma del Escritor ». -

Como orador fué su palabra al principio tímida, embarazada y vacilante; pero a fuerza de estudio y de práctica en los Par​lamentos, llegó a adquirir todas las galas y vibraciones de la ge​nuina elocuencia. Murillo es considerado con razón como uno de los grandes oradores de su tiempo. Su oracIón era pausada, lenta, pero fluida y dotada de natural elegancia. Sus discursos eran la epifanía de un razonador y de un pensador mas que de un hombre de imaginación, y, aun cuando en lo general eran fríos y sobrios, no carecían de chispazos de verdadera elocuencia. Por lo general, los grandes escritores no son grandes oradores, pero Murillo fué a este respecto una excepción porque no se sabe qué admirar más en él, si la elegancia y fluidez de sus escritos o la elocuencia severa de sus oraciones políticas y parlamentárias. Esta doble cualidad la observé yo también en Miguel Antonio Caro, cuya pluma admirable estaba a la altura de sus grandes dotes oratorias.

Felipe Zapata, Nuñez y Santiago Pérez, fueron grandes es​critores, pero carecieron de la espontaneidad y fogosidad de los oradores, porque, aunque Pérez lue autor de los mejores discursos que se han producido en Colombia, no frieron éstos improvisados ni pronunciados en un debate parlamentario, por ejemplo, sino compuestós, escritos y limados en el escritorio. Por lo demás, así lo hicieron los grandes oradores que han culminado en la His​toria, como Demóstenes, Circerós¡, O’Connell, Mirabeau y Castelar.

Las cualidades salientes de Murillo como hombre público fueron tres principalmente: su fé inquebrantable en la Democracia, su espíritu de tolerancia que, según la síntesis de Taine, constituye el verdadero liberalismo, y su lealtad al credo político de sus con​vicciones.

Murillo no era creyente en materias religiosas. En su espí​ritu flotaba la duda, pero, sin ser católico, ni menos practicante, a pesar de haber sido bautizado en esa religión, era, como Vic​tor Hugo, deista, y no escéptico absoluto como Nuñez. Si Murillo carecía de fé religiosa, poseía en cambio un credo político inque​brantable como liberal, y como republicano. En ninguno de sus actos, de sus discursos ni de sus escritos, se encuentra la huella de la menor vacilación a este respecto. Su fé en los principios~ democráticos fué absoluta e inmutable.

Durante su primera Administración apareció un periodico​de oposición intitulado> si mal no recuerdo, « El Independiente »y redactado, según creo, por la pluma vibrante de Carlos Holguín. El primer número fué consagrado a denigrar al Doctor Mu​rillo, Presidente de la República. Bajo el título de « Retrato al oleo » del Presidente de la Unión> se pintó con negros colores a aquel Magistrado, al cual se le entostró hasta su humilde cuna, su pobreza y su mala salud.

Murillo recibió el expresado periódico, lo leyó impasiblemente y, en seguida, tomó la pluma y con su excelente letra escribió una carta al Redactor del Independiente, concebida mas o menos en los términos siguientes:

« Señor Redactor de El Independiente ».

P.

Respetado y estimado amigo:

He tenido el placer de leer el primer número del periódico que Ud. redacta con tanto brillo. Y> digo con placer, por que en mí condición de liberal y de republicano, me produce profunda satisfacción ver que un adversario de la talla de Ud., haga uso

u
de las facultades y libertades que consagra nuestra libérrima Cons​titución> cuya bondad se confirma y ratifica por ese mismo hecho.

Siempre he creído que la prensa libre es un poderoso auxi​liar de los Gobiernos democráticos y que los consejos que callan los amigos, los dicen los adversarios.

La felicito a Ud. por la aparición del « Independiente », al cual saludo como a un colaborador del Gobierno. He dado or​den a mi Secretario privado para que tome cien suscripciones de su interesante periódico con el fin de repartirlos a los principales empleados de mi Administracion, y he dispuesto que todas las ofi​cinas del Gobierno General queden a la disposicion de Id. para que pueda examinar los actos oficiales con toda libertad y ha​cer las censuras que Ud. estime convenientes al buen servicio pú​blico.

Me repito de Ud. amigo y compatriota,

M.
MUR¡L¡-o Y’.

Durante su segunda Administracion> el Ilustrísimo Señor Obispo de Pasto, Dr. Manuel Canuto Restrepo> el mismo que fué más tarde un Adalid de la revolucion de 1877, aprovechando la libertad ilimitada de la prensa que otorgaba la Constitucion de Rio-Negro, abrió recia campaña contra el Presidente de la Repú​blica, Dr. Murillo, a quien pintaba con negros colores al mismo tiempo que tronaba contra las Instituciones liberales, eñ sus Pasto​rales, homilías y circulares eclesiásticas. -

La camp &ña episcopal conmovió las masas conservadoras

( de la Diócesis de Pasto, y alarmé al Gobernador del Esta​do soberano del Cauca, General Tomas Cipriano de Mosquera, qtiien dirigió al Presidente de la Unión, Dr. Murillo, un Men​saje oficial y solemne, por el cual pedía( al Gobierno de la Unión que dictase órdenes severas y prontas para impedir una revuelta en el Sur del Estado, y que decretase el restablecimiento de la vigencia de la ley de Tuición y de Inspección de cultos para castigar al Prelado Pastopolitano.

El Dr. Murillo, quien recibió al mismo tiempo que el Men​saje del Gobernador del Cauca, copia de los escritos y pastora​les del Señor Restrepo, contestó lo siguiente:

« Presidencia de la Unión. Bogotá. 1872.

Ciu dano Gran General Mosquera,

Presidente del Estado Soberano del Gauca,

POPAYÁN.


Señor;
O

Con vuestro interesante Mensaje, he tenido el honor de recibir los documentos que comprueban que el Revefendo Se​ñor Manuel Canuto Restrepo, Obispo de Pasto, ha predicado sermones y escrito circulares de carácter político contra las Ins​tituciones de la República, y particularmente contra la per​sona del Presidente de la Unión.

No obstante que abundo en vuestros deseos de evitar a todo trance cualquiera alteración del orden público, no puedo dar en respuesta a vuestro Mensaje, sino la siguiente declaración:

El Reverendo Señor Obispo de Pasto, al predicar sermo​nes y al escribir pastorales, sea con carácter religioso u ora po​lítico, contra las instituciones, contra el Gobierno de la Repú​blica y contra la persona de sus Magistrados, no comete nin​gún delito, y no hace otra cosa que disfrutar de una garantía social y de ejercitar un derecho perfecto que le otorga la Cons​titución, la cual determina como base fundamental de nuestra Democracia, la libertad de expresar los pensamientos, de palabra o
por escrito, sin limitación alg’nna. Por tanto en vez de preten​der perseguir, coartar la libertad y castigar al Prelado, debe protegérsele por las Autoridades de la Unión en él ejercicio de sus derechos.

Me repito con todo respeto

Vuestro atendo servidor jy compatriota.

M.
MURILLO

La honradez personal del Dr. Murillo corría parejas con su honradez política. En el decurso de su vida fecunda y laboriosa, ni los halagos de la ambición, ni las exigencias de la pobreza, ni las persecuciones, ni las amenazas del despotismo, hicieron clau​dicar su alma romana hasta que cayó herido por los rayos de la muerte en el Circo, como el gladiador, como el mártir en la arena.

Otra de las grandes cualidades morales de Murillo fué la de su devoción inquebrantable al civismo y a la paz. Fiel a esos principios> se opuso a la revolución liberal de 1 8Gb; ahogó la reacción en su cuna en 1864, pactando con los rebeldes de Cun​dinamarca; quiso evitar el aniquilamiento de Antioquia, en 1877, por medio de un Tratado con el Estado rebelde. Durante la Administración de Mosquera en 1867, fué consultado sobre la conveniencia y oportunidad del derrocamiento por las ármas del Presidente dictador y contestó al personaje político que le hizo la consulta, lo siguiente: « Porque soy liberal irrevocable, con​deno toda insurrección a mano armada, pues estoy persuadido de que al día siguiente del triunfo de una revolución la libertad ha sufrido una derrota ».

En su segunda Administración, de 1872 a 1874, época en la cual conocí de cerca a Murillo, cuando yo ocupaba un puesto en el Senado> pude observar la sencillez de la vida ofi​cial del Presidente. Suprimió la guardia de Palacio, dejando ape​nas un oficial de órdenes y un portero para el servicio oficial de la mansión presidencial. Constantemente invitaba a sus amigos a comer y a jugar tresillo por las noches, siguiendo así la prác​tica de su antecesor, el General Salgar.

Allí, durante esas noches> concurríamos conservadores y li​berales a pasar un rato muy agradable en compañia del Presi​dente, quien nos recibía con su cortesía habitual. No recuerdo haber conocido a un hombre de mas espontánea qultura y de mas completo dón de gentes que el Dr. Murillo, nobles condi​ciones que lo hacían atractivo y seductor.

La modicidad y sencillez de nuestros tresillos se revelan en

un párrafo de la siguiente carta, que conservo con muchas otras como reliquias del ilustre repúblico.

Bogotá, 2 de Mayo de 1 873.

Mi querido Señor Doctor Quijaho:

Recibí anoche su cartjca con los diez pesos de a ocho déci​mos, de los cuales di al Dr. Salgar ocho y cinco reales, que era lo que Ud. le debía y me quedé con quince reales, que según Ud. me corresponden a mí, pues yo no lo recordaba         

Suyo muy afmo amigo>

M.
MURILLO ».

Recuerdo con sumo agrado que el Dr. Murillo en esa época,. y después, siempre tuvo por mí una deferencia y un cariño es​peciales. Con frecuencia estaba yo invitado a su mesa y nunca falté a las sesiones de tresillo que presentaban un grupo selecto de hombres distinguidos en la política, las ciencias y las letras, como eran Manuel María Mallarino, Teodoro Valenzuela, Eustor​gio Salgar> Antonio María Pradilla, Manuel Plata Azuero, Carlos Martín y varios otros de esa talla.

Solía Murillo salir por las mañanas a pasear a caballo por los alrededores de Bogotá y siempre que hacía este paseo, me enviaba uno de sus caballos para que yo le acompañase. Durante mas de una hora disfrutaba yo en los alrededores de la ciudad del grande honor de pasear en compañía del Presidente de la Repú​blica, y de disfrutar de la conversación instructiva y amena de uno de los hombres mas cultos y agradables con que pudiera gloriarse la nación.

En suma, Murillo fué en Colombia un hombre extraordinario y grande por su talento y por sus obras como Jefe de una glo​riosa Comunidad política, pero, mas que todo, por la firmeza de sus convicciones y por la lealtad a éstas. Su nombre, exento de mancha y de reproche como hombre público, aparece en la Historia para los liberales de Colombia, como pudiera aparecer el del Pro feta para los Sectarios de Mahoma (í).

(¡) Despues de haber escrito este Capítulo y antes de que viera la luz pública, el Comité directivó del Centenario del Dr~ Murillo, me comisoiná para hacer fabricar una Estatua di gran Repúblico Esta Comision, tan hon​rosa como agradable, la de’x mpeíie, con devocion y entusiasmo, y la Esta​tua, obra del gran escultor frances Verlet, sucesor de Fremiet en el sillón del Instituto de Francia, ha sido ya remitida a Bogota.

CAPITULO XXIII

José María Samper, Felipe Pérez, Aníbal Galindo y Teodoro Valenzuela

SUMARIO. Ligeros bocetos biográficos de estos colombianos eminentes. —Samper ha sido uno de los intelectuales mas fecundos y vigorosos que ha tenido la República. — Su probidad y laboriosidad incompara​bles. — Felipe Pérez, hermano de Santiago, fué político de gran sen​tido práctico y periodista vibrante, quizá el primero que ha tenido el partido liberal de Colombia. — Su valor y su instrucción. — Su pre​matura muerte y mi discurso en el cementerio delante de su cadá​ver. — Anibal Galindo, gran orador, distinguido jurisconsulto y escritor fluido y fogoso. — Su magistral alegato para el proceso de limites con Venezuela, contribuyó eficazmente al triunfo de Colom​bia. — Incidente curioso respecto de las Instrucciones que le comu​niqué para hacer dicho alegato. — Teodoro Valenzuela, notable abo​gado, eminente internacionalista y hombre de letras, fué uno de los hombres que mas culminaron en la República por su talento, por su espíritu fino y por la alta distinción de sus modales y de sus proce​deres. — Poeta y escritor insigne, de estilo pulcro y cincelado, fué sin embargo infecundo. — Su pobreza y su muerte.
La envidia es la pasión peculiar de las Democracias así como  el orgullo lo es de las Aristocracias. Las preeminencias y altas posiciones sociales que éstas establecen, a virtud de leyes e instituciones, en favor de un grupo reducido de individuos con detrimento de los derechos del mayor número, inspiran un sen​timiento de superioridad, de excesivo amor proprio, y aun de menosprecio> respecto de los que no se hallan en situación privi​legiada.

En cambio, el régimen democrático, igualitario y nivelador abre el campo para los honores y las  distinciones a todos los individuos de un Estado, a virtud de los propios méritos, labo​res y merecimientos. De esta facultad igual para todos de labrar el propio engrandecimiento nacen los celos de los que quedan abajo y quienes generalmente atribuyen su oscuridad a los caprichos de la suerte que no a la falta de dotes intelectuales, o de labor perseverante y eficaz.

En la Democracia colombiana es muy común la pasión in​noble y deprimente de la envidia. En Bogotá especialmente, im​pera este degradante sentimiento que mas que vituperable es muy incómodo y pernicioso para los que son víctimas de su punzante torcedor. El Padre Rodríguez Fréysle, en sus Crónicas del Nuevo Reino de Granada, dice que Santa Fe se distinguía por el espí​ritu envidioso de sus habitantes. Y el insigne D. Miguel Antonio Caro decía, con la agudeza que le era peculiar, que en Bogotá se sufría del corazón mas por la envidia que por la altura.

Así pues no es extraño que en Colombia, y con especia​lidad en su capital, los hombres intelectuales que se han distin​guido por su labor y por los frutos de su ingenio, hayan sido mirados con cierta animadversión y aun con desdén durante su vida, y solamente después de la muerte hayan sido ensalzados sus trabajos y sus méritos.

Si al sentimiento natural de los celos por el brillo de algu​nos escritores se agrega la fecundidad y aun prodigalidad de los trabajos de pluma que destruyen por el exceso el prestigio de los primeros escritos, fácil es comprender porque no se tributa​ron en vida los elogios y homenajes que merecieron, con tanta justicia, los hombres que, como José María Samper, Felipe Pérez y Anibal Galindo, contribuyeron con rico aporte a aumentar el tesoro de las letras, de la política y de la literatura colombianas.

José María Samper miembro de una de las familias mas distinguidas de Colombia, en la cual se cuenta al eminente Don Miguel Samper y a sus dignos hijos, familia que pudo muy bien llamarse la familia de los Médicis colombianos, porque todos culminaron en el Comercio y en la Sociedad, fué uno de los hombres de mas poderosa mentalidad, de mayor ilustración y de mas fecunda labor que haya tenido la República.

Obrero infatigable del pensamiento, su vigor intelectual se aplicó a todos los estudios, de todos hizo brotar rayos y en to​dos alcanzó aureolas de gloria. Como el labrador perseverante y convencido, penetró en todos los campos de la actividad hu​mana, y no hubo uno por estéril que fuera en donde la semilla no germinara a la acción de su calor intelectual y de su incom​parable laboriosidad. La Novela, el Drama, la Comedia, la Poesía en todas sus formas, el periodismo político, el periodismo literario la elocuencia forense la elocuencia parlamentaria, la Diplomacia,  la Crítica judicial, las Ciencias políticas, la Historia, la Biografía, los Liceos, las Academias, la Tribuna, la Magistratura, todos los ramos del saber humano, todos los escenarios de la Idea, reci​bieron el contingente de luz que, para gloria de nuestro país, brotó de su privilegiado cerebro.

Pero no es el raro conjunto de sus dotes intelectuales, por sorprendente que sea, ni el grande acopio de obras que pro​dujo su incesante labor, ni ilustre que conquistó para su Patria, lo que lo hizo en mi opinión mas digno de la estimación de sus compatriotas y del respeto y cariño que merece su memoria; no: fué la sinceridad, la franqueza, la buena fé, la espontaneidad, la pasión con que dejaba brotar los sentimientos de su corazón> te​soro de raras virtudes. Así servia a la causa de sus convicciones, así luchaba en la tribuna, en la prensa, en los campos de batalla, por lo que él consideraba digno noble o justo, sin sujetar sus acciones al estrecho carril del cálculo político. Así prodigaba las ternuras a su familia y consolaba a los infortunados. Así se entregaba a las expansiones de la amistad y derramaba lágrimas sobre la tumba de sus amigos o exaltaba su mérito con sincero elogio, y así mismo contribuía en todos los campos al bienestar y a la gloria de su Patria. Samper fué un gran corazón servido por una poderosa inteligencia. Era un noble hidalgo de pura san​gre, de los tiempos antiguos, revestido de todos los atributos que ofrece la civilización de los tiempos modernos.

Pero sobre todas estas hermosas condiciones se destacaban los rasgos sobresalientes de su noble índole, cuales eran su espí​ritu de justicia y su probidad. La honradez no consiste solamente en pagar lo que se debe y en respetar el derecho ajeno: con​siste en ser fiel a los variados deberes que el honor impone, en no ser desleal a la propia conciencia, en rebelarse contra toda injusticia, en protestar contra toda iniquidad y en no tran​sigir con ninguna infamia. De esta especie fué la probidad de Samper. Durante su vida, de la Justicia hizo una Religión y de la Honradez un Culto, y ante sus aras sacrificó no pocas veces tranquilidad, fortuna, posición política y conveniencias personales.

Como tuve ocasión de decirlo con lágrimas sobre su tumba, porque él fué uno de mis más nobles y leales amigos, la existencia de Samper fué corno la de la ola. De claro origen, se presentó unas veces deshecha en ráfagas de airada tempestad, y otras cal​mada, convertida su espuma en perlas, embellecidas por los colo​res del iris; pero siempre limpia y brillante hasta volver tranqui​lamente, pura y sin mancha, al seno insondable de donde surgí.

Y no obstante este cúmulo de dotes excepcionales de inteli​gencia, de corazón y de inmensa labor. Samper no ocupó los altos puestos públicos a que lo llamaban sus grandes méritos y merecimientos, y fué constantemente objeto de la diatriba, de la censura y de la animadversión de sus émulos y de sus detractores.

En el acopio de sus numerosas obras culminan, como las mejores, la preciosa comedia de « Un alcade a la antigua y dos primos a la moderna », su primorosa novela « Martin Florez », y su ma​gnífico estudio sobre la Constitución de 1886 a cuya expedición contribuyó eficazmente como miembro del Consejo de Delegatarios de aquel año.

Como orador, Samper era fecundo, de elocuencia fluida y abun​dante. En el Congreso de 1876, cuando se discutían las graves cuestiones relativas a la elección de Presidente de la República, Samper habló sin incurrir en repeticiones ni en monotonía, durante toda la sesión, en el curso de tres días.

Su laboriosidad era insuperable. En cierta época estaba consa​grado a las labores de comercio en asocio de los Sres. Guillermo Uribe y Ricardo Silva, dignos compañeros de Samper por ser ti​pos de cultura, ilustración, hidalguía y caballerosidad, y era Se​cretario de la Compañía del Ferrocarril de Girardot y Redactor de un Diario político; pero el tiempo para Samper no corría. Por la mañana desempeñaba la Secretaría del Ferrocarril; durante el día concurría a las ventas y llevaba los libros en el almacén. En los momentos de descanso en su oficina de comercio, escribía al​guna novela. Por las tardes redactaba los artículos del periódico, y por las noches concurría a las sesiones de los Círculos y Socie​dades literarias, de las cuales era siempre activo miembro.

Con motivo de nuestras diferencias políticas en 1876, cuando se debatía con tanto calor la candidatura presidencial, nuestras excelentes relaciones se resfriaron y aun se cortaron. Algún tiempo después, durante la Administración Trujillo, vine yo a Europa con cargo diplomático, y durante mi ausencia tuve la inmensa desgracia de perder a mi padre. Samper escribió un hermoso artículo con todo el sentimiento de su corazón y todo el brillo de su pluma sobre mi amado genitor.

 Al volver a Colombia y entrar al Club del Comercio, encontré en la sala dé billar al Dr. Samper, quien no hizo ningún gesto o movimiento para saludarme, porque, como llevo dicho, nuestras rela​ciones estaban cortadas, y ni siquiera el saludo nos cruzábamos.

Recordé inmediatamente el escrito necrológico sobre mi padre

y me acerqué resueltamente a su autor, diciéndole»

« Aunque por desgracia, nuestras buenas relaciones de an​taño hayan sido rotas por los acontecimientos políticos, permítame, Doctor, que bese esa mano que escribió tan sentidas páginas sobre ~mi padre y que le dé un abrazo de agradecimiento ».

Samper, quien era todo corazón, le conmovió profundamente al escuchar mis palabras y se apresuró, lleno de emoción, a estre​charme en sus brazos.

Desde ese día fuimos amigos inseparables, y aunque afilia​dos en diversos bandos políticos, no sufrió nuestra amistad ni la mas ligera alteración. Dos veces por semana nos reuníamos alterna​tivamente en su casa y en la mía, a jugar tresillo y a departir amistosamente sobre los variados asuntos que él con tanto calor y elocuencia exponía en esas gratísimas reuniones.

Era Samper alto, delgado y nervioso. Su hermosa cabeza poblada de cabellos dorados entremezclados con hilos de plata encuadraba los rasgos de una fisonomía de aspecto noble, intelectual y enérgico. Su voz era sonora, casi bronca y su conversa​ción atractiva y seductora.

Samper fué miembro de dos o tres Parlamentos, Magistrado de la Corte Suprema, y Ministro diplomático en Chile, pero nunca llegó a ser Ministro de Estado, que fué la ambición cons​tante de su vida.

Samper dejó para Colombia un rico acopio de obras de li​teratura y de política, huellas de gloria y una memoria sin mancha.

Su muerte acaecida en relativa temprana edad ocasionó no solamente el duelo para su familia, sus amigos y su Patria, sino también para todo el continente Sur-americano

Felipe Pérez, digno hermano de Don Santiago, fué un vi​goroso intelectual, fecundo obrero del pensamiento y también muy combatido por sus émulos. Su memoria, llena de luz, forma una página brillante en la Historia política y literaria de Colombia.

Felipe Pérez no tenía como escritor el esplendor del estilo ni las frases cinceladas de su hermano, pero sus escritos en ma​terias políticas tenían mas vigor y mas oportunidad que las de Don Santiago.

Felipe Pérez siguió la misma carrera que éste. Educado en el mismo Colegio del Doctor Lleras, al concluir su carrera pro​fesional de abogado, se dedicó también al profesorado, estableció un Colegio particular y se consagró mas tarde a la política.

Mas laborioso y mas fecundo como escritor que su ilustre hermano, escribió muchas interesantes obras sobre Historía, Geografía, Economía política y Legislación; y además Dramas, Novelas y Poesías. Pero en lo que mas se distinguió fué en el campo del diarismo. Fundó « El Relator » que durante muchos años fué el vocero y el oráculo del liberalismo colombiano. Ocupó puestos en las Cámaras legislativas; fué Gobernador de Boyacá y Minis​tro de Estado en dos Administraciones. En 1885 tomó las ar​mas en servicio de la revolución liberal y alcanzó el grado de General.

Felipe Pérez era un hombre de contextura férrea, alto, mo​reno, pálido, de barba y de cabellos negros y ojos brillantes Poseía una figura interesante y simpática y a sus grandes dotes intelectuales, juntaba el vigor físico y el valor moral. Su conver​sación era pausada, amena e instructiva. Su voz un tanto apa​gada y su profesión de escritor, no le permitieron distinguirse como orador. Como una muestra de su corrección y de su sere​nidad, referiré la siguiente anécdota.

En una gran fiesta social, con motivo del matrimonio de la primorosa hija del Dr. Napoleón Borrero, hombre político de vasta ilustración, noble amigo y cumplido caballero, se encontraron Felipe Pérez y el Sr. del Perojo, Encargado de Negocios de España en Colombia, después de la reconciliación de los dos países. Sea por los efectos del champaña, o acaso impulsado por algún elemento hereditario de los progenitores de Otelo, el joven diplomático se irritó contra Pérez al ver que conversaba a solas con la dignísima esposa del primero. Dirigió en ruso algunas pa​labras a su Señora (quien era eslava) para que se separara del caballero que la acompañaba, y una vez que se encontró a solas con Pérez le dirigió un apóstrofe inconveniente y brutal, y puso su mano sobre el rostro de su respetable interlocutor.

Pérez recibió con serenidad la humillante ofensa, y se limitó’ a contestar lo siguiente: « Conozco, Señor, tanto cuanto Ud. los ignora> los deberes de la buena educación y debo evitar un escán​dalo en una casa respetable que ha tenido la debilidad de invitar a un hombre como Ud., indigno de ser recibido por las gentes cultas. Mañana pediré a Ud. cuenta en el campo del honor de su salvaje ultraje ». Y le volvió la espalda.

De esta manera la fiesta social no se alteró y todo el mundo admiró la serenidad y la corrección del comportamiento de Pérez.

Al día siguiente, el Dr. Nicolas Esguerra y el Señor José María Cortes, distinguidos caballeros, de altísima posición social y de reconocida energía, retaron a Perojo en nombre de Pérez a un duelo a muerte para reparar la alevosa ofensa.

Perojo se deshizo en satisfacciones para Pérez, reconoció su falta, pidió perdón por ésta, excusó el duelo y firmó una acta en que hizo constar su arrepentimiento y sus excusas. Así terminó el incidente.

Quebrantada su salud y agotado su organismo por las faenas de la campaña de 1885 y por su intensa labor intelectual Pérez fué atacado de una enfermedad orgánica que lo llevó al sepulcro a los 57 años de edad; trabajando hasta el último instante de su vida, como diarista político y como apóstol del liberalismo.

Cuatro o cinco días antes de su muerte fui a visitarlo. Me recibió en su gabinete de trabajo porque no se redujo a la cama hasta la víspera de su fallecimiento. La impresión que me causó la vista de ese valeroso luchador, abrumado por la pesadumbre del sufrimiento, fué como la de un aparecido del otro mundo que venía a pregonar los principios liberales en la tierra. Pálido, con tintes verdosos y cadavéricos en la fisonomía y hundidos los ojos, manchas cárdenas sombreaban su frente. Estaba cubierto de una gran ruana de bayeta que ¡legaba hasta la rodilla. Sentado de​lante de su escritorio, tenía la sonda en una mano y la pluma en la otra. Con voz mas apagada que de costumbre me habló de política, prediciendo, como un Profeta de ultratumba, los acon​tecimientos que sobrevendrían a Colombia por la defección de Nuñez. « Por fortuna, agregó (como su maestro y jefe Murillo), yo no presenciaré la noche política en que será sumida Colombia porque antes la noche de la tumba me cubrirá con sus sombras. Moriré dentro de pocos días, pero en la fé de mis principios y me enterrarán amortajado con la bandera liberal. Prepárese, mi amigo, a hacerme el discurso para el cementerio ».

Conmovido me separé de este noble adalid de la causa libe​ral. Cinco días después, un inmenso acompañamiento conducía el cadáver de Felipe Pérez al Campo santo. Yo, en cumplimiento de la recomendación que él me había hecho, ocupé la tribuna fúnebre y pronuncié un discurso, hondamente sentido, del cual reproduzco los siguientes apartes como complemento de esté boceto biográfico:

« Señores: Recoged los espíritus; levantad los corazones; alzad mudas plegarias; romped el dique del raudal de vuestras lágri​más; descubrios y, conmovidos, postraos, porque envuelto en el pendón que juró desde niño, con la pluma del combate en la mano, con la fé del doctrinario en el corazón, con la auréola de la lucha en la frente, acaba de caer en el Circo el valeroso Gladiador sobre su escudo.

No es este el momento propicio para hacer la apoteosis del repúblico ilustre cuyos restos mortales contemplamos al través de nuestro llanto. Los hombres que han sido apóstoles de una noble idea, que han transfundido su espíritu en la generación que los acompañaba, que han vinculado su obra con la obra de una agrupación social, que han luchado en todos los campos, con fé y sin miedo, para implantar una doctrina, necesitan para al​canzar el puesto de honor que ja Historia les reserva, de largo reposo entre el hielo del sepulcro, como los metales que, al reti​rarse de los hornos, se dejan enfriar en el gabinete del químico, para poder distinguir y apreciar la pureza de sus elementos.

La posteridad, cuando lo juzgue oportuno, abrirá esta tumba, bajo cuya losa todo se asienta y purifica y encontrará,  roto el vaso de barro los quilates del oro que guardaba.

Filósofo, institutor, tribuno y escritor, de perseverancia y fecundidad infatigables, difundió entre la juventud la luz de sus conocimientos, proclamó las mas puras enseñanzas republicanas, enriqueció la ciencia y las letras de su Patria, y luchó, como ninguno, en la arena periodística. Pero no son estas múltiples y mereci​das coronas las que formarán de preferencia el escudo de gloria que la Historia colocará sobre la tumba que cerramos hoy. La fé en sus doctrinas políticas y la lealtad de sus procederes a sus convicciones, son los galardones que la posteridad otorgará a su memoria. Cuando terminada la batalla se disciernen las palmas del triunfo, no tiene mejor premio el soldado mas valeroso, mas audaz o mas afortunado: lo recibe el que ha sabido conservar, durante el combate, incólume y en alto, la bandera que se le confió.

Apóstol y soldado de la República, luchó en todos los cam​pos para sentaría sobre cimientos limpios y sólidos, y trabajó con la tenacidad de un inspirado por el triunfo de la Idea, por el ascen​diente del Poder civil y porque el sable del guerrero nunca hi​riese el derecho y doblara siempre su hoja ante el ara de la le y.

En las lides de la prensa, se presentó armado de todas sus armas, pero vistiendo el uniforme del adalid caballero. Su pluma nunca fué profanada por el insulto ni la contumelia, que tizna mas el labio de donde emanan que la frente pura que quieren manchar con su baba envenenada.

Táctico e hidalgo en el combate, adoptó siempre el principio de que en la lucha leal es mas certero el golpe con acero, aceitado que cubierto de impurezas y de orín. En las borrascas de la política, tendió su pendón para apaciguar las querellas, co​mo el apóstol bíblico para calmar las ondas, y nunca contribuyó a arreciar la tempestad, ni a amargar las aguas, ni a irritar las olas.

Combatido por unos, admirado por otros, no comprendido por algunos, con su escudo en una mano y su pendón en la otra, como los que buscaban la tierra que promisión, al través de mares y desiertos, sin fijar atención en flores ni malezas; seguía imper​turbable su camino, sordo a los elogios y a los vituperios, para llegar a la cumbre en dónde creía encontrar la meta de la feli​cidad de la República a la luz de sus principios.

Entre el fragor y confusión de nuestras guerras civiles, cuando temía que esos principios zozobrasen en el revuelto mar de las revoluciones y que, sobre el ara del derecho, pusiese su planta el despotismo, El, como Moisés entre las tempestades de la montaña, alzaba muy en alto con ambas manos para mostrarías al pueblo, las Tablas de la Doctrina Liberal.

Esto lo reconocerá la Historia cuando estén apagadas las pasiones, oreada la sangre de los campos de batalla, cicatrizadas las heridas, plegados los toldos guerreros y extendida únicamente sobre Colombia la tienda protectora de la Patria. Entre tanto, dejemos descansar al noble luchador y no perturbemos su sueño ni aun con su merecida apoteosis, que bien necesita de reposo. A se​mejanza de los que recogen restos del cuerpo de los muertos con religioso respeto, guardemos nosotros reliquias de su espíritu. No olvidemos sus enseñanzas y conservemos las chispas de su cerebro y la savia de su alma. Esta herencia no nos la puede a​rrebatar la muerte. Cuando el sol se hunde en el horizonte no se lleva consigo el calor que sus rayos han dejado para fecundar la tierra.

El Doctor Anibal Galindo fué otra figura prominente del li​beralismo colombiano, cuyos méritos y relevantes dotes intelectua​les no fueron suficientemente apreciados durante su existencia. Por el contrario se vió siempre acusado de ligereza de volubilidad de  carácter por sus émulos, y aun se dijo que sus ilustración era su​perficial y su talento mediocre! Cuán engañados están los que no le conocieron, ó le conocieron y quisieron mal! El Dr. Galindo fué un vigoroso intelectual, gran orador, escritor fluido, jugoso y vibrante, hombre honorable a carta cabal, miembro distinguido de la Sociedad y probado patriota que prestó señalados servicios a su Patria, ya en los campos de batalla u ora en el pro​fesorado en la tribuna o en la magistratura. Fué también un jurisconsulto eminente a cuyos trabajos, como redactor del Alegato de la República de Colombia en la cuestión de límites con Ve​nezuela, se debió en gran parte el triunfo obtenido en esa céle​bre lítis. Yo, en mi condición de amigo muy sincero de Galindo, coloco con sincera satisfacción su nombre en la galería de hom​bres ilustres de Colombia que me he propuesto formar en este libro; exhumando sus restos venerados de la tumba material en que reposan para evitar que caigan en la fosa sin fondo del olvido.

Era Galindo un hombre de temperamento sanguíneo, de o​jos claros, tez rosada y cabellos rubios, enhiesto, fornido y de constitución robusta y fuerte.

La ilustración de Galindo en Jurisprudencia y Ciencias políti​cas, y especialmente en Economía social, era vasta y profunda. Como escritor, su estilo era suelto, sonoro y elegante. Pocos hom​bres han tenido la facilidad para redactar, con rapidez y completa corrección, cualquier escrito o trabajo que emprendiera. Respecto de ninguna otra persona se puede fijar con mas propiedad y cer​teza el aforismo que dice: «quien concibe bien expone y pare bien». En Galindo, la expresión correcta y armoniosa era la manifesta​ción espontánea de su elucubración. La claridad era el distintivo de los escritos de Galindo El magistral Alegato que escribió en defensa de los derechos de Colombia en la litis con la República vecina de Venezuela, es un monumento de sabiduría y de buena exposición que hace honor a su autor y a su Patria, y en España fué muy admirado.

Sea este el momento oportuno para explicar el origen de las Instrucciones que yo comuniqué al Doctor Galindo para la redac​ción del Alegato, en mi condición de Ministro o Secretario de Relaciones Exteriores puesto que esas Instrucciones han sido bien recibidas por el público, se ha asegurado, sin ningún funda​mento, que fueron escritas de puño y letra del Presidente Zal​dua, y aun el mismo Doctor Galindo dice en sus Memorias que él tomó parte en la redacción de ellas.

La historia de las Instrucciones es la siguiente. Cuando fué nombrado Abogado de Colombia el Dr. Galindo, yo insinué al Dr. Zaldua la conveniencia de señalarle una pauta sintética del trabajo a fin de que el abogado tuviera algún límite o cortapiza en la redacción del Alegato para evitar que la fogosidad del talento de Galindo, fuera a desbordarse y se pupudiera incurrir en alguna contradicción o frase exagerada o in​conveniente.

« Me parece muy bien su idea, me contestó el Dr. Zaldua. Yo conozco a Galindo como que fué mi discípulo y es conveniente ponerle un freno a la exuberancia de su imaginación. ¿ Pero no cree Ud. que el mono se chillará si recibe esas Instrucciones, que excitarán sin duda su susceptibilidad de abogado y lastimarán su amor propio?

Yo tendré cuidado de consultar con diplomacia el punto al mismo Galindo, a quien me unen vínculos de estrecha amistad, le contesté.

Convino el Dr. Zaldua en que escribiera las Instrucciones. La misma noche las redacté, y, por la mañana, del siguiente día, las presenté a la aprobación del Presidente, quien las oyó leer con atención y las recibió con benevolencia y agrado, sin hacer nin​guna reforma ni observación.

Apoyado en esta alta aprobación al día siguiente hice poner en limpio el borrador que había presentado al Dr. Zaldua y que a la letra dice así;

Estados Unidos de Colombia.

Secretaría de Relaciones Exteriores

Sección 1ª.  N0 209.

Bogotá 15 de Agosto 1882.

Señor Dr. Anibal Galindo,
Abogado de la República en el pro​ceso de Límites con Venezuela, Senador de la República, etc. etc.

Bogotá.

« Estando de por medio la honra y los intereses de la Na​ción, mas compremetidos acaso en la manera como se conduzca el proceso de límites con Venezuela que en su decisión, he reci​bido órden del Presidente para dirigir a Ud. las siguientes Ins​trucciones a las cuales Ud. se dignará ajustarse en la redacción del Alegato:

I.
Ud. se servirá no hacer uso de ningún documento cuya autenticidad no esté plenamente comprobada y, al citarlos, no los extractará Ud. sino que se servirá copiar íntegra y fielmente, con la misma ortografía que ellos tengan la parte o partes de que Ud. haga uso, citando el libro, obra o protocolo de donde se han tomado. 

2. Tampoco se deberán extractar los razonamientos de la

parte contíaria que Ud. tenga que refutar: será siempre mejor  que Ud. los copie textualmente, entre comillas para poder des​pués con toda seguridad referirse a ellos.

3. Finalmente ruego a Ud. que ponga especial cuidado en que el estilo brille por su sencillez. La elocuencia debe con​sistir aquí en la pulcritud de la dicción y de las formas, y en la estricta demostración de la verdad.

En suma, el Gobierno de la República sentiría menos por su parte la pérdida total o parcial del pleito, que el sonrojo de que ella se viera expuesta a rectificaciones y confrontaciones que pu​sieran en duda la lealtad de su palabra y de su proceder.

Soy de Ud. muy atento servidor,

J.
M. QUIJANO WALL¡s.

He querido transcribir textualmente las instrucciones tales como yo las redacté y las aprobó el Presidente, teniendo hoy a la vista mi primitivo borrador.

Tan luego como estuvieron extendidas en limpio, llame  al Dr. Galindo a mi Despacho y le expuse el propósito que tenía, de acuerdo con el Presidente, de comunicarle las Instrucciones con el objeto, le dije, de dar mas seriedad e im​portancia a su labor, y para que en España se viese que el Gobierno de la República intervenía en el trabajo del abogas do, a cuyo talento prestaba el apoyo de la respetabilidad del mi​smo Gobierno. Dulcifiqué en cuanto pude, agotando las formas diplomáticas, el patriótico objeto de las Instrucciones, para evitar cualquiera palabra o interpretación errónea que pudiera lastimar, siquiera fuera en lo mínimo, la susceptibilidad profesional del abogado.

El Dr. Galindo quien era un hombre modesto, como toda per​sona de verdadero mérito, recibió con benevolencia y hasta con entusiasmo, el proyecto de comunicarle las Instrucciones. Después de leer éstas, me dijo:

« No tengo inconveniente en que Ud. me envíe estas Instrucciones, que encuentro muy bien redactadas; pero necesito que Ud. les haga algunas modificaciones, a saber:

En el primer párrafo es necesario agregar, que el Gobierno tiene confianza en mi. En otros puntos, es necesario que Ud. ex​prese que me comunica dichas instrucciones por orden del Pre​sidente y en el párrafo final que hable Ud, en nombre del mismo Presidente, y no del Gobierno.

Hago estas observaciones, agregó, porque no me cumple a mí, viejo abogado, que un muchacho como Ud. me ponga la cartilla para el trabajo, aun cuando ella sea muy buena. Haré, le contesté, todas las reformas que Ud. desee y para que las Instrucciones queden a completa satisfacción de Ud., tenga la bondad de llevárselas a su escritorio, hágales las modifica​ciones que estime convenientes, y devuélvamelas con el fin de ponerlas en limpio, firmarías, y remitírselas a Ud. oficialmente.​  El Dr. Galindo me presentó al día siguiente el pliego con dos o tres modificaciones, que fueron en substancia, las siguientes:

En el primer párrafo agregó las siguientes frases: No obs​tante la confianza que el Gobierno tiene en el recto criterio e ilustración de Ud.> como lo prueba el haber confiado a Ud. la de​fensa de los derechos del país en la redacción del Alegato de li​mites con Venezuela », estando de por medio, etc.,.. (como sigue en mi original).

En la parte final de este párrafo modificó, « paso a comunicar a Ud. de orden del Presidente »,las siguientes instrucciones> etc. etc.

En la instrucción tercera en lugar de decir, ruego a Ud. puso:

« desea el Presidente que Ud. »...

En el último párrafo, en la parte que dice: el Gobierno de la República sentiría menos etc. modificó: » El Presidente como Jefe de la nación sentiría menos, etc. (como sigue en el original).

Hago estar relación porque el mismo Dr. Galindo dice en sus Memorias que él redactó en parte esas instrucciones; y aun se ha asegurado por las personas que no me creyeron capaz de escribirlas, apesar de ser tan sencillas y triviales, que fueron redacta​das por el mismo Doctor Galindo, como si él hubiere sido un hombre tan insensato que a si mismo se pusiera para su trabajo-una norma o cartilla, según decía.

También se ha asegurado que fué el Dr. Zaldua quien escribió~ de su puño y letra dichas Instrucciones.

Tal aseveración, hecha con el objeto de deprimir mi po​bre trabajo, es tan insensata como la anterior. En primer lugar

si el Dr. Zaldua hubiese tenido el pensamiento y el propósito de redactarlas, dictándolas, porque él habla perdido la facultad mate​rial de escribir, tanto por la debilidad de su pulso como por la de su vista, (pues estaba casi ciego cuando ejercía la Presidencia), no habría tenido inconveniente en firmarías y en dirigirlas al Dr.. Galindo como obra propia, con el objeto de dar mayor solemnidad e importancia a las mismas Instrucciones, Al Presidente no le está prohibido dirigir Mensajes o Alocuciones, ni cartas parti​culares, ni comunicaciones oficiales, con, o sin la autorización, del respectivo Ministro o Secretario.

Por otra parte, el Dr. Zaldua, modelo de corrección y de cultura, nunca se habría atrevido a ofender a su Secretario de​clarándole incapaz de escribir una Carta oficial y usurpándole sus funciones privativas, redactar una Nota que éste debía firmar, y trastornando las prácticas y costumbres en todo tiempo seguidas de que sea el Secretario quien redacta las Notas y Comunicaciones que el Presidente debe firmar, y no al contrario.

Además, el Dr. Zaldua, como llevo dicho, no ejecutaba nin​gún trabajo material, ni aun mental, de redacción, para no fatigarse, por prescripción de los médicos, y casi siempre que tenía que di​rigir algún Mensaje al as Cámaras o una Alocución o una Comu​nicación importante o Discurso diplomático, encomendaba el trabajo de redactarlos a alguno de sus Secretarios.

Para no fatigar su cerebro, por orden de los médicos, no quiso escribir ni dictar los discursos de posesión, y encomendó la redacción de ellos, al Dr. Santiago Pérez, el de respuesta al Presidente del Senado, y al Dr. Felipe Zapata el de contestación al Dr. Nuñez, Presidente saliente.

En definitiva, las Instrucciones que fueron recibidas con be​neplácito, tanto en España como en Colombia, no tienen mérito intrínseco ninguno, ni son obra de arte. Su redacción, tan trivial y tan sencilla, puede ser la obra de un estudiante o de un em​pleado subalterno. El Dr. Zaldua, uno de los hombres mas emi​nentes, mas ilustrados y de mayor talento que haya tenido la República, varón sabio y justo, el Gran Ministro de la Adminis​tración López en 1851, el primer jurisconsulto con que se haya hon​rado la Patria colombiana, no tenía necesidad de agregar a su corona de méritos y servicios patrióticos, la redacción de una in​significante comunicación oficial.

Galindo fué un orador elocuentísimo. A su voz fuerte y so​nora, agregaba la apostura y los gestos del tribuno, y la fluidez, soltura y elegancia de la expresión. Exponía sus razonamien​tos en los discursos con la misma claridad y nitidez que en los escritos, salpicando unos y otros con frases grandilocuentes.

En su trato social, Galindo era culto y efusivo. Nunca con​tradecía a su interlocutor, porque estaba convencido de que la contradicción es una de las manifestaciones mas certeras de una mala educación. Por el contrario, casi siempre al contestar repe​tía las frases de quien se las dirigía. En medio de su genial mo​destia a veces lanzaba expresiones arrogantes en conversaciones fa​miliares y amistosas. Cuando fué encargado de una misión diplo​mática al Perú le dijo a nuestro noble amigo, el hidalgo e ilus​trado Pablo Valenzuela,  modelo de cultura y de distinción> estas palabras: »

«En 1882 rescaté para Colombia, el Orinoco: ahora voy al Perú a recuperar para mi Patria, el Amazonas»

Galindo era de un carácter franco, noble y benévolo. El Dr. Rafael Nuñez lo pintó con una pincelada magistral en un artí​culo que escribió en «El Porvenir» de Cartagena, respecto de las candidaturas del Dr. Salvador Camacho Roldán para Gobernador de Cundinamarca y de Galindo para Gobernador del Tolima. Nu​ñez estimaba mucho a Galindo, y creía al Dr. Camacho hombre de pasiones fuertes en materias políticas. Así, pues, en uno de los apartes del referido artículo, se expresó asi;

«En el fondo del espíritu del Dr. Camacho Roldán hay siem​pre alguna cosa dispuesta a convertirse en hiel, en tanto que en el alma de Galindo rebosa siempre la miel híblea».

Galindo ocupó varios puestos importantes en los Parlamentos y en la Administración pública, hasta llegar al sillón de Minis​tro de Finanzas (ambición constante de su vida) en la Adminístra cion Otálora. Sus interesantes Memorias autobiográficas, me excusan dé hacer de ese distinguido amigo un boceto relativo a su vida pública.

El Señor Caro, Presidente conservador, lo nombró Magistrado de la Suprema Corte federal, y el Dr. Nuñez, lo envió de Ministro Plenipotenciario al Perú. Por haber aceptado estos puestos, los liberrles intransigentes y feroces de su tiempo lo abrumaron de reNioches y de cargos, como lo hicieron también con los Dres. pacolas Esguerra y Carlos Arturo Torres, quienes fueron comisio​nados por el Presidente Sanclemente para gestionar en Europa las cuestiones relativas a la prórroga del’ Contrato para la exca​vación del Canal de Panamá, y como me censuraron acremente a mí por haber asistido a una comida de carácter privado, a la cual me hizo 0 honor de invitarme el Presidente Caro.

Desgraciadamente, siempre ha existido en nuestra Comunidad política, un grupo, mas o menos numeroso de pseudos liberales, adoradores de la violencia y de la intransigencia que han que​rido resolverlo todo por el impulso de sus pasiones, o por la fuerza material, obrando así en contra de la pura doctrina liberal cuya base cimental es la tolerancia. Y! cosa rara! Esos mismos Señores liberales que criticaron los nombramientos hechos a los Seño​res Galindo, Esguerra y Torres por haber aceptado puestos públicos al servicio de su Patria, en virtud de nombramientos de Gobiernos conservadores, clamaban por los órganos de su prensa contra el exclusivismo del Gobierno que no daba ninguna entrada a las pla​zas de la Administración pública a los adversarios políticos!.

Después de una larga vida, plena de luz  y de honradez, murió Galindo en el seno de su familia y de la religión católica.

Con su muerte, las emulaciones y las censuras terminaron y cada día que pasa brillan mas los rayos de su intelectualidad y los rasgos de su patriotismo.

Teodoro Valenzuela, oriundo de una familia noble de Santander y nacido en Buga importante ciudad del Estado del Cauca fué el tipo perfecto del hombre distinguido y de cultura intelec​tual y social. Abogado eminente, labró una pequeña fortuna en trabajos del Foro. El Dr. Murillo 10 llamó en su primera Admi​nistración a desempeñar la primera de las carteras del Gobierno:

la del Interior y Relaciones Exteriores, en la cual dió expansión y vuelo a sus grandes talentos, y a sus profundos conocimientos en las Ciencias políticas, y especialmente en Derecho internacional. Sus trabajos en ese Ministerio pueden servir de modelo para la instrucción de la juventud, como los de Felipe Zapata.

Valenzuela ocupó varias veces una curul en el Senado de la República y desempeñó en dos épocas distintas la Legación de la República en el Perú, en donde ocupó una altísima posición so​cial y diplomática, y en donde fué considerado como el primero del grupo de Ministros residentes en Lima. Allí le cupo el honor de ser árbitro en una grave cuestión de Estado que tenía el Perú con alguna otra nación.

Valenzuela fué un escritor insigne. Si es cierto que el estilo es el hombre, nunca se comprobaría mejor esta verdad que con relación a Valenzuela, porque su manera de escribir era tan pul​cra, tan correcta y tan elegante como la persona y el porte so​cial del escritor. Sus frases son concisas, nerviosas, aceradas, y de tina forma de exquisita belleza. Desgraciadamente nunca fué labo​rioso para los trabajos de pluma puramente especulativos. No que​dan de él sino artículos de periódicos y pequeños folletos. Re​cuerdo que alguna vez unos de esos desheredados dé la fórtuna, especie de bohemios literarios y políticos, cuyo carácter agriado por los reveces en la existencia que atribuyen a mala suerte, y no a su falta de méritos, y cuyas pasiones innobles se desatan en rencor y contumelia contra los hombres de posición social y po​lítica elevadas, publicó un folleto inmundo que, bajo el nombre de «Retratos instantáneos» contenía en versos que no carecían en verdad de ingenio> una serie de diatribas y de injurias contra los personajes principales de su época, y entre ellos contra Teodoro Valenzuela.

Este, ofendido por las alevosas injurias del panfletario, tomó la pluma y escribió bajo el nombre de « Literatura Famélica », uno de los artículos mas hermosos, mas intencionados> y mas vio​lentos no obstante su forma cortés, admirable y elegante, que registran nuestros anales de literatura periodística. La Literatura Famélica de Valenzuela puede considerarse como una joya de nuestro tesoro literario, y ese escrito, que habría podido ser firmado por Juvenal o Sainte-Beuve, tuvo para el venal detractor una pesa​dumbre tan abrumadora que lo obligó a huir avergonzado de Bogotá.

No se distinguió Valenzuela como orador parlamentario, Ca​recía del fuego en la oración, de las inflexiones de voz y de la soltura en la expresión, que son indispensables para el verdadero orador. En cambio, su conversación familial y entre amigos, tenía encantos y atractivos insuperables, porque era una continua mú​sica intelectual. Constantemente nos reuniamos en el Club, Teo​doro, Pablo Valenzuela y yo, para deleitarnos los dos últimos con la instructiva y exquisita conversación del primero. Era un « causeur » incomparable. Y Pablo, único hombre que en distin​ción y cultura podía compararse a nuestro amigo, me dijo algu​nas veces: « Yo quisiera ser hombre muy rico para poder seña​lar una ingente pensión a Valenzuela, únicamente para que me hiciera disfrutar todos los días durante algunas horas de su de​liciosa conversación.

Como llevo dicho, en la personá y en los modales de Va​lenzuela, no se notaba el mas ligero reproche, ni la falta mas leve, como no había ni un pliegue en su blanca camisa, ni una


mancha en su calzado, ni un ripio en sus escritos.

Valenzuela fué un espíritu de alta distinción. Esa fué la constante de su carácter que se reveló en todas las circunstancias de su vida

Retirado del Foro en la tarde de la vida, y sin ocupar pues​tos públicos por la caída del partido liberal, Valenzuela consu​mió sus economías en su propia subsistencia y en la de su fa​milia, a la cual educó con esmero y estableció con acierto en la sociedad de Bogotá.

Mayor de 70 años, Valenzuela murió pobre de bienes; pero dejando una memoria pura y brillante, como fué su vida.

CAPITULO XXIV.

Los Gobiernos Radicales

SUMARIO. Consideraciones Generales sobre las Administraciones liberales de 1867 a 1877. — El liberalismo cometió errores en el campo de la política, pero como administrador de los asuntos públicos fué siempre puro, patriota y acertado. — Todos los Presidentes liberales murieron pobres.

Después de los bocetos de algunos personajes políticos que acabo de trazar en las páginas anteriores, y antes de entrar a escribir los preludios de la Regeneración, paso a hacer una rápida relación del estado de pobreza en que vivieron y murieron los hombres públicos que estuvieron a la cabeza de la Admi​nistración pública, durante la década de 1867 a 1877.

En esa época, que bien puede calificarse de gloriosa, en ese ciclo memorable, el Liberalismo hecho Gobierno, dirigió los destinos de Colombia. Incurrió en errores y hasta en faltas en el campo de la política porque en vez de atemperar los ele​mentos anárquicos de la Constitución de Rio Negro, trató de darles extensión y desarrollo, y porque durante la Administración de Pérez, conculcó el sufragio popular para elegir a Parra y esca​motear la elección de Nuñez; pero como Administrador de los intereses públicos, especialmente en el orden económico y fiscal, el Liberalismo fué siempre patriota, sabio, acertado y eminente​mente honrado y puro. En el libro de la contabilidad histórica tiene a su Debe cargos de carácter político que provinieron del deseo de dar expansión exagerada al principio del individualismo, deseo emanado, como floración natural, de su índole generosa; pero en su Haber, como administrador público se registran pá​ginas de oro, que ni el olvido, ni la ingratitud ni la pasión políti​ca, ingénitas en nuestras Democracias, podrán ocultar, ni des​lustrar.

Y así como los antiguos hidalgos españoles, de ricos pergaminos pero de escasa hacienda, se consolaban en medio de su ruina material, con rememorar su claro linaje y las épicas haza​ñas de sus progenitorés, de esos que tenían derecho de cu​brirse delante del rey y obligación de descubrir sus cicatrices delante de) Pueblo,  el Liberalismo, despojado de su haber po​lítico, pero opulento en glorias, debe hacer públicas de tiempo en tiempo y cuando se presente la ocasión, algunas páginas au​ténticamente ilustres de su historia, ya, sea para la edificación y ejemplo de la generación que se levanta en el hogar político de la República, o bien para avivar, con la frotación del recuerdo, el lustre y esplendor de sus blasones.

En el curso de este libro he hecho mención de los princi​pales actos oficiales de las Administraciones de Acosta, de Mu​rillo, de Santiago Pérez y de Salgar. He omitido todo lo refe​rente a la Administración del General Santos Gutiérrez el gran Caudillo liberal el jefe invicto y una de las primeras figuras mi​litares de la República, porque yo no tuve ocasión de conocerlo personalmente, y por consiguiente no pude tratarlo de cerca, puesto que durante su Administración me hallaba yo en los claustros del Colegio de Popayán. No obstante viene a mi memoria alguna anécdota que me refirió el Dr. Camacho Roldán, y que revela su rectitud, su sinceridad y la inflexible honradez del Ge​neral Gutiérrez.

Siendo Camacho Roldán Ministro de Hacienda, en aquella época, el telegrafista de uno de los puertos del Rio Magdalena, cercano a la ciudad de Honda (término del viaje en la subida del Río), dirigió un despacho al Dr Camacho para manifestarle que el correo del Exterior no podría llegar a tiempo a la Ca​pital porque el caudal de las aguas del río había disminuido mucho, a causa del largo verano, y los vapores no podían ar​ribar a Honda.

El Ministro de Hacienda ordenó al Agente respectivo que alquilase una canoa para conducir el correo hasta la ciudad de Honda, pues era urgente recibir la correspondencia. Esta medida costó doce pesos de ley.

Cuando la Corte de Cuentas examinó las de la Secretaría de Hacienda, dedujo un alcance de doce pesos contra el Secre​tario que había ordenado un gasto que no estaba previsto enel presupuesto, y que era violatorio de disposiciones expresás del Código fiscal.

Presentóse emocionado el Dr. Camacho ante el Presidente Gutiérrez y le manifestó el fallo de la Corte de Cuentas de que he hecho mención. Gutiérrez sin vacilar le dijo: « Lo único que queda por hacer es pagar el alcance y renunciar el puesto.

 Eso mismo había pensado yo hacer, le dijo Camacho, y me complazco mucho en que estemos de acuerdo.

Y así sucedió.

Respecto de la probidad en el manejo de los intereses na​cionales y especialmente de los dineros públicos, al cual quiero consagrar un homenaje en este libro, no me ocuparé de los hombres que gobernaron la República de 1830 a 1860, limitán​dome únicamente a las Administraciones transcurridas desde la época de mi primera infancia (1860) hasta 1880 época en qué comenzó el período político conocido con el  nombre de Regene​ración, y durante el cual dirigió los destinos del País el Dr. Ra​fael Nuñez.

Desde la Administración del Dr. Ospina hasta la época de la Regeneración> los Presidentes y sus Secretarios se distinguie​ron por la escrupulosidad, por la pureza y por la probidad inma​culada en el manejo del Tesoro público.

Don Mariano Ospina, que gobernó el País hasta 1861 y Don Ignacio Gutiérrez Vergara su Ministro de Hacienda, fueron mo​delos de honradez personal y oficial. Ya he hecho mención del acto de suprema probidad que ejecutó aquella Administración cuando no quiso vender las reservas del Ferrocarril de Panamá, a pesar de las críticas circunstancias financieras que le imponía la borrasca revolucionaria, por no comprometer el porvenir de la República. Esos dos insignes mandatarios murieron casi en la pobreza después de haber administrado la Hacienda nacional con facultades discrecionales, impuestas por la situación de guerra.

El Gran General Mosquera que gobernó desde í86í hasta 1864 como Dictador supremo, y después fué Presidente constitu​cional en dos períodos murió pobre, sin dejar de herencia a su fami​lia otra cosa que su casa de habitación en Popayán y el Dominio improductivo de Coconuco, bienes de poco valor que había he​redado de sus padres.

El Doctor Andrés Ceron, Ministro que fué de Gobierno del Gran General en esa época, murió pobre y su familia llegó, después de su fallecimiento a los mas tristes extremos de pobroza.

El General Julian Trujillo dejó al morir, como lo he dicho ya, empeñados en un Banco los valiosos objetos que le obse​quiaron los antioqueños en 1877.

El Dr. Rojas Garrido falleció también sin bienes de fortuna.

Los Generales Santos Gutiérrez y Santos Acosta, apenas dejaron al morir pequeñas propiedades que habían adquirido, sea por herencia de sus padres, o como fruto de su trabajo per​sonal, antes de entrar a la vida pública y administrativa.

El Dr. Murillo, que ocupó dos veces el sillón presidencial, murió igualmente pobre> sin dejar mas herencia que una casa de reducido valor, en la cual estaba representada la pequeña dote de su esposa. Durante la última enfermedad de Murillo, se discutió un proyecto de ley en el Congreso para asignarle una pensión alimenticia al viejo y moribundo Magistrado.

El Dr. Santiago Pérez murió en París, como lo llevo dicho, en extrema pobreza. Alguna vez que fui a visitarlo en un triste y pequeño apartamento del rez-de-ckaussóe de una casa excéntrica, salió él mismo a abrirme la puerta. Sorprendido que un hombre tan respetable hiciese en su propia casa el oficio de por​tero, no pude evitar el preguntarle la causa. Lo hago, me res​pondió> porque no tengo como pagar un portero.

— Y quién le hace el « ménage »,le respondí.

— Tadea, mi mujer, me contestó con mucha naturalidad.

Y con efecto, la noble y santa esposa del Dr. Pérez, que hoy todavía existe en Bogotá, cargada de años y de virtudes, le ayudó eficazmente a su esposo, tanto en las labores del Cole​gio en Bogotá, como en las vicisitudes y en el infortunio de su destierro en Paris.

El General Salgar, que había adquirido a fuerza de econo​mías una casa en Bogotá y una hacienda en el Norte de la Sa​bana, las dejó al morir gravadas con cuantiosas hipotecas, que había tenido que constituir para la adquisición de esas mismas fin​cas. Su digna esposa las vendió para pagar las deudas y pre​firió quedarse en la pobreza a aprovechar las facultades que, las leyes de Nuñez, permitían a los deudores de pagar en papel moneda depreciado, las sumas que habían recibido en moneda me​tálica, de oro y plata.

El Doctor Aquileo Parra, Dictador constitucional, de 1876 a 1877, no tuvo recursos para subsistir durante los tres meses de licencia del ejercicio de la Presidencia en 1877, y se vió obli​gado a pedir una suma prestada al Banco de Bogotá, porque yo, como Secretario del Tesoro, no pude anticiparle el sueldo que debía devengar, según lo tengo ya dicho en estas Memorias.
Poco después de terminado su período, el Dr. Parra se vió obli​gado a hipotecar su pequeña hacienda de San Vicente para ha​cer frente a sus gastos personales, y ésa finca de reducido valor, adquirida por su trabajo durante varios años en el comercio, fué la única herencia que dejó a su familia.

El Dr. Felipe Pérez había recibido un pequeño legado de familia, con el cual, unido a sus economías en muchos años de trabajo, pudo comprar una finca de campo de reducido precio y construir una casa modesta de un solo piso, únicos bienes que pudo dejar al morir a su familia.

El Dr. Galindo dejó por toda herencia una casa en Bogotá a pesar de haber recibido la dote de su primera esposa, y de haber trabajado como abogado de fama durante muchos años.

El Dr. Valenzuela se vió en la necesidad de vender su casa de habitación, sus cuadros, su servicio de comedor y su escogida biblioteca para poder subsistir con su familia en los últimos años de su vida. Cuando este colombiano eminente murió, no se en​contraron en su casa particular sino 200 pesos papel moneda que equivalían entonces a dos pesos oro. Su yerno, el Sr. D. Leonidas Gutiérrez, hizo los gastos del entierro.

Yo fui Secretario del Tesoro del Sr. Parra y después de la guerra, cuando empecé a pagar todas las deudas originadas por la revuelta, no quise incluir mi nombre en la lista de los que habían prestado voluntariamente sumas de dinero al Gobierno y a quienes se les devolvió en Pagarés del Tesoro las expresadas sumas, porque creí indelicado el ser pagado por una orden mía. No habiendo aprovechado el pago de mi crédito en un papel tan valioso como el Pagaré del Tesoro, que circulaba casi a la par, tuve que resignarme mas tarde, en la Administración si​guiente, a ser cubierto de mi acreencia en libranzas de 30/a, que tenían entonces un demérito de mas de 50%

Alguna vez que hubo necesidad, durante la revolución, de hacer un gasto extraordinario que nó estaba previsto en el pre​supuesto, Parra y los Secretarios hicimos una colecta para el expresado gasto. En esa época no había ni tradición ni concepto de la concusión o el peculado, ni siquiera de la indelicadeza en el manejo de los dineros públicos. Por la mente de ninguno de los Presidentes y de los Ministros o Secretarios liberales de 1867 a 1877 no cruzó jamás el pensamiento de que fuera posible poner al servicio de los propios intereses, o para labrar la fortuna per​sonal, la posición y las influencias oficiales, como aconteció, con raras excepciones por fortuna, en algunas épocas posteriores.

Colombia se distinguió siempre por el espíritu legalista y por la escrupulosidad y la pureza de los administradores de los in​tereses nacionales y de los fondos públicos, tanto baje la domi​nación conservadora como bajo la dominación liberal hasta que llegó la época de la Regeneración, cuando como llevo dicho, hubo varias vituperables excepciones.

CAPITULO XXV.

La Administración Trujillo

SUMARIO. El General Trujillo es elegido Presidente de la República y marcha a la Capital. — Sus sentimientos y propósitos de conservar la Unión liberal cambian durante el viaje. — Entrada de Trujillo a Bo​gotá en medio de una inmensa ovación popular. — Incidentes del día de su llegada. — Trujillo proclama ante un meeting los nombres de los individuos que deben formar su Ministerio, escogidos todos en el partido nuñista. — Incidentes. — El Senado no se atreve a improbar los nombres de Nuñez y Camacho Roldán por temor a las barras. — El General Trujillo acepta la dimisión del Dr. Camcho Roldán y me propone volver a la Secretaria del Tesoro. — Rehuso el nombramiento y acepto el puesto de Agente diplomático en Italia para promover confidencial​mente un Convenio de modus vivendi con la Santa Sede.

El Gobierno del Sr. Aquileo Parra, del cual tuve el honor de hacer parte como Secretario del Tesoro y Crédito Nacional, se consagró, en la segunda mitad de su período constitucional, a cicatrizar las heridas causadas a la República por la terrible guerra que había terminado con el triunfo del Gobierno. En esa tarea reparadora, alcanzó un triunfo pacífico tan completo como lo había obtenido en los campos de batalla.

El Gobierno pudo reparar los quebrantos causados por la guerra. Los servicios públicos continuaron con regularidad. El ser​vicio de la deuda exterior no fué interrumpido ni por un solo día. Las deudas de carácter extraordinario que había contraído el Go​bierno durante la revuelta fueron cubiertas con sus intereses. Los bienes embargados a. los rebeldes se devolvieron a sus dueños. Una ámplia amnistía cubrió como con un velo el pasado san​griento. Las finanzas se restablecieron; los presupuestos se equilibraron y, como llevo dicho en otra parte de estas Memorias, al terminar la Administración quedó un sobrante en oro sonante y contante de cerca de medio millón de pesos, depositado a inte​rés en el Banco de Bogotá.

El país convaleció rápidamente en ese corto período de paz. Se reanimaron el Comercio y las demás industrias del país. Las exportaciones y las importaciones aumentaron y el cambio sobre el Exterior descendió a menos de la par.

Pero si en el orden social y económico hubo completa tran​quilidad al terminar la Administración Parra, no lo fué así en el orden político, porque la división del liberalismo reapareció en la paz después de que cesaron los combates y las faenas mili​tares.

El General Julian Trujillo, vencedor en los Chancos, Otun, Arenillo y Manizales, Pacificador principal de la República, fué elegido por la Victoria, según la expresión de Parra> sin concur​rencia ni contradicción alguna. Declarada su elección, dejó el Go​bierno Seccional de Antioquia para venir a ocupar en Bogotá el sillón presidencial de Colombia.

Durante más de un año, el General Trujillo había mantenido activa correspondencia conmigo, pues además de ser el antiguo amigo de mi casa, mi padrino y mi camarada en el Gobierno del Cauca, yo formaba el trait-d’union entre el Jefe victorioso, perteneciente al partido nuñista y el Presidente de la República, Sr. Parra, en cuya Administración había yo servido como Secre​tario de Estado.

En todas sus cartas se manifestaba el General Trujillo en​teramente de acuerdo con el Presidente Parra y con su Gobierno, y revelaba el propósito firme de mantener en su próximo Go​bierno la concordia entre los elementos liberales que, unidos, ha​bían podido dominar la revolución conservadora.

Yo me complacía en hacer ver al Sr. Parra las cartas ín​timas que me dirigía el General Trujillo, y ambos abrigábamos la halagueña esperanza de que la unión liberal no sería rota.

El General Trujillo se  dirigió a Popayán para reunirse a su familia y emprender con ella viaje a Bogotá.

Los liberales pertenecientes al antiguo círculo nuñista o independiente, resolvieron enviar una comisión desde Bogotá a cargo de los Señores Wenceslao Ibañez y Angel María Céspedes, res​petables y prestigiosos caballeros del circulo nuñista, para en​contrar al General Trujillo en la ciudad de Neiva y preparar su animo en contra del Gobierno del Sr. Parra, contra el cual que​rían revivir los antiguos odios, latentes, pero no extinguidos, du​rante la revolución.

Los comisionados acompañaron al General Trujillo desde

Neiva hasta el puerto fluvial de Girardot influyendo sobre su alma honrada y cándida, para promover la desunión del liberalismo triunfante.

Al llegar a Girardot fué recibido el General Trujillo por el Dr. Salvador Camacho Roldán, quien lo alojó en la casa de su hacienda de Utica.

El Dr. Camacho, hombre eminente, de gran prestigio político y amigo de Trujillo, era antes de las revolución uno de los prin​cipales corifeos del independentismo o nuñismo, y, aun cuando había manifestado su adhesión al Gobierno de Parra durante la revuelta, conservaba su animosidad contra el Círculo llamado ra​dical u oligarca por los adversarios.

La permanencia en Utica del General Trujillo durante dos días bajo la influencia irresistible del Dr. Camacho Roldán, acabó le prédisponer el ánimo de aquel en contra de los liberales go​biernistas que habían logrado dominar la Revolución con la unión con los liberales y que deseaban ardientemente conservar dicha unión.

En una de las cartas que me escribió el General Trujillo desde Medellín, al felicitarme por el éxito que había alcanzado mi labor en la Secretaría del Tesoro y Crédito Nacional, me exi​gía con empeño que continuara en el mismo puesto durante su Administración. Yo no deseaba seguir en las faenas del Gobierno y tenía el propósito de hacer un nuevo viaje a Europa con mi familia, ya que el primero había sido muy rápido y se había enlutado con la muerte de una niña. No obstante, no pudiendo excusarme a la exigencia del General Trujillo, a quien yo respetaba y estimaba mucho, convine con él en continuar al frente del Ministerio del Tesoro.

La llegada del General Trujillo a Bogotá a tomar posesión de la Presidencia, fué una verdadera entrada triunfal y una inmensa ovación popular. Desde por la mañana partieron para el pueblo de Cuatro Esquinas (Mosquera) grandes pelotones de in​dividuos liberales de todos los matices y de todas las clases so​ciales a encontrar y saludar al jefe vencedor en los campos de batalla y en las urnas. El Sr. Parra, y sus cuatro Secretarios, se dirigieron en coches al encuentro del Presidente electo, y en la expresada población se cruzaron con Trujillo discursos de cor​tesía y de etiqueta oficial. Las palabras del Sr. Parra, sinceras y cordiales, expresaban el anhelo de que el nuevo Presidente continuase su labor de reparación, apoyando principalmente su Gobierno en la sólida base de la unión liberal. Trujillo sugestio​nado ya por sus consejeros nuñistas, contestó con frialdad a los votos patrióticos del Sr. Parra y dejó deslizar algunas frases in​tencionadas contra la política del Gobierno que terminaba.

El Sr. Parra ofreció a Trujillo un puesto que tenía vacante en el coche presidencial para entrar juntos a la capital. Trujillo se excusó de acompañar al Presidente y prefirió seguir a Bogotá en un magnífico caballo que le leyó el Sr. D. Miguel Gutiérrez Nieto, antiguo y ardoroso partidario del General Mosquera y del Dr. Nuñez, y hombre de grande actividad y energía.

Las palabras del General Trujillo y el desaire que él hizo al Presidente Parra, fueron el preludio de la política que los con​sejeros de Trujillo le hicieron seguir en mala hora, y que contribuyó a hacer tan tempestuosa su Administración y a echar las bases de la Regeneración con la elección de Nuñez, como lo había previsto el Dr. Murillo.

En medio de una delirante muchedumbre y entre victores y aplausos llegó el General Trujillo a Bogotá, pocos días antes de la fecha en que debía tomar posesión de la Presidencia. Se hospedó en una casa de la calle de San Miguel y empezó comó era natural a recibir innumerables visitas.

En la noche del día de su llegada el General me detuvo a comer con su familia. Después de la comida se encerró en su despacho conmigo y, con la franqueza que era de esperarse, me manifestó que a pesar de sus vivos deseos de que yo continuase como Secretario de Estado en su Gobierno, las exigencias de la política lo obligaban a prescindir de mis servicios porque no que​ría que ninguno de los Secretarios del Sr. Parra hiciera parte del nuevo Gabinete. Que su intención habla sido hasta la llegada a Cundinamarca de continuar en sus puestos al General Salgar y a mí; pero que por consejos de los Sres. Nuñez y Camacho Roldán, tenía que formar un Ministerio enteramente nuevo, y que tenía el propósito de enviarme en una Misión diplomática en Europa para un asunto de suma importancia para el País

Yo le contesté que le agradecía mucho el cambio de pro​yectos respecto de mí porque yo me hallaba muy fatigado con las faenas del Gobierno> y mi deseo primitivo era el de hacer un nuevo viaje a Europa.

En una de las biografías del Dr. Murillo se asegura que éste manifestó que como leader del Senado, no se opondría al nombramiento que hiciera Trujillo en los Señores Nuñez y Camacho Roldán para Secretario, de Estado. Tal aseveración es inexacta porque a mí me consta lo contrario, como paso a demostrarlo.

Hallándome una tarde en el Despacho de la Secretaria del

Tesoro, arreglando los papeles de mi escritorio para entregarlos a mi sucesor el Dr. Salvador Camacho Roldán, según me lo había dicho confidencialmente el General Trujillo, se presentó el Dr. Mu​rillo para tener conmigo una entrevista importante.

Me dijo el Dr. Murillo que sabía de buena tinta que el Ge​neral Trujillo nombraría a los Señores Nuñez y Camacho Roldán para Secretarios de Hacienda y del Tesoro, y venía a recomen​darme que hablara con Trujillo para interesado en no hacer esos dos nombramientos> o, por lo menos, que prescindiera del de Nuñez, porque él contaba con una mayoría en el Senado para improbarlo, (pues según la Constitución de Rio-Negro los nombramientos de Secretarios de Estado y de Agentes Diplomá​ticos debían someterse a la aprobación de la Cámara Alta, y que era conveniente que el General Trujillo no inaugurara su Adminis​tración con un rechazo a sus nombramientos de parte del Senado. Me agregó que hasta Camacho Roldán se podría tolerar, pero que de ninguna manera a Nuñez. 

Ofrecí al Dr. Murillo desempeñar la comisión ante el General Trujillo y esa misma noche fui a comer a la casa de este amigo> a quien le manifesté con toda franqueza lo que el Dr. Murillo me había dicho.

El General recibió con cólera e indignación la amenaza ve​lada que contenía la notificación del Dr. Murillo y en vez de acep​tarla, decidió convocar al pueblo a las barras del Senado para im​poner con una especie de coacción la aprobación del nombramiento de Nuñez y Camacho Roldán.

Y así sucedió. Al día siguiente un gran meeting popular se formó para ir a aclamar al General Trujillo por la noche Salió el General al balcón de la casa que ocupaba en la calle de San Mi​guel y al contestar a los oradores del meeting y a sus aclama​ciones, les manifestó que tenía el propósito de formar su Ministe​rio así:

Ministro del Interior y Relaciones Exteriores, al Dr. Fran​cisco Javiez Zaldua:

Secretario de Hacienda, al Dr. Nuñez;

Secretario del Tesoro y Crédito Nacional, al Dr. Camacho Roldán.

y Secretario de Guerra al General Ezequiel Hurtado, quien había sido su Jefe de Estado Mayor en las campañas del Cauca y Antioquia.

Estruendosos aplausos resonaban a cada nombre que anun​ciaba el General Trujillo, quien terminó su discurso exhortando

al pueblo para que concurriese a la barra del Senado, a fin de impedir que la mayoría radical u oligarca tuviese el atrevimiento de manchar con bolas negras los nombres de tan ilustres perso​najes.

Tres días antes de tomar posesión de la Presidencia el Ge​neral Trujillo, el Ministerio de Parra había ofrecido a este un gran banquete en la antigua casa de las Secretarías de Estado. A dicho banquete también había sido invitado el General Trujillo pero éste se excusó de asistir porque se le dijo que hasta su vi da podía correr peligro durante la comida.

Por mi parte yo ofrecí una comida en mi casa particular al General Trujillo, la víspera de la posesión, mas con carácter amistoso que oficial> y en el seno de mi familia. A esa comida concurrieron el General Salgar, Ministro de Relaciones Exterio​res, el Dr. Felipe Pérez y otros amigos personales de Trujillo.

No obstante que hubo empeño de parte de Nuñez y otros consejeros de Trujillo para que éste no aceptase mi invitación, Trujillo que era mi amigo, muy leal y muy sincero, se apresuró a aceptarla.

La comida fué cordial y animada. El General se manifestó muy expansivo con Salgár y con Pérez, y varias veces, excitado por el champaña, dejó traslucir el sentimiento que le causaba no poder tener en su Ministerio elementos radicales. Se traducía muy bien, en sus palabras que su ánimo se hallaba supeditado por sus consejeros para no continuar la política de unión del liberalismo. Tan sincero era ésto de parte del jefe victorioso que, pocos años, después, se declaró enemigo político de Nuñez y de su política regeneradora.

Después de levantarnos de la mesa y de tomar el café y los licores que a éste siguieron, el General Trujillo sacó de su bolsillo una carta anónima que había recibido antes de llegar a casa y en que le decían que se abstuviera de tomar vino y licores, porque yo estaba combinado con los oligarcas para enve​nenarlo en el vino y en el « pousse café ».

Sonreído el General Trujillo me enseño el anónimo, como hizo Alejandro cuando después de haber apurado la bebida en que se le aseguraba que iba a ser envenenado, mostró a su médico la carta denunciadora, Aun cuando todos soltamos la carcajada por la amenaza, no dejamos de pensar con tristeza hasta donde llegaban el interés y las malas artes del círculo nuñista para producir la desunión de los liberales.

Al día siguiente supe también que, durante la comida, indi​viduos armados habían pasado la noche en la puerta de mi casa para velar por la vida del General Trujillo.

Refiero estos incidentes para hacer conocer el estado de los espíritus de los disidentes liberales en la inauguración de la Administración Trujillo.

El día dei sometimiento de los nombramientos de Secretarios de Estado a la aprobación del Senado, las barras estaban reple​tas y amenazantes.

Oportunamente había manifestado yo al Dr. Murillo la resolución de Trujillo de insistir en el nombramieno de Nuñez para Secretario de Hacienda, y la cólera que había manifestado cuando yo le había hecho la notificación ya mencionada. Recuerdo que dije al Dr. Murillo: « Uds., Doctor, van a librar una batalla decisiva, Si imprueban el nombramiento de Nuñez vendrá una lucha ardiente contra el Gobierno; pero es posible que éste se someta al fin a la voluntad del Congreso, a quien apoyarán el ejército y los Gobiernos seccionales de norte y centro de la Re​pública; pero si ceden ante las amenazas de las barras y aprueban el nombramiento quedarán perdurablemente vencidos »  « Asi lo creo, me dijo con tristeza el Dr. Murillo; pero es preciso evitar un choque sangriento en el Senado que puede ser el principio de una nueva revolución entre las fracciones del liberalismo. Re​cuerde Ud. lo que le dije a Parra cuando le supliqué que impi​diera la elección de Trujillo, porque éste, como precursor de Nuñez sería el sepulturero inconsciente del liberalismo ».

Los nombramientos de Zaldua y de Hurtado fueron aproba​dos por unanimidad en el Senado. Al leerse los nombres de Ca​macho Roldán y de Nuñez, las barras prorrumpieron en amenazas y cuando se repartieron las balotas para la votación, Murillo tomó una balota blanca y la mostró al público, en tanto que Gil Colunje y Hernández (quien fué después uno de los jefes de


la revolución de 1885), caracteres enérgicos y valerosos, desafiando las barras y sus improperios, mostraron también al público las balotas negras. El nombramiento de Camacho Roldán fué aprobado con pocas balótas negras; pero el de Nuñez fué bastante teñido.

Pocos días después dirigió el Gobierno un extenso y minu​cioso Mensaje al Congreso para fijar su plan de Gobierno y de Administración. Dicho Mensaje redactado por el Doctor Camacho Roldán, contiene algunas apreciaciones amargas contra el Señor Parra que revelaban bien el espíritu del nuevo Gobierno, ad verso al que había terminado en 31 de Marzo.

No obstante que el Dr. Camacho declaró en dicho Mensaje

que era notable la habilidad y el acierto con que la Administra​ción Parra había dirigido las finanzas del País, no quiso seguir el sistema adoptado de emitir los Pagarés del Tesoro, o sean papeles de crédito sin interés para convertir con dotes en dinero los papeles antiguos de Credito público, combinación que presentaba la triple ventaja de pagar a un precio reducido documentos de deuda antigua, de cambiar papeles por interés por otros que silo disfrutaban y de procurar una nueva entrada de dinero a la Tesorería El Dr. Camacho dispuso de los fondos que el Gobierno de Parra había dejado en el Banco de Bogotá, comenzó a recoger los Pa​garés del Tesoro, y entró por el camino de las economías.

A estas medidas que disgustaron a los Penedores de Deuda Pública que se hallaban satisfechos por poder colocar sus papeles de crédito en cambio de Pagarés del Tesoro y a los empleados públicos, a quienes se les retuvo los pagos o ajustamientos de créditos viejos, se agregó la disposición de obligar a los pensio​nados a presentar su retrato en las respectivas oficinas destinadas a pagar las pensiones.

Esta medida produjo gran descontento entre el numeroso grupo de inválidos y menesterosos obligados a hacer un desem​bolso extraordinario para poder presentar su desgraciada efigie al respectivo Jefe de la Sección de pensiones.

Los descontentos se juntaron y en meeting numeroso se di​rigieron al Palacio Presidencial, para pedir al Presidente Trujillo que se suspendieran estas medidas y se volviera el régimen fis​cal de la Administración pasada.

Con tal motivo, el General Trujillo me llamó a su Palacio para que explicara el sistema que yo había seguido como Se​cretario del Tesoro del $r. Parra.

Hice yo una extensa y detallada exposición al Presidente, y, con tal motivo, me suplicó que concurriese tres días después por la noche para tener una conferencia con el Dr. Camacho, con el fin de ver si éste no repudiaba mi sistema financiero.

Mi entrevista con el Secretario delante del Presidente me fué penosa y embarazosa por el respeto profríndo que yo pro​fesaba y profesé siempre al eminente Dr. Camacho. Este, con su inalterable cultura, contestó algunas de mis observaciones y asin​tió a otras, pero sintiéndose mortificado por esa conferencia a que lo había sometido el General Trujillo, al día siguiente pre​sentó su dimisión de Secretario del Tesoro.

El General Trujillo aceptó la dimisión y nombró al Dr. Camacho Secretario del Interior y Relaciones Exteriores vacante por la  separación del Dr. Francisco Javier Zaldua, quien, a causa de su edad avanzada y de su mala salud, no quiso continuar en las faenas del Gobierno.

Aceptó el Dr. Camacho el cambio de posición y entonces me llamó el General Trujillo para rogarme que me hiciera cargo de la Secretaría del Tesoro, porque así se lo pedía un número considerable de amigos y de liberales, contándose entre otros los Tenedores de Deuda Pública y los pensionados.

Yo rehusé el honroso nombramiento que me ofrecía el Ge​neral Truijílo, fundándome en que, después del trastorno que se había verificado en el sistema fiscal por mí establecido, no era fácil volver a él y en que por otra parte, tenía yo preparado ya mi viaje para Europa.

La Secretaría del Interior y Relaciones Exteriores fué desempeñada por poco tiempo por El Dr. Camacho Rodán, quien hizo renuncia irrevocable del elevado puesto. En su reemplazo fué nombrado el Dr. Pablo Arosemena, figura culminante de la Po​lítica, orador fluido y elocuente y hombre de exquisitas maneras y de gran cultura intelectual y social.

En esa época se decidió uno de los asuntos mas importan​tes de la ‘Administración Trujillo. A insinuación del Presidente, la mayoría del Senado radical dirigió al Gobierno un Manifiesto firmado por los principales miembros de la Oposición como eran el Dr. Jacobo Sanchez, el Dr. Ramon Gómez, el Dr. José Araujo, el Dr. Ignacio Diaz Granados, y varios otros notables radi​cales. En dicho Manifiesto expresaron los signatarios una especie de compromiso para aprobar un Convenio de Modus vivendi con la Santa Sede, a fin de poner término a las dificultades sociales y financieras que ofrecía la pugna latente existente entre el clero colombiano y el Poder civil, desde la época en que el General Mosquera había decretado la Desamortización de bienes eclesiás​ticos y se habían expedido las leyes de Tuición y de Inspección de cultos.

Apoyado en este Manifiesto de los Senadores radicales del Senado, el General Trujillo me ofreció el nombramiento de En​cargado de Negocios y Jefe de Misión ante el Gobierno del Rey de Italia, establecido en la Ciudad Eterna, después de la ocupa​ción por las tropas del Rey Víctor Manuel.

No tenía por objeto mi Misión a Italia prestar algún ser​vicio diplomático ante el Rey Umberto I que acababa de ocupar el trono por muerte de su augusto padre, porque no había ningún asunto importante entre Colombia e Italia. Se proponía el General Trujillo que yo pudiese entenderme, privada y confiden​cialmente, con el nuevo Pontífice Leon XIII para ver de acordar un Modus vivendi entre el Jefe Universal de la Iglesia Católica y el Gobierno de Colombia, que consolidase la paz y evitase nuevas y desastrosas guerras civiles como la que acababa de pasar y que hiciera cesar esa desarmonía y aun hostilidad sorda y constante que existía entre las Potestades religiosa y civil de Colombia y entre el Clero y el Gobierno. Para esto era menes​ter arreglar todo lo relativo a la Desamortización de bienes de manos muertas, hecho consumado e irrevocable, al matrimonio civil, a los cementerios y a la instrucción primaria oficial con intervención del clero católico para la enseñanza de religión en dichas escuelas.

No pudiendo el Gobierno, conforme a la Constitución nom​brar un Agente diplomático ante la Santa Sede, yo debía re​vestir aparentemente la representación ante el Quirinal, para en​tenderme con la Santa Sede de manera enteramente privada y oficiosa.

La Ley de servicio diplomático y consular no permitía sos​tener en Europa mas de una Legación de primera clase, la cual desempeñaba a la sazón el General Sergio Camargo ex-Presidente de la República uno de los Jefes victoriosos de la Revolución y a quien era imposible retirar sin causa justificativa de su puesto diplomático. En tal virtud el General Trujillo me propuso el nombramiento de Ministro de tercera clase o sea Encargado de Negocios Jefe de Misión y no ad inzferim en reemplazo de un Ministro. Esta posición diplomática, que ya no existe en la nomenclatura jerárquica, estaba reconocida por nuestra Ley orgánica, de tal manera que ese funcionario Encargado de Negocios, podía tener Credenciales de Plenipotenciario y a su servicio un Secretario. Así se constituyó mi Misión en Italia, para donde seguí llevando por Secretario al Doctor Pedro Gutiérrez Portilla> uno de los Ayudantes de campo del General Trujillo.

Con mi nombramiento de Agente diplomático, Jefe de Misión, y mis Credenciales de Plenipotenciario, recibí de la Secre​taria de Relaciones Exteriores las Instrucciones de carácter pú​blico que tenían por objeto presentar los homenajes del Gobierno de Colombia al nuevo Rey de Italia, hacer propaganda en be​neficio de los intereses de la República> celebrar Tratados de amistad y comercio, Convenciones consulares, y de Extradición y promover la organización de una Compañía de vapores entre Génova y Sabanilla y otras comisiones por el estilo, para el de​sempeño de mi Misión ante el Gobierno italiano. Al mismo tiempo, la Secretaría de Relaciones Exteriores me comunicó las siguientes instrucciones reservadas.

1º.  Estudiar el estado de las relaciones entre los Gobiernos europeos, principalmente los de Alemania e ltalia con el Sumo Pontífice; las disposiciones de S. S. Leon XIII a consentir una solución satisfactoria a las cuestiones que surgen de la resistencia del Clero católico a acatar ciertas leyes nacionales.

2º. Procurar ponerse privada o confidencialmente en con​tacto con el Secretario de Estado del Papa Leon XIII para tra​tar de obtener el acuerdo de un Modus vivendi entre el Poder Civil y la Iglesia católica en Colombia.

3º.  En el Acuerdo de un Modus vivendi debe reconocerse el hecho consumado por la Desamortización y el levantamiento de las censuras eclesiásticas que pesan sobre los rematadores de bie​nes desamortizados. Así mismo, se comprometerá el Clero católico a enseñar la religión en los establecimientos públicos de instruc​ción primaria y a dar aviso a los empleados civiles de los bau​tismos y funerales que celebren, para que puedan hacer las nece​sarias inscripciones en los respectivos registros.

Yo recibí esta importante misión con sincero entusiasmo, porque estaba persuadido de que toda medida tendiente al sosiego de las conciencias en Colombia, era el mejor factor para una paz estable y duradera.

CAPITULO XXVI.

Mi Misión ante el Quirinal

SUMARIO. — En mi carácter de Encargado de Negocios Jefe de Misión llego con mi Secretario a Roma. — Entrevista con el primer Mi​nistro Depretis. Mi presentación al Rey, a la Reina y al Duque de Aosta. — Episodios interesantes relativos al Rey Umberto I — Prospe​ridad y grandeza de la Unión Italiana. — Recuerdo de una gran fiesta que tuvo lugar en la Embajada española. — Mis principales trabajos como Agente diplomático ante el Quirinal.

Animado por la esperanza de alcanzar el éxito en mi comi​sión, me puse en marcha para Italia sin mi familia, porque no creí conveniente exponerla a los azares de un nuevo viaje, una vez que en el primero había tenido la desgracia de perder una niña.

Cuando llegué a Roma me puse inmediatamente en comu​nicación con el Señor Depretis, Presidente del Consejo y Ministro de Negocios Extranjeros del Reino de Italia, y al mismo tiempo jefe del partido conservador, que tenia mayoría en el Parlamento.

Al presentar mis credenciales, el Sr. Depretis me recibió con mucha cordialidad por ser la primera Misión que recibía del Go​bierno de la República de Colombia. Al felicitarle por la Unión italiana, que puede considerarse como la obra mas grande y trascen​dental de la época, me dijo: « Ciertamente, después de una lucha secular, hemos logrado reunir toda la familia Italiana ».

Después de ser recibido por el Ministro de Negocios Extran​jeros, fui presentado al Rey Umberto I, quien, acababa de ocu​par el trono de los Príncipes de la Casa de Savoya, por muerte de su ilustre padre el Rey Victor-Manuel II, fundador, con Ca​vour, de la Unidad italiana.

El Rey me recibió en su Despacho privado, casi sin cere​monia y con la sencillez y simplicidad que podría emplear un Presidente de Suiza. El monarca entonces era muy joven, pero por su fisonomía un poco enjuta,, su tez tostada por el sol de mediodía o por las campañas, sus recios cabellos plateados en parte y sus largos y espesos mostachos, revelaba tener mayor edad que la que entonces tenía, poco mas de 30 años.

La primera impresión que yo recibí al ver al Rey no me fué agradable porque su mirada demasiado penetrante y casi dura comunicaba a su fisonomía la expresión de un militar severo mas que la de fin Príncipe de la antigua y gloriosa dinastía de Sa​voya.

Después de las frases protocolarias que nos cruzamos en fran​cés> me preguntó el Monarca en donde había yo desempeñado, otras Misiones. Es la primera, le contesté, por y lo cual me enor​gullezco de ser Ministro ante el Gobierno glorioso de Vuestra Majestad.

Pero qué posición oficial ocupaba Ud. en Colombia antes, de venir a Roma? me preguntó de nuevo.

— Era Ministro de Finanzas, respondí.

— ¡ Cómo, Ud. es demasiado joven para haber sido Minis​tro de Finanzas,

— Pero Vuestra Majestad es casi tan joven como yo, y sin embargo es Rey, le repliqué.

— Los Reyes debemos el trono a la casualidad o al naci​miento, pero para ser Ministro, y especialmente en el ramo de Finanzas, se necesita de la experiencia y de los conocimientos que dan los años, repuso sonriéndose.

La entrevista situada en un terreno cordial y casi familiar se prolongó mas de lo que permitía el protocolo. El Rey me hizo muchas preguntas respecto de Colombia, a todas las cuales di completa satisfacción.

Mi presentación a la Reina Margarita, tipo completo de la belleza del Mediodía, tuvo lugar después, y fué tan sencilla nues​tra entrevista como la del Rey.

La Reina, quien veía por primera vez a un colombiano y quizá a un sur americano, me exigió que hablara en español, porque ella, me dijo, gustaba mucho de oír este hermoso idioma, mas enérgico y expresivo que el italiano, por lo cual se compla​cía siempre en conversar en castellano con su cuñado el Duque de Aosta, ex Rey de España. Con esta autorización me fué mas agradable la entrevista con la Reina. Entre otras cosas me dijo que ella creía que los colombianos tenían el tipo de los Orien​tales pues suponía que los Indios del Occidente eran los mismos que los del Levante y que sin embargo yo (quien era el primer colombiano que ella veía) parecía un español o un italiano de mediodía de la península. Expliqué a la Reiná que los colombianos éramos descendientes de españoles por haber sido nuestra Patria una colonia de España y que éramos de origen latino como a los habitantes de Italia.

La Reina como para disimular su falta de conocimiento del tipo colombiano. « me dijo: » En su país de Ud. las mujeres son muy hermosas.

— No tanto como en Italia, Patria de Vuestra Majestad, le contesté.

La conferencia terminó haciendo votos la Reina porque yo contrajera matrimonio, (pues me suponía soltero) con alguna de las lindas damas que brillaban en la sociedad romana.

El Duque de Aosta, el célebre Amadeo, antiguo Rey de España, me recibió aun con mayor afabilidad y sencillez, si es posible, Hablaba correctamente el castellano y como dos anti​guos camaradas nos entretuvimos en hacer apreciaciones sobre la nación española y sobre los acontecimientos políticos de Italia, que habían sido coronados por la unidad de la nación después de tantos siglos de labores y de luchas. Era un hombre alto, mo​reno, deligado y elegante. Llevaba la barba negra que armoni​zaba con sus ojos oscuros. Era verboso y afable y tanto en sus apreciaciones como en sus modales de príncipe y soldado, revelaba bien ser vástago de aquella raza de héroes que ni « bus​can ni esquivan el peligro » como lo dijo en el célebre Mani​fiesto, cuando renunció al trono de España, Umberto I heredó de su padre la mayor parte de sus grandes cualidades, sin ser, empero, el Rey Galantuomo

De marcados instintos liberales, Umberto respetaba la opinión pública procurando rodearse de hombres populares y de verdadero mérito aun cuando careciesen de títulos nobiliarios. Sencillo y afable por carácter, o por estudio, salía sin ostentación de su palacio, con menos aparato que cualquiera de sus corte​sanos y a todos saluda y a todos atendía. Visitaba frecuente​mente los establecimientos industriales, era protector’ de la classe obrera y Presidente honorario de muchas sociedades populares, organizadas para el trabajo.

Cuando yo llegué a Roma, el Rey era muy popular porque acababa de tener lugar su noble y generosa conducta con el re​gicida Pasanante y su recibimiento a Garibaldi.

Pasanante, como es sabido, atacó al Rey en su carruaje al entrar, después de su coronación, a Nápoles. El atentado fue tan alevoso como torpe. La presencia de ánimo de Umberto y la entereza de su Ministro Cairoli, ilustre Jefe, la Democracia italiana, prócer de Sicilia, hicieron infructuosa la audacia del asesino.

Condenado éste a muerte no quiso apelar de la sentencia, pero ésta vino en consulta a la Corona. Algunos políticos aconsejaron al Rey que confirmase el veredicto de muerte para iniciar el reinado con un acto de represión ejemplar. « No, contestó el Monarca, quiero iniciarlo con actos de magnanimidad y clemencia y perdonó al regicida

Garibaldi, obligado por sus achaques a salir de su retiro de Caprera, vino a Roma en los momentos en que yo me hallaba en la Ciudad Eterna. El pueblo recibió con entusiasmo al nebí veterano, quien pública y francamente empezó a trabajar por la popularización de las mas avanzadas reformas democráticas.

No obstante, el Rey quiso ir personalmente a visitar al Jefe republicano. Los Ministros se opusieron porque no era correcto que el Monarca tributara un homenaje social al individuo que se consideraba como al Jefe de la Oposición a la dinastía de Sa​voya. No es al leader de un partido » a quien voy a visitar »contestó Umberto, sino al compañero de las glorias de mi pa​dre ». E instalándose en su carruaje, fué sin acompañamiento ni ceremonia, a saludar en su humilde vivienda al ilustre veterano.

Garibaldi correspondió la visita al Monarca, quien para evi​tarle la subida de escaleras, lo recibió en los jardines del palacio del Quirinal, en donde el público pudo contemplar, al través de las verjas, que el Príncipe y el Repúblico departieron amistosa​mente cerca de una hora.

De allí salió Garibaldi a ratificar su fé republicana, a fun​dar una nueva Sociedad popular y a desarrollar su avanzado programa liberal. Recuerdo que, en la Piazza Colonna, se habla levantado una tribuna al pie de la columna Antonina para escu​char a Garibaldi. El guerrero y tribuno expresó con toda fran​queza su profesión de fé republicana, por lo cual fué estrepíto​samente aplaudido por sus oyentes, quienes prorrumpieron en vivas a la República y mueras a la Monarquía.

Los policías municipales quisieron disipar el tumulto y ar​restar a los sediciosos; pero la Policía de la Casa Real, que osten​taba sobre su pecho la banda de Savoya, lo impidió y dio ga​rantía a los concurrentes para sus expresiones y  sus vivas in​correctos.

En compañía del Señor D. Pablo Antonini y Diez, dis​tinguido e ilustrado Ministro del Uruguay ante el Quirinal, visité a Garibaldi. Era un hombre hermoso y fornido, de mirada dulce y expresiva al mismo tiempo. Su hermosa cabeza rodeada de una barba blanca y coronada por cabellos de plata, parecía que se inclinaba bajo el peso de sus laureles, y encor​vaba su cuerpo. Nos recibió con suma afabilidad y en perfecto castellano nos manifestó el cariño que profesaba a la América española, por haber ésta establecido al independizarse el régimen republicano y el sistema democrático en su mas amplia exten​sión. Recordaba con gratitud el generoso asilo que le habían dado en Montevideo cuando por las vicisitudes políticas se había refugiado en el Uruguay.

De las monarquías constitucionales de Europa, Italia es una de las mas avanzadas en el camino del liberalismo y una de las mejor organizadas. El régimen representativo está tam​bién establecido como en Inglaterra. El monarca reina útopicamente, es decir conserva el símbolo de la tradición dinástica y es el punto de partida. el centro de organización del mecanismo administrativo: pero el Parlamento es quien gobierna y dirige la política y la Administración del Reino, ya por medio de sus leyes, u ora valiéndose de la Comisión ejecutiva que forma el Gobierno

o
Ministerio del Rey, siempre escogido entre la mayoría de las

Cámaras o cambiado según los vaivenes de las mayorías.

En Italia se disfruta de completa libertad: todas las ga​rantías tutelares del hombre están consagradas in la Constitución y se hacen efectivas lealmente por los Gobiernos.

En Italia no existen las desigualdades sociales de Ingla​terra y hay tanta libertad y seguridad como en esta avan​zada nación. Así, pues, puede decirse que la grande y bella nación italiana formada por Víctor Manuel II y por Cavour, Masini y Garibaldi, es el modelo perfecto de la Monarquía cons​titucional y democrática.

Como Agente Diplomático ante el Quirinal, celebré varios Tratados. Uno de Comercio, amistad, y otro sobre Extradición de reos. Con los representantes de los países de la América meri​dional, celebré una Convención para el canje de publicaciones oficiales, y, en resumen, cumplí estrictamente todas las instruc​ciones que me dio el Gobierno cuando fui nombrado Agente di​plomático en Italia.

Recientemente llegado a Roma, en el mes de Enero de 1879, tuvo lugar una fiesta espléndida, de perdurable memoria, porque de ella oí hablar veinte años después, y de la cual quiero ha​ces una ligera descripción en esta obra.

Desde los tiempos de Alejando VI, Pontífice español, el mismo que dividió la América entre españoles y portugueses después de la conquista y colonización de ese Continente, fué adjudicada a España una zona de la ciudad de Roma, formada por lo que hoy se llama « Piazza de España» y algunos grupos de>casas adyacentes. Sobre ese pequeño territorio, incrustado en el corazón de la ciudad de Roma, tenía absoluto dominio el Go​bierno español> quien nombraba sus autoridades, políticas, admi​nistrativas y judiciales.

En el centro de este minúsculo Estado español, en su plaza principal, se había levantado un soberbio Palacio para la resi​dencia del Representante del Monarca español.

Este Palacio que lleva el nombre de « Palacio de España », ha continuado, después de la desaparición del domino de España en Roma, como residencia de las dos Embajadas que mantiene Es​paña, una ante el Vaticano y otra ante el Quirinal (¡).

Las habitaciones del Representante ante el Papa están com​pletamente separadas de las que ocupa el Agente diplomático ante el Rey, pero la inmensa escalera de mármol, ancha de cuatro metros y en cuyo descanso se ostentan dos magníficas Estatuas de la gran Reina Isabel y del Cardenal Jimenez de Cisneros, es común para los vastos y magníficos salones de las dos Embajadas.

El Rey de España Alfonso XII, por un gesto de amis​tad diplomática y como para firmar la reconciliación con Italia después de la caída de Amadeo, aceptó ser el padrino de una de las hijas de éste y comisionó al Embajador ante el Quirinal para que representara al Monarca en la ceremonia del Bautismo.

El Conde Coello de Portugal, riquísimo y ostentoso Emba​jador de España ante el Quirinal, propietario del célebre Diario español intitulado « La Epoca », hizo un obsequio espléndido al Rey y a la Reina de Italia con una fiesta en el Palacio de España, que todavía se recuerda por su esplendor y magnificencia, y que acaso eclipsaron las antiguas de Lúculo en la misma Roma.

Las invitaciones se lanzaron con un mes de anticipación y en ella se expresó que el Rey y la Reina de Italia concurrirían al baile a las II de la noche del día fijado, en el mes de Enero de 1878.  Esta indicación tenía por objeto advertir a los invita​dos que ninguno podría concurrir pasada la hora fijada para la concurrencia de los Reyes.

En mi carácter de diplomático, yo recibí la invitación al gran baile un mes después de mi llegada a Roma y confieso que nunca me había imaginado que el lujo y la riqueza de una fiesta social pudieran alcanzar las que hicieron notable ese gran baile, en el Palacio de España.

Desde las 9 de la noche empezaron a llegar los invitado. con sus vestidos y uniformes, resplandecientes de oro y pedrerías Los suizos y los lacayos del Embajador, lujosamente vestidos con sus escarpines de plata y sus hermosas pelucas, formaban doble fila en el inmenso y amplio vestíbulo del Palacio, por el cual rodaban los elegantes carruajes hasta el pié de la escalera de honor.

Esta que, como llevo dicho, tenía una anchura de mas de 3 metros, estaba dividida en toda su extensión en tres calles por medio de macetas de flores, todas conservadas en invernáculos.

Las dos calles laterales servían para él ascenso de los concurrentes. La calle de en medio estaba cerrada por uña pequeña verja dorada y colocada ad hoc para la ceremonia. Esta calle estaba destinada únicamente para el ascenso de los Reyes, y se hallaba materialmente tapizada de margaritas frescas, (la flor predilecta de la Reina» lo cual suponía un gasto extraordi​nario porque todas esas flores conservadas en invernáculos eran sumamente costosas> en pleno invierno.

Cuando el carruaje real, guiado por cuatro magníficos caba​líos, entró al gran vestíbulo y se detuvo frente a la escalera, el Conde y la Condesa bajaron por las calles laterales de la escala a recibir a los Reyes. En ese momento a verja improvisada de la calle central se abrió de par en par y, al descender la Reina, espléndidamente ataviada con su diadema de brillantes, su regio manto y su magnífico collar de perlas que no tiene par en el mundo, del brazo del Conde, puso su planta sobre el primer pel​daño de la escalera y empezó a hollar las frescas margaritas que lo tapizaban. La hermosa dama dijo sorprendida: « Este es un lujo inaudito, Conde », porque ella apreciaba lo valioso que era el florido tapiz de la escalera.

— Ninguno es bastante para obsequiar a Vuesta Majestad, contestó galantemente el Conde.

Los heraldos, que se hallaban en la parte superior de la esca​lera anunciaron con campanas la llegada de los Reyes.

Umberto y Margarita, después de haber recorrido diez salones

lujosamente paramentados, en donde los invitados, formados, en dobles- hileras a los lados, respondían con una inclinación de ca​beza al saludo de los Reyes. llegaron a la sala, destinada exclu​sivamente a los Soberanos, los miembros de la familia real, los príncipes extranjeros, el cuerpo diplomático y los Dignatarios de la Corte.

Este inmenso salón tenía un gran coro en alto como los Tem​plos en donde estaba situada una de las grandes orquestas para el baile.

Al llegar los Reyes al regio salón la orquesta del coro entonó el himno de la Casa de Savoya.

Instalados los Soberanos en los puestos de honor que b-s habían, señalado, la Reina indicó las parejas que debían acomp¿3-haría en la cuadrilla de honor con la cual ella debía abrir el baile. Escogió como compañero al anfitrión, o sea el Embajador de España, y designó para que le sirvieran de vis a vis al príncipe heredero de Suecia, quien se hallaba de paso en Roma, y L Condesa de Coello, Embajadora de España.

El Rey Umberto nunca bailaba, pero permanecía de pié durante la Cuadrilla de honor, en la cual, presidida por la Reina, tomaron puestos los Embajadores de las grandes Potencias y los altos Dignatarios de la Corte.

Terminada la cuadrilla de honor y sentados los Reyes en sus sillones, empezó el baile. En todos los salones, que ocupaba la multitud de invitados, se bailaba al son de música instrumental y había tantas orquestas cuantos salones; pero en la sala regia no había un solo instrumento y el baile tenía lugar al compás de la música que formaban con su canto mas de 400 con​certantes, hombres, mujeres y niños, que ocupaban el Coro del salón. Mucho me impresionó oír valses y polkas cantadas, ¿n tonos diferentes por esa orquesta vocal, que escuchaba por pri​mera vez

Cuando llegó la hora de la cena, los Reyes y su comitiva y demás concurrentes al salón real, se instalaron en el inmenso Co​medor del Palacio, y, a puerta cerrada, saborearon exquisitos manjares y gustaron de los mejores vinos de Chypre y Siracusa.

Todos los concurrentes quedaron sorprendidos del lujo de la mesa, de los adornos de flores y, sobre todo, de que se sirvieran fresas en abundancia para todos los invitados en la época mas rigurosa del invierno> pues en los diversos bufetes de los salones, los invitados pudieron gustar de esta deliciosa fruta que, por lo exó​tica y rara en la estación, parecía mas agradable.

Frecuentaba yo el Palacio de España, por la circunstancia de ser representante diplomático de una República desprendida del tronco español. Así, pues, cuando tres días mas tarde hablaba con el Conde sobre la suntuosidad de su fiesta, no pude menos que expresarle mi admiración por haber podido ofrecer fresas para dos mil y tantos invitados y cubierto de Mar​garitas la escalera de honor del palacio, a mediados del mes de Enero.

— Y ha de saber Ud., me contestó el Embajador, que las fresas y las flores me llegaron de Niza en donde se conserva​ban en invernáculos habiendo perdido la primera remesa de fresas porque llegaron dañadas, Calculo que cada flor y cada fresa me costaron a franco. Ya puede Ud. figurarse, por este renglón no más, lo costoso de la fiesta, cuyo total aun no conozco por no haber recibido la mayor parte de las cuentas. La orquesta vocal también me demandará un fuerte desembolso, porque tuve que formarla con cantores, cantatrices y chantres de los Teatros y de los Templos.

Todos los gastos de esta fiesta extraordinaria fueron hechos por el tesoro particular del Conde, quien, como el Duque de Osuna en San Petersburgo, gastó millones en el desempeño de su Mi​sión diplomática.

Otro de los recuerdos curiosos de mi permanencia en Roma fué una anécdota que tuvo lugar en la Embajada de Francia ante el Quirinal, y que paso a referir:

Ocupaba entonces, y aun hoy lo ocupa, la Embajada francesa el Palacio Farnesio, uno de los mas notables edificios y de las mas imponentes construcciones del mundo, el, mas bello monu​mento de la arquitectura moderna, tipo el mas completo del Pa​lacio romano, gloria del arte en su época, según Quincy, y por​tentosa obra de San Gallo, Miguel Angel y Vignole.

Allí estaban regiamente instalados el Marques de Noajíles, Embajador de Francia, gran patricio francés, descendiente del gran Conde, y su esposa, una princesa polaca quien, aun cuando carecía de gracias naturales y ya estaba entrada en años, era tipo perfecto de la dama distinguida y artistocrática.

Las fiestas de la Embajada francesa se hacían notables por la suntuosidad y la elegancia, y todos los patricios romanos adic​tos al Quirinal, se consideraban honrados en concurrir a los salones del Palacio Farnesio.

Recibía la Marquesa los sábados a sus grandes relaciones

de la Sociedad romana y a los miembros del Cuerpo Diplomático La noble dama me refirió su entrevista con Emilio Castelar, el célebre orador español> que tuvo lugar algún tiempo antes de mi llegada a Roma.

Castelar, como es sabido, hizo un viaje por Italia y, al lle​gar a Roma, quiso ser presentado a la Marquesa de Noailles, tanto para conocer el hermoso Palacio, como por tener el honor de concurrir al primer Centro social de Roma.

El Embajador de España pidió permiso a la Marquesa para presentarle a Castelar. Acompáñelo Ud. en mi próximo sábado, pues las puertas de mi Palacio están abiertas para toda persona que apadrine Ud., Conde, le contestó la Marquesa.

El sábado siguiente, a eso de las 10 112 de la noche, fué pre​sentado Castelar a la Embajadora de Francia, y, al tiempo de la presentación, el orador español, creyendo que su nombre era co​nocido por la Marquesa y que su gran fama de tribuno le había precedido, le dirigió la palabra en los términos siguientes, y en excelente francés:

« Señora Marquesa, hoy, durante el día he tenido ocasión de admirar en el Capitolio la Venus capitolina y esta noche vengo a admirar en el Farnesio la, Venus Farnesina ». Disgutada la Marquesa por una galantería tan impropia, dirigida a una dama que rayaba en los 6o años y que podría ser Juno o Minerva, pero nunca Venus, no pudo prescindir de contestarle con estas frases terribles:

« Bien quisiera, Señor, ser Diosa para tener el poder de ano​nadar a los mortales que hacen frases impertinentes ».

Confuso y avergonzado Castelar, hizo una profunda reverencia se retiró para siempre del Farnesio.

Tanto por los encantos que ofrecen a un extranjero los soberbios monumentos y los recuerdos históricos de la Ciudad Eterna, inconmovible capital del mundo, como por los encantos y espíritu hospitalario de la Sociedad romana, Roma es acaso la ur​be latina que presenta mas impresionantes y agradables sorpresas a los sur americanos.

Pasaré ahora a referir algunos detalles de mi principal mi​sión en Roma, o sea la que provenía de las Instrucciones re​servadas que me había dado el Gobierno de Colombia. Al conti​nuar mis relacione debo recordar que la Roma Real, o sea la Roma del Quirinal, es enteramente distinta de la Roma Papal, o sea la del Vaticano.
La Sociedad romana estaba entonces completamente divi​dida entre los partidarios del Rey y los del Papa. Rodeaban al Rey, entonces, los extranjeros y una pequeña parte de la nobleza de Roma que había reconocido la Monarquía de Savoya; pero al Pontífice permanecían fieles los grandes patricios romanos que, por tradición secular, desempeñaban altos cargos en la sagrada Corte del Vaticano. La parte de la sociedad adicta al Rey lleva​ba el nombre de Blanca por el esplendor de sus fiestas mundanas, en tanto que los fieles al Pontífice llevaban el nombre de ne​gros, porque siempre vestían de luto y rodaban en carruajes cerrados, en señal de duelo y como una protesta contra la ocu​pación de Roma.

La división entre Blancos y Negros era tan grande que ni los diplomáticos ante el Vaticano podíamos concurrir a una fiesta dada en el Quirinal y vice-versa. Recuerdo que los dos Ema​baj adores de España ante el Rey y ante el Papa, apesar de ser amigos y compatriotas y habitar el mismo palacio, no podían ser invitados a sus respectivas fiestas y recepciones públicas, y so​lamente en privado podían obsequiarse mútuamente,

En una de estas reuniones privadas tuve ocasión de conocer y relacionarme con el Señor de Cárdenas, eminente abogado y gran personaje español, antiguo Presidente del Consejo y Emba​jador ante el Vaticano. Gracias a él pude ponerme en comuni​cación reservada con el Cardenal Nina, Secretario de S.S. Leon XIII, para dar cumplimiento a la parte más importante de mi misión en Roma.

CAPÍTULO XXVII

Mi misión ante el Vaticano

SUMARIO. — Leon XIII. — Mis gestiones oficiosas ante la Santa Sede. —Exposición que sobre los asuntos de Colombia elevé al Cardenal Nina, Secretario de Estado de Su Santidad. — Buenas disposiciones del Va​ticano para entrar en arreglos con Colombia. — Mis informes al Gral. Trujillo, Presidente saliente y al Dr. Nuñez, Presidente electo. Corres​pondencia cruzada con este último, quien se opuso al arreglo hasta tanto que el Papa no diese a su segundo matrimonio forma exterior. -
El General Camargo, Agente confidencial, firma un Convenio que es improbado por el Gobierno colombiano. — Descripción de la Gran Ceremonia del ingreso del Papa a la Basílica de San Pedro.

La Historia ha coronado la memoria de León XIII corno la de uno de los mas grandes hombres del siglo XIX y el Pontífice que logró colocar el Trono espiritual de San Pedro sobre todos los Tronos temporales del mundo. Hombre de luces, de carácter recto y gran tacto político, imprimió desde su advenimiento un nuevo rumbo a la marcha de la política del Vaticano. Separó de su lado a los hombres intransigentes que rodearon en los tiempos últimos a su antecesor y que contribuyeron a la dirección del delicadísimo gobierno de una Iglesia universal, abusando tal vez de su ancianidad y de su patriarcal bondad. Rodeóse de espíritus levantados y flexibles que secundasen los saludables cambios que inició en el Gobierno universal, y, con su conducta hábil, evangélica y moderada, previno conflictos con los gobiernos civiles, afirmó los Prelados vacilantes y recobró para el Catolicismo el prestigio que le habían hecho perder algunos actos del Go​bierno anterior.

Fácil me fué pues cumplir la primera parte de las Instruc​ciones y penetrarme de la elevación de la nueva política apos​tólica.

Además de mis relaciones con el Señor de Cárdenas, adquirí

las del Marqués de Lorenzana, de origen colombiano y Ministro del Ecuador ante la Santa Sede y las del distinguido abogado romano Don Francisco Mansella, Caballero de San Gregorio y antiguo Cónsul de Colombia en Roma, hombre de indiscutibles talentos y virtudes, y uno de los extranjeros que, con mas per​severancia, eficacia y buena voluntad, sirvieron a nuestro país y a los colombianos viajeros por Italia.

Por medio del Sr. Mansella hice llegar hasta el Despacho de su Eminencia el Cardenal Nina, la siguiente exposición:

A su Excelencia Eminentísima,

Monseñor Lorenzo, Cardenal Nina, Secretario de Estado

de Su Santidad Leon XIII.

Separada completamente la Iglesia del Estado, en virtud de acto legislativo expedido en 1853, se esperaba con razón que estuvieran resueltos todos los problemas político religiosos que han dado origen a colisiones y luchas entre el Poder civil de algunos Estados y la Potestad eclesiástica de la religión profesada por la generalidad de los habitantes de los mismos. Pero des​graciadamente esto no ha sucedido en los Estados Unidos de Colombia, en donde a pesar de la absoluta y efectiva libertad de conciencia y de cultos que existe en el país, se han visto con frecuencia conmociones civiles religiosas, que han agitado la Re​pública después del año de 1853.

Terminada la guerra de 1860, la Convención nacional, reu​nida para reorganizar el país, decretó la desamortización de los bienes eclesiásticos. Al mismo tiempo, expidió una ley de Tuición y de Suprema Inspección de los Cultos religiosos.

Serenados los ánimos y pacificado el País, el Congreso de ¡867 creyó llegada la hora oportuna- de derogar aquella ley como una medida de conciliación y de tranquilidad general. Al mismo tiempo siguió reconociendo una renta en el Tesoro de la Nación, pagada puntualmente, a los administradores eclesiásticos como una indemnización de la que reportaba la Comunidad cató​lica de los Bienes desamortizados.

A pesar de estas medidas de lenidad del Gobierno de la República, se declaró una abierta hostilidad contra la fundación de escuelas públicas sostenidas por la nación> no obstante que oficialmente se ofreció establecer en las mismas la instrucción religiosa a voluntad de los padres de familia, y de que en algu​nas, como en las del Obispado de Popayán, se solicitó del Prelado el nombramiento de un sacerdote de su confianza, remunerado por el Gobierno, para que hiciese una clase diaria de religión católica romana.

La lucha y agitación que se desarrolló en los ánimos con motivo de la colisión entre la ley civil y las Censuras eclesiásti​cas relativas a la Instrucción pública fueron una de las princi​pales causas de la última sevolución que ensangrentó y cubrió de luto el País, en los años de 1876 y 1877. 

Durante esa desoladora guerra, algunos curas entraron en la rebelión y los Obispos de Pasto, Popayán y Antioquia lanza​ron anatemas el Gobierno de Colombia y las instituciones. Con tal motivo se restableció, por mandato legislativo> la Ley de Inspección de cultos derogada en ¡867 y se ordenó suspen​der y cancelar la renta eclesiástica, reconocida después de la desamortización.

Justo es consignar en esta Exposición que, al lado de Obis​pos y Sacerdotes exaltados por la pasión política, el clero cató​lico de Colombia cuenta entre sus miembros Prelados eminentes e ilustrados que han sabido conocer y practicar su misión de paz y caridad, armonizando los fueros de la Iglesia y los respetos a la Ley y al Poder Civil, sin mezclarse en luchas de partido, tales como el Ilmo. Sr. Arbeláez, Arzobispo de Bogotá y los Obispos de Panamá, Cartagena y Santa Marta, y muchos miem​bros del Clero regular, a quienes tanto el Gobierno como el Pueblo de Colombia, respetan y veneran por su conducta hon​rada y evangélica.

No obstante hacer sido vencidas en Colombia las últimas rebeliones, y a pesar de la amnistía que se ha acordado des​pués de cada guerra, el germen de colisión existe, y mas tarde o mas temprano, se establece la lucha armada con su cortejo de miseria, lágrimas y sangre> trayendo consigo el empobrecimiento y retroceso del país, y a la vez perjuicios a la sagrada causa de la Iglesia católica.

Remediar tan grandes males, cuya escala aumentará en lo venidero, es una de las mas nobles tareas que incumben sin duda al dignísimo Padre y Pontífice Soberano que ocupa hoy la Cátedra de San Pedro y cuya ilustración tan grande como su santidad> han comenzado a proporcionar, desde los principios de su pontificado, días tan serenos como su espíritu al mundo católico.

Para conseguir este laudable fin, uno de los medios mas efi​caces sería que el Santo Padre prestase su augusta atención a la situación del Pueblo y Clero colombianos, a fin de que, como Jefe Supremo de la Iglesia dictara las providencias tendientes a calmar los ánimos y hacer desaparecer los gérmenes de nuevas discordias civiles en el seno de la sociedad colombiana. Tales medidas podrían concretarse a las siguientes declaraciones.

1º. La Santa Sede reconoce y acepta el hecho de la desamortización de bienes llamados de manos muertas, cumplidas en fuerza de las leyes del país, y, en consecuencia, levanta to​das las censuras eclesiásticas impuestas a los que decretaron la desamortización y, así mismo, a los administradores, rematadores y poseedores actuales de los expresados bienes, a fin de que pue​dan disponer de ellos libremente sin obstáculo ni escrúpulo ninguno.

2o.
— Los Obispos y curas de los Estados Unidos de Colombia, no tratarán de impedir por ningún medio la instrucción pública en los establecimientos sostenidos por los fondos públi​cos pertenecientes al Gobierno nacional, a los Estados y a los Municipios.

3o. — Todo Cura con arreglo a las leyes del país y para garantizar los intereses de los ciudadanos, está obligado a dar aviso inmediato a la autoridad política correspondiente de cada bautismo, matrimonio canónico o defunción que haya tenido lugar en su parroquia para los efectos civiles del caso y al fin de cada año presentará a la misma autoridad política una copia de los libros de matrimonios, bautismos y defunciones arriba expresados. Los mismos Curas no podrán presenciar ningún ma​trimonio antes de haber interrogado a los Notarios o Autorida​des políticas ante quienes, conforme a las leyes del país, se ce​lebren los contratos matrimoniales, si han cumplido los contra​yentes, la obligación de hacer registrar el acto en el Estado Civil.

4o.
— En caso de vacancia de un Obispado, o cuando se reconozca la necesidad u oportunidad de hacer nuevas erec​ciones, ya sea que la Santa Sede decrete estas últimas espontá​neamente o a indicación del Gobierno civil, el Presidente de la República presentará una terna de sacerdotes católicos idóneos para servir los Obispados, escogida entre una lista acordada pre​viamente entre el mismo Presidente y el Representante de la Santa Sede en Colombia.

5o.
— Las relaciones entre el Gobierno de la República y la Santa Sede, se restablecerán de una manera confidencial, hasta tanto que la legislación permita su restablecimiento en forma pública y diplomática.

El Gobierno de la República de Colombia podrá por su parte hacer en beneficio de la Iglesia lo siguiente:

1º. Recabar y obtener la derogatoria de las leyes de Tui​ción, de Inspección de cultos y de Cancelación de la renta ecle​siástica, restituyendo su pago puntual en lo sucesivo a las res​pectivas Iglesias y Congregaciones.

2º. El permiso y libertad para que los Obispos y Curas de la República puedan enseñar la religión católica, apostólica y romana en las escuelas sostenidas por el Gobierno. Los insti​tutores que deben regentar la expresada clase de religión serán remunerados con los fondos públicos, pero designados o nombra​dos por los respectivos Obispos y Curas.

3o.
El Gobierno de la República dictará todas las medidas conducentes a asegurar las garantías que necesiten los Obispos, curas y sacerdotes de Colombia para que, en la práctica de su Ministerio religioso y en el ejercicio de sus derechos y atribu​ciones como Ministros del Culto, gocen de la mas completa liber​tad e independencia, de conformidad con las leyes de Policía y Orden público del país que en todo caso deben acatar y obedecer como los demás ciudadanos de la República.

Estas mutuas declaraciones de las dos Potestades podrían considerarse como un Acuerdo de Modus vivendi que darla por resultado la tranquilidad de los ánimos en la República de Co​lombia, eliminaría todo elemento de futuras discordias, volvería la paz a las conciencias y redundaría en beneficio y gloria de la Iglesia Católica, por la terminación de los conflictos político-reli​giosos en aquella parte de su universal imperio.

A esta Exposición se agregaron sucesivamente nuevos informes y publicaciones sobre la marcha de la política colombiana en sus evoluciones posteriores.

El Santo Padre, con su característica actividad, se informó de todo y, con su magistral tino, tomóse tiempo para decidir y pidió informaciones directas sobre los asuntos de Colombia, por medio de la Legación francesa ante el Vaticano y de sus repre​sentantes diplomáticos en Paris y en Quito.

Después de la inauguración de la actual Administración colombiana, hice elevar al Vaticano los números del Diario Oficial que contenían el discurso presidencial y los primeros actos del Congreso, rogando al Sr. Mansella que obtuviese una solución a sus oficiosas gestiones.

He aquí su respuesta, cuyo original conservo:

Roma, 5 de Junio de 1880.

Señor Doctor - D. José M. Quijano Wallis:

Muy apreciado amigo:

« Vengo del Vaticano, en donde he tenido una larga conferencia,

tanto con el Señor Cardenal Nina, Secretario de Estado de Su Santidad, cuanto con Monseñor Jacobini, Secretario de Negocios Extraordinarios, para interesarlos en darnos por fin una resolución sobre los asuntos de Colombia.

Han encontrado muy satisfactoria la última Nota de Ud. sobre el particular> que yo tuve el honor de presentar a su nombre, así como los discursos del nuevo Presidente Señor Dr. Nuñez; todo lo cual ha venido muy a propósito a confirmar los demás documentos y memorias que habíamos presentado desde tiempos. Tengo, pues, la grata satisfacción de poderle participar que los dos me han prometido darme la resolución, que no dudo será satisfactoria para nuestro Gobierno, y esto a lo mas tarde el 12 del corriente.

No extrañe Ud. este nuevo retardo, pues dichos señores me declararon que esta resolución habría acaso podido darse mucho antes, si los negocios muy graves pendientes con la Alemania, etc. etc., no hubiesen absorbido completamente la atención de la Congregación, ya que la Secretaría tenía todo listo.

Al fin, pues, reusiremos, y con honor, en esta larga y labo​riosa tarea. Para que Ud. se consuele y aplaque sus justas quejas, acuérdese que Roma es, y será siempre, la Ciudad Eterna para todos; y Ud. algo sabe para con el Gobierno Italiano.

Suyo siempre, etc.

(firmado) FGRANCISCO MANSELLA .

 Las varias conferencias que yo celebré con el Cardenal Nína, Secretario de Estado de Su Santidad, con el Cardenal Ja​cobini y Chiazki, otros Secretarios del Papa, tuvieron lugar en la Embajada ante la Santa Sede.

Siempre encontré las mejores disposiciones en el ánimo de los venerables miembros del Gobierno Pontifical para acordar el Modus vivendi, objeto principal de mi misión a Italia.

Después de una labor de cerca de dos años, durante la cual el Santo Padre y sus Secretarios tomaron informes por me​dio de sus Prelados y Nuncios en Paris en Quito y en Bogotá, llegamos a un Acuerdo sobre las bases mas o menos expresa​das en las Instrucciones recibidas del Gobierno colombiano, pero como yo no podía firmar ningún Convenio u Arreglo por carecer de representación diplomática ante el Vaticano, ni siquiera podía obtener el carácter de Agente Confidencial, por haber desempeñado una misión ante el Quirinal, puse el resultado de mi misión y de mis labores en conocimiento del General Trujillo, Pre​sidente de la República, cuyo período bienal expiraba y del Doc​tor Rafael Nuñez, Presidente electo para el período siguiente.

Con tal motivo escribí una larga carta al Dr. Nuñez, quien se hallaba a la sazón en Cartagena, en la cual le expuse detall​adamente todo cuanto había logrado hacer en mis gestiones ante  la Santa Sede y le instaba para que prestara su apoyo al Modus vivendi o acuerdo que me tenían prometido en el Vaticano.

El Dr. Nuñez me contestó lo siguiente:

Sello de Rafael Nuñez.

Señor Doctor José María Quijano W.

Cartagena, Octubre 1º. 1879.

Mi apreciado amigo:

He tenido el gusto de recibir su favorecida del 6 del próximo ppdo. Efectivamente tendré, Dios ‘mediante, que reemplazar a nuestro buen amigo el General Trujillo, pues todos los Estados (menos Antioquia) me han dado casi unánimemente el voto. De Antioquia nada sabemos aun de positivo; pero me parece seguro que no seré yo el favorecido.

Celebro que tenga Ud. esperanzas de algo práctico en asun​tos eclesiásticos. Ud. conoce bastante mi temperamento y puede juzgar, por tanto, de mis intimas tendencias; pero mi situación doméstica acaso me inhabilitará para ir un poco lejos porque yo no podría contribuir yo mismo a colocarme en posición desai​rada, obrando en desarmonía con mis actos privados. Desde luego que si fuere practicable la intervención discreta de la Santa Sede para dar a mi estado doméstico forma exterior> yo me compla​cería muy de veras, pero comprendo cuántas dificultades se opon​drán a este desenlace. En todo caso yo me propongo ser tan to​lerante y aun benévolo como las circunstancias lo permitan.

Hoy he entregado al Dr. Noguera el Gobierno de Bolívar, y acabo de tener la visita de toda la Asamblea legislativa con una resolución aprobatoria de mi conducta sumamente honrosa. Escríbame por conducto del Sr. Rafael García (6 Cité Rougemont, Paris).

Quedo de Ud. siempre amigo sincero.

Rafael Nuñez.

Comprendí por esta carta que el Dr. Nuñez no se hallaba dispuesto a aprobar ningún arreglo con la Santa Sede hasta tanto que ésta no hubiese declarado legítimo el segundo matrimonio que había contraído con Doña Soledad Román, viviendo aún su primera y legítima esposa, de quien estaba él separado, pero no divorciado, porque la Iglesia católica no admite ni sanciona el verdadero divorcio, que es la ruptura del vínculo matrimonial y la consiguiente libertad para contraer nuevas nupcias.

Yo no podía aceptar la insinuación que contenía la carta de Nuñez para gestionar ante el Vaticano la disolución de su ma​trimonio legítimo y la sanción eclesiástica del estado matrimonial en que vivía con su segunda esposa. Además de ser indecorosa la comisión para un Representante diplomático, yo estaba persua​dido de que la Santa Sede nunca aceptaría como condición para hacer un arreglo con Colombia, la disolución de un matrimonio sin causa canónica justificada. Bien conocía yo que la causa de la se​paración de Inglaterra de la Iglesia romana fué la denegación de la Santa Sede a sancionar uno de los matrimonios ilegítimos de Enrique VIII, no obstante tener él titulo pontifical de Defensor de la Fé.

Contesté al Dr. Nuñez casi inmediatamente, manifestándole que no me era posible hacer la insinuación a la Santa Sede que contenía su carta, y le agregué por cortesía que el Señor Man​sella, abogado experto de la Curia Romana, podría hacerse cargo de entablar y dirigir un proceso, por cuerda separada> para ver de obtener, si había causa canónica legítima, la nulidad del primer matrimonio del Dr. Nuñez; pero que en ningun caso creía yo que debía involucrarse un asunto puramente domés​tico y de interés personal y privado, con los arreglos de interés nacional que yo gestionaba ante el Vaticano.

A mi respuesta replicó el Dr. Nuñez lo siguiente:

SELLO.

Señor Dr. J. M. Quijano W.

Cartagena Febro. 7j188o.

Estimadó amigo:

Oportunamente recibí su grata de 2 de Diciembre.

Creía yo que el asunto particular a que Ud. se refiere po​dría haberse arreglado verdad sabida y buena fé guardada; por que de otra manera no es para mí aceptable la solución; menos aun en mi carácter de libre pensador que nunca declinaré, Dios mediante, si bien creo que debe darse toda la libertad necesa​ria al culto católico.

Me parece que el Congreso estará bien inspirado, pero se​ría ilusión el esperar que pudiera hacer otra cosa que aceptar las ideas del Mensaje de 1878. Se lo digo para su gobierno. Si el nuevo Pontífice cuyas luces todos reconocen, no se sitúa en terreno práctico, quedaretnos in statu quo. Tengo ciertamente los mas vivos deseos de dar garantías plenas al catolicismo co​lombiano; pero si no hay concesiones recíprocas dudo mu9ho que se logre ningún cambio sustancial.

Yo intento irme para Bogotá a fines de este mes.

Quedo siempre amigo de Ud. muy sincero 

R.
Nuñez».

Estas cartas explicarán al lector la causa del fracaso de las negociaciones entabladas por mi conducto con el Vaticano.

No es cierto que la Santa Sede dejara de hacer concesio​nes al Gobierno de Colombia, pues las hizo y muy trascenden​tales, como el reconocimiento de la desamortización de los ma​trimonios civiles y de las escuelas oficiales ; pero como no sancionó « verdad sabida y buena fe guardada » el matrimonio ilegitimo (desde el punto de vista canónico) del Dr. Nuñez, los arreglos con la Iglesia que entonces habrían sido mucho mas ventajosos que los que informan el Concordato celebrado mas tarde por el mismo Nuñez, cuando ya por muerte de su primera esposa había contraído católicamente segundas nupcias, no pu​dieron llevarse a efecto en 1880.

Yo desplegué grande actividad para lograr que el Modus vivendi se acordara durante la Administración Trujillo; pero me fué imposible porque en el Vaticano los asuntos marchan con suma lentitud, y porque, además de que la Santa Sede tenía necesidad de recoger datos e informes desde Bogotá y de Quito el Cardenal Nina me manifestó con franqueza que el Gobierno dontifical deseaba que el Pacto se sellara por un Agente confidencial, nombrado por el nuevo Presidente, Dr. Nuñez, a fin de que éste con el prestigio que tenía, al tomar posesión de la Pre​sidencia obtuviese del Congreso la debida aprobación.

Desgraciadamente no sucedió así. El General Camargo, Mi​nistro de Colombia ante los Gobiernos de Francia y de Ingla​terra, habla recibido constantemente informes de mi parte sobre la marcha de los arreglos que yo gestionaba ante el Vaticano. Tuve una entrevista con él en el otoño de 1879 y le expuse todas las ventajas que podría derivarse para la Patria del ex​tresado arreglo. Por último, le insinué que él debía ir a Roma a firmar el Acuerdo con la Santa Sede con el carácter de Agente confidencial del Gobierno de Colombia, pues a mí me era im​posible hacerlo, por las razones que ya he expresado.

El General Camargo entusiasmado con la idea de llevar a

afecto el expresado Arreglo recabó y obtuvo el nombramiento de Agente Confidencial ante la Santa Sede. 

Llegó el General Camargo a Roma a principios de 1880. Lo puse yo inmediamente en relaciones con el Cardenal Nina y, en menos de ocho días se firmó un Acuerdo entre el Gobierno de Colombia y la Santa Sede. Este Modus vivendi, un poco recortado de lo que se me había prometido por el poco tiempo que empleó el General Camargo en su labor diplomática fué improbado por el Dr. Nuñez y en seguida por el Congreso, in​fluenciado por el nuevo Presidente.

Quedan así explicadas, conforme a la mas estricta verdad histórica, las causas del fracaso de la primera tentativa de un Concordato, cuya iniciativa correspondió al Senado radical de ¡878 y a la Administración liberal del General Trujillo.

Antes de terminar este capítulo consagrado a mi Misión ante el Vaticano, deseo referir la gran ceremonia que tuvo lugar en la Basílica de San Pedro, cuando el Papa Leon XIII des​cendió excepcionalmente de sus apartamentos del Vaticano para dar una Audiencia solemne en el mayor Templo del mundo.

Gracias a los empeños del Sr. Mansella, pude yo obtener una carta de entrada a la Basílica en mi carácter de simple par​ticular, porque mi posición diplomática no me permitía tener ac​ceso al Vaticano.

La ceremonia a que me refiero tuvo lugar en el invierno de 1880, en el mes de Febrero, si mal no recuerdo. Leon XIII era un hombre pequeño, delgado y descarnado. Su piel blanca con ligero tinte amarillento, le daba un aspecto de efigie de cera. Sus ojos brillantes y movibles, su larga nariz y sus me​jillas hundidas, pero animadas por la sonrisa constante de su ancha boca, hacían recordar la fisonomía de Voltaire en los bustos y estatuas que del gran literato se conservan.

Por su falta de carnes y por su débil salud, Leon XIII era muy friolento y muy susceptible a los resfriados, pero al mismo tiempo repuginaba el calor artificial producido por el fuego de las chimeneas y de los aparatos caloríferos. Así, pues, en su cá​mara de dormir no se hacía fuego, pero en las piezas vecinas que la rodeaban, se encendían grandes braseros para recibir el calor proveniente de esos cuartos.

Cuando el Papa tenía el propósito de bajar a San Pedro, la gran Basílica se cerraba durante quince días para calentarla con innumerables y grandes braseros.

El día de la gran fiesta (que generalmente tenía lugar entre 11 y 12 de la mañana), empezaba a acudir la concurrencia desde las primeras horas del día. Cuando yo concurrí se habían repar​tido 20.000 boletas por conducto de las Embajadas y Lega​ciones acreditadas ante la Santa Sede y de las Congregacio​nes religiosas. Hombres y mujeres de todos los países, y de todas las religiones probablemente, concurrieron a San Pedro para formar dos inmensas hileras de espectadores, cerrando una gran calle dentro de la Basílica extendida desde la gran puerta de bronce que a la derecha del Templo comunica con el Palacio del Vaticano hasta la nave principal, y luego en línea recta hacia el altar mayor para cruzar en ángulo recto por una de las 27 capillas laterales hasta el altar de los Santos Crispin y Crispiniano, sobre el cual debía colocarse la silla gestatoria, o sea el trono portátil con el Santo Padre sentado sobre él.

Todo estaba preparado en la gran Basílica para recibir al Soberano Pontífice. Los mármoles, los mosaicos, los bronces y todos esos objetos admirables que forman de San Pedro el museo mas rico y pintoresco del mundo, se habían abrillantado y relucían a los suaves rayos del sol que descendía de la inmensa Cúpula. En los diez y siete coros del Templo estaban los órganos y los chantres listos para entonar los Cánticos sagrados en el momento oportuno. Los innumerables turiferarios dispersa​dos en la Basílica, tenían sus incensarios encendidos y los espec​tadores en número de 20.000, mas o menos, formaban las dos grandes alas de las calles que ya he descrito. Apiñados, y todos de rodillas, esperábamos anhelantes el momento en que la gran puerta de bronce colocada a mano derecha del Templo, o sea al lado que comunica con la Seala regia del Vaticano, fuese abierta para la entrada del Cortejo.

A las II 12 de la mañana, tres grandes golpes resonaron sobre las gruesas y esculpidas láminas de bronce que cerraban ‘el gran portal. Casi inmediatamente, las dos grandes batientes se abrieron en toda su extensión. Al abrirse las puertas, los coros todos de la Basílica rompieron su orquesta y los chantres entonaron sus cánticos, los turiferarios dejaron exhalar los per​fumes del incienso y de las resinas sagradas, y los espectadores quedamos deslumbrados ante la magnificencia del Cortejo.

Rompía la marcha un Cuerpo de Suizos, con su vestido pintoresco de diversos colores ideado y diseñado por Miguel Angel.

Luego venían los Maceros con sus cascos y masas relucientes. Pasaban los caballeros de Capa y Espada con sus magníficos y cortos mantos á la española y sus espadines de acero entre lu​cientes estuches de plata adornados de pedrerías. La Guar​dia Nobile, formada por jóvenes de la aristocracia de Francia, España, Austria y Bélgica, y aun algunos italianos, llevaba un uniforme semejante al de los antiguos templarios y formaban un grupo que precedía a los de los Cardenales. Por último, los miembros del Sagrado Colegio, en columna imponente, con sus ricos y sedosos mantos de seda escarlata, precedían inmediata​mente el trono portátil del Papa.

Por último, se presentaron las sagradas andas, llevadas e hombros por los sediaris vestidos de blanco con bandas rojas. Sobre ellas estaba instalada la silla gestatoria, que era un trono cubierto con enchapados de oro y bronce. El Pontífice, sentado sobre ella, vestido de blanco y con la magnífica tiara en la cabeza, parecía una efigie de la Divinidad humanizada al resplandor de las lu​ces que se filtraban por las ventanas del Templo. Leon XIII, pá​lido y blanco como una estatua animada de mármol, extendía su mano derecha medio cubierta de mitones bordados para ben​decir á los espectadores, en tanto que con la izquierda aplicaba un pañuelo a su boca sonreida como para premunirse de algún resfriado, no obstante que la Basílica tenía una temperatura de 20. centígrados por lo menos.

Sobre la cabeza del Pontífice se cruzaban dos inmensos aba​nicos de plumas de avestruz, formando un dosel que oscilaba sobre la tiara, y llevado sobre grandes bastones por los sediaris.

Cuando el Pontífice apareció en la Puerta de bronce; los órganos y los chantres rompieron sus notas y entonaron el himno pontifical; los turiferarios batieron los incensarios y los 20.000 espectadores lanzaron el grito unísono E Vivva el Papa Re. Y así, al son de los órganos y de los cantos sagrados, entre nubes de incienso y en medio de las aclamaciones del inmenso grupo de fieles arrodillados, el Santo Padre e legó en su trono portátil hasta el altar que le estaba destinado.

Una vez instalado sobre el ara del altar Leon XIII pro​nunció una alocución con voz apagada y entrecortada por la fa​tiga y, tal vez, por la emoción de la ceremonia.

Terminada la alocución, los Prelados y vicarios de las Provincias italianas u extranjeras que habían concurrido a la so​lemnidad desfilaron delante del trono del Pontífice y besaron el pié de éste que se hallaba calzado con borceguíes escarlatas y adornado con piedras preciosas.

Terminada la ceremonia Leon XIII impartió su bendición a los espectadores y volvió a ‘sus habitaciones en la silla gesta​toria, siguiendo el mismo orden que habla llevado a la entrada a la Basílica.

CAPITULO XXVIII.

Banquete del 20 de Julio de 1879

SUMARIO: Regreso a Paris en el estío de 1879. — Dos jóvenes colombianos, patriotas entusiastas organizan un gran banquete para festejar el día de la Patria. - El banquete se dedica, además, a obsequiar al Sr. de Lesseps, Empresario del Canal de Panamá. — Los organizadores del banquete me escogen para presidirlo por estar ausente el General Ca​margo en Londres. — Curioso incidente con el Dr. Torres Caicedo. —Mis palabras en el banquete. — Oferta del Sr. de Lesseps de un pe​destal para la estatua de Colón en Panamá, obsequiada por la Empe​ratriz Eugenia. —La ciudad de Roma es inhabitable durante el estío. El calor sofocante que a veces llega a 400 a la sombra hace insoportable la permanencia en la ciudad eterna durante el verano. Esto es tradicional desde los tiempos primitivos y es por esto por lo que los Emperadores y patricios romanos prodigaban las Termas y balnearios en la ciudad capital. Además, la malaria, fiebre perni​ciosa que se desarollaba en Roma durante los calores, por las ema​naciones deletéreas de las Lagunas Pontinas, presenta peligros para los habitantes de Roma, sobre todo si son extranjeros y no están aclimatados.

Casi todos los turistas, los diplomáticos y los rentistas se ausentan de Roma durante el verano para ir a buscar más sua​ves y más benignos climas, en otras lugares de la península o en el extranjero.  En esa época, la Ville quilte la Ville y no que​dan en Roma más habitantes que el Papa y los mendigos según se dice familiarmente en Roma.

Yo había tenido la imprudencia de pasar en Roma el verano de 1878 y tuve el contratiempo de enfermar seriamente, porque fui atacado por la malaria de la cual escapé gracias a mi juven​tud, a ser oriundo de los Trópicos y a los cuidados del eminente Profesor, Señor Bacellí, a la sazón Ministro de Instrucción Pública.

Para evitar enfermedades en el mes de Junio de 1879, me despedí de Roma y me dirigí a Francia con el fin de pasar el verano en Paris.


Durante mi permanencia en la Capital francesa tuvo lugar un incidente patriótico diplomático, digno de referirse.

Acababa de organizarse la Compañía constructora del Canal de Panamá bajo la alta protección del Conde de Lesseps, el Gran francés> constructor del Canal de Suez.

Acontecía este suceso, nuncio de venturas para Colombia (que mas tarde se convirtieron en crueles desventuras) cuando se aproximaba el día de la Patria colombiana, o sea el 20 de Julio de 1879.

Con el fin de festejar este doble y fausto acontecimiento, Alberto Urdaneta y Ricardo Pereira, jóvenes distinguidos, ilustra​dos y patriotas, promovieron una suscripción entre la entonces numerosa colonia colombiana para un gran banquete el 20 de Julio próximo venidero.

El Proyecto del banquete fué acogido con entusiasmo por los colombianos residentes en París y las suscripciones se cubrieron sin dificultad alguna.

Los organizadores de la fiesta ofrecieron al General Camargo Ministro de Colombia en Inglaterra y Francia, y a la sazón re​sidente en Londres, la Presidencia de la fiesta.

El General Camargo se excusó de concurrir por sus labores diplomáticas y se me designó á mí, como á Ministro de Colom​bia en Italia, pata que desempeñase la honrosísima comisión de presidir el gran banquete y de dedicarlo a la Memoria de nuestros liberta4ores y al Sr. de Lesseps.

A pesar de que el honor que se me proporcionaba era su​perior a mi modesta posición, no pude declinarlo.

Constantemente conferenciaba yo con los organizadores de la fiesta para que ésta tuviera todo el esplendor y resonancia que merecían los objetos de ella.

Hallándome una mañana en mi cama, se presentó el Dr. Tor​res Caicedo, de quien he tenido ocasión de hablar extensamente en estas Memorias, (el mas distinguido sin duda de todos los miembros ‘de la colonia residente en Paris) y uno de los mas en​tusiasmados por el proyecto del banquete. 

Recibí al Dr. Torres con la cordialidad y consideración que me imponían su amistad y su alta posición social.

Encantado, estoy, me dijo Torres con el banquete para celebrar el 20 de Julio y obsequiar al Sr. de Lesseps. Muy merecido es el honor que dispensan a Ud. los jóvenes organizadores de la fiesta a designarlo para presidir el banquete. No obstante vengo a suplicar a Ud. que decline ese honor para que yo ocupe su puesto pues me propongo hacer un gran discurso, en elogio especial de Ud., demostrando que Ud. es, con su juventud, su ta​lento y su ilustración, la encarnación fiel de nuestra joven y flo​reciente patria.

Me deshize en agradecimientos al Dr. Torres por el honor con que me abrumaba, mayor aun ‘que el de presidir el banquete. Manifesté a mi eminente compatriota que ninguna persona tenía mejores títulos que él por su altísima posición para presidir no solamente ese banquete sino toda congregación o Sociedad de Sur ​Americanos. Yo me interesaré con los organizadores de la fiesta, agregué para que designen a Ud. de Presidente del banquete, lo cual le daría mayor realce que cualquiera de sus otros elementos de brillo. Pero suplico a Ud. que prescinda de mi humilde y os​curo nombre en su discurso, porque no me creo con fuerzas su​ficientes para soportar el peso de un honor tan grande; yo me sentiría como avergonzado al oír elogios de un personaje tan en​cumbrado como es Ud.

Y con efecto, esa misma tarde comuniqué a los Señores Urdaneta y Pereira la insinuación que me había hecho el Dr. Tor​res Caicedo. Ambos rechazaron el cambio y me recomendaron se lo manifestara así a Torres, no porque desconociesen los superio​res merecimientos de ese gran colombiano para ocupar el primer puesto en el banquete, sino porque teniendo éste un carácter pa​triótico y oficial era natural que fuese presidido por un Represen​tante diplomático de Colombia y no por el Ministro de la Repú​blica del Salvador.

El Dr. Torres, a quien trasmití la negativa expresada, se conformé de buen grado; pero entonces me agregó: El asunto puede arreglarse de esta manera. Establezcamos dos cabeceras en la mesa: una ocupará Ud. y la otra yo. Ud. tendrá a su derecha al Conde de Lesseps y yo al Ministro de Obras públicas de Francia.

Los Señores Urdaneta y Pereira condescendieron con la so​licitud del Dr. Torrés.

El banqueté tuvo lugar en los salones del Café Riche, en cual fué preciso eliminar dos tabiques o ligeros muros diviso​ para formar una gran sala que contuviera holgadamente a

mas de 100 concurrentes.

El banquete se celebró el 20 de Julio con una suntuosidad extraordinaria. Luces y flores a profusión, vajilla y recado de

mesa de plata y oro. Dos magnificas orquestas. Un criado vestido de librea detrás de cada convidado y para su servicio especial. Vinos exquisitos, manjares deliciosos. El menú litografiado con caracteres de oro en forma de pliego tenía en sus dos caras pos​teriores los retratos de Bolívar y Santander, y al pié de estos retratos sendas estrofas. La de. Bolívar era tomada de la grandi​locuente poesía de Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda; la de Santander, compuesta por mí decía simplemente lo siguiente

« Capitán valeroso y denodado

Abatiste el poder de altivos reyes, Y, Sabio, en la curul del Magistrado

Fuiste llamado el Hombre de las Leyes »

Cuando se sirvió la primera copa do champaña pronuncié, que no leí el, siguiente discurso:

« El mejor presente que, como hijos solícitos, podemos ha​cer a la República en el aniversario de su gran día, es el espec​táculo que presenta este banquete, donde abrazados como herma​nos bajo su gloriosa bandera, borramos los lindes de las parcia​lidades políticas para que luzca únicamente el área de la Patria.

Y así como los hijos de la Arabia que, en cualquier punto de la tierra en donde se hallen en ciertas solemnidades, vuelven su rostro hacía la Meca, y, salvando con su espíritu las distancias se prosternan ante la ciudad santa, hagamos que nuestro pensa​miento atraviese el Altántico, se recaliente con el sol de los tró​picos y caiga de rodillas sobre nuestras queridas playas para sa​ludar y bendecir a Colombia en su día de lujo, de orgullo y re​gocijo.

El 20 de Julio de 1810, el pueblo granadino, pupilo de tres siglos, pidió, como la mayor parte de América, su carta de eman​cipación. La España de entonces, desconociendo que los pueblos, así como los hombres de que son agregación, llegan también a  la edad viril y aspiran a ser independientes, quiso ahogar con mano de hierro el grito de libertad lanzado por sus colonias.

Pero los hombres de Julio y el pueblo que los seguía no se arredraron ante el diluvio de sangre con que decidió inundarlos la Metrópoli. Si un pueblo entra en el camino de la libertad, po​drá sucumbir en él, pero jamás retroceder. Cuando se sabe morir, no se puede aprender a ser esclavo.

Por eso fué por lo que ese pueblo de mansos colones, que habla vivido pacíficamente durante tres siglos, que carecía de ar​mas y de todo elemento bélico, que ignoraba por completo el arte de la guerra, que no conocía sino por ecos vagos el movimiento político del Viejo Mundo, esos moradores sencillos, y al parecer débiles, no vacilaron en aceptar el reto y en empeñar la lucha con la nación blasonada por catorce siglos de triunfos y conquistas.

Si de todo carecían, Dios y su entusiasmo todo lo crearon. Necesitaron de un genio que los dirigiera y tuvieron a Bolívar « grande entre los grandes » según la expresión ¿el poeta, fun​dador de tres Repúblicas, Libertador de media América y Héroe en la conciencia universal.

Necesitaron de hombres de virtudes cívicas sin tacha, que sirvieran de modelos y tuvieron a Acevedo Gómez; los Gutiérrez y otros, especie de patricios romanos, pero de los mejores tiempos de la antigua Roma.

Y hombres extraordinarios como Nariño y Santander, genios de campamento y bufete, que parecían dotados de tres almas, porque fueron a un tiempo eminentes estadistas, legisladores y guerreros.

Y sabios como Caldas, quien después de asombrar al mundo con su ciencia y ponerla al servicio de su Patria, se abrió paso, por el pórtico del cadalso, al Panteón de la Historia para recibir la triple corona del mártir, del sabio y del patriota.

Y héroes sin rival, como Girardot, con cuya generosa sangre derramada por libertar a Venezuela, pagamos a esta hermana el rico presente que de Bolívar nos hiciera, y, como Ricaurte, quien con propia mano tronchó su vida en flor para salvar su Patria, porque el fuego de su patriotismo era más grande que el que produjo el - parque con que voló, sublime suicida, a la Inmorta​lidad.

Y para que nada faltara en este múltiple sacrificio, hecho a la Libertad, insaciable, pero siempre adorada Diosa; como la flor mortuoria de esta inmensa hecatombe, también pereció en el cadalso una hija de nuestros campos, Policarpa Zalabarrieta alma de ángel y corazón de héroe, encerrados en cuerpo de mujer.

Tal fué la obra de nuestros padres. Con su sangre amasaron los materiales con que hicieron la Patria que nos legaron. Esa obra nos impone deberes, cuyo cumplimiento no podríamos eludir sin hacernos indignos herederos de tan valiosa herencia? Si el fundar nuestra nacionalidad exigió de nuestros padres sublimes sa​crificios, el conservarla digna de su memoria, exige de nosotros sus hijos esos sacrificios a la sombra que se llaman las virtudes cívicas. La primera y mas fecunda de esas virtudes es trabajar porque la paz reine en Colombia. Como el mejor homenaje a nuestra madre común en este día; procuremos que nuestro país no sea un circo ardiente de pasiones de partido y sí una nación civilizada y digna. Trabajemos porque se torne en Patria de hom​bres racionales y cristianos.

Una ocasión propicia se nos presenta para que la era de verdadera paz y de progreso empiece para Colombia. El Señor Conde de Lesseps que hoy honra nuestra mesa, piensa llevar a cima la empresa del Canal interoceánico en territorio colombiano, sobre los planos y excelentes estudios de los Señores Wyse y Re​clus, dignos hijos, como él, de la nación mas civilizada del mundo. El Señor de Lesseps, después de haber, con sus talentos y perseverancia, desenterrado de entre el polvo de los siglos y de entre las arenas del desierto el Canal de los Faraones, piensa hoy, con la unión de los océanos, complementar el pensamiento de Colón, poniendo a la voz el Oriente con el Occidente y rea​lizando la aspiración de cuatro siglos.

Saludémosle, pues, con el mismo respeto y entusiasmo con que saludamos la memoria de nuestros libertadores, porque sí éstos nos dieron libertad, él nos promete progreso.

Además, hay completa paridad en sus respectivas empresas. Nuestros padres nos independizaron de la Metrópoli, y el Sr. de Lesseps independizará el comercio universal del obstáculo del Istmo y quizá a Colombia para siempre de la discordia civil.

Asociando, pues su nombre al de los héroes de la Indepen​dencia, permitidme que concluya mi discurso parodiando al ángel;

« Gloria en la immortalidad a nuestros libertadores,

Honra en la tierra a los obreros de la civilización ».

E] Señor de Lesseps contestó con un hermoso discurso en correcto español, pues el poseía ese idioma con la misma propie​dad que el francés y el inglés.

Al terminar su oración ofreció al Gobierno de Colombia por mi conducto hacer levantar a su costa un pedestal de mármol para la estatua de Cristóbal Colón, regalada por la Emperatriz Eugenia al Gran General Mosquera, y que se hallaba en Colon sobre un pequeño terreno árido guardado por un cercado agreste de toscos leños. Esa magnífica estatua se yergue hoy sobre el hermoso pedestal obsequiado por el Conde de Lesseps sobre un lugar cercano a la embocadura del Cánal de Panamá, el cual, construido hoy por los Americanos nos prometía tan halagueñas esperanzas para el porvenir, y fue sin embargo la fuente de la mayor de nuestras desgracias internacionales como lo es la pérdida del istmo de Panamá, la joya de nuestro territorio, debido a la imprudente osadía pirática de Roosevelt, a la inepcia de nuestra diplomacia y a las pasiones políticas de nuestros Magistrados. El descubridor de América aparece hoy a la entrada del Canal como un testigo de nuestras desventuras y al mismo tiempo de las suyas, y de sus glorias inmortales.

Terminado el banquete el Sr. de Lesseps se retiró a las 11 12 de la noche para ir a tomar el tren que debía conducirlo a Burdeos en donde al día siguiente a las ¡o de la mañana, hizo una notable conferencia sobre el Canal de Panamá.

Los periódicos del 21, al reseñar el gran banquete con que la colonia colombiana había festejado el día de la Patria y obse​quiado al Conde de Lesseps, a su hermano Don Carlos, al Sr. Aepply, Presidente de la Cámara de Comercio de Nueva York, al Sr. Napoleón-Bonaparte Wyse, a varios personajes del Gobier​no francés, propagadores de la empresa del Canal dijroen que el gran banquete había sido presidido por los Señores Torres Caicedo y Quijano Wallis, representantes diplomáticos del Salvador y de Colombia. Estas noticias fueron suministradas a La Liberté y otros diaros franceses por el mismo Señor Torres Caicedo.

He querido referir este incidente y el que se relaciona con la gestión del Dr. Torres Caicedo para aparecer como Presidente del banquete; no por un sentimiento de vanidad (que si entonces lo tenía ya se ha evaporado por la acción disolvente del tiempo), sino para dar una muestra del espíritu que animaba, casi como una manía, de figurar y hacer viso ante el público, al Dr. Tor​res, y también para hacer conocer por ese gesto la sutileza de su talento en cuanto se proponía hacer a impulsos de sus deseos ​de notoriedad. Cuando me propuso que declinara el honor de presidir el banquete para tener ocasión de hacer mi elogio en público y en ocasión solemne, contaba sin duda con el sentimiento natural de ambiciosa vanidad que debía animarme en esos momentos como a todos los jóvenes.

Capítulo XXIX.

Primer viaje a España

SUMARIO. - En compañía de los Señores Diego Suárez Fortul y Alberto Urdaneta emprendo viaje para España. — Recuerdos de Burgos, Valladolid y Madrid. — Nuestras entrevistas con Nuñez de Arce y Campoamor. — Interesante conferencia con D. José Zorrilla. — Juicio sobre este gran poeta. — Paseo por Andalucía y por Barcelona. — Des​pedida de España en el álbum de Urdaneta. — Encuentro con Al​fonso Karr en la frontera de Cerbére.

Visitar la Península Española nuestra venerable madre, la Patria de nuestra Patria, como tuve ocasión de proclamarlo en ocasión solemne recorrer sus hermosos valles y montañas, co​nocer a sus hombres y evocar sus glorias, eran los deseos mas vehementes que me animaban durante mi segunda estacílá en el Continente europeo. Y, aprovechando la ausencia obligada de Roma, asiento de mi misión diplomática, la cual por otra parte estaba terminada, resolví emprender un viaje por España en compañía de mis muy queridos y simpáticos amigos Don Alberto Urdaneta, a quien ya he mencionado en este libro y ‘de Don Diego Suárez Fortul, hombre procero, vástago y tronco al mismo tiempo de una de las mas distinguidas familias de Co​lombia, acaudalado propietario y personaje de espíritu fino inte​ligente y sagaz.

Provistos de un billete circular, de fondos y de cartas de recomendación para hacer la gira nos pusimos en marcha para España al terminar el verano de 1879. Recorrimos las ciudades interesantes del Sur de Francia y del Norte de la Península ibérica, deteniéndonos en Burgos, Valladolid y el Escorial para lle​gar cuanto antes a Madrid. En Burgos contemplamos y admira​mos durante largo tiempo la hermosa Catedral, tipo perfecto de la arquitectura gótica, y monumento imponente del arte medioe​val. La Catedral de Burgos, con sus haces de columnas sobre las cuales se desarrollan las magníficas ogivas, por donde filtran su suave luz los rosetones guardados por cristales de colores con magníficas pinturas es el Templo en donde se experimenta la verdadera unción religiosa. En las grandes Basílicas romanas, y en las de San Pedro y San Pablo especialmente, los visitantes gozan de cierta libertad para pasear y discurrir hasta en voz alta sobre las maravillas que contemplan, pero en la catedral de Burgos y probablemente en los otros grandes Templos similares, nadie se atrevería a levantar la voz ni hacer el menor gesto de irrespeto o irreverencia. Indudablemente el orden gótico es el mas apropiado para las imponentes ceremonias del Catolicismo.

Hallándonos en el pórtico del gran Templo, quiso Urdaneta que leyeramos en coro la hermosa poesía de Nuñez de Arce intitulada « Miserere » y en la cual hace una bella alusión a la Catedral de Burgos.

En Valladolid, capital de Castilla la Vieja y antigua metró​poli del Reino, pudimos contemplar con tristeza la decadencia en que se halla esa parte de España después de que, unida la Península, vino a ser Madrid la capital del Reino.

En dicha ciudad visitamos la casa miserable en donde murió, agobiado por los años, aherrojado entre cadenas y devorado por la tristeza el Descubridor de América, Cristobal Colón, quien, como todos los hombres superiores y los grandes benefactores de la humanidad, obtuvo la suprema purificación del dolor y la corona del martirio.

Urdaneta que llevaba un libro precioso de viajes y de au​tógrafos, me hizo escribir en él un verso  que dice así:

«Aquí en esta humilde cama

Se extinguió el genio profundo

Que un mundo le dió a otro mundo

Y ambos llenó con su fama ».

Como recuerdo a Cervantes también escribí en el álbum de Urdaneta, el siguiente cuarteto:

De escritores soberanos

En Don Quijote conjuntas

Cuanto hay de grande en lo humano,

E hiciste con una mano

Mas que mil con ambas juntas.

La impresión que tuvimos al llegar a Madrid. fue de sor​presa y agrado, porque, instalados en el mas confortable hotel de esa época (el de Paris) pudimos contemplar el centro de la ciudad que se halla a la altura de las grandes capitales europeas, pues en esa pequeña zona están reunidos los soberbios edificios de la Equitativa, del Palacio de Correcis, los grandes Hoteles, los animados paseos del Retiro y la Castellana, y el magnífico Museo del Prado.

No me detendré a hacer descripciones de Madrid, como no las he hecho de Roma ni de ninguna otra ciudad europea, porque no quiero fatigar al lector con repeticiones desabridas de las narraciones y descripciones escritas por ilustres viajeros. Me limito a referir algunos incidentes que se relacionan con los hombres notables de España en esa época.

Como llevo dicho, Urdaneta tenía un álbum precioso en donde, además de las principales impresiones de viaje diseñaba con su lápiz admirable los bustos de los personajes mas nota​bles que conocía en sus viajes y de los cuales obtenía un re​cuerdo, una palabra, o siquiera sea su firma. Allí en esa exqui​sita colección, se encontraban recuerdos de grandes escritores franceses y quería completarlo con los de los españoles.

Uno de nuestros primeros cuidados, cuando nos hallábamos en Madrid fué solicitar una entrevista con D. Gaspar Nuñez de Arce, el gran lírico español, quien, con sus magníficos cantos, había entusiasmado a todos habitantes que hablaban la lengua castellana en ambos hemisferios.

Nuñez de Arce nos recibió con la cordialidad, sencillez y agasajos que gastaban siempre los hidalgos españoles. Era un hombre de mediana estatura, robusto y fuerte; una hermosa ca​beza, en que brillaban negros y movibles ojos y una boca agra​ciada, estaba coronada por una abundante cabellera gris. Su fi​sonomía expresiva y simpática estaba realzada por una barba espesa, que la cubría en contorno.

Los modales de Nuñez de Arce eran afables y exquisitos:

su voz argentina y bien timbrada y, tanto por su fisonomía, el corte de su barba, el gesto, la voz y las maneras, nos recordó a nuestro D. Solvador Camacho Roldán.

Después de presentar al gran poeta nuestros homenajes de admiración por sus bellísimas poesías y especialmente por ese precioso poema intitulado « Idilio », basado en el mismo argu​mento de la « María » de Jorge Isaacs, le pedimos que pusiese un recuerdo en verso, y su firma en el álbum de Urdaneta.

Nuñez da Arce sacó de un cajón de su Despacho un borra​dor casi confuso que contenía algunas estrofas de « El Vértigo,

poema aun inédito. De ellas tomó, y escribió con pulso firme y

magnífica letra, la hermosa décima que empieza así:

« Cuando a desatarse empieza

La tempestad en el alma

O
que imponente es tu calma

O
madre Naturaleza...

En seguida nos obsequió varias colecciones de sus obras con galantes autógrafos.

Durante la conversación gratísima que tuvimos con el gran poeta, no pudimos excusarnos de expresar la admiración que nos procuraban la rotundidad, la armonía, el hondo pensamiento, la robustez y corrección de la rima y la insuperable acentuación de sus bellísimas poesías, todo lo cual demostraba el númen poético y su maestría y facilidad en el arte de versificar.

— No crean Uds., nos contestó Nuñez de Arce, que yo tengo facilidad para hacer versos como la tienen Campoamor y nuestro gran maestro Zorrilla. Todo lo contrario. Nunca he podido improvisar un verso y para hacer esta décima que he escrito en su álbum de Uds., he empleado mas de ocho días con> sus noches, Muchas veces me causa desvelos el buscar un consonante o hallar un adjetivo apropiado. Mi trabajo de versificador es mas duro que el que labra la piedra bruta; pero no desisto de él porque me abstrae y me hace olvidar las faenas de la vida prác​tica cuando tributo culto a la pasión que él me inspira.

Aunque consideramos que estas palabras eran fruto de la genial modestia del Príncipe de los líricos españoles; juzgamos que había algo de verdad en lo que él decía y dedujimos que, debido al trabajo de lapidario que ejercitaba Nuñez de Arce para hacer sus poesías, resultaban estas insuperables e impecables, siquiera en lo mínimo, tanto en el fondo del pensamiento como en la forma exquisita de la expresión.

Después de Nuñez de Arce, quisimos visitar a Campoamor, el delicioso autor de los Pequeños poemas y Doloras. Campoamor ocupaba una hermosa habitación en la Plaza de Cortes. Era un hombre alto, fuerte, de fisonomía abacial, tez rosada y ojos espa​ñoles. Llevaba favoritas, y tanto sus cabellos como su barba tenían ya la seda brillante de los años.

Campoamor había sido Ministro de Hacienda y era Senador Vitalicio, Miembro del Ateneo de Madrid. y de la Academia Espa​ñola. Retirado de los Negocios y de la vida pública, vivía, célibe, de sus rentas, en ¿ompañía de dos viejas hermanas y consagrado a su pasión favorita que era la de la poesía.

Mas cordial y mas afable, y mucho mas sencillo y llano que,

el de
Nuñez de Arce, fué el recibimiento que nos hizo Campoamor. Este gran poeta era entonces muy popular en Colombia, y

viejos y niños recitaban sus sencillos versos que, bajo una forma admirable y simple, encierran hondos conceptos de filosofía prác​tica. Esas poesías tan espirituales como instructivas eran la lectura favorita de los hogares bogotanos.

Cuando nosotros referimos a Campoamor el encanto que en Colombia producían sus versos, él nos dijo con modestia sincera:

« Yo tengo un verdadero placer en hacer versos, los cuales compongo para entretener mis ocios como podría algún otro consagrarse a los deportes, o a los juegos de tresillo o ajedrez. No busco dinero con la publicación de mis obras porque no lo necesito; ni busco gloria ni renombre, porque a mi edad desa​parecen para el hombre todas las ilusiones. Expreso en mis versos mis pensamientos íntimos, sobre las pasiones y las vicisitudes de la vida humana. Me divierto mucho en acicalar y pulir mis com​posiciones como pueden hacerlo los niños con sus juguetes y muñecos. No comprendo como Uds. hacen tantos elogios de mis pequeños poemas, cuando en América hay poetas tan pro​fundos como el autor de esas dos admirables quintillas intituladas « La Vida Humana » y las cuales cambiarla yo por todas las que contiene el tomo de mis poesías

—
¿ Y cuáles son esas quintillas le preguntamos en coro?

Oígalas Uds. nos contestó, y acto seguido con entonada voz y gesticulación de actor, nos recitó los tan ponderados versos anónimos que dicen así:

LA VIDA HUMANA

Ah! del puerto! ah! de la ría!

Qué buque esa señal lanza?

Una alma — Trae avería?

Ninguna Qué mercancía?

Ilusiones y esperanza.

Entró la nave al momento,

Y al cabo de pocos años

Volvió a dar su veía al viento,

Llevando por cargamento

Pesares y desengaños!

Estos versos, que eran el objeto de la recitación favorita de Campoamor, hablan aparecido sin firma en algún periódico de la América del Sur. Mas tarde supimos que su autor es el gran poeta

argentino, Olegario Andrade, autor de la inmortal « Atlándita ».

Campoamor nos invitó a comer en otra ocasión; nos deleité con recitaciones de poesías inéditas; nos obsequió con ejemplares de sus poesías, dejando en nuestros ánimos la mas agradable im​presión.

El poeta que nos inspiraba mayor admiración, como creo que sucedería a todos los aficionados a las bellas letras en América, era el popular y célebre Don José Zorrilla, el cantor popular y melodioso de las glorias españolas.

El célebre crítico español que, bajo el seudónimo de Clarín, escribió tan hermosos juicios sobre los literatos peninsulares y sur​americanos, dijo entonces en algunas de sus revistas críticas, « que de todo el numeroso grupo de literatos españoles que habían brillado en tiempos pasados, no quedaban actualmente mas que un solo poeta y dos medio poetas. El poeta era Zorrilla y los medios eran Campoamor y Nuñez de Arce ».

Vivos deseos nos animaban para visitar al autor del Poema de Granada. Preguntamos a Campoamor como podríamos realizar nuestro deseo y él nos manifestó que nos valiéramos de Campoa​rana (para quien nos dió una carta de recomendación) porque él conservaba estrechas relaciones con el Maestro, como así llamaban los hombres de letras a Zorrilla.

Campoarana era Secretario del Ministerio de la Gobernación, hombre de profundos conocimientos en la literatura española, autor de varias obras dramáticas e íntimamente relacionado con todos los literatos de Madrid. Tenía reuniones hebdomadarias en los salones 4e1 Ministerio de la Gobernación, situado cerca de la Plaza del Sol. Cuando le expresamos el deseo de conocer a Zorrilla, por medio de sus buenos oficios, nos contestó:

« No pretendan Uds. ir a visitar al Maestro porque él no recibe a nadie a causa de su extrema pobreza, pues carece hasta de una silla que poderles ofrecer en su miserable vivienda. Yo le daré una cita para una noche en el Ministerio de la Gobernación y avisaré a Uds. para que concurran a la reunión, en la cual conocerán Uds. también a Etchegaray y a otros literatos de esta metrópoli.

Con gran placer concurrimos g la cita. Cuando llegamos al Ministerio estaban reunidos varios literatos que sería prolijo enu​merar, pero no había llegado aun Zorrilla. Poco después, oímos voces fuertes en la galería que conduce a la sala en donde esta​bamos reunidos y en seguida se presentó a nuestra vista el gran poeta, objeto constante de nuestra admiración.

Cubierto por una clásica capa española, bastante raída y des

colorada y llevando en la mano un sombrero de fieltro carme​lita se presentó ante nosotros un hombre pequeño, de gestos y movimientos nerviosos, de ojillos redondos y muy negros, fisono​mía expresiva y morena adornada de mostachos y perilla blancos y espesos. Su hermosa cabeza estaba coronada por una abundante cabellera blanca que nos recordó la de nuestro gran poeta épico Don José Joaquín Ortiz, y tanto por sus movimientos como por el tono de su voz y su piel morena, conocimos que era natural de Andalucía.

Como Zorrilla sabía que iba a ser presentado a tres SurAmericanos, admiradores de su genio, y comprendiendo que éramos nosotros tres, puesto que a todos los demás concurrentes les co​nocía, nos dirigió la palabra al entrar, sin saludar siquiera a sus amigos, que con nosotros se pusieron de pié para recibir al Maestro.

En España, Señores, nos dijo Zorrilla todo anda manga por hombro y nadie está en su puesto. El Ministro se descarga eh el Secretario, el Secretario en el Oficial y el Oficial en el escribiente, lo mismo que el Obispo en el Cura, el Cura en el Sacristán y éste en el monaguillo. Cuando entré al Ministerio no encontré ni portero ni lacayo con quien hacerme anunciar. Excúsenme pues Uds. de presentarme de imprevisto y sin anuncio previo. Mucho placer tengo en conocer a Uds y en estrechar sus manos de sur​americanos.

Acto seguido, Campoarana nos presentó al poeta, quien ya sentado como nosotros, tomó la palabra, porque era gran can​seur y recitador incomparable, y sumamente locuaz.

Yo tengo el mas grato recuerdo y el mas vivo agradecimiento de la América española, pues han de saber Uds. que yo fui lector del Emperador Maximiliano én Méjico, y que cuando estuve en ese pasajero Imperio fué la época mas feliz de mi vida> porque en España, que ha si dopara mí una madrastra, que no madre, he arra; strado una vida miserable a pesar de haber dedicado todas misa facultades a cantar las glorias españolas. En alguna época, pan darme un pan me envió el Gobiernó a Italia en donde permanecí muchos años, dizque estudiando los orígenes de la lengua castel” lana en sus fuentes latinas y griegas. Cúanto tiempo perdí en esos estériles estudios! Cuántas poesías hubiera podido producir mi Musa! De cuántos tesoros de poesía fue privada España durante ese tiempo!

Algo así sucedió cuando Julio II confinó a Miguel Angel a dirigir la explotación de las minas de mármol de Carrara, privando al mundo de muchas obras maestras que hubiera podido producir el gran escultor. Pero a pesar de todo, yo he pasado mi existencia plena de visicitudes siempre entretenido con mi lira, ya comiendo platos de macarrones con los bandidos de Calabria, o saboreando exquisitos manjares en la mesa iínperial de Méjico. »

No pude prescindir de interrumpir su vehemente narración con el siguiente verso del mismo Zorrilla, cuya evocación me pareció oportuna:

«Yo, de nadie Señor, de nadie siervo, Independiente, libre, vagabundo. Mi hondo placer o mi pesar acerbo Desparramo en cantares por el mundo ».

« Viviendo de mi ingenio y de mis manos, Dondequiera que voy me dan, amigos, Su escudilla de barro los mendigos, Su opíparo festín los Soberanos ».

Cómo exclamó entusiasmado Zorrilla, Ud. diplomático y hombre de Estado, se ocupa en las fruslerías de los poetas y conoce mis versos de memoria?

Don José, le contesté, las poesías de Ud. se aprenden de memoria en mi país por niños y viejos, y son recitados por to​dos sus admiradores con el mismo respeto y entusiasmo con que los Mahometanos recitan los versículos del Coran. Digame Ud. cuales son los versos preferidos de Ud. y se los recitaré inme​diatamente.

— Me ha hecho Ud. un obse4uio de tomo y lomo con esta gratísíma evocación, dijo Zorrilla, acepto su ofrecimiento porque me deleita oír mis versos recitados por un sur-americano con su vocalización cadenciosa y suave, semejante a la de los andaluces y que no tieñe la aspereza de la que emplean los castellanos. Yo cambiaria el Poema de Granada, en su parte histórica, por mis cantos y Baladas moriscas.

Acto seguido recité yo la hermosísima cántiga que un príncipe moro cautivo dirije a una princesa cristiana qué habita el castillo de Baena, situado al frente de su prisión, y que empieza así

o
Azucena de Baena,

Abre tus hojas al sol del día,

Desdeñosa Nazarena

Abre a mis cantos tu celosía:

Abre Sultana del alma mía.

Sultana hermana de las huries

Que en los Jardines del Cielo moran
Tus dos mejillas son carmesíes

Como granadas que se coloran.

Tus labios rojos como rubíes,

Y me parecen, cuándo sonríes

Los dientes puros que en sí atesoran,

Corderos blancos entre olelíes.

Tienes el cuello airoso

De la paloma.

Y el aliento oloroso

Como el aroma.

Tus ojos puros

Ojos son de gacela,

Dulces y oscuros.

Cristiana hermosa:

Por ver un rayo de tu mirada,

Por tu sonrisa mas desdeñosa,

Yo te daría

El mejor Cármen de mi Granada,

Mi mejor Torre de Andalucía.

Sultana hermosa de mil colores

Bajo la huella de tus chapines

Nacen rosales, mirto y jazmines

En cuyas ramas llenas de olores,

Duermen los genios de los amores,

Hacen su nido los colorines

Y buscan sombra los serafines.

Tu cintura es esbelta

Como las palmas.

Tu cabellera suelta

Red de las almas,

Suave es tu acento

Como el rumor del agua

Y el són del viento.

Cristiana bella

Por solo un rayo de tu mirada,

Sentir tu aliento,

Seguir tu huella,

De tus cabellos por solo un rizo

Yo te daría

Mi castillejo mas fronterizo

Mi mejor puerto de Andalucía.

Si tu siguieras bella cristiana

Las verdaderas creencias mías.

A mi suntuosa corte africana

Como mi esposa me seguirías.

Tendrías fiestas todos los días

Sortija y toro cada semana.

Y - en mis palacios habitarías

De mis vasallos como Sultana.

Quién en ti osara poner los ojos?

Quien no te hablara puesto de hinojos?

Garza sobre una peña

Mal anidada.

Ven conmigo a ser dueña

De mi Granada.


Vuela sin ruido,


Las torfes del Alhambra

Serán tu nido

Cristiana hermosa

   Si tu vinieras a ser mi esposa,

Yo te daría;

Para tu esélava mi alma amorosa;

Para tu Alcázar, mi Andalucía.

etc, etc.

Grande entusiasmo causó a Zorrilla la recitación de las; estrofas que acabo de escribir. No pudo contenerse y me dio ​un abrazo, diciéndome: « Qué placer me causa que Ud., diplomático-americano conozca de memoria mis pobres versos. Siento or​gullo positivo al haberlo oído y algo como un rayo de aurora da calor a mi marchito espíritu, y me hace olvidar por un momento de la triste situación y de la miseria en que me tiene sumida esta mi Patria amada, que se ha convertido’ en madrastra para mí, no obstante que he dedicado toda mi vida y toda mi po​tencia intelectual, a cantar sus glorias y enriquecer su literatura con los acentos de mi lira ».

Y con efecto, Zorrilla se hallaba sumido en la mas negra pobreza.

Hablamos a Zorrilla de su Don Juan Tenorio, que siempre se representa en todos los teatros de España el día de Difuntos. Ese drama, nos dijo, romántico y fantástico, hijo legitimo de mi imaginación, lo hice en una semana después de haber leído la. leyenda de Don Juan. Y a pesar de sus defectos, que son mu​chos, estimo que es una de las creaciones mas completas de mi estro dramático ».

Recitéle la célebre composición que hizo con motivo de la muerte de Larra.

Es una abominación literaria, me contestó, pero tuvo la particularidad de haber sido improvisada con tinta de teñir en la tienda de un tintorero, cuando en compañía de otros esco​lares nos escapamos del Colegio para asistir al entierro de un suicida, intrigados por este acontecimiento ».

Esta grata velada que pasamos con Zorrilla y los otros​

 grandes literatos que hemos mencionado, nunca se ha borrado de mi memoria y hoy mas que nunca me afirmo en la creencia de que Zorrilla ha sido el poeta de mas honda inspiración y de númen insuperable que ha producido España en el siglo XIX. Los millones de versos que surgieron de su inagotable lira, pue​den tener defectos analizados con el criterio severo de la poesía clásica y de la rima disciplinada por las reglas convencionales de los versificadores modernos, pero en ninguna otra poesía española se encuentra mas intención poética, ni mas jugo nacio​nal, ni mas melodía, ni mas espontaneidad, ni mas fluidez, ni mas riqueza de imágenes que en las obras poéticas de Zorrilla. Los versos de los clásicos españoles modernos podrán existir en los archivos de las- Academias y de los Liceos literarios; pero sola​mente los cantos de Zorrilla se conservaran imperecederamente en la memoria y en el sentimiento de los pueblos de uno y otro hemisferio que hablan el hermoso habla de Castilla.

Después de recorrer la Andalucía y visitar la admirable Mezquita de Córdoba con sus grandes alamedas de columnas moriscas, la pintoresca Sevilla con su esbelta Giralda> su opu​lento Alcazar y las risueñas ribas del Guadalquivir, pasamos a Granada para admirar la Alhambra. Declaro que tuve desilusión al ver la ornamentación de pasta que se ostenta sobre los capi​teles de las arcadas del Palacio morisco, pues yo creía que esos filigranas y encajes artísticos eran labrados sobre el mármol y no superpuestos como se hace hoy con cal y yeso en todas las casas y apartamentos burgueses. Mas me sorprendió el Generalife con sus inmensos y aromáticos pensiles.

De Andalucía pasamos a la hermosa ciudad de Barcelona, después (le recorrer en ferrocarril la pintoresca ruta de Valencia, encerrada entre dos grandes hileras de naranjos que refrescan con su follaje y aromatizan con sus azahares la paradisiaca vía.

Barcelona es sin disputa la mas importante, mas poblada mas rica ciudad de España y el puerto de mayor tráfico de toda la costa del Mediterráneo.

De Barcelona se separó nuestro amigo D. Diego Suárez, por tener- necesidad de asistir a una fiesta de familia en Paris. Urdaneta y yo continuamos nuestro viaje de regreso a Francia por la frontera del Rosillón.

Hallándonos en Cerbére, ciudad fronteriza, en espera del cambio de trenes, quiso Alberto que escribiera en su álbum una estrofa sobre Andalucía y otra de despedida a España. Para complacerlo, le dicté las siguientes octavas reales:

Del noble Cid la legendaria espada,

De admiración y de entusiasmo lleno,

Contemplé cual reliquia venerada.

La Mezquita gentil del Agareno

En católico Templo vi cambiada.

En la Alhambra la Cruz del Nazareno

Y en la esbelta Giralda de Sevilla

Los emblemas triunfales de Castilla.

Adiós España. Absortos contemplamos

Tus ciudades, tus valles y tu suelo

De fecundo vigor. Nos abrigamos

Bajo el sol de tu gloria y de tu cielo;

Patria de nuestra patria te admiramos,

Con noble orgullo y amoroso zelo

Y encontramos mas grande, — no te asombres, —Que tus montes y templos, — a tus hombres.

Cuando nos hallábamos en Cerbére en donde pasamos cerca. de tres horas, llegó a la estación un hombre alto, de edad avanzada, de abundante barba blanca y de calva patriarcal. Llevaba un sombrero de fieltro de anchas alas y un vestón de pana acanalada. Al recibir el sorteur su valija de viaje leí sobre una placa de plata dos iniciales A y K. Por el recuerdo que yo tenía de algún retrato en litografía, pregunté a Urdaneta: Quien te parece que es este sujeto que acaba de llegar?

Pues, Alfonso Karr, me contestó inmediatamente.

Aprovechando Alberto la ocasión propicia de obetener un autógrafo del gran novelista francés, entró eh conversación con él. Le expresó la admiración que teníamos todos los surameri​canos por sus obras ; le invitó a almozar y le pidió el permiso para esbozar un retrato en su álbum.

Al pié del retrato puso su firma Alfonso Karr con esta frase: « Arrété par un gentil peintre á Cerbére ».

Al separarnos del autor de « Sous les Tilleuls » nos invitó’ a que fuésemos a visitarlo a Niza para donde él siguió. Así lo hicimos tres meses después, pasando en su grata compañía dos horas durante un almuerzo que nos ofréció en la hermosa y rí​sueña villa que ocupaba cerca de Niza y a orillas del Mediterráneo.

CAPITULO XXX.

Regreso a Francia, Italia y Colombia

SUMARIO. — De regreso de España, Urdaneta y yo visitamos la gruta de Lourdes. — Encuentro con el Obispo colombiano, Señor Montoya quien se hallaba desterrado por una Ley del Congreso, en la expedición de la cual tuve yo parte principal. — Entrevista cordial con el Prelado. —Una estrofa en el álbum de viajeros a Lourdes. — Regreso a Colom​bia en compañía del arquitecto italiano Cantini, contratado por mí. —En Fort-de-France la fiebre amarilla hace estragos y uno de los pa​sajeros colombianos es atacado por la epidemia. — Muere al llegar a Barranquilla. — Sigo para Bogotá en compañía del Presidente Nuñez.

Urdaneta y yo quisimos conocer antes de entrar a París el célebre Centro religioso de Lourdes, a donde llegamos en la noche que dejamos la frontera española.

Lourdes es un lugar muy pintoresco, en medio de risueñas colinas y de verdes praderas, que encierran las crestas de los Pi​rineos y riega un cristalino río. La población ha aumentado considerablemente y hoy se encuentran hermosas villas y conforta​bles hoteles, que se han construido al rededor de las grandes ba​sílicas que resguardan la milagrosa gruta. El golpe de vista al llegar mí Lourdes es verdaderamente sorprendente y feérico, y uno no sabe qué admirar mas si el luciente verde de los prados o los capiteles magníficos de los hoteles  o los frontispicios y torres de las basílicas, o el lugar pintoresco donde se halla la imagen de la Virgen y la fuente milagrosa. Al pié de ésta se ha for​mado un altar sobre la misma roca, y a un lado hay un Púlpito

o Cátedra sagrada, también tallada sobre la piedra. Del otro lado se encuentra la fuente, cuya agua purísima se toma por medio de llaves que la dejan correr’ abundantemente cuando se abren.

Imponente y grandiosa es una peregrinación a Lourdes.

Cerca de diez mil personas acuden, en Septiembre  de todos los

pueblos vecinos y de España principalmente, con sus vestidos de diversos colores y formas, y conducidos por los Obispos o Sacerdotes que encabezan la peregrinación.

Esta peregrinación generalmente tiene lugar por la noche. De las mas elevadas colinas de Lourdes se desprenden en ancha y espesas columnas las masas profundas de los peregrinos, lle​vando en alto sus banderas con la imagen de la Virgen y guia​dos por sus Obispos. Como una inmensa serpiente de múltiples y vistosos colores alumbrada por las antorchas, se mueven las columnas de las peregrinaciones. Al llegar a la gruta, todos los peregrinos se reparten y se extienden sobre la gran pradera a orillas del río y se arrodillan para saludar a la Virgen. Entre los peregrinos van sordos  mudos, cojos y paralíticos, llevados en hombros, que van a buscar un remedio a sus achaques y do​lencias en las aguas misteriosas de su fé, ya que la ciencia ha sido impotente para curarlos. 

Después de la salutación a la Virgen, los peregrinos se po​nen de pié y escuchan con religioso respeto el sermón que pre​dica el principal de los Obispos o Abates directores. Terminado el sermón, la multitud desfila delante del agreste altar, deposita flores y ofrendas al pié de la efigie venerada que se halla talla​da en la roca sobre el rosal de Bernardette.

Y en el mismo orden en que ha venido desanda el camino recorrido, a la luz de las antorchas, agitando sus banderolas y entonando cánticas religiosas.

En Lourdes encontramos al Ilmo. Señor Montoya, Obispo de Medellín, quien se hallaba enfermo y desterrado por una ley del Congreso expedida en 1877, como creo haberlo dicho.

El Sr. Montoya nos visitó al tener noticia de nuestra lle​gada por la relación de los nombres de viajeros que diariamente se hace en los periódicos de los hoteles.

Era el Sr. Montoya un anciano alto y delgado, de apacible fisonomía, ajada por los años y por el infortunio y la tristeza, que el destierro le había causado.

El Sr. Montoya llevó su amabilidad hasta el punto de in​vitarnos a una misa especial que nos dedicaba en la misma gruta de Lourdes. Aceptamos y al día siguiente a las ocho, Alberto y yo concurrimos a la misa. Terminada ésta, nos ofreció sendos vasos de agua de la fuente, después de bendecidos por su mano episcopal.

Cuando Alberto tomó el vaso de plata que contenía el agua frigidísima de la fuente, puesto que viene destilada entre las rocas de los Pirineos y en esa mañana otoñal se había enfriado aun más por la baja temperatura, me dijo en voz baja y cuando el Obispo se despojaba, dándonos la espalda, de sus vestiduras de ceremonia: « Mira; ola! esta agua está muy fría y temo que me vaya a hacer algún daño, hallándome en ayunas. Quieres que le pongamos un poco dé coñac? Acepté, y sacando Urda​neta del bolsillo  una cantimplora, roció el vaso con un poco del excelente brandy que siempre llevaba consigo.

El Obispo nos invitó a comer para esa noche y nos sepa​ramos de él en la mas completa cordalidiad. Cuando llegamos a nuestro hotel yo le dije a Urdaneta: » Mira Alberto que yo voy a referir que tu has mezclado brandy al agua de Lourdes y que esta acción no se compadece con los principios de un conservador y creyente como eres tú. Yo, liberal, no me habría atrevido espon​táneamente a adulterar el agua con el coñac.

No se opone a mi fé el haber rociado el agua con mi brandy, porque en todas estas cosas hay dos partes esenciales o dos na​turalezas como en la de Nuestro Señor Jesús Cristo, divina y hu​mana al mismo tiempo. En el agua de Lourdes se encuentra la

-propiedad inmaterial y milagrosa, y la materia física que informa la linfa  y como tú sabes que yo tengo la costumbre de tomar un aperitivo de coñac y jamás agua fría por la mañana, no creo que hayamos pecado con haber atemperado la crudeza de la parte ma​terial del agua con unas gotas de brandy, sin irrespetar ni adul​terar la parte inmaterial y milagrosa, o sea su divina esencia.

Me conformé a esta digresión abstracta y teleológica que pa​recía tomada de la célebre obra de Santo Tomás de Aquino, y pasando a otro tema de conversación le dije:

« Estoy pensando en excusarme de asistir a la comida que nos va ofrecer el Sr. Montoya, porque tal vez el Prelado ignora que yo fui uno de los que votaron en el Congreso la Ley en virtud de la dual se halla desterrado, (de lo cual estoy arrepen​tido) y no es delicado de mi parte aceptar su galante invitación ».

« Me parece bien pensado de tu parte, pero tal vez lo mas correcto seria que tu fueras personalmente a visitar al Sr. Obispo y le hicieras de palabra la excusa ».

Aceptando la indicación, me dirigí á casa del Obispo y le ma​nifesté los escrúpulos que tenía para concurrir a la comida, ha​ciéndole saber que yo había sido uno de los causantes de su des​tierro.

Lo sabía, Señor Doctor, me contestó, y yo no conservo ningún rencor ni amargura contra los miembros del Congreso que dictaron la ley. El Gobierno, vencedor de la revolución, se halla​ba en el deber de ejercer severas sanciones contra los revolu​cionarios para evitar otra guerra. Los que verdaderamente hici​mos mal fuimos los sacerdotes que, arrastrados por’ el torbellino de la política, nos pusimos al servicio de las pasiones de un par​tido.  Suplícole pues que, venga esta noche en compañía del muy simpático D. Alberto, a compartir conmigo el pan y la sal en mi humilde mesa de desterrado y a hablar de nuestra querida patria ».

Después de la comida, el Sr. Montoya me manifestó que se hallaba muy enfermo y pobre por llevar ya dos años de destierro; que deseaba vivamente volver a Antioquia, para morir en el seno de sus amigos y conterráneos, y que él estaba firmemente resuelto a consagrarse a su sagrado ministerio y a no tomar parte ninguna en los ardientes debates de la política.

Al día siguiente escribí una carta al General Trujillo, Presi​dente de la República, interesándole vivamente para hacer cesar el destierro del Sr. Montoya y tuve el gusto de poder comunicar a éste a poco tiempo que se hallaba libre para regresar a la Patria. El Sr. Montoya me dirigió a París con su fotografía, una carta de agradecimiento muy afectuosa y muy expresiva  y fué el pri​mero de los Prelados desterrados que regresó a Colombia, gracias al incidente que tengo referido.

En el álbum de los viajeros, escribí, a petición del Sacer​dote guardián, el soneto siguiente:

A LOURDES

Un templo se alza en medio del espacio

Cuyo altar es la roca; — agreste suelo

Su pavimento. — La oblación el celo

Del que va á allá con sentimiento Pío —Su órgano es el murmurar del río;

El follaje del Bosque su ancho velo;

Su cúpula la Bóveda del Cielo,

Y su incienso la brisa del Estío.

En ese campo retirado y lacio,

Ante esa roca, a prosternar sus frentes

Van sin cesar millares de creyentes

Y mas grande que el Templo, y que el Espacio

Como éste, de infinitas dimensiones

Es la fé de sus firmes corazones.

(1879)

De Lourdes nos fuimos a Paris, y allí me separé de Alberto para ir a Roma a despedirme del Rey y de la Ciudad Eterna, porque en 1880, habiendo terminado la Administración Trujillo y entrado a ejercer la presidencia el Dr. Nuñez, resolví renun​ciar el puesto de Agente Diplomático en Italia.

En Roma termine mis trabajos diplomáticos, activé el tra​bajo de la construcción de la estatua del General Obando y contraté al Sr. Píetro Cantini, por orden del Gobierno de Trujillo, para que fuese a Bogotá a continuar la obra del Capitolio Nacional y a dictar clases populares de arquitectura.

En compañía de este simpático joven arquitecto y del Sr. Flageolet, Secretario de la Legación francesa, emprendí viaje para Colombia a fines de 
1880. Varios compatriotas tomaron pasaje en el vapor « Labrador »de la Compañía Transatlántica con rumbo a Sabanilla. Cuando llegamos a Fort-de-France, el Comandante del vapor dió orden de que anclara el buque a con​siderable distancia del muelle, porque los vigías habían visto, por medio de los anteojos de larga vista, que en la capital de Marti​nica ondeaba en todas partes una bandera gualda, lo cual indicaba que en el puerto reinaba la epidemia de fiebre amarilla y que en tal virtud debíase evitar a todo trance el contacto con el lugar infestado.

Al efecto, el buque ancló a considerable distancia y se proce​dió á recibir el carbón de que tenía necesidad de proveerse, el buque por medio de botes conducidos por negros que no po​dían aproximarse al casco del vapor y que debían echar su carga a las canastas del buque. El capitán prohibió rigurosamente toda comunicación con los conductores del carbón para evitar el con​tagio y aun la correspondencia se desinfectaba antes de abrirse, pues todavía se ignoraba que el medio de contagio de la fiebre amarilla es el mosquito tropical que trasmite el bacilus de un enfermo a un sano.

La permanencia en Fort-de-France fué muy larga, duró mas de tres días por la lentitud con que se recibía el carbón y por las precauciones que se tomaban para evitar el contacto con los conductores.

Al fin terminó la desagradable estación en medio de ese sol canicular de las Antillas, y emprendimos viaje para las cos​tas de Venezuela y Colombia.

Pocos días después de hallarnos en marcha a bordo del vapor, alguno de mis compatriotas me dijo que se hallaba enfermo con fiebre uno de los jóvenes colombianos  llamado Rafael Lopez Santamaria, simpático joven antioqueño de 25 años de edad. In​mediatamente fui a visitarlo a su camarote y lo encontré con violenta fiebre, y muy abatido y angustiado.

Se hallaba en un camarote de tercera categoría en el centro del buque, cerca de Ja máquina y con tres compañeros más, todo lo cual contribuía a hacer mas fatigante y desagradable su situación en el vapor.

Inmediatamente busqué al médico de a bordo 31 le hice exa​minar a López, para saber cual era la enfermedad que aquejaba a mi joven compatriota.

El facultativo, después de examinar cuidadosamente el en​fermo y las materias que vomitó durante el examen, diagnosticó una fiebre biliosa, proveniente, en su opinión, de un exceso de helados y de frutas que había tomado a bordo.

En virtud de este diagnóstico, resolví hacer trasladar al en​fermó a mi amplio camarote de popa, en donde yo estaba solo, gracias a la deferencia del Director de la Compañía Transaltlán​tica, con quien había entrado en arreglos para establecer una lí​nea de vapores de Marseille a Sabanilla,

El joven enfermo se encontró muy aliviado al instalarse en mí camarote, relativamente cómodo y ventilado, pero la enfermedad no cedía y tuve que soportar los accidentes de ella hasta llegar a Sabanilla, sirviendo de enfermero para sacar las vasijas en que arrojaba el enfermo sus excrecencias, particularmente de vómito. Durante el trayecto, dos veces hice examinar por el médico las materias que arrojaba el joven López, pues yo tenía la sospecha de que la enfermedad fuese fiebre amarilla.

« No diga Ud. eso, Señor, me dijo el médico, porque puede Ud. alarmar a los pasajeros. Conozco mucho los síntomas de la liebre amarilla y yo le garantizo que lo que este joven tiene es una fie​bre biliosa de carácter grave, que no es absolutamente contagiosa y que desaparecerá sin duda cuando llegue a tierra

Después de tocar en los puertos de Venezuela, llegamos a Sabanilla, que es hoy el mismo que lleva el nombre de Puerto-Colombia, y que está servido por el magnífico muelle que cons​truyó el Sr. Cisneros.

Cuando desembarcamos, la situación de López parecía suma​mente grave y fué preciso llevarlo en brazos hasta al ren que nos condujo a todos a Barranquilla, En esta ciudad me alojé yo en un cuarto del Hotel Vieco, y en virtud de la súplica que me hizo el pobre enfermo casi moribundo, hice colocar en mismo cuarto y frente a mi, una cama para él.

Por la noche me recogí muy temprano y en la cama recibí la visita del Dr. Joaquín María Vengoechea, afamado médico y político distinguido de la ciudad de Barranquilla. Cuando nos hallábamos en animada conversavion sobre asun​tos públicos, el joven López se quejó y arrojó abundante vómito sobre el vaso de noche, que se hallaba al pié del catre en que yacía. Quien está allí enfermo, me dijo Vengoechea?

« Un joven colombiano, le respondí, que ha venido conmigo desde Europa y que se halla enfermo con fiebre biliosa, según dijo el médico de a bordo. Quiere Ud. examinarlo?

Vengoechea después de haber examinado con mucha atención al enfermo y las materias que había arrojado, pasó a la mesa de toilette, se lavó cuidadosamente las manos y la boca, se acercó a mí cama, y me dijo en voz baja: « Lo que tiene este joven es fiebre amarilla y creo que no pasará de mañana. Se halla en el peor periodo para el contagio. Es una imprudencia que Ud. esté aquí. Levántese y váyase a cualquier parte esta misma noche. Yo cuidaré mañana de ver que lleven al enfermo a un lugar aislado, ‘porque por casualidad soy Presidente de la Junta de Higiene.

Salté yo de la cama, como tocado de corriente eléctrica, y le contesté en voz baja: » Hace siete días que estoy durmiendo en la misma pieza con este enfermo, aspirando su aliento y los eflu​vios de las materias que arroja constantemente. No creo que me escaparé del contagio de la terrible enfermedad. »

Inmediatamente me vestí y, ayudado por Vengoechea, arreglé la cuenta del Hotel y abandoné el local para ir a buscar aloja​miento a las 9  de la noche en el Hotel Victoria, eh donde se hallaban alojados los alumnos del Dr. Escobar que seguían para Europa.

Gracias al Dr. Felipe Paul encontré en su cuarto una cama para poder pasar la noche, sin decirle bien entendido que yo me refugiaba allí huyendo del contagio de la fiebre amarilla. Me li​mité a decirle que estaba muy mal alojado en el Hotel Vieco y que no habia encontrado otro recurso que acudir a su generosa hospitalidad.

Como es de suponer, pasé una noche sin dormir un momento porque estaba persuadido que yo iba a ser víctima de la fiebre amarilla, y como deseaba vivamente llegar cuanto antes a Bogotá para ver mi tamilia, me levanté a los primeros rayos del alba, tomé un baño de regadera en el jardín del Hotel y me fui a la casa de Alzamora, mi comisionista en Barranquilla, con el fin de ver si era posible tomar pasaje en el vapor «Montoya » que debia partir para el interior a las 8 ó 9 de la mañana de ese día, llevando al Dr. Rafael Nuñez, Presidente de la República, a sus Secretarios de Estado, Eustasio Santamaria y Eliseo Payán y a los Sres Sa​lomon y Bendix Roppell, al Dr. Paul y empleados del Gobierno que habían venido a Barranquilla, a hacer los últimos arreglos para la fundación del célebre y funesto Banco Nacional, que, como el Arbol del Jordan dió después tan amargos frutos. El banco debía fundarse con los productos del empréstito que obtuvo Nuñez en Nueva York por medio de los Sres Koppell, con el descuento de las anualidades del Ferrocarril de Panamá;

Antes de continuar la narración de mi viaje, referiré que el jóven López Santamaria murió en Barranqui!la en un hospital y en el plazo que había fijado el Dr. Vengoechea.

He referido este episodio como una nueva demostración de que la fiebre amarilla no es contagiosa por la vía atmosférica o de contacto con la persona enferma, sino por la transmisión del bacilus que verifican los mosquitos de las regiones tropicales.

Después supe que López se había ido clandestinamente a Fort-de-France en uno de los botes carboneros, y había pasado dos días con sus noches, en la ciudad infestada.

Cuando desperté al Sr. Alzamora para rogarle que me buscara pasaje a bordo del « Montoya» porque tenía urgencia de seguir al interior ,aquel caballero me contestó: « Es imposible que Ud. puede embarcarse hoy, tanto porque el vapor se pondrá en marcha a las 9 de la mañana y no tenemos mas de 3 horas para sacar el equipaje del trén, hacerlo examinar y embarcarlo, como porque el buque está especialmente destinado al servicio de Dr. Nuñez y de su séquito, y sin el permiso de él nadie puede tomar pasaje a bordo.

Interésele vivamente para que hiciera las diligencias de transportar el equipaje al puerto, gastando cuanto fuere necesario para este objeto, que yo me encargaría de buscar el pasaje. No pudiendo pedir el favor al Dr. Nuñez con quien yo estaba resen​tido a causa de no haber esperado éste mi renuncia del puesto diplomático que tenía en Italia, y de haberme nombrado un reem​plazo (al Dr. Eugenio Baena) antes de mi separación de Roma, me dirigí a los Sres. Santamaria (Secretario de Re Iones Exte​riores) y Eliseo Payán (Secretario de Guerra) a suplicarles que me consiguieran siquiera fuese un pasaje de segunda clase en el vapor, pues yo estaba sumamente nervioso y angustiado con la idea de hallarme contagiado de la fiebre amarilla y quería a todo trance llegar a Bogotá para morir, si era necesario, en el seno di mi familia.

Incidentalmente referiré que el proceder del Dr. Nuñez para conmigo. motivado sin duda por no haberme prestado yo a hacer gestiones en Roma para la anulación de su matrimonio canónico como lo he referido antes, fué la causa de la ruptura del Presi​dente con el General Trujillo, su amigo y protector, y a quien debía la elección dé Presidente, pues, deseoso el General Trujillo de que yo continuara en Roma hasta concluir mi misión reser​vada ante el Vaticano, le había pedido a Nuñez que me man​tuviese en el puesto diplomático que tenía. Nuñez se lo prometió, pero burló a Trujillo y esto produjo viva indignación en el á​nimo de aquel noble y leal amigo.

Los Sres. Payán y Santamaria me manifestaron que el Dr. Nuñez se había reservado el derecho exclusivo y personal de permitir o no los pasajes a personas extrañas y que a nadie le había concedido ese permiso.

Como eran cerca de las 8 de la mañana y a las 9 debía partir el buque, el tiempo que me quedaba para embarcarme era muy corto. Volví donde Alzamora, quien se hallaba en lps di​ligencias del equipaje y le expresé las angustias en que me ha​llaba.

No le queda mas recurso, me dijo Alzamora, que ocurrir donde Mr. Joy, dueño de los vapores del Magdalena, quien pa​rece va embarcarse también, y pedirle un pasaje de carácter ex​traordinario acomodándolo á Ud. en su cabina o en la del Capitán del buque.

Desgraciadamente yo me hallaba en entredicho con Mr. Joy, a quien no había podido reconocer como Secretario del Tesoro del Sr. Parra una fuerte reclamación que había hecho por el al​quiler de los vapores del río durante la revolución de 1877. Esto había motivado publicaciones un tanto agresivas de parte de Joy, y severas contestaciones de la mía. No obstante resolví ir a la Oficina del Empresario inglés. A las 8 de la ma​ñana  me presenté en su despacho con el sombrero en la mano y, sin preceder el saludo formulario de buenos días etc. le dije:

Mr Joy, yo vengo, como Napoleón, a entregarme a un caballero inglés como al mas grande, al mas noble y al mas generoso de mis enemigos.

Mr. Joy se hallaba ocupado delante de la mesa de su despacho, y sorprendiéndose de mi aparición y de mi estrambótico saludo, se levantó, me dió la mano y me ofreció un asiento. Cuando le expuse el objeto de mi visita matinal, me dijio: « Con mucho gusto, Señor Doctor, le daré pasaje en el vapor y se alojará Ud. en la cabina que tenía yo reservada. Yo me acomodare con el capitán del buque, pues mi viaje es muy corto, porque debo de​sembarcar mañana o pasado en Paturia a. Inmediatamente dió las órdenes del caso para que se me recibiese en el buque con mi equipaje.

Después de expresarle con efusión mis mas vivos agrade​cimientos por este servicio, volví a encontrar a Alzamora para activar la traslación del equipaje. Ya el buque había dado dos veces la señal de partida y después de estar yo instalado en la parte baja del vapor y al rodar el último bulto de mi equipaje emprendió su marcha el Montoya. 

Gran alivio y satisfacción experimenté con haber dejado a Barranquilla, pero el viaje que duró siete días estuvo para mi lleno de zozobra que ocultaba porque me hallaba persuadido que de un momento a otro estallaran los síntomas de la fiebre a​marilla.

Tan luego como se puso en marcha el vapor, ocurrí a donde el Contador para pagar el valor del pasaje. Este empleado me contestó que tenía orden del Sr. Joy de no cobrarme nada por el pasaje ni por cualquier gasto que hiciera en el vapor.

Yo estuve retirado en la cabina de Mr. Joy, que, como la del capitán, se hallaba en el piso mas alto del buque.

A la hora del almuerzo bajé en compañía de Mr. Joy quien me colocó a su derecha en la mesa del vapor, presidida por el Dr. Nuñez. Este me saludó con mucha afabilidad y me hizo muchas preguntas sobre la marcha de los asuntos políticos en Europa.

El viaje hasta Caracolí no tuvo contratiempo alguno y durante él observé yo que Nuñez vivía encerrado en su camarote y que apenas se le veía a las horas de comer y por la tarde, cuando sentado en una silla de tijera recibía el fresco de la brisa del río en la proa del vapor. Casi siempre se acercaba a departir conmigo sobre política, finanzas y literatura. Alguna vez me dijo : Qué libros interesantes ha traído Ud.?

Al tiempo de venirme compré la célebre obra de Littré in​titulada « La tercera república, su última producción, y el Conde de Camors, de Feuillet. 

« Yo he leído la novela, pero no la obra de Littré, la cual reservo para cuando me halle en Bogotá. Quiere Ud. leerla?

Aceptó mi ofrecimiento y leyó los dos libros con la consa​gración que él gastaba en sus lecturas.

Al tiempo de despedirnos en Caracolí, me dijo: « Muy grata me ha sido la compañía de Ud. en este viaje y desearía que continuaran como antes nuestras buenas relaciones de amistad. Cuanto a los libros que me ha dado prestados, me ha compla​cido mucho su lectura, sobre todo la interesantísima obra de Littré. Quisiera que Ud. me hiciera el favor de permitirme guar​darla por algún tiempo, porque quiero volver a leerla en Bogotá.

Yo le contesté que podía tener el libro todo el tiempo que quisiera y que yo correspondería debidamente sus amables expre​siones.

Nuñez era hombre impresionable, sobre todo en los asuntos de estética literaria y artística, como todos los espíritus superiores y los grandes intelectuales. La obra de Littré le llamó mucho la atención, de tal manera que a los amigos que lo vi​sitaban les hablaba de ella y, en discurso que pronunció en la Universidad en el año escolar que terminaba, habló de Littré y de Jesúcristo.

Pocos días después de mi llegada a Bogotá, Nuñez me mandó ofrecer el puesto de primer Suplente de los Magistrados de la Corte Suprema, con derecho a entrar en ejercicio de la Magistratura Principal, que se hallaba vacante. Yo le agradecí, pero rehusé el ofrecimiento porque me consideraba todavía muy joven para un puesto en la Magistratura, que siempre se halla ocupado por los viejos, y porque no quería recibir ningún nom​bramiento del Doctor Nuñez, cuya política se esbozaba ya con tendencias anti-liberales.

A fines del año 1880, murió el Doctor Murillo, como lo tengo referido. Y tres meses antes había tenido la inmensa des​gracia de perder a mi padre en Popayán. Así, pues, en ese año funesto, la República perdió dos hombres de los mas nota​bles que ella había producido, y yo a mi amado padre por la naturaleza, y a mi padre político, por los principios y las ense​ñanzas.

CAPITULO XXXI.

Administración Nunez de 1880 a 1882 y principio de la de Zaldua

SUMARIO. Primeros actos de la Administración Nuñez. — Aumenta los sueldos de los empleados públicos y multiplica los puestos diplomá​ticos y consulares. — Descuenta las anualidades del Ferrocarril de Pana​má para obtener una fuerte suma con la cual funda el funesto Banco Nacional. Los principales hombres del antiguo nuñismo se separan dcl Pr¿sidente y proclaman la Unión liberal para oponerse a las ten​dencias reaccionarias de Nuñez. Cinco ex-Presidentes de la Repú​blica entre ellos el General Trujillo y los Sres. Camacho Roldán, Aro​cemena y Wílson, ex-nuñistas. proclaman la unión liberal y ofrecen su apoyo a la candidatura del Dr. Zaldua, presentada por Nuñez. — El Dr. Zaldua elegido Presidente por unanimidad inaugura su Adminis​tración en 1882. — Boceto biográfico de este ilustre magistrado. —Zaldua forma su Ministerio escogiendo hombres eminentes entre los dos bandos liberales. — El Senado nuñista imprueba los nombramientos de los Ministros liberales radicales — Nombrado yo Secretario de Relaciones Exteriores, el Senado suspende la consideración de mi nom​bramiento y algún tiempo después lo aprueba por unanimidad en vir​tud de un arreglo con el Presidente. —En el año de 1882 Nuñez empezó a desarrollar su política reaccionaria y fundó en esa época el célebre Banco Nacional, del cual se prometía el mismo los mas espléndidos resultados, como lo manifestó en un artículo que escribió en « La Luz », intitulado:

« Las Mil y una noches », aludiendo a las maravillas económicas que debía realizar el Banco a semejanza a las que la Lámpara de Aladino producia en los fantásticos cuentos orientales, de aquel título.

El Banco Nacional que se estableció con fondos de la nación para especular con los mismos dueños de esos fondos, puesto que los contribuyentes eran al mismo tiempo los clientes, es uno de los cargos mas graves que la Historia pueda hacer al Dr. Nuñez

ya su sistema político llamado « La Regeneración ».

El Banco Nacional no tenía mas accionista que el Fisco, por consiguiente era un Banco netamente oficial, puesto que aun los de Rusia y Turquía son autónomos y aun cuando tienen al Fisco hay también accionistas particulares y gozan de verdadera independencia. Pero en un Banco que no cuenta sino un solo accionista, el concepto de acción que supone sociedad desaparece y cuando no hay sociedad en una empresa al accionista único se le llama simplemente el dueño.

Proviniendo los fondos del Banco de lo que pagan los contribuyentes, es un absurdo que el pueblo capitalista especule con el mismo pueblo prestatario.

El lorincipal mal que causó el Banco Nacional fué el establecimiento del papel moneda, arma corrosiva que destruyó todas las fibras orgánicas del sistema económico de la República, que causó tan hondas perturbaciones en la nación y que subsisten aun.

Además del papel moneda, el Banco Nacional fué el Centro de la corrupción administrativa y de muchas especulaciones inde​bidas que pí-odujeron la fortuna inesperada de algunos, la ruina de otros, y el descrédito interior y exterior de la nación.

Así pues, de las Mil y una Noches con que fué saludado en su aparición por su padre y fundador el Banco Nacional, para pintar con los ricos colores de su imaginación cíe poeta las riquezas y prosperidades que proporcionaría al país el nuevo estableci​miento, solo quedaron, después de trece años, (cifra fatídica) una sola noche profunda y tenebrosa, que extendió su manto de sombra sobre toda la nación. Cuando la luz y la justicia empezaron a hacer desaparecer las tinieblas de esa noche, el ojo de la sanción pública pudo contemplar con horror, pero sin asombro, revolver(e entre los antros del Banco las emisiones clandestinas, los balances falsos y el abuso y el escándalo.

Trascendentales acontecimientos políticos, dignos de memoración, tuvieron lugar en el curso del año 1881.

Triste y al mismo tiempo solemne es el derrumbamiento de un sistema religioso o político que ha imperado durante largo tiempo y echado profundas raides en el seno de una sociedad organizada. Un cambio radical de régimen político o de religión y el establecimiento de uno nuevo produce conmociones violentas y hondas perturbaciones, y como todo alubramiento está siempre acompañado de dolores y fatigas.

Tal aconteció en Colombia en el período corrido de 1881 a 1885, cuando el Dr. Nuñez, sea por convicciones sinceras o por ambición personal, o por ambas cosas, llevo a cabo una reforma política consistente en el cambio del régimen federativo por otro esencialmente centralista, por la repudiación de la Constitución liberal que había jurado defender y sostener y bajo cuyo régimen había hecho su carrera pública.

En 1881, el Dr. Nuñez echó las bases de la gran transformación que tenía el propósito de llevar a cabo. Al efecto en su discurso de posesión de la Presidencia en el año anterior, de​claró, después de una requisitoria contra el régimen de la década liberal, que el país tenía necesidad imperiosa de una regenera​ción administrativa fundamental, so pena de una catástrofe na​cional.

Sus primeros actos revelaron tendencias reaccionarias. Tanto en sus medidas administrativas como en nombramientos mani​festé su acercamiento al bando conservador. Los dos mas nota​bles corifeos de esta parcialidad política, los Sres. D. Miguel Antonio Caro y D. Carlos Holguín fueron nombrados el uno Bibliotecario Nacional, con pingue e ¡inusitado sueldo, y el otro Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Inglaterra y en España.

Nuñez, multiplicó los puestos diplomáticos y consulares y los destinos públicos de la administración interior.

Los sueldos de los empleados públicos fueron aumentados considerablemente, contra lo cual clamé en elocuentes artículos el ilustrado sacerdote Federico C. Aguilar.

Y como para todos estos empleos y sueldos necesitaba de dinero, descontó varias anualidades del Ferrocarril de Panamá y logró importar al país una suma de dinero, que si mal no recuerdo, montaba a 3 millones de pesos oro americano, y fundó con el Banco Nacional como llevo dicho, nueva fuente de gene​rosos despilfarros para captarse partidarios personales por medio del interés, móvil supremo de todas las acciones humanas, sobre todo en los tiempos modernos.

Al mismo tiempo qué Nuñez derramaba a manos llenas el Tesoro Público en sueldos de empleados nombrados indistinta​mente entre conservadores y liberales partidarios personales de él, escribía en « La Luz », periódico que sostenía con fondos pú​blicos, bajo la dirección del ilustrado escritor cubano D. Rafael María Merchan, y en « La Reforma », periódico inspirado por él y redactado por uno de sus mas ardientes partidarios, D. Nar​ciso Gonzalez Lineros artículos vehementes contra el régimen liberal y contra el sistema federativo pára preparar la opinión

pública a la gran transformación política que él meditaba.

El partido liberal que en 1875 se dividió profundamente durante el debate electoral entre Nuñez y Parra se había unido bajo la Presidencia de este último para hacer frente a la terrible revolución conservadora de 1877. El General Trujillo, hombre valeroso y espíritu noble y honrado, pero cuya  intelectualidad sobre todo en asuntos políticos no se hallaba al altura de su elevada posición, se dejo sugestionar por los hombres superiores de quienes se rodeó como fueron Nuñez y Camacho Roldán y cometió grandes errores políticos durante su administración. En vez de seguir la política de unión y de conciliación entre las fracciones liberales como lo hiciera Parra durante la revuelta, abrió de nuevo la cisión y se rodeó casi exclusivamente de los corifeos del antiguo nuñismo. Los gobiernos seccionales fueron combatidos porque no se doblegaron ante las tendencias del nu​flismo, que revivía con todos sus rencores por el fracaso electo​ral de 1875. El ilustre Dr. Luis A. Robles, Gobernador del Magdalena, uno de los espíritus mas nobles y mas ilustrados de la juventud liberal, cuya alma era tan blanca como morena su piel, tostada por los soles del Atlántico, fué derrocado de su gobierno del Magdalena por los batallones de la guardia colom​biana durante la administración Trujillo.

Después de un corto período de ejercicio del Ministerio de Hacienda y cuando Nuñez había provisto entre sus amigos per​sonales los muchos puestos públicos que dependen de ese Minis​terio, Nuñez se separó de esa Secretaría para no gastarse en el ejercicio y se retiró a Cartagena para preparar su elección como sucesor de Trujillo y bajo la protección de éste.

Elegido Nuñez presidente, empezó a desarrollar su política reaccionaria, que tendía a formar un partido adicto a él perso​nalmente y compuesto de los elementos liberales y de unidades conservadores, halagando los primeros con puestos públicos y lo​grerías de contratos o préstamos del Banco Nacional, y a los conservadores con las perspectivas de una reacción que los llevara al poder con él mismo a la cabeza.

Como era natural de este nuevo partido en el cual figura​ban única mente los liberales de segunda fila, se apartaron los hombres mas notables del liberalismo que habían formado en las filas del antiguo nuñismo, como eran el Dr. Zaldua, el Dr. Sa vador Ca macho Roldán, Pablo Arocemena, Teodoro Valenzuela Hermógenes Wilson etc. etc. 

El General Trujillo, a quien Nuñez había querido halagar

con el nombramiento de General en Jefe del Ejército con un sueldo doble del de Ministro de Estado, comprendió también su error en haber patrocinado la elección de Nuñez, y con motivo de haberle burlado cuando le prometió continuarme en el puesto diplomático que tenía en Roma> rompió decididamente con el Presidente, re​nuncié el puesto de Jefe del Ejercito, y formó en la oposición.

Estas diversas corrientes políticas convergieron a la unión de todos los elementos liberales que repudiaban la política de Nuñez, la cual se cristalizó en la candidatura para Presidente de la República en 1881, puesto que el periodo bienal debía terminar en lo de Abril de 1882.

Nuñez, como llevo dicho, se había rodeado de los hombres de menor importancia del liberalismo porque comprendía que a los principales corifeos de esta histórica comunidad política no podría ni amendrentar ni corromper para llevar a la práctica su anhelada reforma y su perpetuación en el poder, que era el de​sideratzum de sus ambiciones.

No contando Nuñez entre sus partidarios liberales con nin​guna personalidad saliente y de reputación nacional para poder escogerlo como candidato para la próxima elección presidencial, volvió sus miradas hacia el Dr. Zaldua, patricio ilustre, magistrado intachable e intachado, el primer jurisconsulto de la República, Ministro de Gobierno en la célebre administración del Gral. Jose Hilario López en 1851 y primer Presidente de la Convención de Rio Negro. Y lo proclamó candidato oficial.

En los cálculos certeros de Nuñez para escoger este candi​dato, militaban las consideraciones de que Zaldua, su antiguo y ferviente copartidario, se le había separado, pero en silencio y se hallaba retirado de los asuntos públicos, y Núñez esperaba volver a estrechar sus relaciones personales y políticas porque no había habido ningún motivo para una ruptura violenta y pú​blica. Además, la avanzada edad y la salud quebrantada del Dr. Zaldua hacían prever a Nuñez que el nuevo Presidente seria fácil de dominar o de sugestionar, y en caso contrario, exasperar hasta el punto de hacerle renunciar o de causar su muerte, como así sucedió desgraciadamente.

La proclamación de la candidatura del Dr. Zaldua presentó la ocasión propicia a los liberales disidentes u oposicionistas para proclamar y consolidar la unión de las dos fracciones en que ha​bía dividido desde 1875 el partido liberal, y que entonces se denominaban independientes o nuñistas los unos, y liberales doctri​narios o radicales los otros.

Para llevar a efecto este pian político se reunieron en casa del General Salgar cuatro ex-Presidentes radicales, a saber: San​tiago Pérez, Eustorgio Salgar Santos Acosta y Aquileo Parra, con cuatro individuos de los mas salientes de la parcialidad lla​mada independiente, a saber: General Julian Trujillo; ex-Presi​dente de la República, Salvador Camacho Roldán, Pablo Arose​mena y Hermogenes Wilson, uno de los iíltimos Ministros de Trujillo.

Los ocho personajes que dejo mencionados proclamaron la unión de los liberales y promovieron un gran meeting en la Plaza de Bolivar, el cual tuvo lugar el Domingo de Quasimodo en el mes de Abril de 1881.

Llamados los liberales de la capital por todos sus doctores, concurrimos con entusiasmo al punto señalado para la reunión con el mayor entusiasmo para sellar la unión entre las fracciones del liberalismo.

No recuerdo haber presenciado nunca una reunión política mas numerosa, ni entusiasta ni espontánea que la que tuvo lu​gar en esa época para sellar y jurar la unión liberal.

En la Plaza y frente al Capitolio Nacional se había colocado una tribuna para los oradores y allí proclamaron la unión liberal con el objeto de combatir la amenazante reacción nuñista, los mejores oradores del liberalismo. Recuerdo que el Dr. Rojas Gar​rido, el mas vibrante y el mas elocuente de los tribunos de su época, llevado de entusiasmo en su peroración, llegó hasta declarar que, antes que permitir el advenimiento al Poder del bando conser​vador, era preferible que no quedase en la República ni piedra sobre piedra:

La multidud llenaba literalmenle la espaciosa Plaza de Bo​livar, o sea un área de 1oo metros cuadrados.

Terminados los discursos en medio de un entusiasmo frené​tico, la multitud encabezada por el Dr. Aquileo Parra, se dirigió a casa del Dr. Zaldua, situada en la calle 11 o sea el camellón de los carneros para proclamarlo candidato del partido liberal.

El Dr. Zaldua había rehusado la candidatura presidencial que le ofrecía Nuñez, y los liberales unidos aprovecharon esta conyuntura para robarle la dama al Presidente y hacer propio el candidato oficial.

Hallándose el meeting, o parte de él, frente a los balcones de la casa del Dr. Zaldua, el venerable anciano se asomó a éstos muy conmovido por la ovación popular de que era objeto. A la

vista del ilustre patricio, la multitud que ocupaba toda la calle hasta el puente de San Francisco y hasta la Casa de la Capu​china por el otro, prorrumpió en vivas entusiastas a Zaldua y en frenéticos aplausos durante mas de un cuarto de hora.

Silenciado el meeting, el Sr. Parra pronunció a grito herido un elocuente discurso para ofrecerle la candidatura presidencial en nombre de los concurrentes y del partido liberal unido. des​pués de recorrer a grandes pasos la historia política y la brillante carrera pública del Dr. Zaldua. Conmovido el anciano hasta der​ramar lágrimas por esa manifestación popular tan imponente, con​testó que puesto que él era el símbolo de unión de la gloriosa parcialidad política a quien él había servido con lealtad y abne​gación desde su primera juventud, aceptaba la terrible carga. Re​cuerdo que él terminó con éstas o semejantes palabras:

« He consagrado a la causa liberal todas mis facultades y mí existencia entera. Hoy en la tarde de la vida no tengo otra cosa que ofrendarle que los pocos días que me restan, y acepto la candidatura como mi sentencia de muerte, porque creo que el ejercicio de la Presidencia, superior a mis fuerzas físicas y mo​rales, acortará la escasa vida que me resta. No obstante, hago el sacrifico de ella con toda voluntad. Y puesto que vosotros todos me la ofrecéis, acepto la candidatura y os invito a gritar:

« Viva la unión y la salvación del liberalismo colombiano ». Fácil es comprender cuál sería el entusiasmo de los concur​rentes al oír las palabras del noble anciano.

Al día siguiente se instaló el Comité directivo de la Unión liberal, se nombraron sucursales en toda la República y se fundó un periódico con el título de la  Unión » en la tradicional im​prenta liberal de José Benito Gaitan.

Este periódico, que tenía por objeto desarrollar la política de, unión liberal y sostener la candidatura Zaldua como Jefe de ella; fué puesto a mi cuidado como Director y Administrador de él pero redactado por las primeras plumas de la Unión liberal, como aparecía en el encabezamiento del periódico, a saber: Santiago Pérez, Pablo Arosemena, Felipe Zapata y Salvador Camacho Roldán.

Estos nombres ilustres (dos radicales y dos independientes) eran el símbolo mas espléndido de la unión.

El periódico fué redactado casi exclusivamente por el Dr. Camacho Roldán, obrero entusiasta, infatigable de toda causa política que él abrazaba con su vehemencia y sinceridad geniales. 

Como una ducha de agua helada cayó sobre Nuñez la unión del liberalismo y el rapto que éste le hiciera de su candidato oficial.

No pudiendo retirar el nombre de Zaldua después de habérselo proclamado, ni teniendo ningún hombre que poder enfrentar al gran patricio, fingió hallarse satisfecho de la unión y quiso contemporizar con el candidato por medio de frecuentes visitas y atenciones personales y políticas.

La candidatura Zaldua fué recibida con grande entusiasmo en toda la República por el liberalismo unido. Los liberales inde​pendientes obedeciendo a su Jefe también la acogieron aunque sin entusiasmo ya, y por último los conservadores, por medio del vocero del partido, Dr. José María Samper, redactor de « El De​ber » también la aceptaron porque dijeron que entre todos los hombres de una y otra fracción liberal no había un solo que podía igualarse al Dr. Zaldua por sus condiciones morales e intelectuales y por su larga vida pública sin sombra alguna.

Así, pues, la candidatura Zaldua no tuvo competidor y por primera vez presentó nuestra Democracia un suceso inaudito, como era el de una candidatura para Presidente de la República de la cual fueron partidarios todos los colombianos.

Nuñez entre tanto comprendiendo que el edificio político que él meditaba para la reforma de las instituciones y para su ambicionado cesarismo, se desplomaba al empezar a levantarlo, redobló sus influencias en el Congreso elegido al mismo tiempo que él para la Presidencia, con el fin de tomar medidas defensi​vas contra la reacción liberal que tan amenazante se preparaba. Al efecto hizo dictar leyes en que poderse apoyar para combatir la actuación que tenía de parte de Zaldua y preparó la candida​tura de los designados en personas de su íntima confianza, como eran los Señores José Eusebio Otalora y José María Camposerrano, reservándose para él la primera designatura porque preveía que el período del Dr. Zaldua no concluiría bajo la Presidencia de este, pues contando con su mayoría en el Senado esperaba con una vehemente oposición lograr que Zaldua se separarse del Go​bierno, o que la carga del Poder fuese superior a su flaca y gas​tada naturaleza.

El año de í88í se pasó en plena paz, y los periódicos todos especialmente el de La Unión, no publicaban otra cosa que adhesiones a la candidatura del Dr. Zaldua.

Proclamada la elección y como para manifestar la opinión unánime del país, se resolvió que la posesión del nuevo Presidente

tuviera lugar en la Catedral porque los edificios Públicos en que se reunían las Cámaras no darían abasto a la multitud que quería presenciar ese acto solemne.

Así el lo de Abril de 1882, el ilustre anciano acompañado da una multitud entusiasta se dirigió al Templo metropolitano y en presencia de una inmensa concurrencia prestó el juramento de sostener y defender la Constitución de Rio-Negro, que él habla firmado como Presidente de la Convención que la expidió, y leyó muy emocionado con voz un tanto cascada un admirable y extenso discurso de posesión, obra de D. Santiago Pérez> en res​puesta al que le dirigió con su elocuencia habitual el Dr. Ricar​do Becerra, Presidente del Senado.

Después de la posesión fué llevado en triunfo el Dr. Zaldua por la entusiasta multitud al Palacio histórico de Bolivar en la Carrera 60, conocido con al nombre de Palacio de San Carlos.

Allí recibió el Presidente al Arzobispo de Bogotá, quien le dirigió un discurso muy expresivo que fué contestado por el Dr. Zualda en términos sinceros y conciliadores como lo hubiera hecho un magistrado conservador de pura sangre, porque el nuevo Pre​sidente, además de ser por sus principios políticos como buen li​beral doctrinario muy tolerante con las opiniones y creencias aje​nas, era cristiano sincero y católico practicante, de tal manera que él miró de buen grado que su hijo único, el eminente sacer​dote, Dr. Francisco Javier Zaldua, su único hijo varón abrazase la carrera eclesiástica en donde ha culminado por sus grandes dotes de inteligencia e ilustración.

El Presidente saliente, el Dr. Nuñez, también concurrió des​pués de la posesión a saludar al Dr. Zaldua, por medio de un discurso escrito y meditado con maestría política, como todo lo que hacía este hombre superior cuando se trataba de hablar o de escribir, por lo cual se decía con el esprit propio de los bo​gotanos, que el Dr. Nuñez no tenía acción buena ni palabra mala.

El Dr. Zaldua, hombre recto e inflexible y de ruda franque​za, que pensaba siempre en voz alta, no correspondió en su res​puesta a Nuñez con frases suaves y diplomáticas como acaso era de esperarse en esa entrevista, puesto que al Magistrado entran​te le convenía no romper lanzas desde el primer día con un hom​bre de la talla política y de las dotes intelectuales del Dr. Nuñez, quien conservaba el prestigio entre sus fervientes copartidarios y quien disponía de la mayoría del Senado. Zaldua (cuyo discurso en esa ocasión fué obra de Felipe Zapata, según se dijo) contestó con suma aspereza a las frases melifluas de Nuñez y le en rostró sus tendencias reaccionarias y desleales al credo liberal y a la Constitución que había jurado defender.

Desde ese momento, Nuñez y Zaldua formaron campamentos enemigos y entraron tesueltos a la lisa.

Era el Dr, Zaldua un hombre alto, seco, y enhiesto, de tez pálida, gruesos labios, ojos apagados y cabeza patriarcal. Severo y correcto en el vestir, de maneras afables pero serias, de porte majestuoso y de aspecto venerable, parecía un miembro distin​guido de la Cámara de los Pares británicos.

Descendiente de familia honorable de Bogotá y emparentado con el ilustre General Pedro Alcantara Herrán, hizo brillantes estudios y según entiendo fué discípulo del eminente Dr. José Ignacio de Márquez, Presidente que fué del Congreso de Cúcuta en muy tierna edad y Presidente de La República de 1837 a 1841, como sucesor del General Santander.

Brillante fué la carrera de Zaldúa como colegial y más bril​lante aun y fecunda fué su carrera profesional de abogado. Zal​dúa llegó a ser el primer jurisconsulto de la República, y como Profesor el mas sabio de los catedráticos en materia de Derecho. Los abogados mas notables de la nación, como fueron Francisco Eustaquio Alvarez, Ramón Gómez y Anibal Galindo, fueron sus discípulos.

Además de ser profesor por muchos años y de ejercer la profesión que le procuró una fortuna, ejerció la Magistratura ju​dicial, dejando en ese ejercicio una huella de rectitud y de sa​biduría que no tuvo par en su época, y que hacía recordar a

D.
Felix Restrepo y a otros eminentes jueces de la primera época de la República.

A pesar de hallarse emparentado con familias conservado​ras, Zaldua se afilió desde su juventud en la escuela liberal e hizo parte del célebre Ministerio que organizó el General José Hilario López en 1849, para llevar a cabo la transformación po​lítica de esa época memorable.

Cuando se reunió la célebre Convención de Rio-Negro para constituir sobre nuevas bases la República, después del triunfo de la revolución de 1860, Zaldua fué escogido para presidir ese célebre Cuerpo en competencia con Mosquera, el caudillo vence​dor, y entre todos los hombres mas distinguidos del liberalismo triunfante que concurrieron a ese histórico Congreso.

En 1878 Zaldua fué nombrado por el General Trujillo Mi​nistro del Interior y Relaciones Exteriores y su nombramiento fué aprobado por unanimidad en el Senado de Plenipotenciarios y con el aplauso de toda la nación.

De ese puesto se separó Zaldua poco tiempo después de haber entrado a desempeñarlo, pues su avanzada edad y su mala salud le obligaban a permanecer durante largas temporadas en su hacienda de Tena, la cual, además de ofrecer las ventajas higiénicas del aire del campo goza de una temperatura suave de 18 a 200 centigrados y se halla cerca de la capital de la República.

 Retirado de los quehaceres oficiales y de los afanes de la vida pública fué obligado el Dr. Zaldua a abandonar su tran​quilidad para aceptar la candidatura presidencial, como lo tengo referido y para hacer según él mismo lo dijo en su discurso en contestación al Dr. Parra, el sacrificio de su vida, como la úl​tima ofrenda que podía hacer a su patria, porque estaba per​suadido que el ejercicio de la Presidencia era compañero de su muerte.

Como tuve yo el honor de acompañar al Dr. Zaldua du​rante casi todo el corto periodo de su Presidencia, puedo decla​rar que si este ilustre patricio no tenía la erudición literaria de los tiempos modernos ni la instrucción en lo que se llama hu​manidades, que siempre se descuidaba en los antiguos estable​cimientos de educación, yo no he conocido ningún individuo de más sólidos y profundos conocimientos en todos los ramos de jurisprudencia, materia en la cual era verdaderamente maestro consumado.

Pero si su ilustración gramatical y literaria no era vasta, en cambio su criterio y su talento especulativo para penetrarse de todos los asuntos de carácter administrativo y público eran insuperables.

Mas sobre las dotes intelectuales del Dr. Zaldua, se erguía el espíritu mas recto y mas inflexible en el cumplimiento de sus deberes que había podido producir la República, Zaldua como el acero podría romperse, pero jamás doblegar ante nin​guna consideración o interés que repugnara su conciencia. Cuando alguno de sus amigos eminentes le aconsejaba en mí presencia, durante la terrible lucha que sostuvo contra el Senado nuñista, que procurara formar una mayoría en esa corporación para poder ejercer con tranquilidad la Presidencia, por medio de dádivas y destinos diplomáticos a alguno de los miembros de la mayoría que estaban dispuestos a venderse, Zaldua le contestó:

« Yo no puedo hacer eso porque mí conciencia lo rechaza.

Cuando yo entré a este palacio puse un letrero sobre su puerta que dice: « En esta casa ni se compra ni se vende ».

El primer Ministerio que nombró el Dr. Zaldua fué formado por hombres eminentes de las dos fracciones liberales que ha​bían contribuido a su elección. No quiso Zaldua buscar perso​nalidades que habían figurado en los últimos acontecimientos para no herir susceptibilidades y su Ministerio se formó si mal recuerdo con los nombres siguientes:

Benjamín Noguera, hombre ecuánime y moderado, recto e ilustrado, Senador de la Costa, partidario y amigo personal del Dr. Nuñez; fué designado para ejercer el primer Ministerio o sea el de Gobierno con lo cual dió el Presidente una prenda irreprochable al bando nuñista o independiente. Para el Ministerio de Relaciones Exteriores que casi no tiene ingerencia en la política interna fué nombrado el Dr. Felipe Zapata, el hombre de mayor talento en su época y maestro especialista en asuntos internacionales.

Para la Secretaría de Guerra y Marina fue escogido el Sr. General Wenceslao Ibañez, valeroso y gallardo militar, nieto del gran Nariño y heroico defensor de San Agustín.

La Secretaria de Instrucción Pública fué confiada al Dr. Manuel Uribe Angel, el sabio antioqueño, cuya ciencia estaba á la altura de su cultura, de su modestia y de su patriotismo.

Al Ministerio de Hacienda fué llamado el Dr. Miguel Sam​per, tan ventajosamente conocido en la República, el centurión del comercio de Bogotá, el gran ciudadano, como fué llamado con justicia por un eminente escritor conservador, Dr. Carlos Martínez Silva.

Secretario de Fomento fué nombrado el Sr. Felipe F. Paul hombre moderado, laborioso e ilustrado, perteneciente al bando nuñista y Gerente, que había sido del Banco Nacional.

Y, por último, para el Departamento del Tesoro y Crédito

Nacional se fijó con gran acierto el Presidente en el Dr. Jose

María Villamizar Gallardo, jefe del liberalismo doctrinario de

Santander y modelo de probidad pública y privada.

Para cualquiera que conozca la historia patria de esa época resaltará a primera vista la atinada organización de este Mi​nisterio ejemplar, en el cual estaban representadas las dos frac​ciones liberales por individuos de la mas alta honorabilidad política y social, y que se distinguían por su espíritu conciliador y moderado. Así, pues, cuando fue presentada la lista al Senado para su aprobación, conforme a los trámites constitucionales todo el mundo esperaba un voto aprobatorio inmediato y uná​nime. Pero no sucedió así. La mayoría del Senado, dirigida por el Dr. Nuñez, desde su retiro en la casa del Sr. Cualla, cercana al Capitolio, resolvió comenzar las hostilidades en la guerra implacable que declaró al Dr. Zaldua, improbando los nombra​mientos de los Ministros o Secretarios radicales, como eran los Sres. Zapata, Ibañez y Willamizar Gallardo.

El Dr. Miguel Samper se escapó de la siega senatorial porque, aunque antiguo nuñista separado de la política del Pre​sidente saliente, sin hacer ruido, se había consagrado exclusivamente a sus labores comerciales. No obstante, su nombre ilustre fué tiznado con algunos balotas negras.

No tengo recuerdo cual fué la suerte del nombramiento del Dr. Manuel Uribe Angel, el hombre mas ilustrado de la Repú blica, pero si puedo asegurar que él no entró a ejercer el Mi​nisterio de Instrucción Pública, el cual mas tarde ocupó transi​toriamente el Dr. Napoleón Borrero.

La intransigencia y la ignoble guerra que el Senado desató bajo las inspiraciones del Dr. Nuñez, levantaron una ola de indi​gnación general y aumentó el prestigio y la popularidad del nuevo Presidente.

El Dr. Zaldua recibió impasible el artero golpe del Senado nuñista y nombró, para reemplazar a los hombres que habían sido rechazados por el Senado, a individuos de filiación liberal doctrinaria, a quienes él consideraba dignos del puesto y quienes eran en efecto personalidades eminentes. Para reemplazar al Dr. Zapata en el Ministerio de Relaciones Exteriores, nombró al Dr. Bernardo Herrera, jefe de una de las familias mas respetables de Bogotá, padre del actual Arzobispo primado de Colombia, acaudalado propietario, hombre de sólidos estudios en ciencias económicas y políticas, - y tipo perfecto de honorabilidad a quien entonces podría considerarse como el decano de los patricios bo​gotanos. Vivía él retirado de la vida pública y consagrado a sus trabajos agrícolas y comerciales desde el año de 1863, época en la cual ocupó un puesto en la célebre Convención de Rio-Negro.

Nadie dudaba que este nombramiento, recibido por la opi​nión pública con unánime aplauso, obtuviera la inmediata ad​quiescencia oficial. Pero cosa inaudita: ese Senado, verdadera​mente tiberiano, tuvo la audacia de manchar con la mayoría de las balotas negras la figura procera del Dr. Bernardo Herrera.

Igual suerte corrieron los nombres preclaros de Eustorgio Salgar, el célebre Presidente de la Républica de 1870 a 1872, Pablo Arosemena publicista y orador de primera línea 9 la figura mas saliente del radicalismo costeño, Eugenio Castilla, an​tiguo y distinguido Presidente del Tolima y varios otros de la misma talla, hasta completar según entiendo el número de 15 o 17 improbaciones, tanto para puestos diplomáticos como para las plazas vacantes del Ministerio.

Firme el Dr, Zaldua en no doblegarse ante la imposición del Senado nuñista, el cual pretendía que el Ministerio se com​pusiese únicamente de individuos pertenecientes al círculo perso​nal de Nuñez, encargó a los Sub-Secretarios de Estado de la di​rección de los Departamentos administrativos que se hallaban va​cantes.

Se dijo entonces que el Dr. Zaldua tenía el pensamiento de nombrar oficial mayor de la Secretaría de Relaciones Exteriores al Dr. Felipe Zapata para encargarle de la dirección de ese importante ramo de administración pública. Inmediatamente los Agentes parlamentarios del Dr. Nuñez expidieron una ley que obligaba al Presidente a someter al Senado los nombramientos de Sub-Secre​tarios u oficiales mayores. y notificaron al Presidente que el nom​bre del Dr. Zapata sería reprobado por segunda vez.

Esta ley, a todas luces inconstitucional, puesto que la Cons​titución no exigía la aprobación del Senado, sino para los nom​bramientos de Ministros de Estado y de Agentes diplomáticos, fué el principio de una serie de leyes que tenían por objeto en​trabar la acción ejecutiva y que obligaban al Presidente a so​meter a la consideración del Senado los nombramientos de los administradores de Aduana y de Hacienda y de los Jefes y ofi​ciales del ejército de capitán para arriba, pues temía Nuñez que los cambios personales del ejército contrariasen en lo futuro sus ambiciosos planes.

Esta guerra implacable del Parlamento faccioso contra el Presidente elegido por el voto de todos los partidos y que cons​tituía al Congreso en abierta rebeldía contra la Patria y contra las instituciones, no alteró en lo mínimo la probidad política in​mutable del Dr. Zaldua, quien, a pesar de la injusticia manifiesta de esa antipatriótica guerra desoyó las sugestiones de sus amigos cuando le aconsejaron que prescindiera de sus relaciones con el Congreso y gobernara apoyado en el inmenso prestigio popular de que disfrutaba. «No, respondió el honrado magistrado. Soy el esclavo de la ley y de la Constitución, y estas me imponen el deber de someterme incondicionalmente a la voluntad del Poder Legislativo y así la haré, porque nunca a los esclavos les es permitido discutir ni desobedecer las órdenes de sus amos ».

Pretendiendo el Congreso hostilizar por todos los medios al Dr. Zaldua, negó todos los proyectos que pudieran procurarle recursos para subvenir a los gastos públicos y no expidió en el tiempo fijado por el Código Fiscal la ley de presupuestos.

Entonces, el comercio de Bogotá ofreció espontáneamente un cuantioso empréstito al Gobierno porque tenía fé en la palabra del Dr. Zaldua.

El Presidente no aceptó el empréstito y siguió con dificul​tad la marcha de su administración,

Así transcurrió el mes de Abril y la mitad del de Mayo; pero urgía proveer en propiedad los puestos importantes del Mi​nisterio de Relaciones Exteriores> Guerra e Instrucción Pública, del cual se había separado por motivos de salud el Dr, Borrero, distinguido caballero y hombre público del Tolima.

A mediados de Mayo pasó el Dr. Zaldua un mensaje al Se​nado para anunciarle, después de un largo lapso de reposo, que había nombrado Ministro de Guerra al Sr. D. Luciano Restrepo, uno de los hombres mas ricos y respetables de Antioquia, Jefe del liberalismo de esa importante sección de la República y su Gobernador después del triunfo del Gobierno en 1877; Ministro de Instrucción Pública al Dr. Antonio Ferro, hombre distinguido y culto, tanto en lo intelectual como en lo social, Presidente que había sido del Senado y Gobernador de Boyacá que gozaba de una reputación sin mancha, y como Ministro de Relaciones Ex​teriores el oscuro y humilde escritor de estas líneas.

Declaro que yo recibí con entusiasmo el honroso nombra​miento, aun cuando estaba convencido de que sería improbado inmediatamente por el antropófago Senado. Como yo era muy joven, me consideré muy honrado por colocar mi nombre al lado de los personajes que habían sido nombrados anteriormente para ese puesto, como eran los Señores Felipe Zapata, Bernardo Herrera, Eus​torgio Sagar, etc. etc. Al tener noticia de que el Senado había recibido el nombramiento, concurrí regocijado a la barra de esa corporación para presenciar la improbación de mi nombramiento, como lo hizo el girondino cuando marchaba cantando al patíbulo.

Después de que el Sr. Julio E. Pérez con su timbrada voz, leyó el mensaje del Poder Ejecutivo, el Dr. Carlos Calderon R., Senador por Boyacá, el mas joven de la corporación, hombre de gran talento y de vasta ilustración, a quien tributo un homenaje de respeto en los momentos en que escribo estas líneas porque acabo de saber que ha fallecido en Bogotá, el Doctor Calderón R. repito, pidió la palabra para proponer. Todos los concurrentes a la barra esperábamos oír leer la tan repetida resolución de proceder a considerar los nombramientos para recibir sobre los nombres la granizada de bolas negras en la votación. Y con gran asombro escuchamos una proposición de suspensión hasta que el Senado tuviera a bien considerar los nombramientos. Mayor fué nuestra sorpresa al ver que la corporación aprobó en silencio dicha proposición.

Diversos sentimientos se produjeron en mi espíritu con esta inesperada resolución del Senado. La satisfacción que me había producido el nombramiento fué hasta cierto punto contrariada, porque creía que la no improbación inmediata del Senado signi​ficaba algo como indiferencia o desprecio respecto de mi humilde personalidad; pero la esperanza de que la suspensión pudiera dar lugar a una aprobación me halagaba porque debo confesarlo era para mí motivo de regocijo el ser el jefe del Departamento mas importante de la Administración pública, bajo la dirección de un hombre como era el Dr. Zaldua.

La explicación de esta inesperada resolución del Senado y los acontecimientos posteriores se explican de la manera siguiente.

Comprendiendo Nuñez y su círculo que era inútil continuar en la lucha contra el Gobierno, porque todas sus baterías se es​trellaban contra el estoicismo inmutable del Dr. Zaldua, y que se acercaba el término de las sesiones parlamentarias, resolvió hacer suspender la consideración de los nombramientos para tra​tar de entrar en transacciones con el Presidente.

Con tal fin una comisión de la mayoría del Senado se acercó al Presidente de la República a proponerle que mi nom​bramiento para Ministro de Relaciones Exteriores sería aprobado, pero no así los de los Sres. Luciano Restrepo y Antonio Ferro, para que quedaran vacantes estos puestos y pudiesen ser rempla​zados por personas que no se hubieran manifestado tan hostiles al Dr. Nuñez y a sus amigos. Y una vez vacante el puesto de Ministro de Guerra seria nombrado para desempeñarlo el Dr. Benjamín Noguera titular del Ministerio de Gobierno, y hombre que gozaba de la confianza del Dr. Nuñez y del Dr. Zaldua. Para llenar el puesto que dejaría el Dr. Noguera en el Ministerio de Gobierno, el Dr. Zaldua podría nombrara alguno de sus amigos personales o políticos, pero que estuviesen alejados de la política militante y que no residiese en la capital. Cuánto al Ministerio de Instrucción Pública se adjudicaría a alguno de los Senadores que escogiera el Dr. Zaldua, siempre que no fuese decidido enemigo del Dr. Nuñez y de su sistema político.

El primer impulso del Dr. Zaldua fué rechazar la combina​ción que se le ofrecía; pero, dominándose, les dijo a los comisio​nados que pedía un largo plazo para meditar sobre ella.

El mes de Junio y parte del de Julio las empleó el Dr. Zaldua en asuntos de administración sin volverse a ocupar en la transacción que le proponía la mayoría del Senado, pero a me​diados de Julio y cuando se habían acumulado graves asuntos en el Ministerio de Relaciones Exteriores sobre todos, resolvió el Pre​sidente aceptar la transacción ofrecida porque él meditaba que, nombrando a un Ministro de Gobierno ausente de la Capital podría, encargarme a mí, en quien tenía plena confianza, del Ministerio de Gobierno para dar desarrollo a su política de conciliación, y evasión a los diversos asuntos administrativos que estaban en suspenso con motivo de la lucha del Poder Ejecutivo con el Congreso.

En virtud de haberse terminado el acuerdo, el Senado aprobó por unanimidad mi nombramiento y yo tomé posesión de mi elevado puesto el 24 de Julio de 1882.

Los nombramientos de los Señores Luciano Restrepo para la Secretaría de Guerra y Antonio Ferro para la Instrucción pública fueron improbados y en su lugar el Gobierno hizo los siguientes nombramientos:

Secretario de Guerra, Dr. Benjamin Noguera, quien desem​peñaba la cartera de Gobierno;

Secretario de Gobierno, José de Jesús Alguiar. hombre de avanzada edad antiguo colega del Dr. Zaldua; notable abogado, de intachable probidad, retirado en Antioquia hacia muchos años y cuya actuación política como liberal no se había acentuado du​rante las precedentes luchas de las dos fracciones liberales. El Dr. Alguiar aceptó la designación, pero pidió un plazo para poder preparar su viaje y trasladarse a Bogotá. De esta manera el nuevo Secretario de Gobierno, quien llegó en los últimos meses del año de 1882 y no pudo desempeñar sino por poco tiempo sus importantes funciones, a consecuencia de la muerte del Dr. Zaldua.

Secretario de Instrucción Pública fié nombrado el Dr. Rufo Urueta, distinguida personalidad de la Costa, hombre de cultura intelectual y de probada honradez, quien había presidido el Senado en las últimas sesiones y cuyos procederes políticos moderados y conciliadores no inspiraban animosidades a ninguna de las fracciones liberales enemigas.

Estos dos últimos nombramientos también fueron aprobados

por el Senado por unanimidad de votos.


Al fin respiró el Dr. Zaldua después de la prolongada lucha

que había sostenido con el Senado para organizar su Ministerio de conformidad con el principio que lo había animado, a saber:

rodearse de hombres honorables y de reputación inmaculada pertenecientes a las dos fracciones liberales que estaban en lucha.

Gran sorpresa causó al público y causará la lector de estas Memorias, que ignore los acontecimientos políticos que relato, la aprobación de mi nombramiento por el Senado, pero esto se explica muy fácilmente.

Mi poca importancia política; mi alejamiento de la Repú​blica durante toda la administración del General Trujillo y en la primera época de la del Dr. Nuñez, y mi actuación moderada después de haberme separado del Dr. Nuñez, no inspiraban temores al partido nuñista cuando yo desempeñaba la Secretaría de Re​laciones Exteriores como podían inspirarlos los hombres presti​giosos que fueron llamados a ocupar ese alto puesto en la admi​nistración ejecutiva.

Constituido en su totalidad el Ministerio con sus respectivos titulares, pero hallándose vacante transitoriamente la Secretaria de Gobierno, el Presidente Zaldua me encargó de ella para que la desempeñara durante la ausencia del Dr. Alviar, al mismo ​tiempo que el despacho de Relaciones Exteriores.

CAPITULO XXXII.

Administración Zaldúa
SUMARIO. — Mis labores como Canciller de la República. — Incidentes interesantes cuando el Dr. Galindo leía al Presidente Zaldua su magis​tral alegato sobre Límites. — Rasgos de la inflexible rectitud y de la nobleza del carácter de Zaldua. — Interesantes episodios que me refirió sobre la marcha del Libertador Bolivar en 1830 y sobre la muerte del Mariscal de Ayacucho. — Resolución del Gobierno del Dr. Zaldua para declarar pirata al vapor Cántabro, refugiado en Colombia. —Orden de extradición del expresado vapor dictada por el Gobierno del Dr. Zaldua por mi conducto. — Falsas apreciaciones que se han hecho sobre este asunto. — Grave enfermedad del Dr. Zaldua. — Su muerte. —Algunas de las palabras pronunciadas por mí delante de su cadáver. 

Como asuntos de Gobierno, recuerdo tres acontecimientos políticos dignos de ser memorados en este libro.

Fué el primero un atentado contra la vida del General Da​niel Aldana, héroe de la revolución de 1860, hombre honrado, de dotes administrativas prácticas y liberal pur-sang; A las 8 de la mañana de cierto día, cuando el General Aldana, Gobernador de Cundinamarca, se dirigía de su casa de habitación al despacho oficial de la Gobernación fué atacado por la espalda por un malhe​chor, quien le disparó dos tiros de arma de friego que le cau​saron graves heridas.

Cuando el Presidente Zaldua tuvo conocimiento (leí atentado, se indignó y abrió el proceso del sumario para la investigación del delito, constituyéndose el primer Magistrado en funcionario de instrucción y teniéndome a mí por secretario. Con un funcio​nario de instrucción de los conocimientos y práctica del Dr. Zaldua fácil es comprender con qué rapidez y perfeccionamiento se for​maría ese célebre sumario. El General Aldana se restableció de sus heridas y el criminal fué castigado.

Como se acercaban las elecciones para Diputados a la Asamblea de Cundinamarca, hubo mucha agitación popular porque el Gobierno de ese Estado, contaba con un personal que era hasta cierto punto hostil al Dr. Zaldua. Se dictaron disposiciones para dar seguridad al sufragio> que de tiempo inmemorial no había sido respetado escrupulosamente por los conductores de la política de Cundinamarca. Dichas medidas dieron lugar a una polémica ardiente oficial con la Secretaría de Gobierno del Estado de ‘Cundinamarca, cuyo titular era el Dr. Próspero Pereira Gamba, uno de los mas notables miembros de esa célebre familia, a la cual pertenecieron los Señores Nicolás, Guillermo y Benjamín, todos hombres de grandes luces y que ocuparon puestos elevados en la política y la sociedad de Colombia.

La polémica entre los dos gobiernos terminó satisfactoria​mente, y las elecciones tuvieron lugar en orden, conforme a las prescripciones de la ley. Recuerdo que el Dr. Zaldua salió de su palacio por la mañana, sin guardia ni aparato y acompañado por mí únicamente, a buscar en la ciudad la mesa de votación que correspondía a su nombre para consignar en las urnas su voto de ciudadano elector.

Este proceder sencillo, democrático y desusado digno de Suiza, causó muy grata impresión en el público bogotano y todo el mundo se apartaba para dar paso al venerable Presidente quien, correctamente vestido y con paso firme, se dirigía a su respectiva mesa de votación para cumplir con el deber de ciuda​dano en la elección. Todas las personas que presenciaron la marcha del Presidente lo saludaron y aclamaron con entusiasmo y respeto, pues era la primera vez que lo veían en la calle después de la posesión de la Presidencia.

Cuando el Dr. Zaldua llegó a la mesa correspondiente a su nombre, que si mal no recuerdo se hallada instalada en la plaza del mercado, se descubrió y procedió a consignar el voto, después de suplicar al Presidente del Jurado que constatara si su nombre se hallaba escrito en la lista de electores.

Todos los miembros del jurado se descubrieron y se pusieron de pié para recibir al Presidente; pero éste les dijo con acento sincero:

 « Conservad vuestros asientos y vuestros sombreros porque os hallais a la intemperie, y tened en cuenta que no es el Pre​sidente de la República quien viene ante vosotros a ejercer su derecho electoral, sino el ciudadano Francisco Javier Zaldua. Por consiguiente no tenéis obligación ni siquiera el derecho de hacerme a mí un recibimiento especial. 

Una tromba de aplausos fué la respuesta a estas palabras,

dignas de un Washington o de un Franklin.

Durante los conatos de colisión que hubo entre el Gobierno nacional y el de Cundinamarca al tiempo en que el General Aldana se reponía de sus heridas, los Secretarios del Gobierno ​seccional pretendieron enfrentarse al Presidente como en otra época, siendo Gobernador el Dr. Gutiérrez Vergara, contra el General Santos Gutiérrez, Presidente de la Unión.

La exaltación de los funcionarios cundinamarqueses llegó hasta el punto de reunir las pocas tropas con que contaba el Estado y atrincherarse en el Palacio de San Francisco.

Algunos amigos del Presidente, propusieron al Dr Zaldua que se enviase un batallón de la guardia colombiana a ocupar el Palacio de San Francisco y deponer por la fuerza a los pre​suntos rebeldes del Estado.

El Dr. Zaldua desoyó esas sugestiones porque él debía respetar la soberanía de Cundinamarca hasta en sus errores y resolvió enviarme a mí con plenos poderes para tratar con los funcionarios de Cundinamarca y establecer un acuerdo entre los dos Gobiernos, lo cual tuvo lugar con suma facilidad porque las promesas que el Presidente Zaldua hizo por mi conducto a los gobernantes seccionales fueran tan amplias que satisficieron por completo al Sr. D. Alejandro Borda, Encargado del Gobierno de Cundinamarca como el primer Secretario de la Gobernación, y caballero cumplido e inteligente, tan patriota cuanto gallardo y simpático.

En el Ministerio de Relaciones Exteriores, mi labor fué mas intensa y mi actuación mas importante.

Ampliamente autorizado por el Presidente, empecé por hacer una poda general de todas los destinos diplomáticos y consulares, inútiles é inoficiosos, que había creado el Dr. Nuñez para favo​recer sus amigos y adeptos políticos. Recuerdo que hasta en Ostende, puerto de Bélgica y lugar de veraneo mas que Centro comercial había creado un Consulado con sueldo, el cual no de​sempeñó ninguna función durante el ejercicio del puerto, porque, según el mismo Cónsul lo refería cuando regresó al País, de Os​tende no se exportaban sino las afamadas ostras.

Los numerosos puestos diplomáticos se redujeron a los puramente necesarios y a los que permitía la partida reducida del presupuesto que había sido Tajada a los mas estrechos límites por el Congreso oposicionista.

El personal diplomático quedó reducido a dos Legaciones en Europa, en Francia la una, y en España e Inglaterra la otra. En esta última fué conservado el Dr. Carlos Holguín, leader conser​vador de quien me he ocupado en estas Memorias, y a cuya la​bor, sobre todo en Madrid, se debió en parte el éxito que tuvo el proceso de límites con Venezuela.


Con el nombramiento de Holguín dió el Dr. Zaldua una prenda de conciliación al partido conservador.

57 Consulados con sueldo había creado el Dr. Nuñez. Este número exorbitante quedó reducido a 14 0 15. En muchos Cen​tros europeos establecí Consulados ad Honorern, siempre desem​peñados por altas personalidades comerciales de los respectivos distritos consulares. Esta práctica, que ha sido seguida invariable​mente por otros gobiernos de la República, ha dado muy satisfactorios resultados, porque los Cónsules extranjeros ad honorem se consagran a desempeñar sus puestos con la mayor escrupulo​sidad y probidad posibles, en tanto que los nacionales que vienen a Europa, se fastidian en las ciudades o puertos secundarios en donde deben desempeñar sus funciones y generalmente dejan un encargado para despachar los buques, y van a Paris a disfru​tar de los grandes atractivos que ofrece esta capital del mundo, de las ciencias, las letras y los placeres.

También redacté extensas circulares, compilando en ellas to​das las disposiciones legales ejecutivas vigentes para formar un Código completo de las obligaciones consulares.

Respecto del servicio diplomático comuniqué instrucciones detalladas para el buen desempeño de estas importantes funcio​nes, e impusé la obligación a los Ministros de dar un informe detallado al Gobierno de todas sus gestiones cuando regresaran al país, como lo hice yo al terminar mi Misión en Italia. No tengo noticia de que ningún otro empleado diplomático haya se​guido esta práctica.

El asunto mas importante que tuvo lugar en la Administra​ción Zaldua por conducto de la Secretaria de Relaciones Exte​riores, fué el relativo al proceso de límites entre Venezuela y Co​lombia, que había sido sometido al arbitramiento de su Majestad el Rey de España y que se ventilaba en esos momentos. Como los hechos relacionados con ese proceso histórico « único triunfo que ha obtenido nuestra diplomacia en los tiempos modernos (¡)»no es bien conocido por la juventud colombiana y se han for​mado a su alrededor falsas historias sobre él, quiero dar algunos  (Uribe-Uribe. Discurso parlamentario detalles que yo conocí intimamente como Secretario de Relacio​nes Exteriores en esa época.

La Administración Zaldua prestó mucha atención a recoger documentos en los archivos nacionales para servir al proceso de límites. Nombró además al ilustrado y laborioso jóven D. Ri​-cardo S. Pereira, (hijo de D. Nicolas) Cónsul General en Madrid, con orden e instrucciones de que en los archivos españoles, y es​pecialmente en el de Simancas, buscara, y copiara todos los do​cumentos que pudiesen ser útiles para el esclarecimiento de la verdad en el complicado e importante proceso de límites.

El Dr. Zaldua nombró abogado de la República para la re​dacción del alegato ante el Rey de España al Dr. Anibal Ga​lindo, el eminente orador y jurisconsulto de quien me he ocupado en este libro.

Conocida es del público colombiano esta obra magistral del Dr. Galindo, a la cual no fué extraña la intervención directa y profesional del Dr. Zaldua, como paso a referirlo.

Terminado el trabajo de redacción que formó un extenso libro, el Dr. Galindo pidió al Presidente una audiencia diaria de dos horas, por lo menos, para leer el alegato y someterlo a su alta aprobación.

Fijáronse las mañanas de los días laborables entre 8 y 10 para las audiencias acordadas al Dr. Galindo.

Varias semanas empleamos en este interesante trabajo y esas conferencias matinales a puerta cerrada en la Cámara de dormir del Dr. Zaldua convertida en salón de despacho para evi​tar al achacoso y anciano Magistrado las transiciones atmosféri​cas; fueron los únicos ratos de solaz que éste experimentó du​rante el ejercicio de la Presidencia.

Instalados el Presidente, el Dr. Galindo y yo en nuestras respectivas butacas y teniendo al lado un tablero de cuero empizarrado, como el que se usa en las clases de matemáticas, empezaba el Dr. Galindo con su poderosa voz a leer el alegato. El Dr. Zaldua escuchaba con suma atención, con los ojos cerra​dos detrás de los cristales de sus lentes verdes y de doble juego que nunca abandonaba por la crónica irritación de sus ojos.

Cuando encontraba alguna observación que hacer al trabajo de Galindo, asumía el Presidente la actitud de un profesor en la cátedra y explicaba el fundamento de su observación, con tal claridad que el Dr. Galindo y yo quedábamos convencidos de la verdad de la observación y admirados de la sabiduría del maestro.
Inmediatamente yo apuntaba las correcciones al escrito, sobre

una carpeta extendida sobre mis rodillas.

Durante estas sesiones, que eran tan agradables para el Maes​tro como para sus discípulos, Galindo y yo aprendimos muchas interesantes cosas en materia de jurisprudencia. Mas de una vez el Dr. Galindo me dijo al salir de la Casa de Gobierno:

« Qué agradable y qué útil es servir de Secretario al lado de un hombre tan recto y tan sabio como el Dr. Zaldua ».

Terminado el estudio del famoso alegato y convenientemente editado, teniendo al frente del libro mis instrucciones, lo envia​mos al Dr. Holguín, Ministro en España con un considerable acopio de libros y documentos, que habíamos reunido.

Yo mantenía una activa correspondencia con Holguin, tanto oficial como privadamente y sabía correo por correo la marcha del asunto. En una de sus cartas me dijo Holguin que el alegato de Galindo había parecido a los abogados que intervenían en el juicio y a otros grandes jurisconsultos a quienes lo había presen​tado, empezando por el célebre Silvela, una obra admirable 31 concluyente en pro de los intereses de Colombia. También elogogió mucho mis instrucciones a Galindo, respecto de las cuales me dijo, en carta que conservo, las frases siguientes:

« Te felicito por las instrucciones que comunicaste a Galindo y que deberían colocarse con marco de oro sobre el portal de nuestra Secretaría de Relaciones Exteriores. Hablando anoche en el Casino con el Conde de Casa valencia, me dijo: «Esas instrucciones de su Ministro de Estado de Uds., son dignas de todo elogio y creo que ellas decidirán el pleito en favor de Colombia, porque un Estado que habla y procede así es acreedor a que se tenga entera fé a su palabra ».

Conocido es del público colombiano el resultado de ese célebre proceso. Cuando ya terminaron los trabajos y alegatos y se concretaron los jurisconsultos regios al estudio final para dic​tar el laudo, Holguín se fué para Inglaterra, en servicio de la nación como Ministro en Londres.

Hallándose ausente, se dictó el regio fallo de acuerdo con las justas pretensiones de Colombia, tan brillantemente expuestas y desarrolladas en el alegato de Galindo.

El laudo fué comunicado al Gobierno de Colombia por cable y por el Sr. Julio Betancourt, Secretario de la Legación y En​cargado de Negocios por ausencia de Holguín.

Esta circunstancia presentó a Nuñez la ocasión de exaltar a su pariente político, (pues éste estaba casado con la hija de la segunda señora esposa del Dr. Nuñez) al elevado puesto de En​viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia; dejando a Holguín encargado únicamente de la Legación en Londres.

Durante las sesiones del Congreso, implacable adversario del Presidente Zaldua, se expidió una Ley que revela la confian​za que tenían sus enemigos en la probidad del noble magistrado. El Congreso acordó un acto legislativo para gastos imprevistos, hasta por la suma de 60 u. 80.000 dólares (no recuerdo con precisión la cifra) para que el Presidente la emplease discrecio​nalmente en servicios reservados del Estado. En el texto de la ley se disponía que el Tesorero u otros empleados que intervi​nieran en la percepción, entrega o aplicación de esos fondos (de todo lo cual no se dejaría constancia alguna) estaban obligados a guardar reserva bajo sanción penal.

Ese acto legislativo no constaba sino de un solo ejemplar manuscrito que se pasó al Presidente por mi conducto como Mi​nistro de Relaciones Exteriores, para la sanción ejecutiva,

El Dr. Zaldua repugnó esa ley, y la objetó. El Congreso in​sistió en la expedición de ese acto legislativo, negando las ob​servaciones, y el Dr. Zaldua tuvo que conformarse con la volun​tad de los legisladores.

Cuando el Presidente recibió por segunda vez el texto único de la ley expresada, me dijo:

« Guarde Ud. ese papel, cuyo objeto no alcanzo a penetrar. Yo no haré uso de la autorización que me concede. Me repugna invenciblemente decretar gastos cuyo motivo justificativo no pueda comprobar ».

Y con efecto, el Dr. Zaldua nunca hizo uso de esa autorización legal y la ley reservada fué archivada en una de las gavetas de mi Despacho oficial. Al separarme algún tiempo des​pués del Ministerio, por el fallecimiento del Dr Zaldua, entregué el pliego en que se hallaba escrita dicha ley al Sr. Julio E. Pérez, Oficial Mayor de la Secretaría, nombrado por mí desde que tomé posesión del puesto. El Dr. Pérez continuó en su de​licada plaza en la administración siguiente, presidida por El Dr. Otálora y guardó el documento reservado, respecto del cual nunca se conservó secreto alguno, como era natural, puesto que la ley emanaba de una Corporación de mas de 60 individuos, irrespon​sables y en lo general indiscretos.

Creo haber leído en alguna publicación que hizo el Dr. Cár​los Holguin, en contestación a cargos insidiosos que le hizo el Sr. José Maria Nuñez Uricoechea, después de que Holguin dejó la presidencia de la República, que en la Administracion Otálora el Gobierno dispuso de los fondos de la expresada siu generis ley. Ignoro su destinación.

Terminadas todas las labores relativas al  proceso de li​mites con Venezuela nos ocupamos en los trabajos referentes al asunto de límites con la República de Costa - Rica, so​metido a la decisión del Presidente de la República france​sa. La Administración pasada, o sea la del Dr. Nuñez, había confiado al eminente Dr. Felipe Zapata la redacción del alegato de Colombia en ese interesante asunto. La Administración Zal​dua ratificó como era de suponerse la acertada designación del Gobierno anterior; pero el Dr. Zapata declinó irrevocablemente el encargo porque, habiendo sido improbado su nombramiento de Ministro por el Senado y habiendo manifestado la mayoría de éste que, ni aun para Oficial Mayor, se le permitía que entrara al Ministerio, creía el Dr. Zapata que el Senado, Suprema cor​poración constitucional en materia de Relaciones Exteriores, no quería que él tomase la menor ingerencia en asuntos de ese ramo.

Encontrando el Presidente muy fundada la excusa del Dr. Zapata, se nombré en su lugar para redactar el alegato al Dr. Francisco de P. Borda, quien, además de su probada competen​cia en asuntos internacionales, era poseedor de preciosos docu​mentos relativos a la cuestión de límites con Costa-Rica.

El Dr. Borda a cuya disposición se pusieron todos los ar​chivos públicos y empleados auxiliares, emprendió el trabajo de esa redacción que fué coronado por dos libros, dignos de todo encomio y que fueron remitidos oportunamente a la Legación de Colombia en Francia para presentarlos al Presidente de la Repú​blica Francesa. Cuando murió el Dr. Zaldua, no había terminado el Dr. Borda la redacción del alegato. Así es que el Presidente no pudo hacer el estudio de él como lo había hecho con el del Dr. Galindo.

En el proceso seguido ante el Gobierno de la República francesa, tomaron parte, como abogados de Colombia, el Sr. Ray​mond Poincaré, el gran jurisconsulto francés actualmente Presi​dente de esa gran República, y el Sr. Silvela, el primer abogado español, quien vino a Paris, contratgido por el Gobierno de Colombia para presentar por su parte un alegato ante el Gobierno Francés.

Antes de terminar sus sesiones el Congreso en la segunda mitad del año de 1882, expidió una ley cruel e infame contra el Presidente Zaldua que equivalió a una sentencia de muerte con​tra el noble magistrado.

El Presidente de la República no podía ejercer antes su alto empleo fuera de la capital de la nación; pero en tiempo del Dr. Nuñez, y por insinuaciones de éste se expidió una ley que permitía al primer Magistrado salir de Bogotá en ejercicio de la Presidencia a cualquier lugar del Estado de Cundinamarca. En virtud de esta autorización, el Dr. Nuñez solía pasar algunas tem​poradas de campo en la región cálida del occidente del Estado para huir de los fríos y destemplanzas atmosféricas que reinan periódicamente en la capital, situada en la altiplanicie andina a 2.700 metros sobre el nivel del mar y cuya temperatura nunca excede de 150 centígrados y suele bajar hasta 8 o ¡no.

Teniendo conocimiento los Senadores nuñistas de que el Dr. Zaldua había sido aconsejado por los médicos de pasar algunos días en su hacienda de Tena, de temperatura templada, para re​poner su salud quebrantada por las faenas oficiales y por su afec​ción pulmonar de carácter crónico, resolvieron derogar la ley que autorizaba al Presidente para salir de la ciudad en ejercicio de sus funciones

Como durante la discusión del proyecto homicida, los Sena​dores de la minoría observaran que era indigno del Senado expedir un acto legislativo semejante, con intención agresiva y per​sonal contra el anciano Presidente, la mayoría modificó el proyecto, para establecer que el Magistrado podría ausentarse de la capital con licencia, pero continuando en el goce de su sueldo y dejando en su lugar al Designado.

Nunca había visto al Presidente tan indignado ni encolerizado como al tener noticia de tan inicuo proyecto, puesto que suponían que él no quería ausentarse de la ciudad por no perder ‘el insignificante sueldo que recibía del Tesoro, él, que era hombre acaudalado y que había aceptado la Presidencia como un deber patriótico y como su sentencia de muerte, solamente por ser útil a su país y a la causa política de sus convicciones.

La ley no solamente contenía una agresión personal y cruel contra el Presidente sino también un interés político manifiesto, porque, siendo segundo designado para ejercer la Presidencia (y estando ausente en la Costa el Dr. Nuñez, primer Designado) el Dr. José Eusebio Otalora, leader del Senado, entraría aquel a go​bernar la República durante la transitoria ausencia del Presidente, en uso de licencia.

Hizo saber el Dr. Zaldua su indignación al Senado y su re​solución de no separarse hasta la muerte del puesto de Presidente para no complacer a sus enemigos, a pesar de que varias veces, hallándose tan fatigado y contrariado, tuvo conatos de hacer su dimisión, porque como me lo decía en momentos de expansión, él se sentiría mas tranquilo en el Panóptico que en el Palacio Presidencial.

El Dr. Zaldua me hacía llamar por las noches con el objeto de entretenerse en conversaciones conmigo, dando un respiro a las labores oficiales, y como para distraer su cerebro de tantas preocupaciones.

Los viejos nos complacemos, cuando encontramos oyentes atentos, en rememorar los hechos importantes de nuestra vida pública pasada como para consolarnos de los infortunios presentes. Así pues el Dr. Zaldua experimentaba un ligero solaz cuando> sentado en su sillón y abrigado de la cabeza a los pies, pues hasta guantes de lana conservaba durante el día, me refería epi​sodios interesantes de su vida pretérita.

Recuerdo que me contaba con emoción la partida del Liber​tador Bolívar en 1830, cuando pobre, demacrado como un indi​viduo salido de una prisión o de un hospital, y encorvado sobre una mula vieja y flaca, siguió para el destierro en medio de la rechifla de los muchachos (entre los cuales se contaba el mismo ​Zaldua), que arrojaban piedras y gritaban « abajo el viejo Lon​ganiza, escarneciendo así al grande hombre que había consagrado su fortuna y su existencia en medio de una cruenta y constante faena militar y política, a fundar cinco repúblicas y dar libertad a todo un continente. ! Cuántos desengaños! y cuántas amarguras devorarían en esos momentos negros el alma del Libertador de América, quien> como una irrisión del destino, fué a morir en ese? año en la playa del Atlántico bajo el techo hospitalario de un hidalgo español!

En otra velada pregunté al Dr. Zaldua cual era su opinión respecto del asesinato del Gran Mariscal de A>acucho y si él creía que el principal responsable de este horrible crimen era el General José María Obando.

En respuesta a esta pregunta me refirió el Dr. la siguiente historia, muy valida en 1830, y cuando existía organizado un grupo de jóvenes liberales exaltados enemigos de Bolivar y de sus tendencias políticas que creían cesaristas.

En Bogotá se había establecido el Comité directivo antibo​liviano que tenía sus sucursales o dependencias en diversos puntos de la República. Este Comité que existía desde 1827 y que se había organizado para combatir la dictadura de Bolivar, estaba formado por hombres notables del partido liberal de entonces, o sea de los que intentaron asesinar al Libertador en la nefanda noche del 25 de Septiembre de 1828. Sabido es que entre los conspiradores de esa época figuraron jóvenes de los mas distin​guidos de la sociedad de Bogotá y hasta individuos que mas tarde figuraron en primera línea en las filas del bando conserva​dor, tales como D. Mariano Ospina Rodríguez, Presidente de 1857 a 1861 y el General Emigio Briceño, Comandante General de las fuerzas del Gobierno en esa época.

El Comité directivo del partido liberal o anti-boliviano tenía sus reuniones, por la noche, en la gran casa que queda situada en la esquina que forman la plaza de Bolívar y la calle real de Bogotá y en frente de la Catedral. Esta casa pertenecía entonces a los Señores Arrubla, acaudalados propietarios y enemigos po​líticos del Libertador.

En una de las reuniones nocturnas del Comité, los directores contemplaron la situación política en relación con el viaje del General Sucre para el Ecuador, con el objeto ostensible, según se decía, de impedir la separación de ese departamento de la gran Colombia como lo había hecho ya Venezuela; pero con el fin reservado de levantar la opinión en todo el Sur de la República a favor de la dictadura de Bolívar. Juzgaba el Comité Directivo que, aunque Bolívar se hubiese separado del Gobierno y estuviese moralmente muerto después del 25 de Septiembre, podría el General Sucre con su inmenso prestigio político y mi​litar, reemplazar al Libertador en sus planes liberticidas y resta​blecer la dictadura bajo el mando supremo del Mariscal de Aya​cucho.

Después de una larga deliberación que duró hasta las cuatro de la mañana, el Comité directivo decretó, por unanimidad, la muerte del General Sucre. Para ejecutar esta terrible sentencia se dirigieron tres pliegos> uno dentro de otro, a los Agentes del Comité en los puntos mas a propósito para el asesinato en el largo trayecto que debía recorrer el General Sucre desde Bogotá hasta Quito, por los Departamentos de Cundinamarca, Tolima y Cauca. 

El primer pliego (que contenía otro) fué dirigido al General

José Hilario López, quien, en la ciudad de Neiva, desempeñaba las funciones de Agente del Comité liberal nacional radicado en; Bogotá. El pliego que recibió el General López contenía la or​den de ejecutar la sentencia de muerte contra el General Sucre en un punto llamado Barrandillas, que es una vereda estrecha a orilla inmediata del río Magdalena por un lado, y con unas escar​padas rocas por el otro. En ese lugar solitario era fácil, por medio de una emboscada, asesinar al General Sucre y arrojar su ca​dáver al río.

El General López recibió el pliego y no quiso ser el eje​cutor de la terrible sentencia. Cumpliendo las instrucciones del Comité de Bogotá dirigió el pliego que había recibido adjunto iría el General José María Obando, Agente del Comité en la ciudad de Popayán.

A Obando se le prevenía que, en caso de haber fallado el golpe en el Tolima, ejecutara él la sentencia de muerte en algún punto del trayecto del Sur de la República que debía recorrer el General Sucre.

El General Obando no quiso tampoco prestarse al asesi​nato y se limitó a enviar el pliego que recibió adjunto al General Juan José Flores, Presidente a la sazón del departamento del Ecuador, pero, según se dice, indicó a Flores los individuos que podrían servirle de Agentes en el Sur de la República.

Flores recibió la orden de Bogotá para asesinar a Sucre y dictó sus instrucciones a los Agentes del Comité en la ciudad de Pasto y en el trayecto comprendido entre esta población y la de Popayán por donde debía pasar precisamente el General Sucre. Conocidos son todos los detalles de este horrible crimen, el mayor que registran los sangrientos anales de la América la​tina, porque el joven Mariscal, vencedor en Ayacucho, fué quien; coroné la obra de emancipación del Continente y consolidé la li​bertad de América, y fué además el primer militar de la jnde​pendencia y una de las figuras mas altas y mas puras de la plé​yade gloriosa de la Epopeya americana.

De esta relación deduzco yo agregó el Dr. Zaldua, que no fue el General Obando el responsable del asesinato del Mariscal. de Ayacucho y que si tuvo alguna parte en él al enviar el pliego al General Flores y quizá -al indicarle los que podían ser agentes de él en el Sur de la República, su responsabilidad fué mk nima y proveniente únicamente del espirh’u de disciplina y obe​diencia al Comité liberal de Bogotá.

Mucho se ha discutido este asunto por los historiadores y

cronistas. Sabido es que en 1840, cuando el General Herran en su marcha victoriosa contra los rebeldes del Sur encontró entre una petaquilla de mimbres un papel de vieja data guardado entre un terruño de Patía, se revivió la causa contra el Gene​ral Obando que había sido iniciada en 1830 por los partidarios del Libertador.

El papel contenía una orden sin fecha de año, pero sí con expresión del mes de Mayo firmada por el General Obando y dirigida al Comandante militar del Río Mayo.

La orden decía: « Próximamente pasará nuestro hombre por el camino real de Berruecos. Es un punto a propósito para dar el golpe. Reúne pues tus hombres y presta este servicio al país ».

Este papelito comprometedor fué conocido por los principa​les oficiales del General Herran y propalado inmediatamente en el ejército y en el público, a pesar de los esfuerzos que hizo el General Herrán para que se mantuviese en reserva, porque creía que el General Obando, perseguido por segunda vez, se pondría en armas nueva mente y la guerra se prolongaría mucho en momentos en que estaba próxima a terminar Con efecto así sucedió. La renovación del juicio contra Obando y la actitud de éste en la revuelta, prolongó esa espantosa guerra hasta fines de 1841.

Posteriores publicaciones sobre el asesinato del General Su​cre, han demostrado hasta la evidencia la inocencia de Obando en este triste drama y todo ha convergido a hacer recaer la responsabilidad del asesinato sobre el General Juan José Flores, quien estaba doblemente interesado en la muerte de Sucre, por interés privado y por interés político. Por interés privado, por​que es sabido que la esposa del General Sucre le había sido infiel durante la ausencia del Gran Mariscal, y por interés polí​tico porque Sucre llevaba la misión al Ecuador de impedir la separación de este departamento de la Unión colombiana para establecer Flores su feudo personal en el Ecuador, como asi sucedió.

Se ha demostrado, principalmente por una interesante pu​blicación del General Buenaventura Reinales, que ese terrible pa​pelito encontrado en Patía contenía una orden de Obando para su agente con el fin de dar muerte al empedernido guerrillero español llamado Agualongo, quien había sido declarado fuera, de la ley por el Gobierno republicano. Con efecto la orden de dar muerte a ese tremendo guerrillero fué dirigida al Comandante militar del Mayo en 1827 y está demostrado que en 1830, cuando tuvo lugar el asesinato del General Sucre, no existía ya la « Co​mandancia militar del Mayo ».

Agualongo estaba como llevo dicho declarado fuera de la ley y el Gobierno de la República y todos los militares de alto mando, inclusive el General Sucre, habían ordenado a sus agen​tes que matasen a Agualongo dondequiera que le encontraren, haciendo con esto un gran bien a la causa de la jndependencia.

Yo he estudiado mucho todo lo que se ha publicado con relación al horrible drama de Berruecos y he adquirido la pro​funda convicción de fue el General Flores fué el único respon​sable de la muerte del Gran Mariscal de Ayacucho, y que la me​moria del General Obando está limpia de la noble sangre del segundo Libertador de América.

Uno de los asuntos mas escabrosos que tuvieron lugar du​rante la corta administración del Doctor Zaldua fué el referente a un pequeño vapor llamado « Cántabro », aparejado por los e​nemigos políticos del General Guzman Blanco, Presidente de Ve​nezuela, cuya extradición fué decretada por el Presidente Zaldua con aprobación unánime de su Consejo de Ministros y del mismo Congreso, enemigo del Dr. Zaldua.

La extradición del Cántabro ha sido el único pretexto que tuvieron los adversarios políticos del Dr. Zaldua para hacer un cargo a esa Administración sin tacha. Y aun cuando yo he saltado siempre a la palestra para desvanecer ese falso cargo, quiero muy en concreto repetir en este libro la relación exacta de ese asunto.

En la primera mitad del año 1882, el General Guzman Blanco imperaba en completa paz en Venezuela y sus relaciones con Colombia eran cordiales y correctas.

En esa época, algunos enemigos del Gobierno de Venezuela residentes en la Isla de Cuba compraron, en la ciudad de Santiago, un pequeño vapor al Señor Juan García y lo equiparon para promover una revolución contra Guzman Blanco en las costas venezolanas.

El vapor sin pasavante, y habiendo cambiado el nombre de Cántabro por el de Colon, se puso en marcha para las costas de Venezuela. Llegó a un puerto venezolano llamado Iguerote, ocupó por la fuerza la población, saqucó la aduana y tomó a viva fuer​za a individuos para que sirviesen militarmente en el buque.

El General Guzman Blanco se dirigió al Gobierno Ameri​cano y a los Gobiernos de Inglaterra> de España, de Holanda y de Colombia para que no diesen asilo al vapor Cántabro o Colon », porque estaba declarado pirata por el Gobierno en vir​tud de los actos perpetrados por aquel, hallándose como se hallaba, en plena paz la República de Venezuela, circunstancia que hacía desaparecer todo carácter o tinte político  las agresiones de los tripulantes del expresado buque.

Los Gobiernos inglés, americano y español, dictaron órde​nes a sus agentes para impedir el arribo a los puertos de sus colonias antillanas, al expresado vapor. Perseguido éste por los buques del Gobierno de Venezuela y no encontrando asilo en las Antillas, se refugié en el puerto colombiano de Colon.

El jefe inspector de este puerto no, hallando pasavante ni papel ninguno que autorizase la libre navegación de este buque, resolvió detenerlo en el expresado puerto y dió cuenta inmediata de lo acontecido al Gobierno del Doctor Zaldua.

El Presidente Zaldua, después de haber estudiado deteni​damente este asunto, dictó, con fecha 17 de Junio de 1882, una resolución que, en su parte motiva, termina así: que los due​ños del buque no han tenido razón ni derecho para comprometer la neutralidad de Colombia, usurpando como han usurpado su nombre y su bandera, infiriendo así una injuria a ésta, para hostilizar a una nación con la cual aquella conserva amistosas re​laciones; que estos hechos no pueden autorizarse ni disimularse por el Gobierno de Colombia sin hacerse responsable de su eje​cución y, por último, que un buque que no pertenece a nación alguna y que navega sin bandera ni patente legítima, no tiene de​recho a reconocimiento y protección de ningún gobierno y debe ‘ser considerado como una amenaza para todos:

Se resuelve

El Gobierno de los Estados Unidos de Colombia considera como pirata al vapor nombrado ahora Colon y anteriormente Cán​tabro que navega, según se asegura con bandera Colombiana.

En consecuencia, los inspectores jefes de los resguardos de los puertos del Atlántico, procederán, en su calidad de funciona​rios de instrucción, a detener el expresado buque, a embargar sus papeles y a practicar las diligencias sumarias correspondien​tes, las cuales pasarán al juez competente una vez comprobado el delito.

Comuníquese directamente a dichos inspectores y a los Gobiernos de los respectivos Estados para que presten a aquellos el apoyo necesario e invigilen que esta resolución sea puntualmente cumplida. 

Sáquese copia de lo conducente y remítase al ciudadano.

Presidente del Estado soberano de Panamá para que promueva y se averigüe con quienes corresponda la responsabilidad en que haya incurrido el colombiano Sr. Juan García, por violación de la neutralidad.

Por el ciudadano Presidente

firmado BENJAMÍN NOGUERA

Secretario de Gobierno del Presidente Zaldua.

Cuarenta días después de dictada esta resolución por el Dr. Noguera, Secretario de Gobierno, tomé yo posesión de la Se​cretaría de Relaciones Exteriores, o sea el 24 de Julio de 1882.

Entre los asuntos que encontré pendientes para resolver, hallé una demanda de extradición del vapor Cántabro, hecha directa​mente por el Gobierno de Venezuela con la firma del Sr. Ra​fael de Seijas, el eminente internacionalista de la República her​mana que a la sazón desempeñaba el puesto de Ministro de Relaciones Exteriores.

Además de esta fundada demanda la gestionaba y apoyaba el Sr. D. Simón B. Oleary, Enviado Extraordinario y Ministro’ Plenipotenciario en Bogotá del Gobierno del General Guzman Blanco.

La demanda de extradición era neta, clara y fundada. Tanto el Gobierno de Venezuela como el Gobierno de Colombia habían; declarado oficialmente que el buque llamado Cántabro o Colon era un vapor pirata que había cometido actos piráticos en aguas de Venezuela. En virtud de estos hechos, suficientemente comprobados, el Gobierno Venezolano pedía la entrega del buque con sus tripulantes como responsables de actos piráticos, recono​cidos oficialmente por los dos Gobiernos, y para hacer la demanda se apoyaba en las estipulaciones del Tratado o Convención de extradición, vigente entre las dos naciones. Como los dos gobier​nos estuviesen de acuerdo en la calificación y declaratoria del delito, la extradición debía decretarse por la vía administrativa y no por la judicial, según el mismo Tratado.

No obstante que estas disposiciones eran sumamente claras y terminantes y que al Gobierno de Colombia no le cumplía otra cosa que decretar la extradición, o sea la entrega del buque y de sus tripulantes después de la declaratoria de piratería hecha por el Secretario de Gobierno, Dr. Benjamin Noguera, con fecha 17 de Junio de aquel año, yo tuve mucha repugnancia a firmar​ía resolución de extradición inmediatamente que fué solicitada. 

Para ganar tiempo, pedí un concepto al Señor Procurador

de la Nación, Dr. Climaco Calderón, quien estuvo de acuerdo en que el asunto debía resolverse administrativamente. Yo deseaba encontrar una salida para pasar la demanda al Poder ju​dicial. Además, solicité los Códigos venezolanos para apoyarme en sus disposiciones respecto de la legalidad de la declaratoria de pirata hecha por el Gobierno de Venezuela.

Solicité del Dr. Zaldua que prestase su atención personal al asunto y la de sus ilustrados colaboradores, entre los cuales se contaba al eminente Dr. Miguel Samper.

Tanto el Dr. Zaldua, como los otros Ministros, estuvieron de acuerdo en que la entrega del buque y de sus tripulantes debía decretarse sin demora.

Siempre con el deseo de aplazar, por lo menos, esta reso​lución, dirigí al Senado una Nota, dando cuenta del asunto, y esta alta Corporación en, sesión secreta declaró que el proceder del Ejecutivo era perfectamente arreglado a las disposiciones constitucionales y a las estipulaciones del Tratado con Venezuela. Por consiguiente opinaba el Senado que debía decretarse la extradi​ción por la vía administrativa.

La Cámara de Representantes, en donde se discutió el presupuesto, apropié una partida de « 10.000 pesos para los gastos de entrega del vapor pirata Cántabro » (palabras textuales de la disposición legislativa).

Todavía, y con el objeto de retardar la entrega del buque pedí a Caracas por conducto del Ministro venezolano O´ Leary los Códigos de leyes de Venezuela, con el fin de estudiar con su propia legislación la clasificación del delito de piratería, puesto que los actos considerados como piráticos se habían ejecutado en las aguas y en los puertos de Venezuela.

Entre tanto, yo di orden al Jefe del puerto de Colón que tratara con mucha benevolencia a los tripulantes del Cántabro, detenidos en el puerto colombiano, entre los cuales se contaba al General Eleazar Urdaneta, hijo del ilustre prócer de la Inde​pendencia, y célebre General D. Rafael Urdaneta, dejándoles toda la libertad posible para que fuese menos penosa la residencia en Colón.

El Jefe del puerto cumplió las recomendaciones con dema​siada amplitud y todos los tripulantes del Cántabro detenidos en​ Colón, se fugaron, de manera que no quedó sino al casco del bu​que para entregar al Gobierno de Venezuela.

En estas circunstancias y habiéndose surtido todas las dili​gencias de este proceso de extradición administrativa, hallándose

de acuerdo los miembros del Gobierno ejecutivo con las Cáma​ras legislativas y en cumplimiento del Tratado con Venezuela de 1842, el Presidente Zaldua, con la autorización de mi firma como Secretario de Relaciones Exteriores, ordenó con fecha 19 de Octubre de 1882 la entrega al Gobierno de Venezuela del vapor Cántabro, considerado como pirata por ambos gobiernos y de los tripulantes que aun quedaren en  el puerto de Colón.

También se ordenó que se exigiera la responsabilidad al jefe de dicho puerto por la fuga de los detenidos, como queda expre​sado.

Tal fué la resolución sobre extradición del vapor Cántabro que se ha hecho célebre en los anales diplomáticos de Colombia, por haber sido la única sombra de pretexto que tuvieron los adversarios y enemigos políticos del Dr. Zaldua para atacar su Administración ejecutiva. También ha sido el caballo de batalla que han tenido mis adversarios para enrostrarme ese acto, que no obstante haberse conformado a las disposiciones constitucio​nales y a las cláusulas del Tratado de 1842, no fué en realidad ejecutado por mí, puesto que la declaratoria de pirata del vapor Cántabro fué dictada antes de que yo entrara al Ministerio de Relaciones Exteriores por el Dr. Benjamín Noguera, Secretario del Dr. Zaldua, como lo tengo referido.

En 1883 bajo la presidencia del Señor Otálora, muerto el Dr. Zaldua, ausente en Cartagena el Dr. Noguera y separado yo de toda posición oficial, el Sr. Ricardo Becerra, orador vehemente escritor vibrante, pero político apasionado y voluble, y el mismo Senador que en 1882 había propuesto que se aprobara la reso​lución del Gobierno del Dr. Zaldua sobre la piratería del Cántabro, levantó en el Senado una terrible polvareda parlamentaria contra la extinguida Administración Zaldua y contra mí especialmente por el difunto asunto del Cántabro. En su discurso declaró el orador que se habían infringido la Constitución, las leyes y el Tra​tado de 1842, y todos los principios del Derecho de gentes por haber declarado el Gobierno pirata al vapor Cántabro y haberlo mandado entregar al Gobierno de Venezuela.

Referiré incidentalmente que, como todos los tripulantes del Cániabro se habían fugado, la entrega del casco se efectué en la Administración Otálora. y que el Gobierno de Venezuela no quiso recibir el viejo buquecito y lo, regaló al Hospital de Colón.

Al tdner yo noticia de la vehemente oración del Sr. Becerra elevé un Memorial al Senado, recapitulando todos los incidentes relativos al vapor Cántabro y haciendo presente que la declaratoria de pirata, base fundamental e inconmovible de la extradición ha​bla sido dictada por el Dr. Noguera, Secretario de Gobierno antes de que yo entrara al Departamento de Relaciones Exteriores, pero que no obstante yo estaba dispuesto a ser juzgado por el Senado por la parte adjetiva de responsabilidad que me correspon​diera en el asunto del Cántabro. Al efecto pedí que se abriera una investigación en el Senado para poner en claro y determinar la responsabilidad.

El Senado, después de un detenido estudio que hizo una respetable comisión de su seno, formada por los Señores Felipe Zapáta, Salvador Camacho Roldán y Juan de Dios Ulloa, resolvió que no había ningún fundamento ni motivo para exigir responsa​bilidad alguna ni al Sr. Noguera ni a mi, pero que no obstante se pasara el asunto a la Cámara de Representantes para que como fiscal supremo ampliara las investigaciones a fin de acusar a los que resultaren responsables, La Cámara de Representantes no en​contró tampoco motivo alguno ni fundamento legal para intentar acusación contra los dos ex- Ministros del Dr. Zaldua y el expedien​té fué archivado,

Tal es la historia de la célebre extradición del Cántabro único acto que se me ha enrostrado siempre que he tenido polé​micas por la prensa o luchas parlamentarias en los tiempos poste​niores. Diez y siete veces, y últimamente en 1912, en la Cámara de Representantes, me hicieron el cargo de que yo había sido el Secretario de Zaldua, quien había declarado la piratería del vapor Cántabro y otras tantas veces he demostrado ante el púbblico como lo hago ahora, por la ultima vez, que fué el Dr. Benjamin No​guera quien hizo la expresada declaratoria la cual por otra parte siempre he considerado perfectamente ajustada al Tratado de 1842 y a los Principios universales del Derecho de gentes.

No deja de inspirarme un sentimiento de patriótica vanidad la consideración de que en mi extensa actuación política y admi​nistrativa, no se haya podido hacerme ningún cargo de mal pro​ceder ni de error, que hoy reconocería como lo he hecho respecto​ del que cometí cuando en 1877 contribuí en el Congreso a la expa​triación de cuatros Prelados colombianos.

Disuelto el Congreso de 1882, pudo el Dr. Zaldua y su Ministerio proceder a ocuparse de los graves asuntos de adminis​tración que tenían a su cargo y que estaban suspendidos por causa de la violenta oposición parlamentaria contra el Gobierno​ ejecutivo. Desgraciadamente al tiempo que terminaba la lucha, el lu​chador sucumbía ante el peso y las fatigas del combate. La cróni​ca afección broncopulmonar de que adolecía el Dr. Zaldua, se agravé por la rudeza de la estación en el mes de Diciembre y por no haber podido salir a reposarse unos días bajo el benigno y templado clima de su hacienda de Tena, a causa de la reciente inicua ley del Congreso que prohibía al Presidente salir de la capital en ejercicio del Gobierno. El 21 de Diciembre, este varón noble, santo y justo ante Dios y ante los hombres, ante su Patria y ante la Historia, exhalé su postrer aliento en los brazos de su familia y de sus amigos y en el seno de la religión católica que siempre había profesado y asistido por su digno hijo, el eminente sacerdote Dr. Francisco Javier Zaldua, que ha llevado con gloria el nombre egregio de su ilustre padre.

El Dr. Zaldua, modelo de Magistrados, murió sobre el ara de la justicia como antes muriera el gladiador sobre su escudo y enarbolando la bandera de la patria.

Tan luego como los Secretarios del Dr. Zaldua hicieron cons​tar en los libros oficiales el fallecimiento del Presidente de la República, llamaron al Dr. Climaco Calderón, Procurador General de la nación, y personalidad emérita del partido independiente, para que por ausencia de los Designados entrara a ejercer la Pre​sidencia hasta la llegada del Dr. Otálora, quien se hallaba en una Hacienda de la Sabana de Bogotá.

El Sepelio del cadáver del Dr. Zaldua tuvo lugar el día si​guiente en medio de una inmensa concurrencia, después de haberse celebrado las exequias en la Catedral de Bogotá.

Para el entierro que fué casi una ovación funebre, yo fui encargado por el Ministerio del Dr. Zaldua de llevar la palabra en la tribuna funeraria, y, en cumplimiento de esta honrosa comisión, pronuncié un discurso, escrito mas con el corazón que con el cerebro, del cual copio los siguientes apartes:

Ayer no mas los partidos todos aclamaban como candidato para la Presidencia de la Unión al ciudadano eminente cuyas cenizas veneramos hoy. El noble anciano, accediendo a repetidas instancias, aceptó la Presidencia con estas tristes y sublimes pa​labras: « Puesto que la Patria lo exige, ahí le entrego mi nombre, mi tranquilidad y mi vida, como el último sacrificio que le hago porque la Presidencia es compañera de la muerte para mí » 
“Sus tristes presentimientos se cumplieron- bien pronto. Su grande alma fué suficientemente valerosa y enérgica para soportar el turbión de la política, pero su flaca naturaleza no pudo resistir la lucha ardiente de su espíritu, y, después de nueve meses de sufrir la Presidencia, ha caído bajo el peso de la muerte; pero envuelto en la bandera del deber, que firme enarbolé durante su vida, y pudiendo decir como el girondino en la víspera de subir al cadalso, ni la luz del sol es más pura que el fondo de mi corazón.

Los resultados de su política sabia y generosa, empezaban a obtenerse. A pesar de los elementos de agitación que se acu​mularon progresivamente al principio de su Gobierno, y que el patriotismo desconsolado veía como presagios de una revo​lución inevitable, la calma se restableció; los partidos y los ciu​dadanos tuvieron completa fe en la probidad de la Administración, y hoy que ha desaparecido su ilustre jefe, ha dejado como heren​cia a la República la paz que siempre disfruté en la tierra su conciencia y que ahora arrulla su alma inmaculada en la morada de Dios.

Los últimos momentos de este grande hombre fueron el coro​lario de su existencia. Hasta a la muerte misma inspiré respeto su frente coronada por las canas y por la mas acrisolada probi​dad, puesto que lenta y dulcemente fué extinguiendo la llama, de su vida. La última palpitación de su corazón, fué impulsada por el amor a la Patria, y la postrer palabra que sus labios, cár​denos ya, pudieron articular, fué un voto por la paz de la República.

Inclinémonos ante esta tumba que encierra las cenizas del varón esclarecido que amaba tanto cuanto honraba a la República. Como lo mas digno que podemos ofrendarle formemos sobre su tumba el altar de la conciliación entre los hijos de Colombia y no perturbemos su tranquillo sueño con nuestras discordias, para que la paz y la felicidad de la Patria, que fueron su constante an​helo, y a las cuales consagró su postrer suspiro, sean la apoteosis que la Nación consagra a su memoria.

CAPITULO XXXIII.

1883

SUMARIO. - El segundo Designado Dr. Otalora toma posesión de la Presidencia de la República por estar ausente el Dr. Nuñez, primer Designado. — El Dr. Roldán, mi sucesor en la Secretada de Relacio​nes Exteriores, acepta sin reserva la Memoria que yo había escrito y la presenta al Congreso, recomendando las reformas que yo indicaba —Con tal motivo se erigen los Consulados en administraciones de hacien​da y se obtiene una pingüe renta en el Exterior. — A virtud de mis indicaciones, es enviado el Dr. Colunje a hacer una reclamación a la empresa del Canal de Panamá, la cual fracasa como todas las re​clamaciones diplomáticas de Colombia. — Separado de la política, fundo un Banco Hipotecario en Bogotá en compañía de los principales capi​talistas de la ciudad, el cual tuvo que liquidarse poco tiempo después por las medidas dictadas por el Consejo de Delegatarios y por el Gobierno contra los Establecimientos de crédito. — Recuerdos a dos de los prin​cipales colaboradores míos en la fundación del Banco, Sres. Vicente A. Vargas y Pablo Valenzuela.

Con el fallecimiento del Doctor Zualda, murieron también las esperanzas de restauración liberal de la Comunidad política que había gobernado la República con tanto tino administrativo, aun cuando no político, en la década de 1867 a 1877.  Siendo los Designados para ejercer el Poder Ejecutivo el Dr. Nuñez y el Dr. José Eusebio Otálora, personalidad importante del bando independiente, y contando también con la mayoría del Congreso que debía reunirse el 1 de Febrero de 1883, la reacción antiliberal promovida y encabezada por el Dr. Nuñez, no tuvo dique alguno y continué su curso hasta la caida de la Constitución de Rio Negro en 1885.

Como el Dr. Nuñez se hallaba ausente en Cartagena al tiem​po de la muerte del Dr. Zaldua y manifesté por telégrafo que no se encargaría del Gobierno (pues él no quería imposibilitarse constitucionalmente para ser elegido Presidente titular en el próximo periodo), fué llamado a ejercer la Presidencia el segundo Designado, Dr. Otálora.

El Ministerio que éste formé fué bien escogido y en él figu​raron el Dr. Galindo, personalidad emérita del liberalismo doctri​nario. como Ministro de Hacienda, y el General Alejandro Posada, uno de los jefes del partido conservador militante, caballero cum​plido y honorable, cuya ilustración, talento y valor corrían parejas con una gran benevolencia y una cortesanía exquisita.

Para el Ministerio de Relaciones Exteriores fué designado el Dr. Antonio Roldán, una de las figuras mas distinguidas del Independentismo, por sus eximias dotes intelectuales y por su dis​creción, noble carácter y honorabilidad.

Debiéndose reunir el Congreso 40 días después de la muerte del Dr. Zaldua, el Dr. Roldán me pidió los datos que yo hubiera recogido para la memoria de Relaciones Exteriores que debía ele​varse al Cuerpo Legislativo. Yo le presenté el texto completo de dicha Memoria con todos los documentos anexos y el nuevo Mi​nistro lo aprobó en todas sus partes y lo presentó al Congreso en cumplimiento del precepto constitucional, manifestando al Cuerpo Legislativo que mi Memoria estaba adoptada sin modificación al​guna por el Ministerio del cuál él era titular y recomendó la adop​ción de las reformas trascendentales que yo proponía, entre las cuales, como la principal, se contaba la de erigir en Administra​ciones de Hacienda los Consulados de la República

Esta importantísima reforma que tenía por objeto establecer nuevas y seguras fuentes de renta en el Exterior, fué acogida sin vacilar por el Congreso y ha dado los mejores y más benéficos resultados para la República.

Sin comprender por qué motivo o razón, desde la fundación de la República los Cónsules derivaban como emolumentos o sueldos todos los productos de las facturas consulares de las mercaderías que se importaban a Colombia. Así, pues, algu​nos Consulados eran verdaderas sinecuras y por la tanto muy solicitados por los que conocían las rentas en oro que esos puestos producían. El Consulado de Liverpool, por ejemplo, llegó a pro​ducir hasta 4.000 libras esterlinas por año, que embolsaba el Cónsul exclusivamente, gozando asi de un sueldo tres veces mayor que el del Presidente de la República. El de Nueva - York también alcanzó a tener hasta 20.000 dollars por año, y así en graduación descen​dente los Consulados del Havre, Saint - Nazaire, Hamburgo, Sout​hampton etc. etc.

Con la reforma que yo propuse, existe desde aquella época una pingüe renta para el Tesoro público en monedas extranjeras, que le ha servido pata el sostenimiento del Cuerpo Diplomático y Consular y aun para subvenir en parte a otros gastos de Co​lombia en el Exterior.

Otra de las medidas importantes que adoptó el Dr. Roldán y que yo había presentado en la Memoria, fué la de reclamar de la Compañía del Canal de Panamá la mitad de la indemnización que se debía al Ferrocarril del Istmo por los perjuicios que a la vía ferroviaria debía causar la apertura de la acuática. De esta cuantiosa indemnización> fijada por árbitros, la mitad correspondía a Colombia como co-propietaria del Ferrocarril y según lo estipu​lado en el contrato de 1851.

El derecho de la República era perfectamente claro y valioso y aun el Sr. de Lesseps, quien para evitar el pago de la indemnización a la Compañía del Ferrocarril, haciendo una compensación de los derechos de ésta con las responsabilidades de la del Canal, compró la mayoría de las acciones del Camino de hierro, tuvo que reco​nocer que los derechos de Colombia no podían ser olvidados a virtud de la confusión de obligaciones y deberes entre las dos Compañías.

En virtud de mis indicaciones y de las del Dr. Roldán el Gobierno del Sr. Otalora envió a Europa para hacer la reclamación a la Compañía del Canal al renombrado abogado y muy honorable hombre público Dr. Gil Colunje, quien había sido Ministro de Relaciones Exteriores en la segunda Administra​ción del Dr. Murillo.

Nada pudo conseguir el Dr. Colunje en sus gestiones ante la Compañía del Canal, pues el Sr. de Lesseps se denegó a re​conocer a Colombia su perfecto derecho a la indemnización y se contenté con hacer un préstamo a la República de s millones de francos.

Mas tarde, cuando la Compañía francesa del Canal de Pana​má resolvió sigilosamente vender al Gobierno americano la em​presa y todos sus derechos emanantes del contrato con Colombia, pidió una prórroga al Gobierno de la República por cierto número de años, porque de otra manera todo lo que existía como elemento de la empresa, pertenecía de pleno derecho a la República de Colombia. Y esta prórroga, tan inoportuna como desgraciada, fué acordada impremeditadamente por el Gobierno colombiano. De esta manera, la empresa del Canal fué vendida al Gobierno ame​ricano por la suma de 200 millones de francos que debieron cor​responder en su totalidad a Colombia, puesto que ésta, en posesión

de todos los derechos y elementos de la empresa, sin la malhadada piórroga, los habría podido vender a los Estados Unidos por la enorme suma mencionada. Y sin embargo, la prórroga fué acor​dada por la miserable cantidad de 5 millones de francos, que ni siquiera llegaron a Colombia porque se emplearon en pagar al​gunas viejas deudas de la República.

¡ Cuán desgraciada ha sido la República de Colombia en sus gestiones financieras en el Exterior! La valiosa empresa del Canal, en la cual fincaba tan risueñas esperanzas para el porvenir y que de derecho le pertenecía por no haber cumplido los empre​sarios sus obligaciones, le fué escamoteada por una suma insig​nificante; y mas tarde los Estados Unidos, quienes no podían tener titulo perfecto a la Empresa del Canal, sin la aprobación del Gobierno colombiano, no solamente no le han pagado nada por el derecho de traspaso de las acciones del Canal, sino que le arrebataron con inaudito atropello el Istmo de Panamá, la porción mas valiosa e importante, por su situación geográfica excepcional, del territorio de la República, la finca de mayor precio del dominio nacional.

Y hasta las 50.000 acciones que Colombia tenía en la em​presa del Canal, fueron a parar mas tarde en su mayor parte a poder del Fisco francés como derecho de registro del contrato.

Los valiosos derechos que tiene Colombia como accionista en la empresa del ferrocarril de Panamá, conforme al contrato de 1851 y que no han desaparecido con la soberanía sobre el Istmo, puesto que son derechos que tiene la República de ca​rácter privado como persona jurídica y parte contratante tampoco han sido reconocidos por la Empresa del ferrocarril, ni por el gobierno americano poseedor de la mayoría de las acciones de éste. Y lo mas extraño es que ningún gobierno de Colombia ha querido hacer esta justa y clara reclamación, a pesar de los esfuerzos que yo he hecho por la prensa y como miembro del Congreso, repetidas veces.

El negociante italiano Ernesto Cerruti tomó parte en la revolución de 1877, desconociendo su carácter de neutral y formó una Compañía en la cual figuraron socios colombianos. La com​pañía fué establecida con carácter nacional bajo el imperio de la ley civil y del Código de Comercio del entonces Estado soberano del Cauca.

A pesar de que Cerruti había perdido su carácter de neutral y de que la Compañía comercial colectiva - que él había formado no podía en ningún caso considerarse como Compañía italiana, el Gobierno de Colombia, después de haber cometido una serie de errores diplomáticos (entre otros los de reconocer a Cerruti su carácter de neutral y permitir que la Compañía nacional se considerase como Compañía extranjera) se vió forzada a aceptar la reclamación y a pagar a Cerruti una enorme suma, en virtud de la sentencia arbitral del Presidente Cleveland.

Pero aun mas. Cuando el Almirante Candiani vino á recla​mar la indemnización de Cerruti, el Gobierno de Colombia le en​tregó 20. 000 libras esterlinas como garantía o prenda de que se pagaría la suma reclamada por Cerruti. Estas 20. 000 libras fueron depositadas en un Banco de Londres y, a pesar de que fué pa​gado íntegramente Cerruti, estas 20.000 libras con sus intereses también se perdieron por errores de nuestra Cancilleria.

Lo mismo ha acontecido con los asuntos de Cherry-Punchar y varios otros de menor importancia.

Al separarme del Ministerio de Relaciones Exteriores y considerando que, con la muerte del Dr. Zaldua, entraría en la agonía política la parcialidad liberal, porque la reacción iniciada por Nuñez en 188o no tendría ya dique alguno, resolví sepa​rarme de la politica militante y buscar en las especulaciones lícitas y activas del comercio los medios de acrecentar mi pequeño capital, para proveer a las necesidades de la subsistencia y for​mación de mi tierna familia.

Las leyes del Estado soberano de Cundinamarca, por inicia​tiva de un distinguido cuanto modesto hacendista, Dr. Tomás Castellanos, contenían disposiciones protectoras de Establecimientos de crédito que tuvieran por base de responsabilidad la propiedad raíz. Estudiando dichas leyes, concebí el proyecto de establecer en Bogotá un Banco de Crédito territorial o Hipotecario como existía en casi todos los países civilizados y aun en la República vecina del Ecuador.

Después de madurar bien el asunto y formar el plan de organización del Banco, invité a los principales capitalistas de la capital, tales como los Señores Alfredo y Pablo Valenzuela, Kop​pelí y Schloss, José María Urdaneta, Rafael Rocha Castilla; Gabriel Vengoechea, Cecilio Cárdenas, Francisco Vargas, Vicente Antonio Vargas, Gutiérrez y Escobar y otros cuyos nombres escapan a mí memoria, para establecer el expresado Banco.

Después de la exposición que hice yo a estos caballeros, el proyecto de establecer el Banco fué aceptado con entusiasmo y entre los concurrentes se suscribió el capital de un millón de pesos oro.

Firmada la escritura de asociación y arreglado el local del Banco en la hermosa casa del Sr. Saravia, situada en la esquina que forman la Calle Real y la Plaza de Bolívar, diagonalmente frente a la Catedral, el Establecimiento empezó a funcionar bajo mi Administración y Gerencia, y teniendo por Consejeros Directores a los Sres. Salomon Koppel, Francisco Vargas, Vicente Antonio Vargas. Pablo Valenzuela y Cecilio Cárdanas.

Por Vía de ensayo, el Banco expidió Cédulas hipotecarias con responsabilidad de las fincas raíces que recibía en hipoteca de los préstamos, pero estas Cédulas no eran amortizables por sorteo como en el Crédit Foncier de Francia y en otros Esta​blecimientos similares, sino que se pagaban a determinados y largos plazos. El interés para los préstamos hipotecarios se fijó al 8% anual y los plazos se otorgaron a términos indefinidos, según la voluntad de los prestatarios.

Los préstamos se hicieron al principio con garantía hipote​caria, mitad en dinero y mitad en Cédulas, para ir aclimatando la circulación de estos papeles de crédito. También se ocupaba el Banco en operaciones prendarias y prestaba los servicios de mantener los fondos de los clientes en depósitos en cuenta cor​riente, y en todas las demás funciones que le permitían las leyes de Cundinamarca.

Los éxitos que tuvo el nuevo Establecimiento fueron sorpren​dentes. Inmovilizada la propiedad raíz no prestaba mas servicio que el propio de criar ganados y producir artículos alimenticios, en lo rural, y de habitaciones y servicios de alojamiento en lo urbano. Con el nuevo Banco, las propiedades procuraron a sus dueños el servicio peculiar de ellas y el del capital que repre​sentaban, puesto en movimiento por medio de los préstamos del Banco. El interés bajó del 12 al 8%  lo cual fué un alivio para los necesitados de capitales para empresas comerciales y agrícolas. Las Cédulas aumentaran el medio circulante por ser dichos pa​peles convertibles por dinero a sus plazos y prolongados estos hasta por 4 y mas años, los préstamos pudieron acometer em​presas que no les permitían los préstamos de los bancos comer​ciales de giro y descuento, los cuales nunca prestaban a mas de 6 meses. La seguridad de los préstamos, garantizados por la mitad del valor de propiedades, de títulos sanos, previamente estudiados y avaluados, revistieron de un crédito ilimitado al Establecimiento, y los capitales ociosos acudieron en sumas ingentes al Banco, en calidad de depósitos y de cuentas corrientes. El Banco Hipotecario, que fundamos en 1883, tuvo una exis​tencia fecunda y brillante, pero muy corta, porque la Regene​ración del Dr. Nuñez, que todo lo trastorné> sobre todo en el campo económico, tuvo a bien declarar derogadas las leyes pro​tectoras del Banco en virtud de las cuales éste se había fundado. Por otra parte, el establecimiento del curso forzoso del papel moneda y, peor aun, la prohibición de estipular moneda en los contratos, so pena de nulidad de éstos (atentado y escándalo eco​nómico inaudito que solamente se ha perpetrado en Colombia), hirieron de muerte al Banco Hipotecario. Imposible era que un Establecimiento que daba dinero prestado a largos plazos, pudiese hacer la recaudación de sus caudales, entregados en oro, en una especie depreciada de papel como era el billete del Banco Na​cional.

Además, el Banco ya no tenía los privilegios legales para hacer los cobros. La ruina del Establecimiento era inevitable cuando los deudores empezaran a hacer sus pagos en papel moneda, que cada día se depreciaba más y más. En tal virtud, los accio​nistas resolvieron, después de la guerra de í88~, liquidar el nuevo y floreciente Establecimiento, lo cual tuvo lugar en 1886, como lo referiré mas tarde.

El primer Banco Hipotecario, pues, que se fundó en Co​lombia, fué una de las primeras víctimas de la Regeneración ad​ministrativa fundamental proclamada por el Dr. Nuñez en 1880. Durante la guerra de 1885, también recibió el Establecimiento un golpe directo y terrible de parte del Gobierno, como lo referiré con detalles adelante.

En lo general, el Gobierno del Dr. Nuñez y el Consejo de Delegatarios que él congregó dictatorialmente para dar una nueva Constitución al país, después que él había derogado por sí y ante si la de Rio-Negro, fueron adversarios declarados, no sola​mente del Banco Hipotecario, sino de los demás Establecimientos de crédito de la República, quitándoles todas sus prerrogativas legales. Probablemente entraba en el pensamiento del Dr. Nuñez dejar únicamente en Colombia, como Centro del Crédito de la República, el Banco oficial que llevó el nombre de Banco Nacional y que Pié la causa eficiente y primera de la ruina general y del trastorno económico producido por el papel moneda y por la prohibición de estipular la moneda en los contratos. Hoy toda​vía, después de mas de 30 años de sufrir el terrible flagelo, no ha podido la República curarse de las profundas heridas que el causó en su organismo económico.

Quiero hacer un boceto en esta parte de mis Memorias de dos de los mas entusiastas y activos fundadores del Banco Hi​potecario, que, al propio tiempo, eran mis mejores amigos. Su prematura muerte ha sido uno de los golpes mas crueles que he recibido en mi larga existencia, y esos dos hombres que yacen en el lugar del eterno reposo, conservan vivo en mi corazón el recuerdo de su noble carácter y de su invariáble y leal amistad. A su memoria tnibutaré un culto inalterable en el fondo de mi espíritu, mientras no llegue la hora ya cercana de reunirme con ellos en la tumba. Esos dos nombres queridos son los de los Señores Vicente A. Vargas y Pablo Valenzuela.

Era Vicente un hombre alto, flexible y bien proporcionado. Sobre un cuerpo elegante, siempre ágil y recto, se destacaba una hermosa cabeza, coronada por espesa cabellera negra y en la cual brillaban dos grandes ojos oscuros y una boca agraciada, bajo una tez pálida y mate que realzaba sus hermosas facciones y era manifestación de la distinción de su linaje y de su bello carácter.

Pero si las dotes físicas con que lo favoreció la naturaleza salían de la órbita de lo común en el campo de la belleza mas​culina, sus facultades intelectuales y morales rayaban en lo ex​traordinario.

De una actividad infatigable, Vicente, aunque vástago de una familia muy honorable de la aristocrática San Gil, en el Estado de Santander, fué un joven pobre y desde temprana edad tuvo necesidad de abandonar los claustros del Colegio para buscar en el trabajo los medios de subsistencia y los elementos que son indispensables para la lucha por la vida.

Asociado a un joven capitalista, hijo de un amigo de su familia, el acaudalado negociante y propietario D. Pedro Dor​delly, Vicente se dedicó a la Carrera del comercio, en la cual bien pronto obtuvo el primer puesto por sus raros talentos para las especulaciones mercantiles, su actividad y consagración incompa​rables, su rectitud severa y su alta, incontrastable honorabi​lidad.

Al rayar el alba, Vicente abandonaba el lecho y, después de asistir al sacrificio de la misa y practicar sus actos religio​sos, acudía a su almacen para trabajar sin descanso durante todo el día> exceptuadas las horas da las comidas hasta la caída de la tarde hora en la cual, después de cambiar de vestido, hacía un largo paseo a pié por la que es hoy Avenida de la República, casi siempre en mi compañía.

La labor constante de Vicente, sus hábiles combinaciones comerciales, su talento casi genial para esta clase de trabajo y su asiduidad inquebrantable, dieron bien pronto sus benéficos fru​tos. Vicente en pocos años levantó uña bella fortuna, que lo co​locó siendo joven en la primera línea del Comercio y de la Sociedad de Bogotá. Contrajo matrimonio con una distinguida señorita, hija del célebre médico inglés Dr. Cheyne, instalé su hogar con magnífico mobiliario ‘en una de las mejores casas de la ciu​dad, la cual vino a ser uno de los primeros Centros de reunión y de obsequios espléndidos para sus numerosos amigos y relacio​nados,

Tanto en su modo de vivir, como en su porte social, en los vestidos. Vicente se distinguía por la elegancia, el buen gusto y el esplendor. El ajuar de su casa y la ropa del uso de su familia, importados de Europa, eran de primera calidad y del mas alto valor. Constantemente reunía en su casa para obsequiar con banquetes y saraos a lo más selecto de la Sociedad bogotana, y era acicalado, pulcro y exquisito en los detalles del comercio social.

Además de las bellas cualidades que adornaban al hombre de familia, de sociedad y de negocios, poseía Vicente un corazón de oro, en el cual se anidaban los más nobles sentimientos y una caridad infinita. Generoso hasta la prodigalidad, de su bolsa salían constantemente auxilios para los menesterosos y dinero para los miserables. Piadoso sin ostentación, cumplía sus deberes religiosos como el mas severo católico. Generoso sin reser​vas, sus amigos y sus parientes estaban siempre colmados por muníficos regalos. Su caridad, que se manifestaba en todos sus actos y proyectos, lo condujo al sepulcro a los 42 años de edad, cuando estaba en la plenitud de su vida y de su posi​ción, disfrutando ampliamente de la fortuna que había adquirido a fuerza de inteligencia, actividad y perseverancia. Habiendo a​ceptado el puesto de Síndico del Hospital de Caridad, sin remuneración alguna, consagró al desempeño de este puesto de labor y de peligro la misma consagración y actividad que a sus negocios de comercio, y allí en el Hospital fué contagiado de terrible epidemia de tifo reinante en Bogotá, que en pocos días cortó la existencia de una de las figuras mas brillantes, mas no​bles y mas virtuosas del comercio y de la sociedad de Bogotá. 

Como amigo, Vicente era incomparable y yo, que tuve la fortuna de ser su amigo predilecto, puedo dar testimonio treinta años después de su muerte, de que nunca he encontrado un in​dividuo que, sin ser ligado por vínculos de sangre, se hiciera tan partícipe de los éxitos y fortunas de otro para regocijarse, y de sus vicisitudes y desgracias para condolerle, como Vicente, quien no conocía la envidia y poseía esa excelsa y rara caridad que con​siste en sentir placer por la fortuna de los otros y pesar por sus infortunios.

Es, pues, todavía, mas con el corazón que con el pensamiento que consagro este recuerdo a la memoria venerada de Vicente.

Pablo Valenzuela que sobrevivió muchos años a Vicente, me pudo proporcionar largo tiempo todos los encantos de su leal e inalterable amistad, puesto que hace apenas seis años que murió en París, víctima de un atropello de automóvil.

Era Pablo un hombre de hermosa y distinguida figura. De elevada estatura sin ser exagerada, de bellas proporciones, de fac​ciones que acusaban la nobleza de su nacimiento y de su corazón, dos hermosos ojos negros brillaban con intensidad al través de sus anteojos que nunca abandonaba porque era excesivamente miope. Su magnífica dentadura, cuidada con esmero, blanqueaba en medio de los labios rojos de una boca llena de gracia y mo​vimiento, bajo la sombra de espesos y negros mostachos. Si se quisiera buscar- el tipo moderno de la elegancia física, moral y social de un hombre, seguramente se encontraría completa en Pa​blo Valenzuela.

Miembro de una de las familias mas distinguidas y de mejor posición de Bogotá, Pablo había recibido una educación esmerada que nunca se desmintió, ni en su porte social, ni en ningún de los actos de su vida. De maneras exquisitas, esmerado y pulcro en su vestido, hablando siempre en voz baja y en tono mesurado, no contradiciendo nunca, Pablo había podido servir de modelo a Lord Chesterfield para educar a su hijo.

Pero si sus dotes físicas y de educación eran insuperables, no lo eran menos las de su intelectualidad y de sus sentimientos. Pablo había hecho estudios y lecturas, bien aprovechados y dige​ridos, que habían colocado su cultura intelectual a la altura de su cultura social, de tal manera que Pablo, a pesar d~ su retraimiento y de su modestia genial, habría podido ocupar «par droit de naissance et par droit de conquete » un sillón académico.

Y no solamente Pablo era un hombre ilustrado: su talento y su criterio, casi siempre acertado y sólido en su discernimiento

y en sus juicios, hacían de él un excelente y provechoso con​sejero. En su familia, era el Director de todas los asuntos que pudieran interesarles con sus consejos, siempre oportunos y desin​teresados.

Además de sus eximias dotes físicas e intelectuales era Pablo poseedor del corazón más noble que pudiera abrigar un ser hu​mano. Absolutamente extraño a todo sentimento de emulación, de envidia o de cualquier móvil vil o bajo, Pablo se complacía con los éxitos y triunfos de sus amigos como sí fueran propios y los pregonaba entre sus relacionados con tanto placer como sinceridad.

La caridad de Pablo, como la de Vicente, era infinita. Todos los desgraciados que ocurrían a buscar la bolsa de Pablo eran socorridos sin que su mano izquierda supiera nunca los auxilios que había prodigado la diestra,

Pablo huía siempre de las fiestas sociales y de las reuniones públicas, sobre todo si eran ruidosas, pero cuando un amigo se hallaba enfermo, sus visitas cotidianas, sus cuidados y su interés por él, eran infalibles. Nunca dejaba de concurrir a los funerales de sus relacionados y siempre regaba con lágrimas sinceras los des​pojos mortales de sus parientes y amigos.

En resumen: elegancia física, cultura intelectual cultura so​cial, nobleza de corazón y verdadera caridad cristiana, eran los elementos que formaban la personalidad exquisita de Pablo Va​lenzuela.

Alguna vez, que, en una comida que ofrecí a algunos amigos en mí casa, me propuse, como pasatiempo de sobre​mesa, consagrar a cada uno de los comensales una octava real im​provisada para que los otros adivinaran a quien estaba dedicada; todos los concurrentes de uno y otro sexo, exclamaron 

«: ese es Pablo Valenzuela » cuan4o recité la siguiente estrofa:

Forma su ser conjunto de armonía

En que no se percibe nota falsa

Y la mas refinada cortesía

Su cultivado espíritu realza.

Rechaza en singular filosofía

La sociedad que a su pesar le ensalza;

Mas bajo ese exterior indiferente

Un corazón muy noble está latente ».

CAPITULO XXXIV

La Revolución de 1885

SUMARIO. El Doctor Otálora termina el periodo presidencial del Dr. Zal​dua. — Violenta oposición de los conservadores. — Sus amigos lo im​pulsan a la reelección. — No se atreve a entrar en esta aventura. — El Dr. Nuñez es elegido nuevamente Presidente de la República y se posesiona en 1884. — En el Estado de Santander se elige Presidente al Dr. Francisco Ordoñez, no obstante haber obtenido la mayoría de los sufragios el General Eustorgio Salgar. — Conservadores y liberales de Santander protestan contra la elección de Ordoñez y piden al Presi​dente Nuñez la rectificación del escrutinio. — Nuñez envía dos comisio​nados a Santander. — Convócase una Convención electoral para rectifi​car el escrutinio. — La Convención desconoce su mandato, no rectifica los escrutinios y elige Presidente del Estado al General Camargo. — El co​misionado de Nuñez González Lineros disuelve la Convención. — El Gene​ral Hernández inicia en Cúcuta la revolución contra el Gobierno de Nuñez. —La revuelta prende pronto en la República. — Gaitan Obeso, Jefe liberal, se apodera de los buques del Magdalena y ocupa a viva fuerza a Barran​quilla. — Expedición de Ayapel. Camargo asume la Jefatura de la guerra en el Norte de la República. — Batalla sangrienta de la Humareda, en la cual quedan destrozadas las fuerzas de la revolución. — Triunfo com​pleto de Nuñez, quien declara por sí y ante sí abolida la Constitución de Rio-Negro. — Convoca una Asamblea o Consejo de Delegatarios para dar un nuevo Estatuto al país.

La Administración del Dr. Otalora fué pacífica, a pesar de la violenta oposición que algunos corifeos del bando conservador le hicieron, porque él no quiso hacer avanzar la reacción iniciada por el Dr. Nuñez y no proveyó en gran número los puestos ad​ministrativos a individuos de esa parcialidad política. La prensa tronó contra el Designado y llevó su saña hasta perseguirlo des​pués de que terminó su período constitucional y se retiró a una población de clima cálido llamada Anapoima.

La diputación conservadora encabezada en la Cámara por el General Manuel Briceño, inteligente, valeroso y activo adalid del conservatismo militante  intentó una extensa y violenta acusación contra el ex-Presidente Otálora que lo llenó de amargura hasta causarle una muerte prematura.

Bajo la faz política, la administración Otalora fué muy agi​tada porque estuvo colocada entre dos corrientes violentas y con​trarias. La de los conservadores que exigían del Presidente una marcha rápida hacia la reacción y los liberales que lo contenían, para que gobernara solo con el partido independiente. Entre tanto el liberalismo doctrinario o sea el radicalismo como se le llamaba, reunía sus tribus dispersas después de la muerte de Zaldua para entrar en juego  mas o menos tarde, en la lucha activa de la po​lítica.

Algunos liberales independientes que temían una nueva elec​ción del Dr. Nuñez, la cual se esbozaba en el horizonte político y se preparaba de un modo formidable, formaron el proyecto de reelegir al Dr. Otalora para el próximo período constitucional, basándose en que, no siendo Presidente titular sino un Desi​gnado, que ejercía accidentalmente la Presidencia, no era aplica​ble a él la disposición que prohibía la reelección del primer Ma​gistrado en el período siguiente.

Esta intriga política, que era patrocinada por el alto prestigio del General Trujillo, quien, como ya lo he dicho, se había sepa​rado del Dr. Nuñez para tornarse en implacable adversario de su política, alarmó vivamente a los conservadores, quienes fincaban las mas halagüeñas esperanzas en la próxima elección de Nuñez.

Los conservadores de la capital, encabezados por el General Posada, Secretario de Otálora, llamaron por cable al Dr. Carlos Holguín, quien se hallaba en Europa en el ejercicio de sus fun​ciones diplomáticas, para que viniese a apoyarlos en su campaña de resistencia a la reelección.

Otálora, tentado por la ambición y quizá animado de un sentimiento inspirado por su viejo credo liberal, pero temiendo por otro lado hasta una guerra civil, vacilaba en decidirse a a​ceptar la candidatura y apoyarla por todos los medios de su po​sición oficial.

Holguín pidió licencia para separarse de sus puestos diplo​máticos y marchó inmediatamente para Bogotá.

Bajo la dirección de este jefe, los conservadores redoblaron sus esfuerzos para impedir que Otálora fuera reelegido y para asegurar la elección de Nuñez.

No obstante, Otálora parecía decidido a entrar en la lucha electoral, a la cual lo impulsaban irresistiblemente sus sentimien​tos de viejo liberal y su natural ambición de continuar en el ejer​cicio del Poder; pero un suceso desgraciado, la muerte del ilustre General Trujillo, principal apoyo de ese proyecto político, que fué llamado la Evolución  le hizo retroceder y le obligó a desistir por completo de la reelección.

Casi al mismo tiempo que murió el General Trujillo, falleció el General Evaristo de la Torre, meritorio liberal de Pur sang y entusiasta partidario de la reelección de Otálora.

Con este motivo, el Dr. Januario Salgar, uno de los próce​res de la Revolución de Santander, prisionero del Oratorio y hombre de mentalidad fina, dijo, con su habitual espiritualismo, que en el juego de ajedrez de la política los liberales habían per​dido la reina (aludiendo a la muerte de Trujillo)  y la torre (con alusión al General de este nombre); pero que los independientes triunfaron porque habían logrado coronar un infante.

Con el fracaso de la Evolución o sea el proyecto de reelegir a Otálora, la elección de Nuñez no tuvo oposición y ese eminente hombre de Estado entró al ejercicio del poder en el año siguiente de 1884, con el apoyo decidido y entusiasta de todo el partido conservador.

Durante esta segunda administración de Nuñez tuvieron lu​gar los graves acontecimientos políticos, promonitores de la caída definitiva del liberalismo, en su mayor parte causados por la im​paciencia y falta de criterio político de los directores de esta Comu​nidad decapitada por la muerte del Dr. Murillo.

No obstante su inmenso prestigio y el apoyo decidido e in​condicional que le ofrecía el bando conservador, Nuñez no se atrevía a afrontar decididamente la lucha con el liberalismo el cual, aunque separado del ejercicio del Gobierno general, contaba aun con el Poder en siete de los nueve Estados soberanos que for​maban entonces la Unión colombiana. Persiguiendo el propósito de procurar una reforma fundamental en las instituciones del país organizó su Ministerio con elementos radicales de alta posición en la República y amigos personales, cómo eran los Genera​les Eustorgio Salgar y Santos Acosta exPresidentes de la U​nión, dejando los otros puestos del Ministerio para los indepen​dientes y conservadores.

Quizá, y por segunda vez, si entre los liberales de esa é​poca hubiera habido cordura y tino político, se habría evitado la guerra de 1885, la caída del liberalismo y la terrible reacción conservadora que surgió en 1886, porque  apoyando a Nuñez en sus proyectos de reforma constitucional, habría continuado en el Poder la Comunidad liberal bajo la suprema e inteligente direc​ción del Presidente y con reformas saludables de las instituciones. Nuñez era un verdadero hombre de Estado, político oportunista, sin principios fijos en materias políticas, y espíritu flexible y ma​leable que se adaptaba fácilmente a todas las situaciones y con​veniencias políticas. En tal virtud, no es aventurado afirmar que Nuñez hubiera continuado de jefe del liberalismo y hubiera lle​vado a cabo el cambio o reforma de la Constitución de acuerdo con los anhelos y necesidades de la nación.

Desgraciadamente, la carencia de cálculo político y quizá el egoísmo de algunos de los corifeos del liberalismo, precipitaron los acontecimientos en sentido contrario y produjeron la catástrofe de 886, como paso a referirlo.

En repetidas ocasiones, Nuñez conferenció con el Doctor Fe​lipe Pérez, uno de los principales directores del liberalismo doc​trinario y el primer periodista liberal de la época, y encontró en este político eminente las mejores disposiciones para enten​derse con el Presidente en materias políticas y de reforma cons​titucional. No sucedió así con el Dr. Parra  espíritu inflexible, quien no quiso ni siquiera asistir a una conferencia a la cual lo invitó Nuñez.

A fines de 1884 debía hacerse la elección popular de Pre​sidente del Estado soberano de Santander, que era entonces con​siderado como el Centro principal del liberalismo doctrinario. Los liberales mas notables de esa importarte sección de la República presentaron la candidatura del General Eustorgio Salgar, con be​neplácito y apoyo de Nuñez, porque, además de ser un amigo personal, ocupaba el primer puesto en su Ministerio como Secre​tario de lo Interior y Relaciones Exteriores.


Desgraciadamente, el General Solon Wilches, Gobernador a la sazón de Santander, repugnaba la elección de Salgar porque comprendía que sobre este hombre ilustre, no podría conservar las influencias que esperaba tener sobre un sucesor de mediana importancia política y deudor de su elección. Impulsado por es​tos sentimientos, el General Wilches presentó la candidatura oficial del Señor Francisco Ordoñez, su amigo estrecho y leal.

La lucha electoral se empeñó con vehemencia, y, a pesar de que la mayoría de los electores votaron por el General Sal​gar como era de esperarse, y de que éste era el legítimamente elegido, el Presidente Wilches desplegó toda especie de influen​cias oficiales, y por medio de anulación de registros legítimos y de validación de registros apócrifos, logró que la Junta escruta​dora declarase elegido al Sr. Ordoñez Presidente del Estado para el periodo siguiente.

Este fraude electoral, que por primera vez se cometía en el Estado de Santander, en donde siempre se había conservado con hermosa tradición, la pureza del sufragio, despertó en todo el Estado una violenta conmoción popular que lo puso al borde de la guerra civil. Liberales doctrinarios y conservadores levantaron protestas enérgicas contra el fraude electoral, y se dirigieron al Dr. Nuñez para pedir su ingerencia inmediata a fin de que se anulara la pseudoelección de Ordoñez.

Nuñez amigo personal del General Salgar, amigo político de Wilches y de Ordoñez, independientes  acogió, no obstante, con be​nevolencia las justas demandas del pueblo de Santander y con el fin de impedir que la exaltación popular se desatase en una lucha fratricida interna, envió dos comisionados a Santander para propo​ner a los partidos que se aviniesen y reunieran una Convención elegida libremente que rectificara los escrutinios y declarase la legitima elección de Presidente del Estado. Estos dos comisio​nados fueron escogidos por Nuñez entre los dos bandos liberales, sin elemento ninguno del partido conservador. Como a liberal radical designó Nuñez a Felipe Zapata, de quien he hablado varías veces en este libro, y como a liberal independiente al Dr. Narciso Gonzalez Lineros, redactor del periódico llamado « La Reforma » y distinguida personalidad política, por su ilus​tración y su laboriosidad.

Estos dos Embajadores de paz (ambos naturales ú origi​narios de Santander) llevaban amplias instrucciones de Nuñez para arreglar los disturbios del Estado. Y justo es consignarlo en los fastos de la Historia, pocas veces un Magistrado obré con mas tino, cordura y sinceridad que Nuñez en esa emergencia política.

Los dos comisionados llegaron a la capital de Santander y persuadieron a Wilches que, para evitar una guerra interna apoyada por el Gobierno nacional y que triunfaría indudable​mente, era necesario que aceptase la propuesta de reunir  una Convención para rectificar el escrutinio y declarar con libertad y justicia el futuro Presidente del Estado.

Wilches se sometió a las proposiciones de Nuñez y se dejó convencer fácilmente por los dos inteligentes comisionados y por la verdad de sus razonamientos. Desistió de la pretensión de imponer a Ordoñez y aceptó la convocatoria de la Convención. Las elecciones para este Cuerpo se hicieron con toda calma y legalidad, y  como era de esperarse, fueron elegidos miembros de ella los mas distinguidos radicales de Santander, contando entre estos al mismo Felipe Zapata.

Desgraciadamente este hombre, de talento insuperable y de incontestable prestigio; especialmente en Santander, no quiso esperarse a ver el resultado de la Convención, la cual habría sido dirigida por él con la sindénisis y el acierto que requerían las circunstancias, y se volvió a Bogotá, dejando solo a Gonzales Lineros para representar a Nuñez y presidir el arreglo po​lítico electoral. Zapata, quien poseía facultades superiores, tenía el defecto de ser frío e indolente en los asuntos políticos.

La Convención de Santander, que había sido formada gra​cias a la intervención de Nuñez, no estuvo a la altura de su misión ni comprendió todo el alcance político que entrañaba su labor, casi exclusivamente electoral  puesto que había sido ele​gida con el mandato exclusivo de rectificar las elecciones y pro​clamar la elección del candidato que hubiera obtenido la ma​yoría de los sufragios. Y en vez de declarar elegido al General Salgar, quien además de haber sido Presidente de Santander y de la República  y de ser radical de pura sangre, había obteni​do una gran mayoría de votos en la elección popular  la Convención se declaró Cuerpo Constituyente Soberano y desconoció a su turno la elección de Salgar.

Y no solamente se limité a este atentado, con desconoci​miento de su mandato, sino que entró abiertamente en un camino revolucionario, porque se declaró enemiga del Dr. Nuñez, a quien debía su creación, y eligió Gobernador del Estado, contra todo derecho constitucional y legal, al General Sergio Camargo  quien a la sazón era enemigo político y adversario de Nuñez y se halla​ba muy resentido porque el Presidente había improbado el Con​venio de modus vivendi con la Santa Sede, de que he tratado extensamente en este libro.

Gonzalez Lineros, como representante del Gobierno Nacional, hizo presente a la Convención que ella había extralimi​tado sus facultades y había desconocido su mandato al arrogarse atribuciones que no tenía ni debía ejercer. Le hizo también pre​sente el comisionado de Nuñez que el desconocimiento de la elección era tan graVe como el atentado de Wilches que ella estaba llamada a reparar, y que estos procederes facciosos po​drían acarrear muy graves consecuencias políticas.

La Convención se mantuvo sorda a estas justísimas admonestaciones y siguió dictando leyes y disposiciones contrarias a su mandato y agresivas, contra Nuñez y su Gobierno.

En tal situación y, para prevenir un nuevo conflicto  Gonza​lez Lineros, por orden de Nuñez, declaró disuelta la Convención, desconoció sus actos revolucionarios, e impidió materialmente la congregación de sus Miembros.

La disolución de la Convención Santandereana, aunque justa y conveniente en esos momentos fué la chispa que encendió la hoguera revolucionaria en que ardió la República durante el año de 1885 y en la cual quedó reducida a cenizas la Constitución de Rio-Negro y el edificio liberal levantado en la República a costa de tantas labores pacíficas y guerreras y de grandes sa​crificios, durante muchos años.

El valeroso General Hernández, Miembro de la Convención  se fue a Cúcuta, desenvainé la espada y proclamó la revolución contra el Gobierno de Nuñez.

Muy pronto la guerra cundió en el Estado y tuvo eco en el interior de la República y en la Costa Atlántica.

Entre los grandes errores que ha cometido el liberalismo por su falta de previsión política y por su impaciencia para re​cuperar el predomino en la República, ninguno ha sido tan grave ni tan fatal para la Comunidad como el que cometió al lanzarse en la guerra de 1885.

En esa época, estaba avanzado el período bienal del Presidente. En el Congreso, desde la época de Otálora, se había ve​rificado una reacción favorable al liberalismo y aquel Cuerpo —le era hostil, especialmente en la Cámara de Representantes. Siete Gobernadores de Estados soberanos eran radicales. En tal si​tuación, Nuñez no habría podido realizar la reacción que medi​taba. Declarada la elección de Salgar en Santander e inteligen​ciado éste con el Presidente, el mismo Salgar habría sido el su​cesor de Nuñez y ambos habrían consolidado el predominio del liberalismo.

Pero como nada hay mas cierto que la célebre maxima:  Quos vult Jupiter perder dementat prius» los liberales de Santan​der, envanecidos por su preponderencia en el Estado  se consideraron árbitros de la República y se lanzaron sin premeditación ni pre​paración a una guerra inoportuna e insensata.

Al tener noticia en Bogotá de la revolución de Santander, los mas notables liberales de la capital y, los que sin tener esa calidad, habíamos servido como Secretarios o Ministros de las Ad​ministraciones radicales, nos reunimos en casa del Director de la Comunidad, D. Santiago Pérez, a virtud de invitación de éste, para contemplar la situación de la República con motivo de la guerra y aconsejar a nuestros amigos de otros puntos de la na​ción  la actitud que deberían asumir en tan críticas circunstancias.

La reunión fué numerosa y a ella concurrieron los libera​les de mas alta posición residentes en Bogotá. Recuerdo entre otros muchos, los nombres de los Señores Santiago y Felipe Pé​rez, Jacobo Sánchez, Francisco Eustáquio Alvarez, Juan Manuel Rudas, Teodoro Valenzuela, Gil Colunje, Dámaso Zapata, Antonio Vargas Vega, etc. etc. No vienen a mi memoria los nombres de los Señores Dres. Nicolas Esguerra y Aquileo Parra: tal vez estaban ausentes de la capital.

Larga y agitada fué esta reunión que tuvo lugar por la noche. Algunos concurrentes, como los Sres. Pérez, Vargas Vega y yo, fuimos partidarios decididos de la paz y creíamos que debía aconsejarse a Hernandez y a sus compañeros que desistieran de la revolución, condenada infaliblemente a ser vencida, y a los copar​tidarios de otros puntos de la República que conservaran actitud pacífica.

La mayoría de los congregados en esa noche era partidaria de la continuación de la guerra y del apoyo a la revolución. Pero con qué armas?, preguntó Santiago Pérez.

 La revolución de la independencia empezó con palos de escoba y los patriotas vencieron a los veteranos de Murillo, ven​cedores de Napoleón, contesto Teodoro Valenzuela.

Pero entonces no había Remingtons ni Winchesters, replicó Péréz.

La reunión se disolvió sin haber acordado nada y de ella salió el Coronel Ricardo Gaitan Obeso, activo e inte​ligente, valeroso y entusiasta adalid liberal, para ir a Guaduas, lugar de su domicilio e influencias, a pronunciarse en contra del Gobierno de Nuñez.


La revolución también tuvo su eco en los Estados de Bo​yacá, del Tolima y de la Costa Altántica.

La situación de Nuñez, a pesar de los elementos que siempre tiene a la mano el Gobierno de una Nación, era crítica porque el sistema federativo no dejaba casi ninguna autoridad al Poder central y si todos los elementos de acción en caso de guerra a los Presidentes de los Estados soberanos y en esos mo​mentos siete de éstos estaban gobernados por individuos per​tenecientes al radicalismo, o sea el partido liberal adverso a Nuñez. Por otra parte, el principal depósito de armamento perteneciente a la República, se hallaba en Tunja, capital del populoso Estado de Boyacá, en donde era Gobernador a la sazón el General Pedro José Sarmiento, veterano valeroso, ilus​trado y aguerrido, quien durante mucho tiempo había sido Co​mandante General del ejército nacional y era entonces uno de los principales corifeos del liberalismo.

En tal situación, Nuñez se encontraba desarmado para ha​cer frente a una revolución que se presentaba con violentos ca​rácteres y poderosos elementos.

No obstante, el Presidente no se amedrentó y se apresté con grande actividad a la lucha. Declaró turbado el orden pú​blico en la Nación, ordenó levantar el pié de fuerza a la cifra que fuese necesaria para sofocar la revolución, estableció el curso forzoso del billete del Banco nacional con el carácter de papel moneda, decreté empréstitos forzosos y voluntarios, y llamó en auxilio o en apoyo del Gobierno amenazado al partido conser​vador de la República.

Una de las primeras medidas de Nuñez fué la de pedir a Sarmiento, Presidente de Boyacá, que entregara al Gobierno Ge​neral, el abundante parque que tenía en depósito en Tunja.

Sarmiento  que era revolucionario de corazón, pero al mismo tiempo hombre honrado y militar disciplinado, creyó que no pocha denegarse a devolver a su propietario un depósito que se había confiado a su lealtad, y entregó el parque al Go​bierno de Nuñez. Poco después Sarmiento, en unión del egre​gio Camargo, tomaba puesto en las filas revolucionarias, en las cuales continué basta su heroica y lamentable muerte, acaecida en ese año.

Mucho se ha censurado la conducta de Sarmiento al entre​gar el parque de Tunja a Nuñez, puesto que sin esa circunstancia probablemente habría triunfado la revolución, de la cual era a​depto convencido el Presidente de Boyacá, como lo demostró por su conducta posterior. Se dijo, entonces, que Sarmiento era un león que se había extraído la dentadura para morder después

con las encías a su adversario.

Tal censura es justa si se considera la conducta de Sarmiento desde el punto de vista de la conveniencia política, o siguiendo el principio de Federico el Grande cuando decía «que en la guerra no debía haber mas objetivo que el de triunfar, y a éste objetivo subordinar todos los medios necesarios, sea que fue​ran lícitos o no. Pero si se tienen en cuenta los principios in​mutables del honor y de la moral militar que imponen al subal​terno la obediencia pasiva al superior y el deber de devolver un depósito confiado a su probidad, el proceder del Presidente de Boyacá puede aparecer mas bien laudable que censurable.

Armado Nuñez con el parque de Boyacá  y habiendo cor​respondido a su llamamiento el numeroso partido conservador de la República, levantó un poderoso ejército, formado especial​mente con los contingentes de reclutamiento que le procuraron los populosos pueblos del Estado de Cundinamarca, cuyas masas son conservadoras en su gran mayoría, y dirigidas por los an​tiguos caudillos de las guerrillas de Guasca.

No obstante, la revolución prendió rápidamente en los Es​tados de Santander y de Boyacá, encabezada ya por los in​signes Generales Sergio Camargo y Pedro José Sarmiento. Al mismo tiempo Gaitan Obezo había formado un ejército en la parte occidental del Estado de Cundinamarca, a orillas del Ma​gdalena y con él había ocupado la ciudad de Honda, puerto flu​vial y llave de la navegación del gran río.

Gaitan se apoderé de los buques que se hallaban anclados en Honda  los armó en guerra, embarcó en ellos su ejército re​volucionario y se dirigió a la Costa del Atlántico, haciendo una campaña digna de los mas atrevidos capitanes. Recogiendo a su paso todos los buques que venían subiendo el río, armándolos en guerra y aumentando así su flota, llegó hasta la ciudad de Barranquilla, la cual tomó a viva fuerza, después de un combate encarnizado que sostuvieron por parte del Gobierno las fuerzas nacionales que custodiaban esa plaza como al principal puerto de la nación.

Dueño Gaitan del primer centro de la Costa Altántica, en el cual, por otra parte, siempre ha dominado el elemento liberal, se enseñoreó fácilmente de los Estados del litoral del Atlántico, que entonces llevaban el nombre de Bolívar y del Magdalena, quedando al mismo tiempo dueño absoluto del río, puesto que todos los vapores se hallaban en su poder.

Los conservadores del Estado de Bolívar y las autoridades de Nuñez se refugiaron en la capital del Estado en la his​tórica ciudad de Cartagena, la gran plaza fuerte de la Repú​blica, cuyas formidables murallas datan de la época de Felipe II y dentro de las cuales los patriotas, sitiados por Morillo, en 1 8 í 6, sostuvieron un sitio tan heroico y preñado de sacrificios y martirios, que bien puede compararse a los de Sagunto, Numancia y Zaragoza en España, durante las invasiones de Anibal, Scipion y Napoleón.

Viéndose Nuñez privado de la comunicación con la Costa Atlántica y de los recursos que le ofrecían las principales fuentes es de rentas de la nación, cuales eran las Aduanas del Altántico, y, te​niendo al mismo tiempo que hacer frente a la creciente ola re​volucionaria de Boyacá, Santander, Cauca y, Tolima, desplegó extraordinaria actividad, apoyado por el partido conservador.

No pudiendo enviar una expedición a la Costa para so​meter a Gaitan por carecer de embarcaciones en el Río, resolvió mandarla por el Estado de Antioquia para que llegara al corazón del Estado de Bolívar, después de recorrer mas de cien leguas por entre riscos, montañas y sabanas cenagosas e intran​sitables, que nunca habían sido holladas por la planta del hombre.

Esta atrevida expedición, digna de los españoles cuando con​quistaron la América, fué formada y equipada en Antioquia, y confiada al mando de los Generales Juan Nepomuceno Mateus (li​beral independiente) y Manuel Briceño (conservardor), valerosos y audaces militares.

Los expedicionarios emprendieron su marcha con mil difi​cultades hacia el pueblo de Ayapel en las sabanas del Corozal, o sea en los linderos del Estado de Antioquia con el de Bolívar. Durante su marcha heroica, el ejército del Gobierno se vio pre​cisado a abrir trochas y veredas con su improvisado cuerpo de zapadores, para poder seguir la marcha en medio de ciénagas y montañas desconocidas, atravesando ríos invadeables, algunas ve​ces a nado, careciendo de alimentos, manteniéndose con plantas silvestres y con animales salvajes que lograban cazar a su paso en los bosques del trayecto.

Después de una terrible y larga travesía, la expedición ex​tenuada llegó a las poblaciones habitables del Estado de Bolívar, en las mas tristes condiciones e inhabilitadas para poder combatir, de tal manera que habría sido fácilmente aniquilada por las fuerzas de Gaitan Obezo, si éste con mas acierto militar hu​biera ido a su encuentro para atacar y destruir un ejército mal​trecho y desmoralizado por el abrupto camino que había atrave​sado, y por las fatigas y las enfermedades.

Desgraciadamente para la revolución, Gaitan Obezo había puesto sitio a Cartagena y se había encaprichado en tomar esta plazo. inexpugnable, con el fin de ocupar el último centro de las fuerzas del Gobierno en la Costa, para venir después a destruir la expedición de Ayapel.

En esos momentos, la estrella de la revolución que tan brillante había aparecido en el horizonte político, empezó a palidecer y a descender a su ocaso desastroso.

Las fuerzas revolucionarias de Camargo y de Sarmiento, organizadas en Boyacá, se dirigieron hacia el Estado de Santan​der para combatir y destruir el ejército que, en nombre del Go​bierno, había levantado en ese Estado el General Guillermo Quinteno Calderón (uno de los personajes mas meritorios y mas ilu​stres de la parcialidad conservadora, por su valor, ilustración, dotes administrativas, pericia militar y honorabilidad).

 Quintero Calderón había servido a las órdenes del Gobierno conservador desde el año de 1855 y siempre se había distin​guido por sus hechos y sucesos en diversas campañas. Al tener noticia de la insurrección de Hernández, levantó un ejército con​tra revolucionario en Santander y resistió victoriosamente el primer empuje de los rebeldes. Temiendo que las fuerzas de Gaitan ocuparan la ciudad de Ocaña, se situó, a inmediaciones del río Magdalena, en un punto llamado la Humareda, en donde construyó fuertes trincheras para poder resistir a las fuerzas que, por tierra venían a órdenes de Camargo, y a las que en los buques podría traer Gaitan Obezo.

Habiendo desistido este Jefe del sitio de Cartagena y, des​pués de varias visicitudes en la campaña de Bolívar, resolvió embarcarse en sus buques, a Barranquila, para abandonando juntarse con Camargo, destruir a Quintero Cálderón y continuar la guerra en Santander.

Las fuerzas revolucionarias, reunidas en con flota de Gaitan, atacaron por el frente, es decir desde los buques, las trin​cheras de Quintero Calderón, y se estrellaron contra éstas.

Los buques mercantes, frágiles y sin coraza alguna, fueron destruidos fácilmente por los pocos cañones que tenía Quintero Calderón y la batalla de la Humareda, una de las mas sangrientas que registran los anales militares de la República, fué hecatom​be del liberalismo y el desastre decisivo de la revolución. El triunfo de las armas del Gobierno fué completo. La mayor parte de los buques fueron destruidos e incendiados y ahí en ese campo de agua, tierra, y sangre perecieron los mas preclaros jefes de la revolución como fueron Sarmiento, Hernández, Capitolino O bando (hijo del ilustre General de ese nombre) Lleras y otros nombres que no vienen en este momento a mi memoria 

Con el éxito de la expedición de Ayapel, con la destrucción del principal ejército revolucionario en la Humareda y con el so​metimiento de la Costa Atlántica, la victoria de Nuñez fué decisiva. Los otros focos revolucionarios en otras partes de la República, se extinguieron como se distienden y aniquilan los anillos del boa cuando se corta su cabeza.

Triunfante Nuñez con el apoyo del partido conservador, pro​clamé resueltamente la reforma de las instituciones en sentido reaccionario.

Al celebrarse el triunfo de la Humareda, un gran meeting se dirigió al Palacio a felicitar al Presidente y éste, a pesar de que siempre esquivaba el presentarse en público en las reuniones populares y repugnaba las ovaciones ruidosas, salió a los balco​nes del palacio y después de que se calmaron las aclamaciones entusiastas de la multitud, pronunció un corto discurso alusivo a la victoria que terminó con la célebre frase histórica: « La Cons​titución de Rio Negro ha dejado de existir. Sus páginas man​chadas han sido quemadas entre las llamas de la Humareda ».

Vencida la revolución de 1885 y, nota por el hacha de la victoria, el tabernáculo en que se conservaba el Código de Rio Negro, Nuñez procedió a reorganizar el país según sus idea​les, haciendo como era natural el sacrificio de algunos princi​pios liberales, que aun quedaban entre las cenizas de su Credo político, al partido conservador que había salvado al Gobierno en la revolución.

Para dar una nueva Constitución al país, Nuñez convocó un Consejo de Delegatarios en número reducido formado por dos ,diputados, de cada uno de los Estados soberanos, elegidos por los respectivos gobiernos seccionales para que expidiesen la nueva constitución.

Este célebre Cuerpo, en el cual figuraron las personalidades salientes del Independentismo liberal y del bando conservador, contó entre sus miembros hombres eminentes como Miguel Antonio Caro y José Maria Samper y otros; pero antes de hablar sobre el Consejo de Delegatarios debo referir algunos acontecimientos dignos de memorarse, que tuvieron lugar en los años de 1884 y 1885, concretándome a los mas notables como fueron la fundación del Ateneo de Bogotá y el atentado del Gobierno contra el Banco Hipotecario. Esto será materia de los Capítulos siguientes.

CAPITULO XXXV.

El Ateneo de Bogotá

SUMARIO. Chile envía una Legación de primera clase a Colombia a cargo del Sr. José Antonio Soffia. Habilidad de este diplomático en el desem​peño de su Misión. — En compañía de él fundo el Ateneo sobre el modelo del de Madrid. - Nombres de los Socios fundadores escogidos por Soffia y por mí entre los hombres mas notables de Bogotá en los campos de las Ciencias, las letras y las artes. — Fundación solemne de esta célebre Asociación y alocución que yo leí en aquella ceremonia. —Sesión solemne del Ateneo el 24 de julio de 1884. — Otros Actos de esta Sociedad. — La Revolución de 1885 disuelve la Corporación. —Muerte del Ministro Soffia Cofundador del Ateneo. — Palabras que pro​nuncié ante su cadáver.

En 1884, las Repúblicas de Chile y Perú estaban empe​ñadas en una guerra encarnizada por asuntos económicos mas que políticos. Las relaciones diplomáticas de esos dos países con Colombia tenían especial interés por el obligado paso de arma​mentos extranjeros por el Istmo de Panamá.

Temiendo Chile que el Perú (el cual contaba con las simpa​tías populares de Colombia) recibiese armas al través del Istmo, resolvió enviar una misión especial a Bogotá formada por el Señor D. José Antonio Soffia, ilustre escritor y poeta chileno, sucesor de Bello en la Subsecretaria de Relaciones Exteriores de Santiago, y hombre de exquisita cultura y de notable habilidad diplomática, como jefe, y por el Sr. Manuel J. Vega también literato distinguido y verdadero gentlemen de la República del Sur, como Secretario.

El Sr. Soffia desplegó tal habilidad en sus relaciones diplo​máticas y sociales en Bogotá, que muy pronto vino a ser uno de los hombres de mejor posición social y literaria en la capital de la República.

La casa de la Legación fué el Centro de reuniones de las mas aristocráticas damas y de los hombres de letras y de los que presumíamos de tales. Las reuniones alternaban entre saraos y veladas literarias.

Poco después de la llegada de Soffia a Bogotá, mis relacio​nes con el diplomático chileno fueron estrechas y cordiales y yo vine a ser uno de los concurrentes asiduos a sus reuniones.

Recuerdo que, para iniciar las veladas literarias, dirigió Soffia a los principales literatos de la ciudad y a los que por afición nos asimilábamos a ellos, una carta de invitación en verso formada por un soneto en esdrújulos aconsonantados, ofreciendo así las mayores dificultades rítmicas, porque, además de ser soneto, con​tenía esdrújulos y consonantes. El soneto decía así:

Siguiendo una costumbre tan simpática,

Que me complazco en aplaudir frenético,

Lo invito para el viernes a un poético

Mosaico, sin liturgia diplomática.

La colombiana sal que a la sal ática

Vence y humilla en el palenque estético,

Para todo pesar tendrá un emético

Brindado en chistes de sabrosa plática.

Alguien arrancará del arpa eólica

Alguna dulce melodía auténtica

Que quitará su prosa a la bucólica,

Acepte pues esta misiva esdrújula

Sírvase contestarla en rima idéntica

Y a esta su casa enderezar la brújula.

A esta invitación debíamos contestar con otro soneto cuyos versos todos debían terminar con los mismos consonantes esdrú​julos del que nos dirigió el Sr. Soifia.

La velada estuvq brillante. A ella concurrieron eminentes literatos como eran los Señores José María Samper, Lázaro Maria Pérez, José Joaquín Ortiz, Rafael Maria Merchan (el sabio crítico cubano) y muchos otros cuyos nombres se escapan a mi recuerdo. Reunidos en el elegante salón de Soffia, el Secretario de la Le​gación  Sr. Vega, daba lectura a las contestaciones que había recibido el Ministro; y los concurrentes, después de una corta y animada discusión, decidían aproximadamente quien era el autor dé la respuesta, cuya firma callaba el lector.

Este gimnasio intelectual inspiraba vivo interés a los concurr​entes y dió ocasión a disertaciones amenas sobre puntos y temas literarios.

A las doce y media de la noche se sirvió una espléndida y suculenta cena, en donde saboreamos la sabrosa casuela de Chile y el exquisito mosto.

Como estas reuniones se hicieron frecuentes, y cada vez eran mas numerosas, yo ofrecí al Sr. Soffia el gran salón de la casa del Sr. Saravia, que se hallaba a mi disposición como Gerente del Banco Hipotecario y por haberme instalado con mi fami​lia en el mismo espacioso local.

Aceptado en principio mi ofrecimiento, propuse también al Sr, Soffia que iniciáramos la fundación de una Sociedad literaria semejante al antiguo Mosaico bogotano, de Vergara y Vergara Fallón, Carrasquilla, Marroquín y Pombo, o al célebre Ateneo de Madrid.

El Ministro Chileno aceptó con entusiasmo mi indicación, e inmediatamente invitamos a un grupo muy respetable de perso​najes distinguidos de Bogotá, en las ciencias  las letras y las artes para formar el núcleo del Ateneo a imitación del español.

Doce individuos, pertenecientes a los diversos bandos políti​cos, correspondieron a nuestra invitación y en el salón de mi casa (o sea del mismo local del Banco Hipotecario) se declaró fundado con regocijo y entusiasmo el Ateneo de Bogotá.

Corno fundadores recuerdo los nombres de los Señores Santiago Perez, José Joaquín Ortiz, José Manuel Marroquín Rafael Pombo, Froilán Largacha, Florentino Vezga, Sergio Ar​boleda, Rafael María Merchan, Lázaro Pérez, Felipe Zapata y Al berto Urdaneta.

Los doce fundadores nos encargamos de establecer doce Sec​ciones para el estudio de las ciencias, las letras y las artes. Para formar el personal de cada una de estas Secciones invitamos o​tros doce individuos, teniendo en cuenta al hacer las invitaciones los talentos y estudios de los invitados.

Las secciones fueron denominadas así, si mal no recuerdo

1. Agricultura

2.  Finanzas

3. Jurisprudencia

4.  Ciencias morales y políticas.

5. Filología

6.  Poesía

7.  Historia y Geografia

8.  Ciencias exactas

9.    Filosofía

10.  Sociología

11.  Pedagogía

12.  Bellas artes

Estas diversas Secciones tenían un Director o Presidente, un ​Sub director Tesorero y un Secretario relator.

Todos los invitados aceptaron nuestra invitación, excepto el Sr. D. Miguel Antonio Caro, quien se excusé por no tener materialmente tiempo para ser asiduo concurrente, pues estaba consagrado a escribir una obra literaria de grande aliento y de intensa labor.

Instaladas las Secciones y recaudados los fondos, eligieron sus dignatarios y empezaron a funcionar.

El Ateneo nombró Presidente honorario al Sr. Soffia, y Pre​sidentes efectivos a los Sres. Santiago Pérez y José Joaquín Or​tiz  como los decanos de los hombres de letras de Bogotá  perte​necientes a los dos grandes partidos políticos de la República.

Para las dos vice presidencias fuimos designados el Sr. D. Manuel Marroquín, como censor, y yo como tesorero. Los Secre​tarios designados fueron los Sres. Rafael Merchan y Julio Pérez.


Entre las Secciones recuerdo los siguientes nombramientos para Directores:

Agricultura  Dr. Salvador Camacho Roldán

Filología  Dr. José Manuel Marroquín

Poesía, D. Rafael Pombo

Ciencias exactas, Dr. Ruperto Fereira

Ciencias morales y políticas, Dor Carlos Martín

Pedagogía, Dr, Santiago Pérez.

Jurisprudencia o abogacía: Dr. Froilán Largacha

Sociología. Dr. José Ignacio Escobar

Filosofía, Dr. Francisco Eustaquio Alvárez

Historia y Geografia, Dr. Sergio Arboleda

Bellas Artes, Dr. Alberto Urdaneta.

Para la Sección de Finanzas fui yo elegido Director, el Dr.

Anibal Galindo subdirector y el inteligente y activo comerciante,

D.
Carlos Tanco, (digno hijo del eminente D. Mariano) secretario. Adaptados los salones del Banco para las sesiones del Ate​neo, se instalé éste solemnemente el día 29 de Junio de 1884, con​ asistencia de sus 150 miembros, del Presidente de la República y de su Ministerio, y de selecta concurrencia, en medio de los acordes de la música y del entusiasmo general.

El Sr. Soffia y yo presidimos la sesión y declaramos insta​lado el Ateneo, proclamando al mismo tiempo el nombre de los seis dignatarios que había elegido previamente la Corporación, o sean los dos Presidentes, los dos vicepresidentes y los dos secre​tarios, los cuales, unidos a los 144 miembros de las secciones, for​maban el número reglamentario de 150.

Después de una hermosa alocución del Sr. Soffia, me corres​pondió a mí hacer una exposición del objeto y tendencias del A​teneo, de la cual tomo los siguientes apartes:

« Para todo primer rastro de luz, en artes y en ciencias, hay siempre que dirigirse a la Grecia. Cerca de Atenas estuvo un templo de Minerva, y en cl templo se reunía una de las pri​meras asociaciones del género de la que hoy iniciamos. Templo y Asociación se llamaron Ateneo.


Roma compró a precio de victorias el derecho de ser civi​lizada por Grecia, y al paso que de esta nación hizo una de sus provincias, de sus sabios hizo maestros y de sus instituciones mo​delos. En agrupaciones como el Ateneo, la poesía latina vistió sus primeras galas, y la elocuencia romana desaté sus primeros rayos.

La civilización asediada por las hordas del Norte, se refugió en institutos consagrados al doble culto de la Religión y de la Ciencia ¿No fué en su seno donde San Juan de Antioquía obtuvo de la piedad y de la elocuencia el sobrenombre de Crisóstomo?, ¿ Con qué se hizo el Renacimiento sino con las luces que el velo de los altares salvó del polvo de las ruinas y del hierro de los bárbaros?

En la época moderna, las asociaciones, obedientes al principio de la afinidad y al de la división del trabajo, buscando un mismo fin, han multiplicado sus medios. Universidades, liceos, gimnasios, institutos, academias, ¿ qué son sino centros de exploración, rosas náuticas del espíritu de que se va desprendiendo cada predestinado a su vocación?

De todos esos focos, vosotros me permitiréis, os ruego, que fijéis de preferencia la atención en el Ateneo de Madrid. No midais su importancia por su resplandor comparado con el de Estableci​mientos de países de mas caudal científico, ya en extensión, ya en altura, que el de nuestra madre, la nación española, porque el objeto no es graduar civilizaciones. Medid el beneficio del Ateneo de Madrid por las luces que ha impedido que se apaguen, juntán​dolas, y por las sombras que ha estorbado que se eternicen, disipándolas. Campo abierto para todas las inteligencias, para todos los estudios, para todos los sentimientos y aun para todas las pasiones nobles, el Ateneo de Madrid ha sido el laboratorio donde al fuego del estímulo, con el cambio de las ideas y el cboque de la discusión, se han producido las mejores obras de los ingenios peninsulares. Ha sido esa ilustre Sociedad un Templé donde se han discernido los diplomas de las mejores reputaciones  y se han armado caballeros de las ciencias y las letras las mas preclaras ilustraciones de España. Campearon en el Ateneo, en sus primeros tiempos  las paternales y fecundas lecciones del patriarca moderno de las letras españolas, D. Juan Eugenio Harzenbusch; el estro cadencioso del Duque de Rivas, el noble cantor de las glorias de España; los profundos conocimientos del eminente jurisconsulto D. Joaquín  Francisco Pacheco; la sabiduría literaria de D. Alberto Lista; el donoso estilo de Alcalá Galiano; la afinada sátira y el delicado espíritu de crítica de Mesonero Romanos; el deleitable lirismo de Martínez de la Rosa; las perspicuas y trascendentales disertaciones sociológicas de Pastor Diaz, y el elocuente y atilda​do lenguaje del Marqués de Valdegamas.

Posteriormente, en los salones del Ateneo han brillado los talentos y la incansable laboriosidad de Cánovas del Castillo; el donaire y gracia de la pluma de Alarcón, y el inspirado y atre​vido pincel de Fortuny. Allí Manuel de la Revilla escribió sus artículos de crítica y sus estudios biográficos que pueden paran​gonarse con los del insigne Macaulay; Moreno Nieto produjo sus mejores obras y pronunció sus magistrales oraciones, y Juan Va​lera alcanzó el renombre de primer prosador español. La biblioteca del Ateneo  la más rica y selecta que se ha formado en España, ha sido  probablemente, la principal fuente donde Menéndez Pe​layo ha bebido su variado saber hasta alcanzar en los tiempos modernos la pasmosa erudición de Pico dé la Mirándola.

Al calor de las sesiones del Ateneo, la fantasía de Tamayo y Baus y el ingenio de López de Ayala, brotaron perlas para la escena española; Estebanez creó el Drama nuevo, que revivió la gloria del teatro español de los tiempos de Calderón y que es digno del númen de Shakespeare, y el talento múltiple de Eche​garay formó planes desconocidos de Hacienda y dio vida a sus atrevidos dramas.

Bajo las Arcadas del Ateneo resonó, en sus primeros ensayos, la elocuente palabra de Castelar quien produjo entonces su mejor obra: « La civilización durante los primeros siglos del Cristianis​mo a, y en ese templo de las letras, leyeron Campoamor sus filosóficas Doloras y sus admirables pequeños poemas; Nuñez de Arce sus esculturales estrofas que lo han exaltado al puesto de Príncipe de la lírica española, y D. José Zorrilla, el decano y el mas popular de los poetas españoles, su Canto del Fénix, la mas delicada de sus últimas trovas.

En fin, el Ateneo de Madrid es en España la Legión de honor de los hombres de cultura intelectual y campo libre para todas las aspiraciones que, armadas del estudio, quieran noblemente incorporarse en ella. Hogar que indistintamente alberga a todos en su seno, no solo avigora la vida vacilante, sino que asegura el nacimiento dudoso. El ingenio, como el infante, necesita apoyo para sus primeros pasos, cariño para sus primeras gracias, sua​vidad para sus primeras voces, brazos hermanos para poder medir sus primeras almas y espacios amigos en donde derramar, sin zozobra, sus primeros acentos. Esas voces sonoras que, desde la cátedra y la tribuna española, llenan ya los dos mundos en que se habla nuestra lengua, han nacido casi todas y han crecido en el Ateneo de Madrid- En él reciben su bautismo los talentos, las espadas del combate su temple y todas las glorias de la misma

familia, el sello de la Patria.

¿ Por qué no hemos de hacer los colombianos otro tanto? Abramos en el seno robusto y sano de lo que nos es común, la fuente de la vida, é impulsemos las fuerzas que tengamos con todo su ímpetu nativo por sus rumbos naturales.

Elementos bastantes tenemos para ello. Desde el comienzo de su vida independiente, Colombia se ha distinguido en la familia de las naciones americanas por su culto a las ciencias y a las letras y por su afición a los estudios. En los albores de nuestra guerra de emancipación, y aun en medio del estruendo de las batallas, se oyeron la voz elocuente de Camilo Torres, las sabias lucubraciones de Caldas y los cantos de Fernández Madrid y de Vargas Tejada. Las posteriores agitaciones políticas y las vicisi​tudes propias de un pueblo en formación, no han sido parte a detener el desarrollo intelectual, y nuestros ingenios han brotado ‘los frutos de su inteligencia, en medio de constantes contrarie​dades, como en feraz campo se producen las flores a pesar de los abrojos y de las tempestades.

El periodismo de Colombia, digno pregonero de nuestro adelanto intelectual, ha realizado, como en el Centenario de Bolívar, prodigios de fecundidad e ingenio.

Nuestros poetas han alcanzado renombre en ambos continen​tes. Obras didácticas de nuestros compatriotas han sido adoptadas como textos en otros países. Profesores colombianos han servido Cátedras en las primeras universidades europeas. Nuestra Patria cuenta con naturalistas que han ocupado puesto de primer orden en los primeros centros científicos del mundo, y los trabajos de la Academia colombiana son estimados como los propios por la Real Academia española.

Formemos, pues, de nuestro Ateneo un campo de exhibición de productos del espíritu, donde todos nuestros hombres de cul​tura intelectual  presenten los frutos de sus estudios y sus conocimientos para que la Patria y la Gloria los recojan y les disciernan los merecidos premios. Hagamos de nuestra Sociedad un asilo para las ciencias y las letras cuando las tempestades políticas las ahu​yenten del comercio social, de la tribuna del Parlamento o de las hojas del periodismo.

No nos corresponde a nosotros mismos calificar nuestras apti​tudes ni pronosticar nuestros adelantos. Pongamos, como el agri​cultor creyente, con reverencia, la semilla querida sobre el terreno sagrado, y no dejemos que se seque nuestro sudor sobre el surco. Donde los sabios han sido casi espontáneos; donde los poetas han podido sobrevivir con sus cantos a las revoluciones que los han sumergido, y donde las artes, aun entre los enojos y los estragos de la guerra, como las hermanas en las familias di​vididas, no cesan de invocar la paz entre los bandos encarnizados, ahí precisamente las ciencias tienen un porvenir, la poesía un destino, las artes una misión. Abramos paso a esos obreros del progreso. Adelanten, pues, de entre la multitud, los depositarios de las ideas y los de los sentimientos. Nuestras mentes estarán prontas a la convicción y nuestros corazones al entusiasmo.

Al invocar, así, al genio, al gusto, al trabajo, creo, Señores, que interpreto vuestra fé en que esos númenes de la civilización, por desconocidos e indecisos que anden vagando todavía, existen ya en nuestra sociedad, y que vosotros los llamáis a su tarea a la doble luz de la publicidad y de la cooperación. Si tenéis con efecto esa fé y si con efecto queréis hacer ese llamamiento ser​vios, honorables consocios, declarar instalado el Ateneo de Bogotá ».

Los estatutos del Ateneo redactados por mí, fueron revisados y corregidos por el socio D. José Manuel Marroquín, gran literato, notable institutor, afamado autor de obras didácticas y de novelas de costumbres, de perfecta honorabilidad y de vasta ilustración, y quien, sin ceñir espada ni haber seguido una carrera política, llegó a ocupar la Presidencia de la República como VicePresi​dente, debiendo este grande honor a sus virtudes y méritos. El Dr. Marroquín fué constantemente el Director de la Academia colombiana de la lengua. Era un escritor castizo y elegante y un canseur admirable. Su noble porte y su cultura exquisita recordaban el tipo que  de los antiguos hidalgos o grandes de España de pri​mera clase en la edad de oro de la madre Patria, nos describen los historiadores.

Conforme a los Estatutos, el Ateneo debía celebrar dos grandes sesiones solemnes: el 1º. Enero y el 20 de Julio de cada año. La sesión, que debía tener lugar en Julio de 1884, fué celebrada con gran pompa el 24 de ese mismo mes, en el Salón de Grados o sea el local de la reunión de la Cámara de represen​tantes.

La sesión fué presidida por el Presidente honorario Sr. Soffia y se celebró por la noche con la mas selecta concurrencia. Asis​tieron todas las autoridades de la República, el cuerpo diplomá​tico extranjero y la flor y la espuma de la sociedad de Bogotá. Previamente habían sido designados lor oradores que debían ha​blar o recitar en la sesión. Siguiendo nuestro plan de buscar entre los socios individuos pertenecientes a los dos grandes par​tidos políticos para las solemnidades del Ateneo, el Consejo direc​tivo designó a sus dos Presidentes efectivos, D. Santiago Pérez y D. José Joaquín Ortiz, para que llevaran la palabra, el primero en prosa y el segundo en verso, en esa memorable sesión, y como adjuntos o segundos oradores a los Sres. Sergio Arboleda (el célebre escritor y hombre político caucano, de gran mentalidad, virtudes eximias, enérgico y valiente, tronco y jefe de una familia de las mas distinguidas de Popayán) y al popular poeta D. Roberto Mac-Douall, joven de indiscutibles méritos y de fecundo númen poético, y de quien no  ocupo con extensión por estar aun vivo, siguiendo mi propósito de ser muy parco en mis elogios respecto de los hombres que en Colombia no han pasado aun a la Historia.

El Dr. Arboleda leyó en esa sesión un extenso y magistral estudio sobre asuntos históricos y geográficos de la República, con datos muy curiosos y nuevos que fueron objeto de la admi​ración de los concurrentes.

El Sr, Mac-Douall leyó una primorosa composición en ver​so alusiva a la fiesta del Ateneo.

Pero sobresalieron en esa noche inolvidable las figuras de los dos Presidentes, D. José Joaquín Ortiz, y D. Santiago Pérez.

El Sr. Ortiz, poeta de alto númen, el primero sino el único cantor épico de Colombia, escritor católico, vigoroso y vibrante, renombrado institutor, apareció en la tribuna en medio de estruen​dosos aplausos para recitar una de sus mas bellas composiciones, plena de unción patriótica, que era un canto, tan levantado como su oda al Tequendama, en honor del Libertador y de la epopeya de la Independencia. Aun me parece escuchar la voz sonora del poeta y admirar su plateada y copiosa cabellera, for​mada por lauros y cabellos blancos.

Pero el clou de la fiesta fué sin duda el discurso magistral y admirable, desde cualquier criterio que se le jusgue, del emi​nente D. Santiago Pérez. Esa oración insuperable, que es quizá la mas preciosa joya de nuestra oratoria literaria, causó tal entu​siasmo en el auditorio que rayó en frenesí. Cuando D. Santiago bajó de la tribuna todos le tributaron una ovación entusiata, tanto por medio de felicitaciones personales dentro del recinto del Ateneo como por los estruendosos aplausos de los asistentes a las barras y tribunas.

Después de esta sesión solemne, el Ateneo tuvo varias de ca​rácter menos solemne en su propio local. D. Nicolas Tanco Ar​mero (digno hermano del egregio D. Mariano) hombre de talento, de vasta ilustración y de exquisita cultura, jefe de una brillante familia y viajero por los países europeos y orientales durante mu​chos años leyó en alguna conferencia un ameno e interesante estudio sobre las costumbres de la China, en donde había residido por mucho tiempo.

D. Salvador Camacho leyó también en otra sesión un estu​dio de vivo interés sobre el desarrollo de la agricultura en Co​lombia, del cual, para hacer el mejor elogio, basta enunciar el nombre de su eminente autor, a quien he consagrado un boceto biográfico en esta obra.

D, Vicente Restrepo nos instruyó y nos deleitó al mismo tiempo con una conferencia, plena de elocuencia y de colorido, sobre la riqueza minera de Colombia. El Sr. Restrepo, jefe de una familia honorabilísima del Estado de Antioquía, hombre acau​dalado, de incontestables virtudes domésticas y cívicas, era muy aficionado a los estudios de historia patria y especialista en asun​tos de minería, a los cuales había consagrado sus primeros años en Antioquia, Era un hombre muy afable e ilustrado, y llegó a ocupar el sillón del Ministerio de Relaciones Exteriores en la se​gunda administración del Dr. Nuñez.

Muchos otros trabajos y conferencias produjo el Ateneo y había fijado los temas de un concurso artístico, literario y científico para el año siguiente, cuando estalló la guerra a fines de 1884.

La conmoción producida por la guerra civil hizo suspender las labores y sesiones del Ateneo. Muchos de sus miembros se fueron a los campamentos; otros tuvieron que ocultarse para evitar empréstitos y persecuciones. En suma, la brillante asociación tocó a dispersión.

Cuando la paz volvió a imperar en Colombia, no fué posible reunir las tribus dispersas del Ateneo. Algunos de los socios habían muerto y otros se hallaban expatriados. Pero el golpe de gra​cia que recibió la Corporación fué el fallecimiento inesperado y prematuro del Sr. Soffia, en 1885.

El Ateneo había importado de- Norte América un mobiliario para su servicio y en su agonía nombré Presidente al Dr. Cama​cho Roldán, a quien yo entregué los restos de ese mobiliario y el producto de la venta de su mayor parte, depositado en el Banco de Colombia.

El Ateneo de Bogotá, que tuvo una espléndida pero efímera ‘existencia, ha sido quizá la mas importante asociación de ese gé​nero que se haya formado en Bogotá, por lo selecto y numeroso de sus miembros y por los trabajos tan interesantes que produjo en el corto periodo de su existencia.

Para terminar este capítulo dedicado al Ateneo  paso a con​sagrar en este libro algunos párrafos, del discurso que, por comisión del Comité directivo, pronuncié ante los restos mortales del Sr. Soffia.

« Señores: La línea imperceptible que separa la vida de la muerte acaba de ser traspasada por el hombre ilustre cuyos res​tos mortales tenemos de presente. Cuando la muerte viene a ser lenitivo eficaz de los dolores, heroico remedio de los infortunios o terminación de una existencia trabajada y miserable, se recibe con calma, tal vez con indiferencia, y, no pocas veces, como una bendición, porque la muerte también tiene su oportunidad; pero cuando sorprende a un ser feliz en la plenidad de la fuerza y de la vida; cuando apaga la chispa de un cerebro en el cual fermenta la savia y anidan la inteligencia y la inspiración; cuando suspende los latidos de un corazón consagrado al culto de lo grande y de lo bello, y del que cada ritmo correspondía a una acción noble o a un sentimiento generoso; cuando detiene el paso en medio de la vida gloriosa de una brillante carrera; cuando extingue la luz de un venturoso hogar; cuando aniquila a un hombre que es timbre, no solamente de una Nación, sino de un Continente; cuando no es, en fin, tempestad que purifica los campos, sino tromba que troncha las más lozanas y mejores flores,  en​tonces se la ve venir con tristeza  con espanto  con estupor, como una cruel comprobación de la irrisión de la vida.

Tal es el sentimiento que hemos experimentado al ver desa​parecer súbitamente este amado y eminente huésped. Ayer bri​llaban sobre su frente todas las coronas, le sonreían todas las esperanzas, el porvenir le ofrecía todas las fortunas. Hoy duerme en el féretro, le cubre un sudario y le bañan lágrimas. Del claro día de una brillante existencia ha pasado a la noche pavorosa de la tumba. Nuestra sociedad toda se ha conmovido como tocada de terrible golpe eléctrico. Y es que, además, el Sr. Soffia no era un extranjero para nosotros. Su alma levantada y su espíritu cosmopolita, propio de los hombres superiores  le habían asimi​lado de tal manera a nuestro país, que mi egregio co-fundador del Ateneo era ya orgullo y ornato de nuestra sociedad. Durante los cinco años que vivió entre nosotros  no hubo luz que se en​cendiera en Colombia sin el concurso de su propia luz; himno a la Patria que no se mezclara con sus cantos; fiestas de civiliza​ción que no se realzaran con su caballerosidad; lágrimas que no contribuyeran a enjugar sus manos, ni amistad digna a que no se entregara sin reservas su noble corazón. Fueron para Colom​bia las mejores flores de su ingenio, las mas dulces notas de su lira, las mas delicadas prendas de su inimitable cultura, y las mas gratas expansiones de su alma generosa.

Tan infausto acontecimiento es para Colombia un duelo nacional, y es por esto por lo que toda la sociedad de Bogotá viene a derramar lágrimas, como en la muerte de uno de sus mas amados y mas eximios miembros. Chile y Colombia forman con los crespones de este féretro nuevos e indestructibles vínculos, juntan sus pa​bellones enlutados, dejan correr entremezcladas sus lágrimas, se estrechan en el campo del infortunio y se abrazan como dos hermanas bajo el peso de un común pesar. Ambas guardarán, co​mo un legado que a ambas pertenece, junto con los perfumes de su espíritu y los lauros de su gloria, que la muerte no ha des​truido ni podrá aniquilar, la venerada memoria de este ilustre varón americano, cuya cuna se meció en Chile, y cuya tumba ha visto abrir Colombia con maternal dolor!

CAPITULO XXXVI.

Atentado contra el Banco Hipotecario

SUMARIO. — Las primeras revoluciones de Nueva Granada fueron muy sangrientas en las represiones. — Las posteriores, menos patibularias pero mas irrespetuosas del derecho de propiedad. — Nuñez adopta medidas severas para dominar la revolución de 1885. — Incidentes interesantes de aquella época. — Los cuatro Ministros de Nuñez exigen por la fuerza un empréstito de dinero al Banco Hipotecario, al cual yo me opongo como Gerente por no permitirlo la situación crítica del Establecimiento, ocasionada por la guerra. — El Ministro de Guerra, Dr. Angulo me declara preso con mi familia, apesar de mis protestas. —La Casa del Banco, que es al mismo tiempo la mía y de mi fa​milia, es ocupada por las fuerzas del Gobierno. — Angulo manifiesta que no tiene inconveniente moral ni material para extraer por la fuerza el dinero del Banco. — Apesar de mi oposición y resistencia y las de los Sres. Vicente Vargas y Cecilio Cárdenas, la Asamblea General de accionistas (reunidos y presos en el local del Banco) resuelve entre​gar el dinero después de una enérgica protesta. Renuncio el cargo de Gerente para no yerme obligado a cumplir la resolución de la Asam​blea. — Acta de esa memorable sesión.

Durante el largo y pavoroso período de guerras fratricidas que, en casi todas las Democracias latinas de América, sucedió a la gloriosa epopeya de la Independencia, se conservaron tradicio​nes semibárbaras por parte de los combatientes para poner en vigor prácticas salvajes en  la lucha, tanto de parte de los insur​rectos como del Gobierno a quien combatían.

Los revolucionarios entraban a fuego, saco y sangre a las po​blaciones que conquistaban y ocupaban. El Gobierno, por su parte, no queriendo nunca reconocerles el carácter de beligerantes, aun cuando éstos reunieran las condiciones del Derecho de Gentes, levantaba cadalsos, confiscaba propiedades y trataba de exterminar a los revolucionarios, a quienes siempre consideraba como a rebeldes merecedores de los castigos que impone el Código Penal para el delito común de rebelión.

 Estas desgraciadas prácticas se efectuaron también en Nueva Granada y en Colombia desde 1830 hasta 1877, época en la cual, bajo la dominación liberal, se terminó una guerra por me dio de un arreglo entre el Gobierno de la Unión y el Estado soberano de Antioquia, cuyo Gobernador era reconocido como beligerante y Jefe de la revolución.

La Constitución expedida en Rio-Negro en 1863, Código muy avanzado como protector de los derechos del individuo, es​tableció que, en caso de insurrección a mano armada o de guerra civil, rigieran durante la contienda los principios universales del Derecho de gentes y las prácticas saludables de la civilización cristiana.

En virtud de esta sabia disposición, en la revolución de 1876 a 1877 no se derramé mas sangre que la de los combates y nadie pereció en el cadalso por sus responsabilidades en la lucha armada.

No recuerdo que, durante la vigencia del Código de Rio-Negro, o sea bajo la dominación liberal, se haya levantado otro patíbulo (como única excepción), que el del fusilamiento de un traidor, convicto y confeso, ejecutado en Antioquia por el General Tomás Rengifo, Jefe civil y militar de ese Estado. No obstante que el gallardo y valeroso adalid liberal se apoyé en las disposiciones del Derecho de Gentes, que regían en la República, conforme al art. 91 de la Constitución, para castigar con la muerte a un traidor de origen extranjero, la historia imparcial no puede absolver al General Rengifo de esa falta, porque la Constitución de Rio Negro prohibía terminantemente el establecimiento del patíbulo para cualquier delito, sea cual fuere su extensión y ferocidad.

Desde esa época, el carácter que podemos llamar patibulario, se atemperé bastante en la República y durante la guerra de 1885 no se levantó otro cadalso en Colombia que el de un indi​viduo en el Panóptico de Bogotá, por sentencia de un Consejo de guerra y rigiendo ya la Constitución de 1886, que permitía el establecimiento del patíbulo en ciertos casos excepcionales.

Pero si el carácter sanguinario de nuestras revueltas fratricidas se había modificado favorablemente, en cambio la conculcación y confiscación de la propiedad ajena tomaron creces pavorosas y aun en 1877, bajo la dominación liberal, se decretaron emprésti​tos forzosos y se embargaron propiedades para hacer efectivos dichos empréstitos. Mas aun, en alguna época, el mismo General Rengifo violé en Antioquia la respetabilidad de un Banco para hacer pagar con el depósito allí consignado, un empréstito forzoso decretado contra los Sres. Villa e hijos. De este atentado inaudito, pqro mucho menos grave que el del Dr. Nuñez en 1885 contra el Banco Hipotecario  no puede tampoco absolverlo el historiador imparcial  aun cuando éste pertenezca a la comunidad liberal.

En 1885  el Gobierno del Dr. Nuñez no solamente estableció el curso forzoso del papel moneda e inundé el país con esa verdadera lepra económica, de la cual todavía adolece Colombia, sino que estableció empréstitos forzosos crónicos entra los que él consideraba enemigos del Gobierno. Esta tiránica medida re​cordó al empréstito forzoso progresivo que estableció el Directo​rio francés en 1795, después de la revolución. Por último, no estando satisfecho ni con el papel moneda, ni con estos emprés​titos, el Gobierno atenté contra los Bancos de Bogotá y especialmente contra el Hipotecario, como lo referiré adelante.

Los ataques a la propiedad, respetada en todo el mundo civilizado, por lo cual se ha llegado a establecer la pena de muerte, pero no la de confiscación, porque el hombre ama mas la propiedad que la vida, fueron mucho mas graves durante la revolución de 1889 a 1903, De esta me ocuparé extensamente en la segunda parte de mis Memorias.

En esa época, se llegó hasta el punto de dictar un decreto inaudito por el cual se dispuso que los agentes militares del Go​bierno podían ocupar discrecionalmente las haciendas y otras pro​piedades de los revolucionarios y disponer de sus bienes, sin reserva ni fórmula ninguna, para el servicio de las tropas que combatían a los rebeldes.

También se dispuso en esa época (no recuerdo bien si fué en el primero o en el segundo año de la revolución) que serían juzgados, y por ende castigados, los simpatizadores de la re​volución  lo cual, además de bárbaro desde todo punto de vista, es absurdo, porque siendo la simpatía un hecho psicológico no puede establecerse la responsabilidad, ni ésta puede exigirse mien​tras esa simpatía no se traduzca en hechos positivos.

Y estas medidas semi salvajes fueron dictadas por un Go​bierno encargado por la Constitución de garantizar la vida y la propiedad de los asociados!!

Pasada la tormenta revolucionaria expuse, en un memorial fir​mado por respetables miembros de la Comunidad liberal y ele​vado al Gobierno de la Nación, la necesidad de regularizar la guerra y establecer prácticas cristianas durante la contienda, para favorecer la parte pacífica y neutral de la sociedad, indebida​mente conmovida por la revuelta armada.

Aun cuando parece que ya las Democracias de la América Latina en la región tropical, (excepto Méjico) empiezan a tran​quilizarse y a cerrar la era de las revoluciones  yo creo conve​niente que se dicte una legislación especial para el tiempo de guerra porque puede suceder que, como en Méjico, después de 30 años de paz, vuelva a encenderse con mas ardor que antes la discordia civil.

En Colombia, como en las demás repúblicas de la América ecuatorial, han sido guiados los gobiernos por el falso criterio de que, durante una revuelta armada, la Constitución de la nación deja de regir y de que los individuos neutrales no tienen derecho a protección ninguna de parte del Gobierno, quien siempre ha creído que desatada la guerra no puede existir ningún grupo social que no pertenezca a los amigos del Gobierno. « La Constitución se me/e debajo de la mesa cuando se declara la guerra civil, me con​testó uno de los grandes corifeos del Gobierno, cuando le pedía alguna garantía para el Banco que yo administraba. Hoy no rige otra cosa que la necesidad de dominar la revolución y conservar esas instituciones »

Esta respuesta misma expresa bien lo absurdo del criterio gubernamental, pues no se comprende la razón de tantos esfuerzos y sacrificios para sostener una constitución metida debajo de la mesa.

En el Memorial que dirigimos al Gobierno del Dr. Sancle​mente un grupo de liberales pacifistas, entre los cuales se contaba el muy honorable y justamente célebre D. Santiago Samper, hijo de Don Miguel, expuse la necesidad de regularizar la guerra y de adoptar otro camino y otros procederes de parte de los Go​biernos durante las revueltas civiles. Justamente, durante la revo​lución es cuanto deben regir con mas eficacia las garantías que otorga la constitución para la gran masa de individuos pacíficos y trabajadores, quienes, además de los perjuicios e injurias que les causan los bandos contendores, son también perseguidos por las autoridades.

La constitución de Rio Negro quiso, como llevo dicho,  po​ner término a las prácticas salvajes seguidas por los Gobier​nos durante las guerras civiles en Colombia, y dispuso en el ar​ticulo 91 que el Derecho de gentes hacía parte de la legislación nacional para que en tiempo de revueltas se aplicaran sus protectores y cristianos preceptos.

De esta disposición constitucional que tenía tan laudable ob​jeto, se abusé lastimosamente por falsas interpretaciones hasta el punto de que Rengifo se creyera autorizado para fusilar a Ma​kiew por cuanto el Derecho de gentes permite castigar con la muerte a los traidores, y no obstante que la Constitución precep​tuaba que la vida del ciudadano colombiano era inviolable  y que en ningún caso  ni por ningún motivo  ni bajo ningún pretexto, se podía aplicar a nadie en el territorio colombiano la pena de muerte.

Los publicista mas ilustrados, y especialmente Blunschi, es​tán de acuerdo en sostener que las rebeliones en una Sociedad organizada cuando llegan a dominar un territorio extenso y a ejercer actos de soberanía, deben ser reconocidas por los gobier​nos como beligerantes, a fin de observar en la contienda los prin​cipios universales del Derecho de gentes así lo reconoció el ilus​tre Lincoln durante la guerra de Secesión. Las instrucciones que él dio a sus ejércitos en campaña, redactados por el eminente Pro​fesor Liebfér, forman el mejor Código con aplicación a las insur​recciones populares y a las guerras civiles que haya podido dic​tar ningún país. Con razón que un biógrafo de Lincoln diga. al hablar de esas instrucciones, lo siguiente:  La nobleza de los procederes del Presidente para con los insurrectos del Sur proyecta mas gloria sobre su nombre que la ruptura de las ca​denas de los esclavos ».

Ojalá, las repúblicas americanas, en las cuales no se ha extin​guido por completo el gérmen de la discordia civil, pusieran en práctica las instrucciones del Presidente Lincoln y la doctrina sublime de Jesús Cristo.

En los comienzos de la revolución de 1885, el Gobierno de Nuñez adoptó medidas muy severas, tanto  en el orden militar co​mo en el económico, para hacer frente a la revolución liberal. Al recordar estos hechos viene a mi memoria un incidente que tuvo lugar en esa luctuosa época.

Habiéndose insurreccionado un batallón de la guardia colom​biana residente en un pueblo vecino de la Capital llamado Agualarga, el Dr. Nuñez y su enérgico y activo Secretario de Guerra, Dr. Felipe Angulo, uno de los mas brillantes jóvenes de la nueva generación liberal salida de los claustros de la Universi​dad, enviaron fuerzas superiores para someter los insurrectos, lo cual se verificó sin dificultad alguna.

El Secretario Angulo mandó aplicar la terrible pena de palos a varios de los soldados que hablan tomado parte en la insurrección, y formé una comisión militar para juzgar a los ofi​ciales.

Con tal motivo, el Dr. Salvador Camacho Roldán, siempre noble y generoso  y siempre animado de sentimientos filantrópicos, redactó un enérgico Memorial, en compañía de su hermano Don José  para elevarlo al Dr. Nuñez, a fin de protestar contra la  aplicación de la pena de palos que estaba abolida en los cuarte​les de muchos años atrás, por lo cual el Dr. Murillo, en algún banquete ofrecido al General Valerio Francisco Barriga, el heroico sostenedor del sitio del Convento de San Agustín en 1862, dijo, modificando el brindis que en su honor se pronunció  estas her​mosas palabras: «Antes que por el defensor de San Agustín,  brindemos por él que abolió la pena de palos en los cuarteles ». El Memorial de los Sres. Camacho terminaba con estas o

semejantes palabras: « Ciudadano Presidente: Si no podéis evitar dar expansión a vuestros sentimientos sanguinarios, escoged para aplicar las terribles penas a cualesquiera de nosotros (los signa​tarios) pero no a soldados inconscientes de la guardia colombiana

Los Señores Camacho lograron que algunos de los mas distin​guidos liberales de la capital firmaran el enérgico Memorial, y me hicieron el honor de solicitar mi firma, buscándome en mi Despacho del Banco hipotecario.

Recibí a los Sres. Camacho con los respetos y atenciones que ellos merecían, pero me excusé de firmar el hermoso escrito, dig​no de la pluma de D. Salvador, porque los Estatutos del Banco me prohibían firmar escritos de carácter político y tomar parte en los asuntos públicos, en cuanto pudieran comprometer mi libertad y por ende los intereses ajenos que administraba.

Aceptada mi excusa, el Dr. Camacho solicitó la firma del cé​lebre Dr. Januanio Salgar, quien a la sazón se hallaba en mi despacho para tratar algún asunto particular.

El Dr. Salgar se excusó también de firmar el Memorial, por lo cual el Dr. Camacho le apostrofé diciéndole: «? Cómo, Janua​rio  tú, viejo liberal y prisioniero del Oratorio, quieres sacar el cuerpo a la responsabIlidad de esta firma?

No, Salvador, no es el cuerpo sino una parte de él, lo que quiero sacar, porque en el final tu ofreces los signatarios para que les dén palos ».

El Gobierno del Dr. Nuñez no accedió a la filantrópica petición. Los palos se aplicaron a los infelices soldados con inaudita severidad y algunos murieron por consecuencia de tan cruel medida. El Secretario Angulo decretó el arresto de los primeros signatarios del Memorial y en consecuencia fueron reducidos a prisión los Sres. Camacho Roldán, Teodoro Valenzuela, Isaac Mon​tejo y varios otros.

Como entre los firmantes figuraba el Sr. D. Ricardo Silva, distinguido y gallardo caballero y notable costumbrista, tuvo él a bien ocultarse por temor de ser arrestado.

Con tal motivo D. Manuel Pombo, su intimo amigo, fue a visitarlo en su retiro y lo excitó a que concurriese a su almacén porque, le dijo, no debía abrigar ningún temor de una orden de prisión, puesto que parecía que el Dr. Nuñez no quería castigar sino a los principales signatarios del Memorial.

«Pero es que esos principales pueden tener suplentes », con​testé Silva.

El Banco Hipotecario había dado prestadas al Gobierno su​mas de consideración en los términos que permitían los Estatutos del Banco y recuerdo que poco antes de estallar la revolución, le había procurado la cantidad de 100.000 pesos oro, con hipoteca de los edificios de la Casa de Moneda y del Convento del Cármen, propiedades nacionales y previa expresa autorización legal.

No obstante estas buenas relaciones del Banco con el Gobier​no del Sr. Nuñez, en cierto triste día, cuando yo me hallaba, a eso de las dos de la tarde en mi despacho de Gerente del Banco, (el cual como llevo dicho estaba situado en la Plaza de Bolívar frente al Capitolio nacional) me anunció el ujier del Estableci​miento que los cuatro Secretarios del Sr. Nuñez (es decir todo el personal del Gobierno) solicitaban una entrevista con el Gerente del Banco.

Híceles entrar inmediatamente y les recibí con todo el res​peto y cortesía que merecían.

Después de tomar asiento los cuatro Secretarios  Feli​pe Angulo. Ministro de Guerra, Vicente Restrepo, Ministro ​de Relaciones Exteriores, Julio Pérez, Ministro de Gobierno y Jorge Holguín, Ministro del Tesoro  el Dr. Angulo tomó la palabra y se expresé mas o menos en los siguientes términos:

Señor Gerente: « El Gobierno de la República tiene urgente nece​sidad de la suma de 30.000 pesos oro para los gastos militares y se los pide al Banco, de grado o por fuerza. Al efecto, con​cedo a Ud. el plazo de una hora para verificar la entrega del dinero ».

Contesté yo al Sr. Secretario que no estaba en mis facultades ni en las del Consejo Directivo del Banco hacer préstamos sin garantía hipotecaria, ni en virtud de una solicitud hecha en términos de intimidación, que mas que una petición de préstamo parecía la amenaza de los individuos que en despoblado exigen sus dineros a los viajeros. Que, conforme a las leyes de Cun​dinamarca y a los Estatutos del Banco éste no podía hacer prés​tamos sin garantía, previamente constituida. El Banco habla suspendido toda operación activa por las circunstancias críticas que atravesaba el país y  habiendo muchos clientes retirado sus depósitos, el Establecimiento apenas tenia los fondos indispensa​bles para hacer frente a sus desembolsos diarios y que, en tal virtud, yo, en mi calidad de Gerente, me denegaba rotundamente a hacer el préstamo que exigían los Señores Secretarios y si pretendían cometer el atentado de una exacción forzosa, yo pre​sentaría hasta ultimo momento mi resistencia y haría la mas so​lemne protesta contra la premeditada espoliación.

Insistió el Dr. Angulo en sus amenazas, diciéndome que am​pliaba el término o plazo para la entrega del dinero hasta tanto que se hubiera reunido el Consejo Directivo y que hubiese dado la autorización para hacer el préstamo que tenía el carácter de forzoso.

Por toda réplica, ordené, en presencia de los Secretarios, que se cerrara la Oficina de Caja del Banco, situada en la planta baja y que me trajesen las llaves, las cuales coloqué en mi caja de hierro particular. Cerré ésta con la combinación secreta y guardé la llave en mi bolsillo.

Entre tanto, los accionistas del Banco, alarmados con la noticia del atentado, habían ocurrido al Establecimiento.

Como los Secretarios habían venido acompañados de un ba​tallón de policía  comandado por el Sr. Aristides Fernandez (quien mas tarde fue el célebre Ministro de Guerra del Vice-Pre​sidente Marroquín) y que se hallaba apostado en la calle, el Se​cretario Angulo ordenó que la fuerza armada ocupara el local del Banco y mi casa de habitación, quedando presos e incomuni​cados los miembros de mi familia y los accionistas o personas que entraran al local del Establecimiento.

En el acta que inserto a continuación y que fué escrita por el Sr. D. Carlos Eduardo Coronado (conservador) Secretario del Banco, joven entonces y hombre de exquisita cultura y de rara ilustración y que aun vive, se encuentran les detalles del atentado contra el Banco. No tengo nada que agregar a dicha acta, salvo: unos pequeños Incidentes y mi primera protesta que no se hicieron constar oficialmente en esa narración.

Cuando el Dr. Angulo y sus compañeros bajaban la escalera del Banco, después de haber dado las terribles órdenes de pri​sión e incomunicación que he mencionado, se encontró con el Sr. Vicente Antonio Vargas, quien subía alarmado, porque le habían asegurado que el Gobierno había tomado por la fuerza los valo​res del Banco.

Después de saludarse con el Dr. Angulo, porque a pesar de ser adversarios políticos  eran amigos personales, Vargas le dijo:

«Me han dicho en la calle que Ud.  Dr., había ordenado que se rompiesen las cajas del Banco para apoderarse del dinero que ellas contienen ».

« Y no tendría inconveniente moral ni material para romper​las, si fuere necesario; contesté el Dr. Angulo con su voz breve y timbrada.

Después de que contesté oficialmente a la intimación que me hicieron los Secretarios de Estado  en los términos un tanto dis​frazados que constan en el acta, reiteré mi protesta en privado y les manifesté extra sesión que yo me resistiría decididamente a entregar los fondos.

« Pues los tomaremos por la fuerza material » replicó An​gulo. con asentimiento de sus colegas.

« Hace poco tiempo (Díjele a D. Vicente Restrepo) cuando Ud. vino a solicitar un empréstito cuantioso para el Gobierno, que el Banco concedió, me manifestó Ud. que el atentado mas grave que se había cometido en la República era el de RengifQ en Antioquia, al obligar un Banco de Medellín a entregarle los fondos que tenían en depósito los Sres. Villa e hijos, y hoy viene Ud. con el propósito de romper las cajas del Banco Hipotecario para apoderarse de los fondos que pertenecen, no a un adversario político, sino a una colectividad por su naturaleza neutral. Muy extraño me parecerá ver a Ud. con el hacha en la mano rompiendo los cofres fuertes del Banco ».

Tan luego como el local del Banco fué ocupado por el batallón que comandaba el Sr. Fernández, se pusieron dobles centinelas  en la puerta de entrada y hasta en las ventanas para que no pudiéramos tener ninguna comunicación con el exterior. A proporción que los accionistas entraban al local, se les notificaba que no podían salir, de manera que en muy poco tiempo nos vi​mos reunidos y presos un número considerable de individuos  y entre ellos el muy respetable Don Francisco Vargas  decano de los comerciantes de Bogotá y el hombre mas rico y honorable del gremio.

Como creo haberlo dicho en otra parte de este libro, mi familia habitaba la parte de la Casa del Banco que linda con la Calle Real, y las habitaciones que dan sobre la Plaza de Bolívar estaban destinadas al servicio del Establecimiento. El Sr. Fernández ordenó que se pusieran centinelas en las habitaciones privadas de la casa para evitar que nos pudiéramos comunicar por los balcones, y no faltaron amenazas brutales de los soldados con​tra mi esposa y mis inocentes hijas, que se hallaban aun en tierna edad.

La prisión e incomunicación en que nos hallábamos, se pro​longó hasta el día siguiente como consta en el acta. Por consi​guiente fue necesario que mi mujer hiciera servir la comida a eso de las 7 de la noche para los accionistas y empleados del Banco, cuyo número pasaba de 30. En mi casa había depósitos de conservas y de vinos y la despensa, como acontece en casi todas las casas bogotanas, estaba bien provista, pero se ca​recía de los artículos indispensables, como eran la carne y el pan, que siempre se compran diariamente para tenerlos frescos. Esta dificultad fué vencida, gracias a la solicitud del Sr. Plaza, Direc​tor de un Establecimiento de recreación y juegos situado en la casa vecina al Banco por la parte occidental o sea en la mis​ma Plaza de Bolívar. Unas pequeñas ventanas colocadas muy altas en las piezas que servían para la Contabilidad del Banco daban luz a esos cuartos desde un patio de la casa vecina, y como estas oficinas estaban cerradas con llave, así como la de Caja, pudimos penetrar en ellas sigilosamente y recibir por las ventanillas las carnes y el pan que nos faltaban..

La comida de mas de 30 cubiertos, tuvo lugar en el gran comedor de la casa, que es uno de los mas espaciosos y elegan​tes de Bogotá, pero teniendo centinelas de vista en todas las  puertas. Recuerdo que, al romper el pan que me estaba destinado encontré un pedazo de papel de seda que me enviaron de la Casa de Plaza, con orden de que se me entregara personalmente y el cual decía : « Tranquen que el público todo los acompaña en la resistencia: (firmado) Teodoro Valenzuela.

La noche se pasó en vela o mejor dicho en paz  porque la casa toda estaba bien provista de este alumbrado, recientemente instalado en Bogotá, pues se pudo dar de comer a todos los pre​sos pero no alojamiento para dormir. Así, pues, pasamos toda la noche en los salones de mi casa y en las oficinas del Banco en la parte alta, departiendo sobre la situación algunos; leyendo otros y jugando tresillo los que conocían este interesante juego de sociedad. Entre tanto, los oficiales y soldados del batallon que nos custodiaba, se hallaban apostados en la parte baja del edificio, excepto los centinelas de que he hablado.

Como el Sr. D. Francisco Vargas estaba  preso y pasaba la noche fuera de su casa por la primera vez, yo le cedí mi alcoba y mi cama para que se acostara con toda tranquilidad.

D. Francisco se levantó muy temprano, como tenía de cos​tumbre y cuando los mas de los prisioneros estaban medio ador​mitados sobre los sillones, se asomó furtivamente a uno de los balcones de la casa y pudo hablar en voz alta con el Sr. D Juan Antonio Pardo, su amigo íntimo (personaje eminente del partido conservador, antiguo Secretario del Dr. Ospina y hombre honorable y respetable a carta cabal)  quien había venido varias veces a los alrededores de la casa del Banco para ver si podía entenderse con el Sr. Vargas.

El Dr. Pardo dijo, con su natural elocuencia a su amigo D. Francisco, que era inútil continuar la resistencia, pues el Dr. An​gulo le había manifestado que la prisión e incomunicación de mí familia y de los empleados y accionistas del Banco, se haría in​definida y rigorosa y que si continuaba la rebeldía se romperían las cajas del Banco y se tomarían no solamente los 30.000 pesos pedidos, sino todos los fondos y billetes del Establecimiento. Que en consecuencia era inútil continuar resistiendo y mayormente cuando la dignidad del Establecimiento estaba ya salvada con la protesta enérgica y de hecho que habían ejecutado.

Convencido D. Francisco por estas buenas razones, empezó a formar opinión favorable a la suspensión de la resistencia entre algunos accionistas trasnochados y deseosos como él de que ter​minase la situación. Cuando ya se consideró con mayoría  con​vocó la Asamblea General de los accionistas en él salón principal del Banco y en su carácter de Gobernador del Establecimiento.

Reunida la Asamblea, resolvió lo que consta en el acta.

Los que mas reacios a un acomodamiento nos manifestamos fuimos el Sr. vicente Antonio Vargas y yo.

Cuando debió entregarse el dinero al Gobierno, yo renuncié el puesto de Gerente para no yerme obligado a cumplir lo dis​puesto por la Junta General de accionistas.

Admitida mi renuncia, porque tenia carácter de irrevocable, se nombró en mi lugar al Sr. D. Alfredo Valenzuela, uno de los hom​bres mas respetables y honorables del comercio y de la sociedad de Bogotá, antiguo y leal amigo mío y digno hermano del nunca bien sentido D. Pablo Valenzuela.

Pasada la crisis y entregados los fondos al Gobierno, el Sr. Valenzuela declinó el puesto de Gerente interino y volví yo a ocu​parlo como principal, por nueva elección de la Asamblea General.

El atentado cometido por el Gobierno’ contra el Banco hipo​tecario, hirió de muerte al Establecimiento. Temiendo que el Go​bierno tuviese necesidad de nuevos fondos resolvimos suspender toda especie de operaciones activas. Abrimos libros falsos para presentarlos a los Agentes de la dictadura si acaso se nos pedían para saber los fondos que teníamos. Ocultamos nuestros caudales en una bóveda secreta que existe en la casa del Banco. Los clien​tes del Establecimiento empezaron a retirar sus fondos  no por falta de confianza en el Banco, sino por temor de que fuera total el saqueo del Establecimiento por los Agentes del Gobierno y de que el Banco se viera forzado a suspender pagos y cambio de bi​lletes. Por fortuna, nada de esto sucedió y el Banco pudo cumplir todos sus compromisos y cuando, pasada la guerra, resol​vió entrar en liquidación por no poder existir con el papel mo​neda y la prohibición de estipular ésta en los contratos, el Banco quedó a paz y salvo con los clientes, depositantes, tenedores de cédulas y billetes y en suma con todos sus acreedores, pagando hasta el último centavo en moneda metálica, a pesar de que va​rios de sus deudores le devolvieron las sumas prestadas en los billetes depreciados del Banco Nacional, o sea del papel moneda de curso forzoso  establecido por el Gobierno del Sr. Nuñez.

Recuerdo que uno de los deudores del Banco pagó al Esta​blecimiento una suma de consideración en billetes del Banco Na​cional cuando se cotizaban al 20 010 de precio, no obstante que él había recibido el préstamo en moneda de plata de 0, 835.

Al firmar la escritura de cancelación de su deuda, yo protesté ante el Notario contra el deshonroso proceder del deudor y éste me acusé ante el Jefe de la Policía, quien, si mal no recuerdo, era el Sr. D. Rufino Gutiérrez, carácter probo y enérgico.

El Jefe de policía contestó la ley obliga al acreedor a recibir en papel moneda el valor de la deuda, pero no le prohibe quejarse de la pérdida que hace, ni protestar contra la poca buena fué del pagador .

El acta de la célebre sesión dice así:

En Bogotá, a diez y siete de Febrero de 1885, reuniéronse en el local del Banco, a virtud de llamamiento urgente que les hizo el Señor Administrador Gerente, los siguientes accionistas:

Sres. Valenzuela Alfredo, en representación de sus veinte acciones,

de las ciento de D. José María Valenzuela, de las treinta de D. Pablo Valenzuela, ‘de las treinta de D. 5. Koppell, de las treinta. de D. C. Schloss, y de las cinco de D. Julio Valenzuela, o sean

en todo 215 acciones.
    Vargas Francisco y Guillermo, en represen​-
tación de las sesenta acciones de los Sres.
Francisco Vargas Hermanos
          60
    De Francisco J. M., en representación de sus
diez acciones  de las treinta de D. Gabriel Vengoe​-
chea, de las diez de los Sres. Vengoechea Her​-
manos, y de las cinco de los Sres. Defrancisco
& Arboleda, o sean en todo                                          55
    Vargas Vicente Antonio, en representación
de sus veinte acciones, de las quince de los Sres.
Vicente A. Vargas & C., y de las quince de
D. R. Rocha C., o sean en todo
50
   »
    Escobar José Ignacio, en representación de
las veinte acciones de D. Nicolas Esguerra y
de las cinco de los Sres. Nicolas Esguerra &
   o sean en todo
25
   »
    Quijano Wallis J. M., en representación de
sus veinte acciones
20
   »
    Rivas Luis G., en representación de sus
veinte acciones
20
   »
    Vargas Enrique, en representación de las
veinte acciones del Sr. José M. Urdaneta, quien
lo autorizó para representarlo
20
   »
    Cárdenas Cecilio, en representación de sus
veinte acciones
20
   »
    Madero Diego  en representación de sus diez
acciones
10   »
    Y Valenzuela Daniel, en representación de
sus cinco acciones
5


En todo
500 acciones

Y estando, como se ven representadas todas las acciones, abrió la sesión extraordinaria, de la Junta General de accionistas, a la una de la tarde próximamente, corno Presidente de ella, el Sr. D. Francisco Vargas, Gobernador del Banco.

El Señor Administrador Gerente, pasó a dar cuenta del objetos con que había llamado a los Señores accionistas, hizo la siguiente relación.

« Hallándose el Banco en ejercicio de sus funciones y los empleados en el desempeño de sus tareas, se presentaron en el local del Establecimiento, hoy, a medio día, los Sres. Julio

E.
Pérez, Secretario de Estado de la Unión en el Despacho de Gobierno y Fomento; Vicente Restrepo, Secretario de Relacio​nes Exteriores Jorge Holguín, Secretario del Tesoro y Felipe Angulo, Secretario de Guerra.

« Recibidos que fueron por el Gerente en la sala de su des​pacho. manifestó el Sr. Secretario de Guerra que el Gobierno Nacional exigía del Banco un empréstito de treinta mil pesos, oro voluntario, o con carácter de forzoso.

« Luego manifestó el Sr. Secretario de Guerra, que, como eso sería cuestión de la Junta Directiva, se daba al Banco plazo de una hora para que resolviera la otorgación del empréstito.

« A esto replicó el Gerente que esto no era cuestión de la Junta Directiva, sino de hechos, leyes y deberes: de hechos, por​que el Banco en las actuales circunstancias no podía otorgar el préstamo que se exigía, sin comprometer su propia existencia y los intereses de sus accionistas, clientes y acreedores ;  de leyes porque las del Estado de Cundinamarca, bajo cuyo patrocinio se fundó y ha funcionado el Banco, prohiben expresamente hacer prés​tamos que no sean sobre primeras hipotecas; - y de deberes, porque estando prohibido hacer operaciones por la situación excep​cional en que se halla el Banco, sería faltar a ellos el otorgar préstamos a cualquier persona o entidad.

« Insistiendo los Señores Secretarios de Estado en la exi​gencia del empréstito con carácter de forzoso, el Gerente les hizo presente la gravedad del atentado que se quería consumar contra el Establecimiento, y que no podría convenir en dar el dinero sin faltar a sus mas triviales deberes de administrador honrado de intereses ajenos, y sin incurrir en gravísima responsabilidad.

« Después de lo cual, se retiraron los Sres. Secretarios de Estado y, en su presencia y por orden de ellos, invadió el local del Banco un Cuerpo de fuerza armada que, comandado por el Sr. Aristides Fernández, Inspector de Policía, se hallaba apostado de antemano frente a la puerta principal de la casa del Banco.

« Por orden de los Señores Secretarios declaróse presos al Gerente y al Banco; mandóse citar, por medio de los agentes del Gobierno, a los miembros de la Junta Directiva y demás accio​nistas, para que concurrieran al local de las sesiones; y antes de separarse, dióse orden a los agentes que no permitieran la salida

de ninguno de los accionistas, una vez que hubieran entrado, y que quedaran presos o detenidos hasta nueva orden. »

Terminada así la exposición del Sr Administrador Gerente,  se pasó a deliberar; y hallándose la Junta ocupada en esto, se pre​sentaron de nuevo los Sres. Secretarios de Estado ya mencionados, é insistieron en su exigencia de empréstito.

Expuestas brevemente por los Sres. Cárdenas y Quijano Wallis las razones que asistían al Banco para no hacer el emprés​tito, y hécholes presente que el Establecimiento en otras cir​cunstancias había prestado al Gobierno la suma de cien mil pesos, y mas tarde la de doce mil, sin coacción ninguna; pero que en las actuales circunstancias no podía hacer lo mismo, y que, en consecuencia  protestaban contra la violencia, si acaso se consumaba. El Sr. Secretario de guerra, en nombre de sus compañeros y del Go​bierno, manifestó que no cejaba en su exigencia del empréstito, y que no se detendría en tomar por la fuerza el dinero que se ne​cesitaba para gastos urgentes del Ejército.

Replicó a esto el Dr. Quijano Wallis que, aunque bien com​prendía que los agentes del Gobierno no tendrían inconveniente en tomar por violencia el dinero de las cajas del Banco, el deber de los Directores y Administradores del Establecimiento era re​sistir hasta el último momento, para salvar su propia responsabi​lidad; después de lo cual se retiraron los Sres. Secretarios de Estado, señalando las cuatro de la tarde para la entrega del dinero.

Entre tanto la fuerza armada seguía ocupando el local del Banco é impidiendo la salida de los accionistas y empleados del Establecimiento y de los individuos que entraban a verificar alguna operación en la Caja; pero ésta continuaba abierta funcionando con regularidad como siempre, cambiando los billetes y cubriendo los cheques como de ordinario.

Continuada la sesión, el Dr.Quijano Wallis propuso lo siguiente:

« La junta General de Accionistas del Banco de Crédito Hipo​tecario, reunida, en sesión extraordinaria con motivo de la exigencia que ha hecho al Banco el Gobierno Nacional de un empréstito con carácter de forzoso por la suma de treinta mil pesos, ha deliberado detenidamente sobre la resolución que debe tomar y 

CONSIDERANDO;

« Primero.  Que la situación de la Caja del Banco no le per​mite hacer desembolso ninguno por el momento, porque tiene apenas el suficiente metálico para cubrir sus billetes  depósitos y cuentas corrientes;

« Segundo.  Que los fondos é intereses que tiene en guarda el Banco no son solamente de los accionistas, sino de individuos que han hecho confianza del Establecimiento, individuos que perte​necen a las diversas clases sociales y muchos de los cuales no tendrán otro medio de subsistencia que lo que les mantiene en depósito el Banco;

< Tercero.  Que un desembolso de la expresada cantidad en las actuales circunstancias, además del pánico que la exigencia del Gobierno ha difundido en el público respecto de los valores fiduciarios del Banco, traería la suspensión de la marcha regular del Establecimiento  con perjuicio de los acreedores y depositarios

« Cuarto.  Que el Banco por su naturaleza hipotecaria no cuenta con entradas inmediatas de parte de sus deudores, ya por las difíciles circunstancias económicas actuales, ya porque los pla​zos otorgados son a largo término;

« Quinto.  Que de acuerdo con lo dispuesto en el art. 20 de la ley de 14 de Enero de 1873 del Estado de Cundinamarca so​bre Bancos hipotecarios, el Banco no puede hacer préstamos sino sobre primeras hipotecas

« Sexto.  Que al acordar un préstamo en las actuales cir​cunstancias, desequilibrando el estado de Caja, se seguiría la clau​sura de ésta, con gran perjuicio no solamente de los accionistas, sino de los depositantes, tenedores de cédulas y billetes y de los demás acreedores del Establecimiento;

RESUELVE

« 1  Manifestar al Gobierno Nacional que el Banco no puede hacer el préstamo de treinta mil pesos que se solicita, sin com​prometer la existencia del Establecimiento, lo que se asegura bajo la fé de la palabra de los accionistas que firman esta declaratoria

« 2 Declarar como impuesta por la fuerza cualquiera medida que resuelva adoptar el Gobierno ulteriormente, para salvar, en todo caso, su responsabilidad de Directores y administradores del Banco .

Sometida a votación esta proposición, y computando los vo​tos por acciones, como mandan los Estatutos, fué aprobada por trescientos veinte votos afirmativos contra sesenta negativos y ciento veinte en blanco. Se distribuyeron así:

Votos afirmativos

Valenzuela Alfredo, por sus veinte acciones, las ciento de D. José Maria Valenzuela, las treinta de D. Pablo Valenzuela y las cinco de D. Julio Valen​

zuela Suárez
155
votos
    Vargas Vicente Antonio por sus veinte accio​-
nes, por las quince de D. R. Rocha C. y las quince
de los Sres Vicente Antonio Vargas & C
50
 »
    Quijano Wallis J. M., por sus veinte acciones
20
 »
    Rivas Luis G., por sus veinte ac:íones
20
 »
    Defranciso J. M. por sus diez, acciones por
las cinco de los Sres Defrancisco & Arboleda
y por las diez de los Sres Vengoechea Hermanos
25
 »
    Vargas Enrique, por las veinte de D. José M Ur​-
daneta
20
 »
    Valenzuela Suárez Daniel, por sus cinco ac​-
ciones
5
 »
    Y Escobar José Ignacio, por las cinco acciones de
los Sres. Nicolas Esguerra & C0. y las veinte de D. Ni-
colas Esguerra, en cumplimiento de deseos de este
último señor, en carta que se citará mas adelante
25
 »
                          Suman
320
votos
                     Votos negativos

Vargas Francisco, por las sesenta acciones de

los Sres. Francisco Vargas Hermanos
60 »Votos en blanco:

Koppel S., por sus treinta acciones ; y Schloss C., por sus treinta idem, representadas unas y otras

por D. Alfredo Valenzuela
60
votos
    Cárdenas Cecilio, por sus veinte acciones
20
 »
Madero Diego  por sus diez acciones                               10
 »
    Y Vengoechea Gabriel  por sus treinta accio​-
nes, representadas por D. J. M. de Francisco
30
 »
          Total de acciones y votos computados
500
votos

Pocos momentos después de aprobada esta proposición, se presentó el Sr. Secretario del Tesoro y manifestó que el Banco de Colombia estaba tratando de hacer un arreglo con el Gobierno 
y para pagarle un empréstito de quince mil pesos por cuotas sema​nales, y que él creía que podría celebrarse uno semejante con el de Crédito Hipotecario. Manifestó el Secretario sus simpatías por este Banco, deseo dé ser accionista de él y de servirle en esta emergencia; le ofreció una suma de dinero equivalente a la mi​tad del empréstito. A las palabras del Secretario, se siguieron unos segundos de silencio, y enseguida le fué leída  con sus considera​dos, la proposición que acaba de mencionarse.

Acto continuo, el Sr. Rivas hizo la siguiente:

« El Banco de Crédito Hipotecario faculta al Sr. Jorge Hol​guín, Secretario del Tesoro, para que celebre con el Gobierno Nacional un convenio por el cual el Banco dará prestada igual suma a la que haya prestado el de Colombia, pero con ga​rantía hipotecaria y siempre que no exceda de quince mil pesos ». Sometida a votación, fué aprobada esta proposición por los vo​tos afirmativos, (emitidos por sí y por apoderado) de los Sres. Va​lenzuela José Maria y de Pablo Valenzuela, Vargas Francisco  De-francisco Cárdenas Cecilio, Madero Diego, Vengoechea hermanos y Defrancisco & árboleda

Votaron negativamente los Sres. Vargas D. Vicente Antonio, por sí y por D. R. Rocha C., y D. Enrique por D. José M. Urdaneta; Valenzuela Alfredo, por sí y por D. Julio Valenzuela Suárez; Quijano Wallis J. M. por sí; Y Escobar José Ignacio, por D. Nicolas Esguerra que, como expresión de su voto en las deliberaciones de la Junta, había dirigido la siguiente carta:

« Bogotá, Febrero 17 de 1885. 

 Señores Directores del Banco de Crédito Hipotecario. 

 Muy estimados Señores. 

 Ha​biendo tenido necesidad de ocultarme para poner mi persona a cubierto de los atropellos ‘de la Dictadura que hoy impera en la ciudad, no puedo concurrir a la Junta General de Accionistas. En mi deseo de hacer conocer a los Sres. Accionistas mi opi​nión, dirijo a Uds. la presente carta. - Entiendo, por los infor​mes que he recibido, que, con el derecho de la fuerza, quieren los mandatarios de hoy apoderarse de los caudales del Banco, seguramente en nombre de la religión  y de la moral Que lo hagan rompiendo las cajjas, como en otra ocasión se apoderó de los caudales de algunos particulares una muy conocida Compañía de ladrones, ya que no tenemos fuerza que oponer a la fuerza; pero que, al saqueo del Banco, no tengamos los accionistas que agregar la vergüenza de verlo autorizado por ninguna debilidad de parte de los consocios, a quienes se ha confiado la guarda de nuestros intereses. - No es que yo dude por un momento de que los Directores puedan carecer en estos momentos de la energía que la situación demanda: es que quiero hacer constar mi opi​nión sobre el modo como creo que se debe obrar.  Soy de Uds. muy atento y S.S. Nicolas Esguerra »

A las cinco y medio de la tarde se retiró el Señor Secre​tario, y siguió la prisión de los accionistas y empleados del Banco por la fuerza armada que ocupaba el local del Establecimiento.

A las siete y media de la noche regresó el Secretario del Tesoro y manifestó que el Gobierno Nacional permanecía infle​xible en exigir del Banco  de grado o por fuerza  los treinta mil pesos pedidos primitivamente.

Luego que se separé el Secretario, volvió la Junta a delibe​rar y resolvió por unanimidad (a excepción del voto del Sr. Fran​cisco Vargas) no acceder a la pretensión del Gobierno, protestar contra la exacción que se ejercía, y declarar que solamente por la acción de la fuerza se entregaría el dinero.

El Sr. Francisco Vargas manifestó que él se inclinaba a la decisión de sus honorables compañeros y que si se había opues​to a que se llevaran las cosas al extremo de dejar romper las ca​jas del Banco, era porque en su opinión se evitaba un mayor de​sastre al Establecimiento, exponiéndose a que no solamente fueran perdidos los treinta mil pesos, sino los billetes y demás valores que existían en la Caja. Y que, en su concepto, la violencia es​taba ya consumada con la notificación de los Secretarios, la ocu​pación del local por la fuerza y la detención de los accionistas y empleados.

De las siete de la noche para adelante se estrechó la prisión de los detenidos, se colocaron guardiy, no solo en las puertas principales y en el vestíbulo de entrada, sino también en las habi​taciones interiores de la casa que en el mismo local del Banco ocupa con su familia el Gerente del Establecimiento. Prohibióse a los accionistas y empleados detenidos que se asomasen a los balcones de la casa y se pusiesen en comunicación con individuos de fuera; cubriéronse con centinelas las puertas de la oficina de Caja; se establecieron guardias que impidieran la comunicación del tramo exterior, tanto en la parta alta como en la baja, con el interior de la casa del Gerente, y se pretendió poner imagi​narias en los balcones de las habitaciones privadas que ocupan la señora y familia de dicho funcionario, a lo cual éste se opuso enér​gicamente, protestando contra tan insólito abuso. En vista de esta resistencia, el oficial de guardia custodió los balcones, poniendo centinelas en la Calle Real. 

En tal situación se pasó la noche del 15 al 18 de Febrero.

A las nueve y media de la mañana del 18, se presentó el Secre​tario de Guerra, é interrogado por el Sr. Vicente Antonio Var​gas si insistia el Gobierno en tomar por la fuerza el dinero pedido, contesté que sí.

Reunida la Junta en presencia del Secretario, éste declaró terminantemente  después de una brevísima discusión, que no tenía inconveniente moral ni material para tomar por la fuerza el dinero que se exigía en empréstito.

En vista de esta terminante declaratoria y de los hechos que se habían cumplido y se estaban cumpliendo, la Junta juzgó que estaba consumada la cocción y perpetrada la violencia del Go​bierno contra el Banco, y resolvió dejar en la caja del Estable​cimiento la suma de treinta mil pesos, para que el Gobierno la tomara como obtenida por la fuerza y sin que mediara contrato ni arreglo de ninguna especie, con lo cual se levantó la sesión consignándose en esta acta la siguiente protesta;

« La Junta General de Accionistas del Banco de Crédito Hi​potecario.

CONSIDERANDO:

« Primero. - Que el día de ayer (diez y siete de Febrero) fué ocu​pado por la fuerza armada el local del Establecimiento de orden del Gobierno Nacional y en presencia de los Secretarios de Estado Sres. Julio E. Pérez, Vicente Restrepo, Jorge Holguín y Felipe Angulo;

« Segundo. - Que además de quedar custodiada por fuerza armada la oficina de caja del Banco y ocupado todo su local por centi​nelas y guardias, fueron detenidos durante veintidós horas los ac​cionistas y empleados del Establecimiento;

«Tercero. - Que habiendo declarado los Sres. Secretario de Esta​do que si el Banco no otorgaba voluntariamente el empréstito de treinta mil pesos que se le exigía, motivo da la detención de los accionistas y de la ocupación del local con tropa armada, se tomaría por la fuerza la suma a que monta el empréstito; Y

« Cuarto. - Que en vista de esto, la Junta General, obrando bajo la presión de la fuerza, juzgó que estaba consumada la coacción con​tra el Banco y dispuso que el Gobierno adquiriera la expresada suma como tomada por la fuerza y sin que mediara contrato ni arreglo de ninguno especie

RESUELVE:

« Primero. Protestar solemnemente como lo hace contra el em​pleo de la fuerza armada de que se ha servido el Gobierno Nacional pa​ra ejercer coacción contra el Banco, sus accionistas y empleados ; Y

« Segundo. — Declarar que la suma que se le ha tomado al Banco ha sido adquirida por la acción de la violencia, y que si el Estableci​miento hubiera tenido libertad para obrar, o modo de oponer la fuer​za a la fuerza, no habría permitido la referida exacción ».

Con lo cual se levantó la sesión a las diez de la mañana del día diez y ocho de Febrero.

El Gobernador del Banco, Presidente del Consejo,

FRANCISCO VARGAS

El Secretario: CARLOS EDUARDO CORONADO

CAPITULO XXXVII.

Recuerdos Cronológicos

FROILAN LARGACHA Y MANUEL POMBO; JUAN E. MANRIQUE Y SANTIAGO PEREZ TRIANA, — CARLOS ARTURO TORRES.

SUMARIO. — Rasgos biográficos de estos eminentes colombianos y home​naje a su memoria.

No quiero terminar esta primera parte de mis Memorias sin consignar unas palabras en homenaje a la memoria de los individuos cuyos nombres encabezan este capítulo, y que ocupa​ron puesto principal en el rol de mis mejores amistades.

El Dr. Froilan Largacha, nacido en Popayán, ha sido el único hombre que yo he encontrado como prototipo de la per​fección moral. Si hubiera existido en tiempo de Diógenes, el fi​lósofo griego habría tenido que apagar su linterna al encontrarse con ese hombre inmaculado. Parodiando la frase de Chateaubriand respecto de Napoleón, puedo decir, sin hipérbole ni exageración alguna, que el Dr. Largacha poseía el espíritu mas noble y mas benévolo con que Dios animara el barro humano. Si un hombre, desengañado de las miserias que acompañan- a la especie huma​na, se viera sumido en supremo desconsuelo al ver cuántas baje​zas é iniquidades fermentan en el corazón del hombre cuando lo dominan el vil interés o las malas pasiones, habría hallado un consuelo y una reconciliación con la humanidad al haber conoci​do y tratado al Dr. Largacha.

Intelectual de intensa fuerza y de vasta ilustración, ocupó varias veces un sillón en las Cámaras legislativas, en los Minis​terios de Estado y en la Suprema Corte Federal hasta llegar a ser uno de los miembros del Poder ejecutivo plural organizado por la Convención de Rio-Negro en 1863. En todos estos pues​tos públicos se distinguió el Dr. Largacha por su talento, su instrucción, su pericia, y, sobretodo, por su irreprochable honradez.

Murió pobre, después de haber formado una numerosa y ho​norable familia, pero dejó una huella y un recuerdo imperecedero de bondad, de benevolencia y de verdadera caridad cristiana.

En el curso de su larga vida no ejecuté ni la mas leve mala acción ni el hecho más insignificante que pudiera vituperár​sele. Su vida fué una serie de obras buenas, y si algún hombre pudiera señalarse como el verdadero Imitador del Sublime Fun​dador del Cristianismo, ese hombre y solo ese hombre habría si​do el Dr. Froilan Largacha.

Manuel Pombo fué hijo del célebre D. Lino de Pombo, el gran Ministro de Relaciones Exteriores de varias administraciones las cuales registran en su fastos las sabias ​medidas del gran Can​ciller de Nueva Granada.

Manuel Pombo nació en Popayán en 1833, pero pasó la mayor parte de su vida en Bogotá. Era uno de los hombres de mayor talento, ilustración y espiritualismo que yo haya conocido.

Abogado eminente, fué uno de los compiladores de los Có​digos de Cundinamarca, así como su padre lo había sido de la Recopilación granadina.

Pombo era notable escritor, poeta genial y, aun cuando no tan fecundo ni tan brillante como su hermano D. Rafael (el único poeta coronado que ha tenido la República), tenía el mismo númen de su digno hermano. El « Soneto a una mirla» de Manuel Pombo, es 1ma de las mas preciosas joyas del Par​naso colombiano.

Como amigo y como jefe de familia, Manuel Pombo era in​comparable. Su cultura exquisita procuraba a sus relaciones los más gratos solaces, cuando en los días festivos visitaba a sus ami​gos y admiradores.

Siempre solícito para servir a sus amigos, era el primero en consolarlos y ayudarlos cuando estaban afligidos por alguna enfermedad, o por una de las vicisitudes tan frecuentes en la vi​da. Como critico de arte, especialmente en literatura, poseía Pom​bo un talento especial. Su juicio recto sobre todas lais cuestiones de estética literaria, hacían de sus conceptos fallos magistrales, y como causeur quizá nadie le superaba en la República.

En su modesto almacén de artículos de escritorio, situado en la calle í 2, se reunían por las tardes hombres muy notables de la política y de las letras a gozar de los encantos de la con​versación de Pombo. Vi allí algunas veces al célebre facultativo Dr. Cheyne, a D. Victoriano de Diego Paredes, a Salvador Ca​macho Roldan, a Teodoro Valenzuela (su hermano político) al espiritual Januanio Salgar, al culto cuanto talentoso Luis Bernal, al Dr. Parra, a Eustorgio Salgar y a muchos otros. Todos nos embelesábamos con la amena charla de Pombo y todos recibía​mos con respeto y admiración sus apreciaciones sobre los acon​tecimientos políticos y literarios de esa actualidad.

Manuel Pombo rehusó siempre altas posiciones oficiales que le ofrecieron los Gobiernos liberales después de la revolución de 1860, y esquivé también todas las ocasiones que le presentaban para tener éxitos políticos o sociales. Apesar de permanecer siempre fiel al partido liberal doctrinario, no obstante que su pa​dre y todos sus hermanos estuvieron afiliados al bando conser​vador, nunca quiso aparecer como hombre público militante, por​que su modestia infinita  rayana en humildad  dominaba todos sus sentimientos y apagaba cualquiera ambición que, como en todo ser humano, pudiera surgir en el fondo de su espíritu. Consagra​do a la educación de su familia y a procurarse los medios de subsistencia detrás del estrecho mostrador de un pequeño alma​cén de útiles de escritorio, Pombo vivió en la sombra de la po​lítica y de los esplendores públicos; pero teniendo, como la lu​ciérnaga, luz propia que brilla más a proporción que se trata de ocultar, los talentos y los nobles sentimientos de Manuel Pombo se abrían paso al través de su modestia y de las sombras, entre las cuales se deslizó su tranquila existencia.

JUAN E. MANRIQUE

Para tributar un recuerdo u homenaje a la memoria de uno de los amigos mas queridos y mas estimados que honraron y protegieron mi existencia, no necesito hacer un boceto de ese compatriota eminente, de ese hombre extraordinario que se llamó Juan Evangelista Manrique, porque las trompetas de la Fama han pregonado sus múltiples y excelsas cualidades.

Miembro de una familia formada en la escuela del honor y del trabajo, hizo sus estudios de medicina en la ciudad de Paris.

En los claustros universitarios y cosmopolitas del primer cen​tro científico del mundo, Manrique sobresalió entre todos sus con​discípulos pertenecientes a diversas nacionalidades, y fué laureado de la Facultad de Medicina de Paris.
Regresó a Colombia pleno de ciencia y de sentimientos de

amor a su país.

Establecido como médico, rápidamente alcanzó el primer puesto entre los facultativo de la capital y adquirió una nu​merosa clientela. Sus triunfos profesionales fueron constantes.

Sus principios de liberal doctrinario, formados por atavismo y por convicciones, lo distrajeron, las mas de las veces, de sus estudios y trabajos científicos para llevarlo al turbión de la polí​tica con el fin generoso de contribuir al progreso y a la civili​zación de su patria  conforme a sus nobles ideales.

En el campo de la política alcanzó tantos y aun mayores triunfos que en el de la ciencia. Su popularidad fue extraordina​ria y, en plena juventud, sin antecedentes políticos o propiamente oficiales, pues nunca había servido un puesto público, llegó a ser uno de los Directores del partido liberal cuando éste trató de reorganizarse después de su caída.

Manrique dedicó a la política y a su país el mismo entu​siasmo, el mismo desinterés y la misma fé y abnegación que había tenido en sus trabajos y estudios científicos. Mas aun. Cuanto ganaba abundantemente por el ejercicio de su profesión, lo dedicaba a los servicios políticos y eleccionarios, y, además, a favorecer a los necesitados, pues su caridad era tan grande como sus facultades intelectuales.

En 1905 ocupó una curul en la Asamblea nacional consti​tuyente y legislativa, convocada por el General Reyes. En el seno de esta Corporación, hizo conocer Manrique sus grandes dotes de orador parlamentario y de Tribuno.

Sus trabajos en la Asamblea fueron notables y contribuye​ron poderosamente a la reorganización del país en esa época memorable, a la cual consagraré un estudio detenido en la segun​da parte de esta obra.

En asocio del Dr. Bonifacio Vélez, distinguido y honorabílisi​mo abogado colombiano, elaboré el proyecto de reforma consti​tucional para establecer en la República el principio electoral de la representación de las minorías el cual, reparando una injusticia de 30 años, ha sido el factor principal de la paz ininterrumpida que durante 16 años ha disfrutado la República.

Nombrado por el General Reyes Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Francia, España y Bélgica, vino a Paris en 1906, en donde permaneció hasta su muerte acaecida en 1914.

Como diplomático no fué menos brillante Manrique que como hombre de ciencia y de política. Debido a sus gestiones se resolvió el intrincado y grave asunto de las acciones de Colombia en el Canal de Panamá, y su talento, su actividad y su insuperable dón de gentes hicieron adquirir para Colombia una elevada posición internacional y grandes y provechosas relaciones  en España y Francia especialmente.

Con el Gobierno español celebró un Tratado muy favorable a los colombianos y por el cual pueden éstos ejercer libremente en la Península y en sus colonias las profesiones de abogado, ingeniero y médico sin necesidad de exámenes y sin mas for​malidad que la de presentar sus diplomas, visados por los repre​sentantes diplomáticos de España.

Después de la dejación del puesto de Ministro de Colombia, se estableció Manrique como médico en Paris y en esta modesta posición continuó su carrera de triunfos. Bien pronto Manrique adquirió la clientela de todos sus compatriotas residentes en Paris y de lo mas selecto de las colonias mejicana, chilena, argentina y de otras repúblicas de la América española.

Consagrado con una asiduidad extraordinaria a sus trabajos profesionales, no dejaba por eso de cultivar con esmero sus in​numerables relaciones sociales y de proteger constante y eficazmente a todos sus compatriotas que, tanto por razones de mala salud como por las vicisitudes tan frecuentes en nuestra existencia, ocur​rían donde Manrique en solicitud de sus servicios profesionales, de su bolsa siempre abierta para los menesterosos, o de sus con​sejos, siempre lúcidos. Manrique en Paris no solamente fue el Ministro, sino el padre y protector de sus compatriotas.

Era Manrique un hombre de regular estatura y de fiso​nomía simpática y distinguida. Su barba espesa y negra realza la palidez de su tez. Su cabeza era redonda y grande, casi des​proporcionada al comparársele con el molde común de los hom​bres, pero apenas capaz de contener su gran cerebro. Una abundante y tupida cabellera que siempre conservó, cubría su cuello, pues en los primeros tiempos llegaba hasta los hombros, como la de los profesores y artistas europeos, y daba a su fisonomía un aspecto interesante y noble.

Pero sobre las cualidades intelectuales de Manrique culmi​naban las de carácter moral y sentimental. Si Manrique había recibido de la naturaleza un gran cerebro  mas grande era aun su corazón. Su caridad era inagotable. No había un compatriota o un amigo que tuviese escaceses de recursos para subsistir que no hallase en la bolsa de Manrique los medios para solventar sus necesidades.

En Bogotá, además de haber contribuido a fomentar los Establecimientos filantrópicos y científicos de la capital, fundó la Casa de Salud de El Campito  destinada a operaciones qui​rúrgicas para los pobres y el Hospital de San José, que hoy está en vía de ser terminado y que será el primer edificio de su género en la capital de la República. Uno de los pabellones de este ma​gnífico edificio ha sido bautizado, después de la muerte de Man​rique, con el nombre de su Fundador.

La vida de Manrique fué una serie de buenas acciones y de victorias, en el campo de la ciencia, la política y la diplomacia y, sobre todo, en los de la. filantropía y de la caridad. Las palmas de sus triunfos estaban siempre rociadas por las lágri​mas de los desgraciados a quienes consolaba, curaba y protegía  y las alabanzas que en su loor se levantaban, estaban acompa​ñadas de sinceras bendiciones.

Tanto en sus trabajos profesionales como en sus obras de misericordia, le acompañaban las luces de su ciencia y los im​pulsos de su caridad. Y, así, parecía que en todo lo que decía, pensaba y actuaba  su cerebro y su corazón se juntaban como impulsores gemelos. Puede afirmarse que su ciencia era caritativa, como su caridad era científica.

La vida de Manrique, feliz cual ninguna, porque pocos hom​bres han tenido los elementos de dicha que tuvo ese hombre extraordinario  tanto por las facultades superiores con que lo dotó la naturaleza, como por sus éxitos sociales, pecuniarios, políticos, diplomáticos y científicos, fue embellecida por la digna compañera que eligió para la marcha de su vida: la gentil dama, esposa de Manrique, ha sido la mujer mas noble, mas virtuosa y mas equilibrada que yo haya conocido y el tipo perfecto de la distin​ción femenina. Si la vida de Manrique fué un pensil de flores en todos los campos, el sol que dio calor y perfume a los pri​mores de ese jardín intelectual y espléndido, fué sin duda su encantadora esposa, que hoy en melancólico retiro llora a su ilustre esposo, a cuya memoria, como vestal cristiana, ha consagrado los pensamientos todos y los instantes todos dé su desolada exis​tencia.

Y a propósito. Viene a mi memoria en estos momentos la octava real que en un banquete obsequiado a Manrique por sus numerosos amigos la víspera de su feliz matrimonio con la gentil Sir Genoveva Lorenzana  improvisé, a petición de mis compañeros anfitriones, al tomar la primera copa de champaña. Dice así:

« Escucha Juan: los lauros de la ciencia

Coronan ya tus juveniles sienes.

Alta la frente, limpia la conciencia

Flores tan solo en tu camino tienes.

Bendiciones inspira tu presencia;

Camino del deber no te detienes

Y hoy galardona tu cristiano celo,

Con uno de sus ángeles, el Cielo. »

Si con criterio materialista, pudiéramos juzgar la enferme​dad que llevó a Manrique a la tumba diríamos que ese gran corazón, que tanto trabajó para hacer el bien, quedó extenuado y se extinguió abrumado por la intensa labor y la fatiga, por​que Manrique murió de una afección cardiaca  agravada por una pulmonía infecciosa en la ciudad española de San Sebastian, el 13 de Octubre de 1914, con todos los auxilios de la Religión católica, de la cual era Manrique sincero practicante.

Descansa en paz, ioh noble amigo! Cuyo corazón fué un te​soro inagotable de sentimientos y prácticas cristianos; ioh escla​recido servidor de tu patria! Cuyas heridas contribuiste a curar con tus gloriosas manos; ¡ oh profesor ilustre! que tantos dolores calmaste y tantas vidas libertaste de la muerte; oh ¡ ciudadano eminente! que naciste para sabio, viviste como filántropo y mo​riste como santo. Descansa en tu morada de luz, en el seno de Dios quien te colmé de dones y en donde habrás recibido la mejor de las palmas de tu carrera de triunfos, la de la ventura impe​recedera  digno galardón de tus santas obras y de tus mereci​mientos

SANTIAGO PEREZ TRIANA.

Si de la existencia hermosa de Juan Evangelista Manrique pasamos a recordar la de Santiago Perez Triana, hijo digno de D. Santiago Pérez, encontraremos que, desde otros pun​tos de vista, no fué menos resplandeciente, porque aquel ilustre compatriota, arrebatado tan prematuramente por la muerte, resu​mió cuanto puede tener un ser humano para levantarse sobre el nivel común de sus contemporáneos, por sus facultades superio​res, sus trabajos en la diplomacia y la literatura y por sus conoci​mientos en los diversos campos de la actividad humana.

Santiago Pérez Triana nació en Bogotá, y desde temprana edad fué enviado a los Centros europeos para su educación. Es​tudió en Francia, Inglaterra y Alemania, y adquirió tal suma de conocimientos, sobre todo como lingüista y posecdor de idiomas extranjeros  que llegó a ser uno de los hombres mas ilustrados de Colombia.

Era Santiago Pérez hombre alto, fornido y robusto. Su fiso​nomía expresiva y movible revelaba por el intenso brillo de sus ojos, al través de los inseparables espejuelos, porque era exce​sivamente miope, el jugo de su intelectualidad y los tesoros de su alma.

La pluma de Santiago Pérez Triana no tenía los esplendo​res de estilo de la de su padre, pero era tan hermosa y tan re​tórica como la de su ilustre progenitor. Como poeta tal vez le aventajaba y la lírica colombiana conserva como preciosos tesoros sus composiciones poéticas.

Pudiendo brillar en todos los campos, aplicó su mentalidad a las grandes empresas financieras, y aun cuando en estas tuvo grandes vicisitudes, no por eso dejó de revelar sus dotes de gran intelectual.

Como prosador era elegante, sonoro y grandilocuente. Mu​chas obras dejó y con cualquiera de ellas podría haberse formado una reputación nacional y aun continental. Poseía el inglés, el francés, el alemán, el italiano, como su propio idioma, el caste​llano, el cual manejaba don corrección y maestría.

A proporción que avanzaba en edad, Santiago Pérez hacía progresos como hombre intelectual. Dice Lamartine en « El Ci​vilizador » hablando de Milton, que la falta de luz exterior en sus ojos se había resuelto en focos de luz interior para producir « El Paraíso perdido ».

Estas hermosas frases del gran poeta francés pueden aplícanse perfectamente a Pérez Triana, porque, a proporción que aumentaba su miopía hasta llegar casi a la ceguedad, su estilo era mas fecundo en galas retóricas y su pensamiento en concepcio​nes profundas.

Pero en donde culminé mas la mentalidad de Pérez fué en el campo de la oratoria, y es de allí de donde ha irradiado la ​fama que envuelve su nombre en la América Latina. Los discur​sos de Pérez no eran preparados en el escritorio y cincelados como los de su padre. Así, pues, no tenían la donosura y la per​fección de las joyas literarias que surgieron de la mente de D. Santiago y de las cuales me he ocupado en otra parte de este libro; pero era mas fluido y espontáneo en la tribuna que D. Santiago.

En 1906 tuvo lugar una conferencia en La Haya para tratar de importantes asuntos en ese supremo Tribunal internacional. Allí se reunieron como Delegados hombres notables de todas las naciones y especialmente de la América latina. El Gobierno del General Reyes tuvo el acierto de nombrar Delegado de Colombia a Pérez Triana, y éste compatriota sobresalió entre ese grupo de notabilidades de diversos países y de varias razas. Pé​rez Triana discurrió en francés, en inglés y en castellano con tal precisión y tal elocuencia que causo la sorpresa y admiración de todos. Cuando terminó la Conferencia, en la cual figuraban hombres como M. Bourgeois, el gran estadista francés, fué Pérez Triana designado para pronunciar el discurso de clausura de ese célebre Congreso, en el cual ocupaba desde el comienzo de las sesiones la plaza mas alta.

No obstante que Pérez estaba ausente de Colombia, desde muchos años atrás y establecido definitivamente en Londres, su amor patrio no había declinado, e impulsado por este sentimiento fundó un periódico intitulado « Hispania », que bien pronto al​canzó circulación y nombradía en las naciones independientes que antes formaron el inmenso Imperio colonial de España. Desde las columnas de su periódico, Pérez, escribía en castellano o en inglés, artículos brillantes, llenos de savia y -de profundas concepciones en pró de los intereses de la América Latina, y especialmente en asuntos de Derecho de gentes, de los cuales era consumado maestro.

Cuando se reunió la Conferencia de americanistas en Washing​ton en 1915, Pérez Triana fué nombrado representante de Co​lombia y en esa conferencia, como en la de La Haya, ocupó el primer puesto y alcanzó los mayores triunfos oratorios. Sus dis​cursos en ese Congreso de oradores sur-americanos fueron como el canto del cisne de nuestro gran compatriota, porque al año siguiente sucumbió, víctima  mas que de las enfermedades físicas de su intensa labor.

Los discursos de Pérez Triana han tenido repercusión en casi todas las repúblicas del Continente Sur-americano, en donde su muerte prematura (pues apenas contaba cuando falleció 57 años) ha sido lamentada en la Argentina  en Chile, en el Brasil, en Colombia, y en los Estados Unidos de América.

El Poder ejecutivo y el Congreso de Colombia decretaron honores a su memoria, y últimamente he visto honrosos artícu​los necrológicos escritos en Buenos-Aires y en Montevideo por sus compañeros y admiradores del Congreso de La Haya.

Pérez Triana, además de ser patriota, escritor y orador, era un hombre de gran corazón, y su caridad con los desgra​ciados, y su lealtad para sus amistades, habían colocado su ser moral a la altura de su ser intelectual. También era un ad​mirable « causeur » y nada había mas deleitoso que pasar el tiempo escuchando, como los acordes de una música desconocida e indescriptible, la conversación vívida y pintoresca de Pérez Triana.

Pérez Triana, con quien siempre cultivé las mas cordiales rela​ciones de amistad, nunca dejó de corresponderse conmigo. En sus cartas que llevan impreso el sello de su natural elocuencia, me dirigió voces de aplauso, mas benévolas por parte de él que merecidas por mi, cuando publiqué mi libro de « Escritos y Dis​cursos » en 1906.

Con motivo de la aparición de este libro, me alenté mucho (aun con instancias repetidas) para que escribiera y publicara mis Memorias, y cuando supo, poco antes de morir  que yo había emprendido este trabajo, me ofreció espontáneamente escribir un Prólogo para, la obra. En carta que tengo a la vista, se registran los párrafos que publico al frente de este libro, no tanto por vanidad (aun cuando sí debe inspiraría un elogio de Santiago Pérez Triana) cuanto para dar una idea de su carácter noble y de su amistad franca y leal.

CARLOS ARTURO TORRES

En esta postrer galería de muertos ilustres de Colombia a quienes tuve ocasión de conocer de cerca y de tributar home​najes de amistad y de admiración profunda y sincera, no debo dejar de hacer figurar, siquiera seo a grandes pinceladas, la ga​llarda figura de Carlos Arturo Torres.

Nacido en el Estado de Boyacá, la mas populosa de las Secciones que formaron la antigua Unión colombiana, Carlos Ar​turo hizo sus estudios en la capital de la República y desde sus primeros años reveló notables dotes de escritor y de poeta.

Sus primeros ensayos literarios tuvieron lugar como en casi todos los de intelectuales de Colombia en el campo de la poesía. Mas tarde cultivó el Drama y  con la representación de su primera obra, alcanzó reputación de literato.

La carrera de Torres fue rápida y espléndida. Dedicado al periodismo, muy pronto sus escritos fueron objeto de la admira​ción general y para todos su pluma fué sorprendente revelación.

Después de los Pérez  Carlos Arturo Torres ha sido el mas galano y vibrante escritor de la comunidad liberal de Colombia.

Cuando redactaba y dirigía el Nuevo Tiempo, en compañía del Dr. José  Camacho Carrizosa, (sabio economista  eximio inte​lectual y hombre sin tacha y sin reproche, quien, como represen​tante al Congreso nacional, echó las bases dé la redención econó​mica de Colombia con la célebre ley 33 de 1904) y cuando prepa​raba Torres los editoriales del Diario, repito, los amigos y con​tertulios de su oficina de redacción quedábamos sorprendidos al ver su facilidad para escribir. Sin dejar de conversar con noso​tros, con su voz dulce y timbrada como la de un tenor, y sentado delante de su mesa en un rincón de la sala  movia rápidamente la pluma tan inclinado sobre el papel (porque era excesivamente miope y se quitaba los anteojos cuando escribía), que parecía que mas que con la peñola redactabas con la nariz y con los ojos. Mi​nutos después, terminado el artículo llamaba al cajista y lo en​tregaba sin releerlo, para la composición en la imprenta. Algunas veces le pedíamos que nos leyera lo que acababa de escribir y quedábamos sorprendidos de la elegancia de la forma, de la fe​cundidad del pensamiento y de lo impecable del improvisado escrito.

En 1903 fué llamado Torres a ocupar el Ministerio del Te​soro y Crédito Nacional por el Vice-Presidente Marroquín, des​pués de los dolorosos acontecimientos que produjeron el rapto del Istmo de Panamá.

En esa época quiso el Vice-Presidente llamar al Gobierno, a uno de los mas salientes miembros del partido liberal, para que acompañase al Gobierno de la Na9ión en los negros días de due​lo que siguieron a la terrible revolución trienal y a la secesión de Panamá. Para este llamamiento escogió a Torres, quien se ha​bía distinguido por su ecuanimidad, su juicio acertado en asuntos políticos, su elevado patriotismo y su espíritu conciliador y mo​derado.

En virtud de ese llamamiento, Torres vino a ser el primer liberal que, después de un eclipse político de cerca de 20 años, o​cupé un sillón en el Ministerio ejecutivo dé la Nación.

En este puesto elevado. Torres reveló dotes desconocidas de financista como antes había sorprendido desde muy joven por su númen de poeta y por su talento de prosador.

Antes de ocupar un puesto en el Ministerio ejecutivo. Tomes había acompañado al ilustre Dr. Esguerra en la misión fi​nanciera enviada, por el Presidente Sanclemente, a Europa para arreglar los asuntos relativos a la prórroga del Contrato del Canal de Panamá 


En 1905, Torres fue nombrado Cónsul de la República en Liverpool para donde se vino recién casado con una bella dama, flor exquisita del jardín bogotano.

En Liverpool  Torres, obrero infatigable del pensamiento, produjo su magnífica obra « Idola Fon », que es un verdadero tesoro de filosofía política y de profundas apreciaciones sobre la historia y situación de nuestra patria. También en esa época pro​dujo la lira de Torres, su hermosa composición intitulada « En la Abadía de Westminster », en la cual no se sabe qué admirar más, si la forma exquisita de los versos o la profundidad de los pen​samientos y la ilustración que informan esa bella poesía.

Al regresar a Colombia, Torres volvió a la arena periodística y fundó un nuevo periódico intitulado « La Civilización » en el cual hizo brillar aun mas sus dotes geniales de escritor, avigora​das con los conocimientos que había adquirido en el viejo mundo.

Nombrado por el Gobierno del General Gonzáles Valencia Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Venezuela, (la misión diplomática mas importante que tiene Colombia por ra​zones de vecindad y de cuestiones pendientes de límites) Torres desempeñé este delicado puesto con tanto acierto como los ante​riores. En Caracas, auténtico centro de cultura intelectual y so​cial (digna patria del Libertador Bolivar), Torres alcanzó bien pronto una alta posición literaria y social. Nombrado miembro de las Academias de la Lengua y de la Historia en Venezuela  como antes lo había sido en las de Colombia, fué estimado y admirado en la República hermana como en su misma patria.

Desgraciadamente la implacable muerte, que casi siempre es inoportuna, cortó esa existencia brillante, en plena juventud.

El Gobierno de Venezuela le hizo un entierro pomposo y solemne y su Patria agradecida le decreté honores y mandó co​locar su retrato en los salones del Capitolio Nacional.

Torres tenía una simpática figura y una cultura exquisita. Afable y suave, se captaba las voluntades y el cariño de cuantos trataba. Si se hubiera necesitado escoger un individuo que pudiera servir para Director de una asociación femenina, no se habría po​dido encontrar un hombre mas a propósito y mejor dotado para tan delicado puesto. Torres parecía haber nacido para vivir entre damas, ya fuera en los salones sociales, o con las bellas letras en los gabinetes de estudio.

Con los destellos de la pluma de Torres fué honrado el li​bro de que he hecho mención y que publiqué en 1906.

Las hermosas líneas que él escribió a guisa de Prólogo y por espontánea benevolencia suya me han causado orgullo y satisfa​cción, y quiero reproducir algunos de sus apartes al frente de es​ta obra pon las mismas razones que me han movido a insertan algunos párrafos de la carta de Pérez Triana. El escrito de To​rres reveía, además de sus sentimientos elevados, la belleza y de​licadeza de su estilo, aun al tratar asuntos o temas insignificantes. Reciba este noble y bondadoso amigo, gala de la sociedad y de las letras de Colombia, y en su mansión de reposo eterno, este humilde homenaje que como tributo sobre su tumba.

CAPÍTULO XXXVIII.

Resúmenes y Conclusiones

PRIMERA PARTE.

SUMARIO. Reflecciones patrióticas inspiradas por las reminiscencias de este libro. — Durante un ciclo de 80 años ninguna parcialidad política pudo dar la paz a la República apesar de haber gobernado todas ellas. — Causas políticas, históricas, físicas, administrativas, económicas y fiscales que, en mi opinión, han impedido el orden y el progreso del País.

Termino aquí la primera parte de mis Memorias.

La narración de sucesos políticos  episodios y anécdotas in​interesantes, ocurridos durante un ciclo de 25 años, o sea desde 1860 hasta 1885  queda consignada en las anteriores páginas.

La segunda parte de la obra abrazará un período mas largo, o sea desde 1885 hasta la época presente.

Durante el primer período he figurado como actor mili​tante en el Parlamento, en el profesorado, en la política y en la diplomacia de Colombia, y es por esto por lo que el libro que concluyo tiene un marcado sabor autobiográfico.

La segunda parte de la obra se referirá a todos los suce​sos políticos, militares y sociales, dignos de memorarse, que he presenciado en el escenario nacional desde la barrera, porque estando separado de los puestos oficiales y consagrado a labores bancarias y mercantiles, dejé de ser actor para convertirme en espectador imparcial.

Pero no por esto he dejado de acudir al llamamiento a lista que me han hecho los Directores del partido liberal, y en la tri​buna popular, y especialmente en la prensa, no dejé de prestar mi humilde concurso a la reorganización de la gran Comunidad política, á la cual he pertenecido desde mi infancia; pero siempre como apóstol de la Paz, y subordinando los intereses partidaristas, de carácter transitorio, a los intereses permanentes y sagrados de la. Patria.

En 188~ se realizó una gran transformación política en Co​lombia, como lo dejo relatado. El partido liberal que imperaba en la República desde 1861, cayó bajo el peso de sus imprevi​siones y de sus errores, elementos que Nuñez aprovechó para separarse de las filas liberales y establecer la reacción política mas trascendental que ha tenido la República después del triunfo de la Revolución de 1860. Esta reacción, llevada a cabo bajo la su​prema dirección de Nuñez por el nuevo Partido que él formó, compuesto de elementos liberales adictos a él personalmente y de todo el partido conservador, se conoce en la historia política de Colombia con el nombre de Regeneración.

En esa época, todavía Nuñez conservaba cierto rubor políti​co por haber abandonado las filas liberales. No obstante que la Constitución de 1886, Epifanía de la reacción contra el federa​lismo exagerado de la Constitución de Rio-Negro, es un Código perfecto en cuanto a las garantías sociales se refiere y desde este punto de vista un Estatuto genuinamente liberal, Nuñez no quiso sancionarlo ni mandarlo ejecutar, sin duda porque la or​ganización de los Poderes públicos, especialmente del Ejecutivo acusaba una forma mas autoritaria y despótica que las de las monarquías dinásticas de Europa. La irresponsabilidad del Presi​dente, la exagerada centralización política y administrativa  la fa​cultad del Poder Ejecutivo para hacer leyes y todos los nombra​mientos del tren gubernamental, desde los Magistrados de la Su​prema Corte Federal hasta los últimos porteros de las oficinas; la prohibición constitucional de establecer la instrucción primaria con carácter obligatorio, pero especialmente los artículos alfabé​ticos llamados de carácter transitorio que anulaban por tiempo indefinido las garantías individuales, tan ampliamente consagra​das en la Constitución y algunas otras disposiciones de carácter netamente reaccionario, repugnaron probablemente a Nuñez en cuyo espíritu, apesar de estar enardecido por la insensata revo​lución de 1885 y por la resistencia de los liberales radicales a hacer las reformas que imperiosamente exigía el país, se conservaban aun, en medio de cenizas, los sentimientos y principios del viejo liberal.

Tan luego como la Constitución de 1886 fué expedida por el Consejo de Delegatarios, Nuñez se separé con licencia del Po​den y llamó a ocupar el alto puesto al General José Maria Cam​pa Serrano, Primer Designado y a quien correspondía el ejer​cicio del Ejecutivo por no haberse aun elegido el Vice-Presidente creado por la misma Constitución. 

Así, pues, al General Campo Serrano, uno de los personajes mas gallardos y caballerosos de la Regeneración, correspondió el honor de sancionar el nuevo Código.

El triunfo del liberalismo en los campos de batalla se cris​talizó en la Convención de Rio-Negro, célebre cuerpo histórico que expidió la Constitución de 1863. 

Por esta Constitución casi idílica, llamada por un diplomático americano la anarquía organizada pudo gobernar el libera​lismo durante un periodo de cerca de un cuarto de siglo, pero aun cuando los administradores públicos durante ese Ci​clo histórico fueron magistrados intachables por sus procederes honrados y patrióticos, no pudieron conservar la paz en las Secciones, y las revoluciones locales, con su secuela de de​sastres, se sucedieron casi crónicamente, en tanto que el gobierno nacional con la Guardia colombiana encargada de mantener el orden en la nación  tenía necesidad de presenciar desde su pala​cio los incendios parciales de los Estados soberanos, sin poder hacer siquiera un gesto gubernamental para apagarlos.

La revolución de 1877 fué un movimiento del partido con​servador para recuperar el Poder perdido, apoyado en el arma​mento del Estado soberano de Antioquia, en la división de los liberales producidos por los escándalos electorales de 1876, y en el movimiento de rebeldía contra las escuelas normales dirigidas por profesores alemanes, en su mayoría protestantes.

Debilitado el partido liberal por la lucha y, siendo el Paci​ficador principal, el General Trujillo, corifeo del partido indepen​diente, amigo y admirador de Nuñez, el advenimiento al Poder de aquel Caudillo trajo por resultado la elección sin oposición del estadista cartagenero. En el curso de esta obra dejo relata​dos los principales sucesos de la revolución de 1885 y del establecimiento del sistema llamado la « Regeneración » con lo cual termino mi trabajo.

Los delegatarios de 1886 al expedir la Constitución de aquel año creyeron muy sinceramente, y así lo expresó en su alocución el Presidente de aquella Corporación, al presentar a la República el nuevo Estatuto, que con el sistema central que éste establecía, y con los amplios Poderes que daba al Poder ejecutivo para re​primir cualquier movimiento revolucionario, la era de las guerras civiles quedaba definitivamente cerrada en la República de Colom​bia, la cual, desde entonces dejó de llamarse Unión Colombiana, como había sido bautizada en 1863.

Desgraciadamente estas halagüeñas esperanzas se desvanecieron y, apesar de que en las administraciones conservadoras que se siguieron a la Constitución de 1886 se dictaron medidas vigo​rosas, la guerra civil estalló en 1895, y en 1899.

La última gran revuelta nacional que tuvo lugar en 1899, al terminar el anterior siglo, ha sido la mas sangrienta y la mas larga de cuantas han desolado la República en su marcha aza​rosa y agitada después de la emancipación. Respecto de ella  me ocuparé extensamente en la segunda parte de éste libro.

Como corolario de la parte que puede llamarse política e histórica de mis Memorias, quiero consignar algunas consideracio​nes sobre las causas de la agitación permanente y de las guerras civiles que han agitado la. República de Colombia, y que ha retrazado el advenimiento de la era de paz sólida y progreso po​sitivo de que disfrutan las Repúblicas latinas del Sur y la gran nación lusitana de la. América: Chile, el Brasil y la. República Argentina.

Tales causas son de diverso origen. Empezaré por las

CAUSAS POLÍTICAS E HISTORICAS

En los comienzos del pasado siglo, la colonia española, de​marcada bajo el nombre de virreinato de Nueva Granada, alcanzó su emancipación y adquirió existencia y posición independiente después de una década de lucha encarnizada.

Casi la totalidad de los hombres de la Independencia eran criollos, descendientes de españoles o peninsulores establecidos en la colonia y asimilados a sus intereses y aspiraciones en la vida independiente, y todos habían recibido legados de virtudes y de vicios de raza.

Cuando nuestra Patria conquistó sus fueros de pueblo eman​cipado, se conservaba en todo su vigor el prestigio de dos gran​des y recientes acontecimientos políticos: la revolución francesa, con la proclamación de los Derechos del hombre, y el estableci​miento de los regímenes constitucionales y la creación como Estado independiente de las colonias inglesas del norte de América.

Obedientes a impulsos generosos y a elucubraciones políticas, engendradas por el espíritu de su tiempo y el prestigio de los dos grandes sucesos políticos que dejo mencionados, los fundadores de nuestra Patria adoptaron unánimemente para constituir la nueva nacionalidad la forma fundamental mas avanzada, que es la Re​pública, y el régimen popular, que es la Democracia.

Por iguales motivos, los que sucedieron a nuestros libertado​res, en la dirección de los destinos públicos, trabajaron con empeño en asimilarse los sistemas constitucionales de gobierno de o​tros países, preocupándose casi únicamente del adelanto político de la nación y descuidando su progreso positivo ; porque creían erróneamente que la felicidad de un pueblo depende mas de las instituciones que de su bienestar económico, de su buena educa​ción y de su engrandecimiento material.

Y no obstante estar todos unidos en la forma republicana y en el régimen democrático, la sociedad política de Colombia se ha partido en bandos opuestos y encarnizados que se han dis​putado, como si fueran naciones extrañas dentro de la misma patria, la posesión del Poder y la dirección de los destinos populares.

De ahí la serie de constituciones que ha tenido la República en su corta existencia y las continuas guerras civiles que han desacreditado, empobrecido y desmoralizado nuestro país; de ahí las interminables discusiones sobre asuntos políticos, y la incuria y desdén para atender a los intereses positivos y permanentes de la nación.

Siete grandes revueltas civiles y siete constituciones en las cuales hemos ensayado los principios republicanos democráticos en todas sus variedades, forman, como sucesos culminantes y casi únicos la historia política de Colombia en los 80 años del ciclo contado desde 1822, época en la cual terminó la guerra de la Independencia, hasta 1902, cuando fué pacificada la Repú​blica por haberse apagado el incendio revolucionario encendido en 1899.

Durante ese largo período de agitaciones políticas y de re​vueltas sangrientas, nuevos partidos, formados por intereses indi​viduales o colectivos de carácter personal, mas que por principios o ideales políticos, han surgido en el seno de la sociedad colom​biana.

Para remediar esos males, las clases dirigentes de la política creyendo erróneamente que la etiología de los males públicos ra​dicaba en las instituciones, han ensayado todos los sistemas de la República en sus diversas formas.

Y, con efecto, todo se ha ensayado en Colombia: república cen​tral, república federal, régimen mixto ; constituciones liberales como las de 1832, 1853 y 1863 ; constituciones conservadoras como las de 1842 y 1886; constituciones templadas o moderadas, de 1830 y 1858; periodo presidencial de 2, 4 y 6 años ; sufra​gio universal y sufragio restringido ; elecciones directas y eleccio​nes indirectas y de segundo término ; patronato, divorcio de Roma, y Concordato; libertad industrial y monopolio; expansión y restricción del principio de autoridad y del de libertad; amplia​ción y limitación de las garantías sociales ; organización del go​bierno (en 1863) llamada por algún Ministro diplomático extranjero « Anarquía Organizada », y « Organización del Despotismo ». La República, en fin, en todas sus formas y la Democracia en todos sus derivados y variaciones. Bolivianos, santanderistas, minis​teriales, conservadores, liberales, centralistas, federalistas, gólgotas, draconianos, radicales  doctrinarios, guerristas, históricos y nacio​nalistas, los partidos todos tomaron puesto en el recinto del Go​bierno y dirigieron los destinos del país. Y durante el ciclo a que se refiere esta disertación, en el decurso de So años, ni las constituciones, ni los civiles, ni los militares, pudieron establecer el orden ni asegurar la libertad, ni garantizar la propiedad, ni procurar el bienestar y el progreso de la República.

Bastará recordar la marcha política de la república durante ese período para deducir que, estando todos los colombianos con formes con la forma republicana y el régimen democrático, sin dis​crepancia en lo mínimo  respecto de estas bases fundamentales de la organización política de nuestra patria, no se explica ante la filosofía de la historia, como ha sido posible que, durante ocho décadas, haya podido permanecer nuestra sociedad en constante lu​cha, con tantas acciones y reacciones, en el campo de la política.

Resumiendo las causas políticas é históricas de esta profunda división de la. sociedad de Colombia que ha llegado hasta el extremo de que el odio entre los partidos haya sido el único ali​mento de nuestras energías políticas, pueden cristalizarse en el sentimiento atávico, legado por los colonizadores españoles, qui​enes como todos los latinos, se han preocupado mucho de los principios y teorías e intereses políticos, y muy poco de los ver​daderos intereses económicos y de progreso material, que distinguen a los pueblos de las razas que pueblan los paises del Norte en Europa y en América. La imaginación ardiente de los latinos, y su espíritu constantemente agitado por ideales políticos, han pro​ducido las agitaciones, cambios y aun revueltas armadas que han afligido la América española, con una sola excepción  durante cerca de un siglo. 

CAUSAS FÍSICAS Y MIXTAS.

El vasto territorio de la República de Colombia tiene un sis​tema orográfico extenso y enmarañado, de manera que ha sido muy difícil y casi imposible establecer una red ferroviaria que ponga en rápida comunicación unas regiones con otras, para producir el intercambio y el desarrollo comercial. Pocos países cuentan con la riqueza natural que tiene Colombia, porque disfrutando de las condiciones de todas las zonas con regiones situadas al nivel del mar y en progresión ascendente hasta 5.000 metros de altura, la industria agrícola puede tener un desarrollo ilimitado en la produc​ción de los frutos y cultivos. Pero, no pudiendo dar salida a los sobrantes de esos productos, después del consumo interior, para venderlos en los mercados extranjeros, como ha hecho la Argentina con los cereales y el Uruguay con sus ganados, por falta de vías de comunicación rápidas y baratas, la riqueza agrícola de Colom​bia no ha sido factor hasta ahora para la prosperidad nacional.

La riqueza minera de Colombia es múltiple y grande. En el territorio de la República existe la primera y mas rica mina de esmeraldas del mundo, y minas de platino que casi son las úni​cas que proveen a las otras naciones. Tenemos minas de petróleo, de carbón, de mercurio y de otros minerales y, como productor de oro, Colombia tiene el quinto puesto en el orbe.

La falta de brazos para la agricultura, por las pérdidas gran​des que ha tenido ía población durante las guerras civiles  y la carencia de inmigración extranjera (que ha contribuido principal​mente al desarrollo de la riqueza en los Estados Unidos, Chile, Brasil, Uruguay y la Argentina) han sido también causas del estan​camiento de nuestro progreso material.

No obstante haberse dictado buenas leyes para fomentar la inmigración extranjera, los climas insalubres de las costas tropi​cales y la falta de fáciles comunicaciones con las ricas regiones del interior de la. República, han impedido que la población que carece en Europa de medios de adquirir riqueza y aun de sub​sistir y que se asfixia en su relativo reducido territorio, vaya a buscar en las inmensas pampas de Colombia, en sus hermosas y fértiles altiplanicies y en las entrañas de su riquísimo suelo, los elementos de enriquecimiento y de bienestar que les falta en el viejo mundo, como los han buscado y hallado en las regiones similares de zona templada del Brasil, Chile, Uruguay y la Ar​gentina.

La falta de desarrollo de nuestras riquezas nacionales y el consiguiente empobrecimiento de nuestro pueblo, han llevado a los caudillos militares, las mas de las veces, a buscar los medios de subsis​tencia y de engrandecimiento personal en los azares de la guerra civil, o en las intrigas y acomodamientos de la política. Así  pues, puede decirse que en Colombia las primeras  sino las únicas indus​trias de carácter nacional y popular, han sido la guerra civil y la política.

De esto ha dependido nuestra crónica agitación interior y el empeño en triunfar en las elecciones para obtener puestos públicos, gajes y contratos del candidato triunfante. Por esto es por lo que en Colombia la popularidad de un Presidente llega hasta el mo​mento en que distribuye el Presupuesto. Todos los que quedan fuera del banquete oficial se retiran hoscos a los campos de la oposición, en donde conservan el fuego de la hostilidad y aun del odio con​tra el gobernante.

Siendo pues la industria política la que mas fácilmente ofrece medios de encumbramiento y de riqueza individual, las verdaderas fuentes de riqueza que tiene nuestro suelo de privilegiada situación al norte del continente sur-americano, y entre dos grandes océanos, son desdeñadas o repudiadas por la mayoría del pueblo colombiano.

Otras de las causas de nuestro retraso en el camino del pro​greso positivo ha sido la falta de un buen sistema de instrucción primaria que coloque al pueblo colombiano, (en lo general inteli​gente y de índole mansa y buena) en situación de conocer sus verdaderos intereses y derechos, y de cumplir sus deberes cívicos, La instrucción apagaría los ímpetus revoltosos y evitaría el ascen​diente de los caudillos militares que han sido los que han pren​dido la guerra civil por intereses personales o partidaristas, mas que por ideales políticos.

A este respecto, la Constitución de 1885, liberal en cuanto a las garantías sociales se refiere, incurrió en el grave error de pro​hibir el establecimiento de la instrucción primaria obligatoria, como existe en los países mas adelantados del mundo civilizado, porque la ignorancia del pueblo es la causa eficiente de su atraso, de sus desórdenes y aun de sus desastres.

La guerra de la Independencia, que en Colombia y Venezuela fué mas encarnizada y mas larga que en ninguna otra colonia es​pañola, engendró los héroes y caudillos militares quienes, creyéndose dueños del territorio emancipado, quisieron ser los únicos domina​dores de las nuevas nacionalidades. Es por esto por lo que du​rante un largo período fueron Presidentes de la República, o jefes de revolución, algunos próceres de la independencia.

Las guerras civiles, promovidas por la ambición de los Cau​dillos de la Independencia, produjeron otros Héroes o Caudillos que se pueden llamar de segundo término, y estos a su turno fueron promotores de nuevos disturbios.

Digno es de anotarse en estas apreciaciones de filosofía de la Historia sur-americana, que el pueblo mas reposado de la América española ha sido la. República de Chile  en donde la guerra de Independencia fué corta, y en donde no ha habido mas de una gue​rra civil, durante su existencia secular. En el Brasil se realizó la independencia sin efusión de sangre por haber huido el rey de Portugal arrojado, al otro lado de los mares, por Napoleón I y haber fundado un Estado independiente en su inmensa y riquísima colonia americana. Mas tarde el Brasil cambió la forma monárquica por la de república federativa, sin ningún derramamiento de sangre. Así pues, en su historia política no ha habido héroes de la independencia ni caudillos militares de gran prestigio, y es muy posible que a estas felices circunstancias se deba principalmente la riqueza y el de​sarrollo de la gran República lusitana, que hoy cuenta con una po​blación de mas de 20 millones de almas, sabias instituciones y un ter​ritorio casi todo civilizado que ocupa el cuarto lugar por su exten​sión en el mundo.

CAUSAS ECONOMICAS Y FISCALES.

Después de la guerra de Independencia, el problema econó​mico fiscal ha sido el mas complicado y, al parecer insoluble, de nuestra Patria. El desequilibrio crónico de nuestros presupuestos, la falta de un sistema tributario científico, y la avidez de los representantes del pueblo, encargados de fijar las rentas y gastos de ía nación, para favorecer únicamente las circunscripciones elec​torales que representan, han sido también factores de nuestro retraso en la vía de la civilización y de las dificultades constantes de los gobiernos para gobernar, a contentamiento general y con acierto, apesar de sus buenos propósitos y de su probidad.

Y con efecto. Nosotros carecemos de un buen sistema aduanero

que fije los derechos de introducción por el sistema de ad valorem,

y no del ¡eso, para que recaigan los impuestos sobre la riqueza,

y no sobre la pobreza de los consumidores.

Para este objeto, no bastan las diversas clases fijadas por las tarifas de aduana, porque las telas y objetos que consumen los ricos vienen a pagar un derecho menor que las que sir​ven de consumo a las clases pobres  a pesar de que las primeras estén clasificadas entre las mas altas clases de la tarifa y las segundas entre las mas bajas. Un bulto de bayeta, por ejemplo (tela que solo consume el pueblo) colocado entre la clase cuarta, paga mas por el sistema de derechos al peso que un bulto de sedería destinado al servicio de los ricos, aun cuando se halle colocado en las altas clases de la tarifa.

Los representantes al Congreso nacional no se consideran, cuando llegan a la capital de la República, como funcionarios na​cionales, llamados por la Constitución a resolver los graves pro​blemas que afectan a los intereses generales y permanentes del Estado sino que se creen representantes seccionales de la Provin​cia o Circunscripción que los ha elegido. Cada diputado se preo​cupa casi exclusivamente de favorecer a su región y de sacar del Tesoro nacional, por medio de leyes de favoritismo, lo mas que pueda como botín de país conquistado  para contentar a sus elec​tores y favorecer los intereses de las provincias que representan. Esta es una de las principales causas de las dificultades fiscales que en cada año tiene la administración ejecutiva de la nación. Y aun cuando se aumenten los impuestos y se acrecienten las ren​tas, siempre el presupuesto de gastos, empíricamente acordado, ofrece un déficit de consideración.

CAUSAS ADMINISTRATIVAS

En el año de 1912 concurrí por la última vez a la Cámara de representantes de Colombia, habiéndome excusado de asistir a las sesiones del año anterior por hallarme en Europa con mi familia.

Durante aquellas sesiones pude observar que el espíritu patriótico que animaba en los tiempos anteriores a los represen​tantes del pueblo colombiano, se había extinguido y había sido reemplazado por sentimientos egoístas y frívolos  de tal manera que, en su gran mayoría. los miembros de la Cámara de Diputa​dos, se fastidiaban por las discusiones de los proyectos de interés general y se preocupaban únicamente de favorecer los intere​ses partidaristas y los de sus circunscripciones electorales. Recuerdo que, entre varios proyectos que yo presenté, se hallaba uno muy extenso por el cual se disponía el establecimiento y reorganiza​ción de las carreras diplomática y consular, como existe en todos los países civilizados. Aprovechando mi ausencia, en una de las secciones nocturnas, la mayoría de los Señores representantes tuvo a bien suspender indefinidamente mi proyecto, dizque porque era demasiado largo y no habría tiempo de discutirlo durante los po​cos días de sesiones que faltaban.

Lo mismo aconteció con un proyecto de Código penal, obra

del sabio jurisconsulto, Doctor José Vicente Concha, y fruto de sus estudios durante muchos años. Este Proyecto, que tenía por objeto reemplazar al Código, deficiente por una parte y draconiano por otra, calcado sobre el que fué expedido en 1837, consagra to​dos los principios que la ciencia moderna ha pregonado en el importante ramo de la penalidad, y está basado en el excelente Código de Italia, nación que se ha distinguido siempre por sus adelantos en ese delicado ramo y en todos los demás de la ad​ministración de justicia, tal vez por tradición o herencia de los romanos.

El Código Concha pasó a una comisión y allí fue sepultado en vida  sin que ni en esa legislatura. ni en las siguientes, que yo sepa, haya sido considerado, ni discutido.

Los representantes se ocupan constantemente en mercados de diputaciones para favorecer a las respectivas provincias elec​toras, y de esta manera descuidan sus altos deberes de funcionarios nacionales.

Otro de los grandes defecto; y errores en que incurren los miembros del Congreso, es el de decretar leyes de honores con una prodigalidad lastimosa, lo cual hace perder un tiempo pre​cioso en las discusiones y votaciones que deben ser secretas y que desprestigian el objeto de esas mismas leyes. Cuando muere un individuo, sea o no personalidad importante en la política, en las letras o en las industrias, el amigo o los amigos personales que ocupan puesto en las Cámaras presentan inmediatamente un proyecto de honores a la memoria del difunto, con el acompaña​miento de la partida del presupuesto para la erección de una estatua, o, por lo menos, de un retrato al óleo que debe ser co​locado en el salón del Capitolio o de las altas oficinas nacionales.

En 1912 se decretaron muchas leyes de honores y muy po​cas de interés general.

No tengo noticia de que, en ninguna otra nación, el Cuerpo legislativo expida leyes de honores a los ciudadanos muertos, por gloriosos que hayan sido sus hechos durante la vida y grandes sus merecimientos. En Francia, por ejemplo, nación que ha ser​vido de modelo a Colombia, no se han decretado honores por el Parlamento ni a Napoleon, ni a Victor Hugo, ni a Pásteur, ni a otros grandes hombres de fama universal. Cuando murió el célebre Brisson, Jefe del partido radical francés, perenne candidato para la Presidencia de la. República y Presidente inamovible de la Cá​mara de Diputados, el sucesor en dicha Corporación hizo, al to​mar posesión, un elogio del ilustre finado, pero a nadie se le ocurrió presentar un proyecto de honores a su memoria.

Si el difunto tiene importancia real por sus méritos y ser​vicios a la patria, no hay necesidad de la ley que dicte el Con​greso porque su memoria está suficientemente honrada por la fama. en la conciencia popular  y  si el finado carece de títulos para los honores legislativos, la ley está basada sobre cimiento falso y es ilícita e injusta 

En todos los pueblos, los honores para un muerto ilustre y las estatuas que él merece, surgen de la acción popular y del re​nombre que haya alcanzado entre sus conciudadanos.

En casi todos los países bien organizados corresponde al Cuerpo Legislativo y especialmente a la Cámara de Diputa​dos, establecer las rentas, decretar los impuestos y los gas​tos para el servicio público en los diversos ramos de Administra​ción. En lo general, entre nosotros la discusión del presupuesto  se deja para los últimos días de las sesiones y entonces los re​presentantes expiden una ley empíricamente discutida  desordenada y a veces monstruosa, presentando un déficit enorme entre las rentas y los gastos  porque éstos están aumentados considerable​mente y aquellas disminuidas por las exenciones de impuestos a las secciones.

Las causas que dejo apuntadas, han engendrado el crónico problema fiscal que se traduce por la disminución de las rentas y por el exceso de los gastos.

El problema económico, del cual depende en gran parte el problema fiscal, no puede resolverse en la República sino por el desarrollo de la riqueza natural, por medio de ferrocarriles y de la baratura de las vías de comunicación, para que Colombia pueda, con el intercambio en el interior y con la exportación  alcanzar la riqueza a que tiene derecho por los dones que le ha otorgado la naturaleza y por la buena índole e inteligencia de sus hijos.

El sistema tributario que existe en Colombia es antiguo, em​pírico y defectuoso. No hay contribuciones directas, propiamente dichas, sino las que gravan la propiedad raíz. Las principales ren​tas del Estado son las que emanan de los derechos de importación y de las salinas. La primera se administra por el viejo sistema del peso y no por la tarifa ad valorem.

Además  la recaudación de la renta de aduanas se hace por medio de empleados que en lo general descuidan los intereses nacionales, y son como casi todos los individuos asalariados en la administración pública, negligentes y perezosos. Sabido es que no hay peor administrador que el Gobierno, así como no hay peores dependientes o apoderados que los miembros de la pro​pia familia.

En algunos Estados, (y creo que en el Perú), la recaudación de los derechos de Aduana se hace por contratos con compañías par​ticulares, en virtud de remates públicos y conforme a reglas exten​sas, precisas, sabiamente concebidas y redactadas. De esta mane​ra la administración de las rentas ha dado excelentes resultados porque el interés particular, puesto en acción, despliega el celo y actividad que no tienen los empleados públicos, y evita además el contrabando. En tiempo del General Reyes, las rentas de licores, administradas por particulares, dieron ingentes productos.

Cuanto a las salinas, todavía existe en Colombia el antiquísimo sistema del Gobierno español que consiste en socavar empíricamente las ricas minas de sal gemma, y en cocer en va​sijas de barro la sal diluida para compactar.

Con este sistema no solamente se pierde mucho tiempo y se emplean muchos individuos en la explotación de las salinas  sino que se expone a esta fuente de riqueza a desaparecer en mas o menos tiempo. Si se tuvieran en Colombia los obreros y máquinas que explotan las salinas de Austria, por ejemplo, la renta aumentaría considerablemente y la economía en la explotación seria muy grande.

En Colombia no se ha pensado en establecer impuestos so​bre la renta, o sea sobre la riqueza. Las contribuciones indirectas son pagadas en su mayor parte por los consumidores de los ar​tículos extranjeros que se importan, pero en condiciones desigua​les, porque en el sistema de tarifas al peso, siempre están los po​bres mas gravados que los ricos.

Los establecimientos bancarios  las casas de usura, los pres​tamistas de dinero a interés, los objetos de lujo están exentos de gravámenes e impuestos en Colombia. Los Bancos, y los usu​reros, obtienen pingües utilidades con el dinero que dan prestado de 10 al 15 % anual y, sin embargo, la Sociedad que da fuerza y protección a esos establecimientos y a esos individuos para la ad​quisición de sus ganancias  no deriva ni una pequeña parte de éstas en forma de impuesto para resarcir el importante servicio que les presta. Tampoco los comerciantes pagan ni siquiera una patente para ejercer su industria, como se exige en todos los países adelantados.

Mucho se han repugnado en Colombia los impuestos sobre la exportación de frutos, y el Código de Rio-Negro llegó hasta prohibirlos por precepto constitucional.

Tal prohibición y tal miedo a esa clase de impuestos  no tienen explicación plausible a la luz de la ciencia económica. El impuesto debe recaer principalmente sobre los elementos de ri​queza que tenga un país. En Cuba, por ejemplo, no hay casi im​puestos de importación; en lo general todos gravan la exporta​ción de los azucares y del tabaco, los dos principales elementos de riqueza de la isla. En, Colombia las grandes fortunas que se han formado tienen su origen en la exportación de metales pre​ciosos y de productos tropicales, como son el café, los bananos etc. Ignoro que hasta ahora se haya pensado en exigir de los exportadores, siquiera sea una mínima parte de las ganancias pingües que han obtenido bajo, el amparo de las leyes y funcionarios de la República.

Los gravámenes de la propiedad raíz que en lo general se han dejado a los departamentos, están defectuosamente establecidos porque no tienen por base un catastro bien formado. En lo gene​ral, las fincas valiosas pagan relativamente menos que las de re​ducido valor, porque los individuos que decretan el impuesto (por otra parte muy reducido) aprecian la finca por la renta y arren​damiento que ésta produce. Así cuando una casa  por ejemplo, paga un arrendamiento subido, determina este el valor capital de la finca en proporción. Esta proporcionalidad es falsa e injusta, por​que una finca noble, una casa lujosa y bien situada, o un alma​cén en las calles del Comercio, no debe derivar sino una pequeña renta (5% o 6 %, a lo mas) puesto que los arrendatarios son personas pudientes y responsables que pagan cumplidamente y responden de los daños que puedan sobrevenir a la finca, en tanto que las pequeñas casas de los arrabales tienen pésimos inquilinos que no pagan o pagan con mucha dificultad, que descuidan y destruyen las habitaciones y que al ser expulsados se llevan hasta las cer​raduras, sin esperanza de reembolso o indemnización por los da​ños causados. Y es esto por lo que los propietarios se ven forzados a exgir un arrendamiento relativamente alto y un producto ele​vado sobre el valor de la finca que compense los desfalcos.

Los objetos de lujo, como son los mobiliarios de las casas, no están tampoco gravados en Colombia y eso sería una materia imponible que no afectaría en ningún caso a la clase pobre.

No se han separado hasta ahora, por medio de actos legis​lativos bien meditados y bien desarrollados  las facultades y mate​rias imponibles por la nación, el departamento y el municipio, y de esta falta de legislación en ramo tan importante, se han derivado confusiones y colisiones constantes que han embrollado más y mas el sistema tributario de la. República.

De ahí las constantes reclamaciones de las secciones, las subvenciones a los Departamentos y Municipios pobres, y de ahí las acusaciones contra las ordenanzas seccionales. Así, pues, un estudio serio y profundo de la situación económica de la nación, de las fuentes auténticas de su riqueza y de sus productos y un catastro bien formado, para poder expedir las leyes sobre impuestos y establecer un buen sistema tributario, se impo​nen inexorablemente a Colombia, no menos que una reforma constitucional que ponga un dique al Cuerpo Legislativo, a fin de evitar los abusos que cometen los congresistas en su prodigalidad para disponer del Tesoro público en favor de las secciones.

Hay en Colombia la creencia errónea de que el Congreso tiene por la Constitución facultades omnímodas y dictatoriales. El Congreso es una rama del Gobierno, constituye uno de los tres Poderes públicos en que está dividida la Administración, y sus facultades están limitadas tanto como las del Poder ejecutivo y las del Poder judicial. La reforma constitucional que estableciese los límites del Congreso en materias fiscales podría tener como sanción (ya que no era posible hacerla efectiva a cada uno de sus miembros corno a. los del Poder Ejecutivo y del Poder Judicial), la nulidad de los actos legislativos transgresores de la prohibición constitucio​nal. Esta nulidad podría ser decretada por el Consejo de Estado’ o por la Corte Suprema Nacional.

Además de la ignorancia, es causa del atraso de nuestro pueblo el abuso de las bebidas alcohólicas, que envenenan los or​ganismos mejor constituidos y atrofian los órganos de los desgraciados que caen bajo su perniciosa influencia. En el pueblo de Colombia, se halla muy extendida ese funesto abuso. En las re​giones cálidas se bebe el alcohol como excitante de la transpira​ción para refrescarse, y en las regiones frías como excitante para entrar en calor. En la Costa, en el Cauca y en el Tolima  por ejemplo, se toma aguardiente destilado de la caña de azúcar en muy malas condiciones o el guarapo, que es un fermento de azúcar negro con malas aguas. En la altiplanicie de Bogotá se consume la funesta chicha, bebida fermentada del maíz con aguas en lo general impotables.

Los aguardientes excitan extraordinariamente los centros ce​rebrales y nerviosos de los individuos, quienes en lo general tie​nen una corta existencia y mueren intoxicados con delírium tremens o afecciones cerebrales. Los que consumen la chicha son atacados por disenterías infecciosas y por tuberculosis intesti​nal. El envenenamiento proviene de las malas aguas con que se forman los fermentos tóxicos.

La gente rica, los jóvenes especialmente, consumen los lico​res extranjeros, los cuales se venden a un precio extraordinario, porque además de los fuertes gastos de transporte  pagan altísimos derechos de Aduana. No obstante esto, el consumo, en vez de dismi​nuir, aumenta y mientras mas caro es el artículo  se considera que es de mayor tono el consumirlo. En Bogotá  una botella de coñac Mar​telí o Hennessy cuesta por lo menos 40 francos, y una botella de champaña 50.

A pesar de estos fuertes derechos, repito, el consumo aumenta. Un comisionista de esta ciudad, muy conocedor de las estadísticas de las exportaciones de licores, me decía que de Francia se expor​taban los coñacs o brandys en tanta cantidad para Colombia como para las demás repúblicas españolas de la América reunidas, y el Comandante del vapor « Labrador », quien había hecho muchos via​jes a Colombia, exclamaba alguna vez en conversaciones de a bor​do : « Oir, les Colombiens soní dévorós par l ‘alcool el par la politique

La introducción a Colombia de licores y vinos extranjeros y el expendio de esos artículos por mayor y en detalle, han sido la fuente de grandes fortunas en la República. Es extraordinario, me decía alguna vez el Dr. Camacho Roldan, fundador de una gran librería en Bogotá, que en Colombia se vendan cien veces mas las botellas de brandy que los libros.

Ya que no es posible prohibir el consumo de licores alcohóli​cos en Colombia, como se ha hecho respecto de los ajenjos en Suiza

y en Francia, debería establecerse el monopolio de esos artículos

y de la introducción y venta de los cigarrillos  como se hizo en

tiempo del General Reyes, elevando los derechos de Aduana para

derivar una pingue renta nacional.

CAUSAS PROVENIENTES DE FALTA DE EDUCACION POLITICA,

O
DE VICIOS SOCIALES.

Repito que la política es en Colombia una de las industrias nacionales, y quizá no hay un pueblo en donde se ocupen mas de lo que propiamente  se llama la política. Es tan grande la afición que se tiene a las discusiones y controversias e intrigas de carácter político, que todo se subordina e este sentimiento rayano en manía. El comerciante olvida sus intereses para acudir a las juntas electorales o políticas. El médico abandona la cabe​cera del enfermo, aunque se halle muy grave, porque llega la hora de asistir al Consejo de la asociación política a que perte​nece, y hasta el humilde artesano deja de cumplir sus compromisos para leer un periódico en la parte que trate de política, mirando con desprecio algún otro artículo que contenga enseñanzas refe​rentes a su industria.

Lo que dejo escrito se refiere a los individuos que no son profesionales de la política. Estos no piensan en otra cosa que en obtener puestos públicos y en escribir periódicos para alcan​zar notoriedad social y popularidad electoral.

La política, que ha envenenado la Sociedad colombiana, es una de las causas eficientes de nuestro atraso industrial porque inteligencias brillantes y actividades y energías geniales, no se aplican al desarrollo de empresas útiles y benéficas para la sociedad, por estar consagradas casi exclusivamente a las infecundas e in​gratas labores políticas, 

La política ha extraviado los criterios en Colombia, y ya los partidos no luchan por cuestiones sociales o de carácter nacional o colectivo, sino por los intereses personales de sus miembros, o de la propia existencia. Tengo a la vista un periódico conservador de Colombia, en que se dice « que hacen muy bien los liberales, (partido caído) en no entrar a la lucha electoral próxima con candidato propio porque, si por desgra​cia, aprovechándose de la división del partido conservador impe​rante, llegasen aquellos a triunfar en las elecciones, los conser​vadores deberían impedir por todos los medios el advenimiento al Poder del adversario ». Hace poco  un Senador de la Repú​blica dijo en pleno Senado que se necesitaba una guerrilla, aunque fuese corta, para consolidar en el Poder al Partido conservador y evitar que tome demasiado ascendiente en la conciencia pública el liberalismo colombiano.

Asi, pues, se explica solamente por la consideración de que los partidos no luchan por principios o por ideales políticos y si por intereses personales, el que las Comunidades llamadas políti​cas hayan mantenido y sostengan aun esta guerra encarnizada y a muerte  no estando separadas por ninguna diferencia substan​cial en materias de organización y de legislación, puesto que to​dos somos republicanos y demócratas, con amplitudes o expan​siones mas o menos concretas e intensas. Nadie piensa en Colombia en establecer la Monarquía, ni nadie piensa en falsear las instituciones democráticas que hoy rigen. Las grandes reformas de la Constitución para dar a ésta la vestidura liberal, han sido obra en parte del Jefe del partido conservador que hoy rige los destinos de la. República.

No es posible suponer que se haga guerra y se destruya y anarquize el país porque rija en Colombia el sistema federal o cl centralismo, ni porque haya o no pena de muerte, ni porque los magistrados de la Corte sean vitalicios o rió, ni por otros pe​queños detalles de legislación. Se puede luchar. ir a los campos de batalla y consumar actos de heroísmo y grandes sacrificios para sostener la integridad, el honor y la independencia de la República, o para fundar la verdadera república democrática, aliando la libertad con el orden en equilibradas proporciones; pero no para obtener el predominio político en la República, y poder disponer del Tesoro de la Nación.

En las naciones civilizadas y de marcado adelanto político como Inglaterra y los Estados Unidos, por ejemplo, no existen partidos políticos propiamente dichos, porque allí no tienen ra​zón de ser. Con instituciones diferentes y aun contrarias, la Gran Bretaña y los Estados Unidos marchan a la cabeza del Comercio y de la Civilización del mundo y hacia un progreso indefinido.

En Inglaterra nadie piensa en República como nadie piensa en Monarquía en Norte América, y una y otra nación son las mas ricas y prósperas del orbe. Los partidos en esas dos naciones luchan por cuestiones económicas y de carácter social mas que político ¿ Por qué nosotros en Colombia no imitamos los pueblos que nos ofrecen modelos tan hermosos?

Pero sin pretender copiar las instituciones de las grandes potencias, podemos siquiera imitar a Suiza, la nación pequeña por su territorio, pero grande por la excelencia de sus institucio​nes, por la moralidad de sus costumbres y por la perfecta edu​cación de su pueblo. En Suiza se halla establecida la República sobre bases sólidas e incomovibles. Suiza es la victoria histórica mas espléndida de la. Democracia. Allí la libertad marchando bajo la protección del orden, ha hecho de ese pueblo feliz el objeto del respeto y de la admiración del mundo.

Si el fanatismo político en Colombia es una de las causas primeras del atraso de la República, también lo es en parte el fa​natismo religioso. Nada hay tan santo, noble y respetable como la religión, ese vínculo sagrado entre Dios y sus criaturas  esa comu​nicación, según la expresión de Victor Hugo, del Infinito de abajo, que es el alma, con el Infinito de arriba, que es Dios. « Si no

hubiera infierno, era menester inventarío, decía Voltaire, y aun cuando yo soy demoledor del edificio religioso  deseo que mi mujer y mi sastre sean creyentes, la una para que me sea fiel, y el otro para que no me robe » 

La Historia, desde que existe  nos enseña que el hombre es animal esencialmente religioso y que en todos los pueblos, edades y latitudes, han existido y existen las confesiones religiosas y las prácticas del culto que de ellas se derivan. El hombre  en su natural aspiración a no desaparecer después de su muy corta existencia, se ampara bajo las creencias religiosas y se escuda con la fé contra el aniquilamiento de ese motor indefinible que se llama el alma, o sea el espíritu humano.

La religión es tan necesaria y tan útil a los pueblos como pueden serlo la libertad y el orden a las sociedades organizadas en forma de Estado. La clase ignorante, especialmente, que carece de las sanciones que establece la Sociedad y de los sentimientos del honor, no menos que de la conveniencia personal, necesita, para apartarse del camino del vicio y del crimen, del temor del castigo religioso.

Pero de estas consideraciones o verdades incontrovertibles respecto de la excelencia y conveniencia de la religión en los pueblos, no se deduce que los Ministros de ella tengan el derecho

-de inmiscuirse activamente en las cuestiones puramente políticas o administrativas de las sociedades en que deben ejercer su sa​grado ministerio, olvidando las palabras del Fundador del Cris​tianismo: « Dad a Dios lo que es de Dios y a César lo que es de César »  y los sabios consejos y la doctrina que contienen las Encíclicas de Leon XIII y de Pio X.

Durante el Pontificado de Leon XIII, la Cátedra de San Pe​dro vino a ser el primer Trono del orbe, y ese gran Pontífice fue mas de una vez el Arbitro de la paz del mundo.

Quiera Dios que en Colombia los Prelados y Sacerdotes, miembros del clero católico, traten de purificar sus espíritus y de desinfectarse de la ponzoña de la política para poder ejercer con mas libertad, autoridad, prestigio y eficacia la sublima misión de paz y de amor que les está encomendada por el Fundador del Cristianismo, y ojalá que el Gobierno de la Republica, inspirán​dose en estos nobles sentimientos recabe, por medio de alguna reforma discreta del Concordato, la alta y decisiva influencia de la Santa Sede para que el clero colombiano marche siempre sobre la vía sagrada, y no sobre los senderos manchados de la política.

Permita Dios que el virtuoso y respetable clero colombiano se penetre de que su misión sobre la tierra es absolutamente e​vangélica y proviene de mandato divino  a fin de que nunca descienda de su dosel sagrado para enlodarse entre las miserias terrenales.

Desgraciadamente en Colombia, la política también, en su in​vasión corrosiva a todos los organismos y en todos los campos, la logrado falsear el ánimo de muchos sacerdotes católicos, vir​tuosos, ilustrados y sin reproche, pero que, dominados por el espíritu de partido toman parte activa en las luchas políticas y elec​cionarias y han llegado hasta predicar y enseñar que los intere​ses grandes y sagrados de la Patria deben subordinarse a los intereses religiosos.

« La religión primero que todo y aun que la Patria » ha di​cho en la Cátedra sagrada uno de los sacerdotes de mayor ilus​tración y de virtud que tiene en su seno el clero colombiano.

Esto no deja de ser un despropósito, porque el Credo religio​so es un atributo de los individuos que forman esa grande y sagrada unidad que se llama Patria. La Religión es una de las piedras angulares de la Patria. Puede haber Patria sin religión; pero no puede haber sentimiento religioso sin Patria  por caren​cia de individuos que lo abriguen.

Ojalá que esos ilustres sacerdotes no olviden la respuesta que el gran Prelado de la Iglesia Romana, Monseñor Amette, Car​denal Arzobispo de París, dio al Secretario de S. S. Benedecto XV cuando aquél le aconsejaba que observara en Francia la neu​tralidad de la Santa Sede durante la guerra actual: « No puedo seguir los consejos de V. Eminencia, contestó el gran Prelado, ‘porque antes que Príncipe de la Iglesia y que Arzobispo, soy Francés y todos los intereses deben subordinarse a los de la Pa​tria. Así, pues, soy partidario decidido de los Aliados que luchan por la causa de la justicia y de la libertad, pregonadas por Jesús Cristo, y por la Civilización fundada sobre sus doctrinas su​blimes ».

« El Cristianismo es mas grande y mas respetable de ro​dillas en el Gólgota que coronado en el Vaticano.» dijo Caste​lar en histórica oración. Nunca ha alcanzado el Pontificado ro​mano mayor esplendor que, cuando despojado del Poder tempo​ral que lo deprimía, se ha colocado en su plaza sagrada  como Vicario de Cristo, y ocupando un trono mas alto que todos los tronos terrenos del orbe.

CAPITULO XXXIX.

Resúmenes y Conclusiones

SEGUNDA PARTE.

SUMARIO. Después de expedida la Constitución de 1886 tuvieron lugar en Colombia dos guerras civiles. — El General Reyes gobierna la Re​pública de modo excepcional durante cinco años. — Suceden las Ad​ministraciones constitucionales del General González Valencia y de los Doctores Carlos E. Restrepo y José Vicente Concha. — Homenaje al venerable Magistrado Dr. Manuel Antonio Sanclemente. — Los par​tidos se subdividen después del quinquenio. — Sus hombres prin​cipales.

Después de expedida y puesta en ejecución la Constitución de 1866, hubo un período de nueve años de paz durante las Administraciones de los Señores Miguel Antonio Caro y Carlos Holguín, porque el Dr. Nuñez, Presidente titular, se separé, con singular desprendimiento, del ejercicio del Poder público para que los expresados Señores, el uno como Vice-Presidente, elegido popularmente y el otro como Designado, nombrado por el Con​greso, desempeñaran las funciones del Poder Ejecutivo.

No obstante que durante esa época no ocurrió revuelta ar​mada y por consiguiente hubo paz, propiamente dicha, el Gobier​no acudió a algunas medidas muy fuertes para prevenir los de​sórdenes, cuales el extrañamiento del territorio nacional de hom​bres distinguidos del liberalismo, como el Sr. Santiago Pérez, por ejemplo, de supresiones de periódicos, de allanamientos de imprenta, de trashumancia de Magistrados judiciales y otras por el estilo, en virtud de las autorizaciones que le concedía la llamada « Ley de los caballos », conforme a la cual podía el Poder Eje​cutivo desterrar, fusilar, allanar imprentas, en una palabra violar todas las libertades sociales, por medio de órdenes verbales, cuan​do, a su juicio y de sus Ministros, hubiera temores fundados de perturbación del orden público. No entro en detalles sobre estos asuntos, porque de ellos me ocuparé mas tarde extensamente.

En 1895  y bajo la. Presidencia del Sr. Caro, el liberalismo se lanzó a una insurrección a mano armada  inoportuna y des​cabellada, porque en esos momentos el partido regenerador im​perante se hallaba profundamente dividido y porque la Regene​ración se había podrido en flor, según la expresión espiritual del Dr. Nuñez. Esta revolución terminó muy pronto por la actividad y espíritu conciliador del General Rafael Reyes, quien, en el lapso de cuarenta días, recorrió la mitad de la República, marcando su marcha por la victoria en los campos de batalla, y por la paci​ficación por medio de arreglos con los rebeldes. El resultado de esta revolución, fue el mismo que siempre ha alcanzado el libe​ralismo guerrista e impaciente cuando ha buscado por medios vio​lentos la reivindicación de sus derechos: la unión de los con​servadores contra el enemigo común, y la consolidación del adversario en el Poder.

En 1899 tuvo lugar una revolución terrible y sangrienta, que duró hasta 1903 y tuvo por remate la desmembración del territorio colombiano y la pérdida del Istmo de Panamá.

En 1904 fue elegido Presidente de la. República el General Rafael Reyes, quien se hallaba ausente en Europa durante la contienda.

Dicen en los círculos eclesiásticos de Roma que en cada elección de un nuevo Papa, el Espíritu Santo inspira el nombre del Pontífice que debe convenir a las necesidades de la Iglesia Católica.

Tal pudiera ser el criterio filosófico para juzgar la elección del General Reyes en 1904, porque, después del terrible movi​miento que había trastornado y arruinado el país hasta en sus cimientos y cuando los colombianos todos, vencedores y venci​dos, habían depuesto las armas por haber experimentado el cansancio de la sangre, la República necesitaba de un hombre ​que, ausente del país durante largo tiempo, de espíritu concilia​dor, y activo y enérgico como el General Reyes, tuviese a su ​cargo la inmensa tarea de reconstruir el País después de la ca​tástrofe, y cuyo advenimiento al Poder no entrañase las cóleras  ni las amenazas para ninguna colectividad política.

La obra del Quinquenio, que después estudiaré detenidamente, es muy compleja y trascendental  y debe ser analizada y juzga​da con espíritu frío por el historiador imparcial y justiciero.  Me concreto a decir que, si en esa administración, de carácter ex​cepcional, porque tal vez así lo exigían las circunstancias que sucedieron a la guerra trienal, se cometieron grandes errores, abusos desastrosos en política fiscal, supresión de la prensa,

- represiones violentas y violaciones de la Constitucicri y las leyes, no puede negarse que la obra del General Reyes y de la Asamblea Nacional que, á imitación de Nuñez en 1885 res​pecto del Consejo de Delegatarios, convocó, no para anular la Constitución, sino para hacerle convenientes retoques, está sa​turada de notables reformas entre las cuales culminan el resta​blecimiento de la circulación de la moneda metálica, la extinción del papel moneda, la libertad en los contratos, y, sobre todo, la disposición constitucional que establece la representación pro​porcional de las minorías por medio del voto incompleto en  todas las corporaciones nacionales, departamentales y municipales de la República. Nadie duda hoy de que el principal factor del lar​go período de paz de que ha disfrutado la República, desde 1903 hasta la fecha, ha sido esta saludable institución electoral que ha eliminado una injusticia de treinta años, y que, haciendo efecti​vos los derechos políticos de una gran parte de la sociedad co​lombiana que se llama el liberalismo, ha establecido la verdadera república democrática sobre su base fundamental, que es el su​fragio popular. También datan de la época del Quinquenio impor​tantes mejoras materiales, como son el mejoramiento de la nave​gación del Magdalena, las carreteras del Norte, la prolongación del ferrocarril de La Dorada y del del Norte, el impulso al Fer​rocarril del Pacifico y sobre todo la terminación del Ferrocarril de Girardot, que resolvió el problema de comunicar a la Repú​blica con el Exterior por medio de trenes y vapores y no por el anticuado y primitivo de las mulas.

A la administración del General Reyes sucedió en 1909 el General Ramón González Valencia, elegido por la Asamblea Na​cional para el tiempo que faltaba del período sexenal fijado por la Constitución.

La Administración del General González Valencia  que tam​bién ocupara mi pluma mas tarde, fué pacífica y se distinguió por el respeto al derecho de los ciudadanos y a la Constitución y leyes de la Nación.

El General González Valencia es un hombre honrado prestigioso y patriota. Recuerda al Cincinato romano, pues con el mismo entusiasmo y abnegación con que, en los tiempos de paz, toma el arado para buscar su fortuna personal y subvenir a los gastos de su respetable familia en las labores agrícolas, empuña victoriosamente la espada en tiempo de guerra para servir con valor y decisión la causa política de sus convicciones.

Sucedió al General González Valencia el Dr. Carlos E. Restrepo, hijo distinguido del Departamento de Antioquia, quien reu​nía al espíritu práctico y laborioso de los antioqueños, inteligen​cia esclarecida y cultivada y una honorabilidad perfecta. Su ad​ministración fue pacífica y legalista.

Durante esas administraciones, que pueden llamarse de la Res​tauración del orden constitucional y legal, se hicieron importan​tes reformas a la Constitución, la cual fué depurada de algunos cá​nones despóticos. Se amplié la responsabilidad presidencial y se redujo el período del Jefe del Poder ejecutivo a cuatro años. También se confirmaron algunas de las buenas disposiciones dic​tadas en la época del General Reyes, como la abolición de la¿ Vice-Presidencia de la República, que creaba un Jefe constitu​cional permanente de los descontentos y oposicionistas al Pre​sidente. Desgraciadamente la centralización administrativa no fué eliminada, y se derogó la sabia disposición de elegir al Presidente por el Congreso.

Como sucesor del Dr. Restrepo fué elegido Presidente de la República, casi por unanimidad, por la Unión conservadora,, es decir por la fusión de las dos grandes ramas en que se había dividido el partido conservador bajo los nombres de nacionalis​tas e históricos, y además con el concurso de la  mayor parte del liberalismo, el Dr. José Vicente Concha, intelectual de sólida ins​trucción, orador elocuente, escritor castizo y vibrante y modelo’ de probidad pública y privada, quien había contribuido eficazmente a la reforma de la Constitución en sentido liberal y justiciero.

La Administración del Dr. Concha  que ocupará muchas de las páginas de la segunda parte de esta obra  ha tenido que lu​char contra las desastrosas consecuencias económicas de la guerra actual que afecta, aflige y escandaliza al mundo entero. No obs​tante, la actual Administración ha podido dominar la difícil situa​ción fiscal y resolver dos grandes problemas diplomáticos de grande trascendencia para el país como son el Tratado de lími​tes con el Ecuador, y una Convención - con Venezuela, que han: puesto término a viejos litigios y a motivos constantes de intran​quilidad por falta de armonía de intereses entre Colombia y nues​tros dos vecinos. Aun cuando no fuera sino por estos dos éxitos diplomáticos, la administración Concha habría obtenido ya los galardones históricos que merece.

En la Administración del Dr. Concha han colaborado principal y eficazmente los Dres. Abadia Méndez y Marco Fidel Suárez, Ministros de Gobierno y Relaciones Exteriores.

Abadía Méndez es una personalidad emérita y cuya modestia corre parejas con la ilustración y la honradez. Espíritu equi​librado, tranquilo, justiciero, se ha hecho notable por el acierto y rectitud que han distinguido sus procederes y resoluciones en el sillón de Gobierno, que ha ocupado varias veces.

El Dr. Suárez es uno de los hombres mas distinguidos de la República. Sabio filólogo, internacionalista esclarecido, y de in​tachable honorabilidad, puede también llamársele espartano por la virtud y ateniense por la sabiduría. Cómo escritor castizo y elegante podía haber figurado con distinción en la edad de oro de la vieja Castilla. Su pluma es limpia y correcta como su  conducta.

Después de la caída del partido liberal y del establecimiento de un régimen político completamente reaccionario en 1885, las parcialidades políticas se descompusieron y se subdividieron.

El liberalismo, decapitado por la muerte de Murillo y de Zaldúa, vencido en los campos de batalla, desterrado de los pues​tos públicos y del predominio político en la Nación, quedó por algún tiempo anonadado y abatido. Poco a poco, bajo la suprema dirección del Dr. Aquileo Parra y del ilustre Robles, empeza​ron a reunirse los cuerpos francos en que se había fraccionado la gloriosa Comunidad histórica, después del desastre. Bajo la ac​ción de la pluma valiente de Santiago Pérez, el liberalismo em​​pezó a adquirir fuerzas para prepararse a la lucha. El destierro del Dr. Pérez, la supresión de los periódicos li​berales, el alejamiento sistemático de toda participación en la cosa pública (herencia patrimonial de todos los individuos de la misma patria) y la aplicación de las leyes despóticas vigentes, lo exasperaron, le hicieron perder la paciencia y lo lanzaron a la descabellada guerra de 1895.

Vencido de nuevo en los campos de batalla tuvo la des​gracia de dividirse. El elemento popular, el más numeroso, siguió  animado de un espíritu belicoso  no buscando otro medio para la restauración de los principios liberales que la guerra o la revuelta a mano armada. Los otros, que teníamos fé en la acción lenta y gradual de las ideas y en su propagación por la prensa, la enseñanza y el ejemplo, para que cobrando ascen​diente sobre la opinión popular puedan traducirse en cánones e instituciones políticas por los Cuerpos Constituyentes y Legis lativos, elegidos libremente, nosotros, repito, los que creemos que la libertad no es un fin sino un medio para alcanzar la fe​licidad social y resolver los grandes problemas políticos de la Nación, formamos un grupo, menos numeroso, pero fuerte por sus principios, que pudo llamarse el civilismo o el liberalismo doc​trinario. En unión de Juan Evangelista Manrique, José María Ruiz, Carlos Arturo Torres, José Camacho Carrizosa. Clímaco Iriarte  y otros tomamos la iniciativa para la formación de esta  ​agrupación política que siempre trabajó, bajo la suprema dirección del Sr. Parra, por calmar las impaciencias de los guerristas y por tener fé en la acción de los principios en los campos de la paz.

En 1898, entró a ejercer la Presidencia de la República, en virtud de elección popular, la mas respetable personalidad del partido nacionalista, el venerable Doctor Manuel Antonio Sancle​mente, que había sido Ministro de Gobierno y Guerra en la Ad​ministración del Dr. Mariano Ospina, y hombre que, hasta por su figura, memoraba a los patricios de la primera República ro​mana. Este hombre, espejo de todas las virtudes públicas y pri​vadas, ha sido el mejor Presidente de la Regeneración en la rama nacionalista. Desde su advenimiento al Poder reveló sus dotes de energía para reprimir el mal y procurar el bien. Su espíritu con​ciliador dio prendas al liberalismo, al cual hizo entrever el porvenir de una restauración pacífica por medio de las elecciones.

La historia de la Administración Sanulemente merece un estudio detenido, con criterio elevado e imparcial. Por ahora bástame recordar que, cuando yo fui enviado a Anapoima en co​misión de los comerciantes para hablar con el Presidente sobre los medios que podían adoptarse para evitar el alza alarmante del cambio sobre el Exterior y las nuevas emisiones de papel moneda, que había sido el cómodo, fácil y desastroso remedio

para solventar las dificultades fiscales de los gobiernos anteriores, me dijo, al despedirse de mí, con emoción sincera, y moviendo su hermosa cabeza coronada de cabellos blancos  con ese gesto patricial que le distinguía, estas hermosas palabras que nunca olvidaré:

« Dígale Ud. a los comerciantes de Bogotá que yo les pro​meto que me contaré la mano antes que firmar un decreto sobre

nuevas emisiones, salvo perturbación del orden público, y dígale a los liberales que tengo el propósito de dar garantías al sufragio y de facilitar los medios de que vayan a las Cámaras legislativas los liberales, siquiera en una tercera parte de la totalidad de los miembros. Tengo ambos pies en el sepulcro y no aspiro sino a realizar dos cosas durante mi Gobierno: libertar al país del flagelo del papel moneda y hacer efectivo el respeto al sufragio popular, para que el liberalismo tenga la debida participación en la dirección de la cosa pública y termine esta enorme injusticia de- tantos años » 

No obstante que yo repetí estas promesas a los principales corifeos del liberalismo guerrista, este se lanzó a la revolución en 1899 y produjo la horrible catástrofe que duró hasta fines de 1902, época luctuosa que merece un estudio serio de parte del historiador filósofo de Colombia.

En la guerra de 1899 a 1902 sobresalieron dos figuras en el liberalismo, quienes, a pesar de ser jefes de la revolución, fueron dos tipos opuestos, de méritos y cualidades antagónicas. La una fué el General Rafael Uribe Uribe, hombre dotado de inteligencia superior, de bastante instrucción, valeroso, audaz, em​prendedor  de grandes energías y no menores ambiciones, y de’ actividad y laboriosidad insuperables. No fué siempre feliz en los campos de batalla, pero en la paz se distinguió en el Parlamento, en el periodismo y en la diplomacia. Constante y tenaz, logró agrupar en rededor suyo la parte mas numerosa y popular del liberalismo belicoso, del cual vino a ser el jefe o Director único. ​Presté eficaces servicios a la Administración y fué traidoramente asesinado, como César, al llegar a los salones del Senado.

Sobre este hombre de altas dotes y de obra extensa en la Historia de Colombia se ha escrito mucho, que no es posible repetir en este libro.

La otra figura sobresaliente del liberalismo, revelada también durante la última guerra civil, fué el General Benjamin Herrera, a quien, por hallarse aun vivo, no puedo dedicar, (siguiendo mi propósito de no ocuparme extensamente sino de los muertos)​las páginas que merece su biografía; pero no puedo prescindir de decir que el General Herrera es el tipo del repúblico honrado, de espíritu equilibrado, de inteligencia de buena clase  y del mi​litar, civil y doctrinario. Por el estilo del General La Fayette, su espada nunca se ha puesto al servicio de sus personales ​ambiciones, ni de ninguna forma de despotismo, y ella siempre se ha doblado ante el ara de la ley, del honor y la justicia. Modesto, noble, desprendido y valeroso, Herrera ha tenido, como ambición sobresaliente, la de ver implantados en el país los ​principios de la pura doctrina liberal. En la revolución de 1899 fue el mejor jefe desde el punto de vista de la estrategia y de los conocimientos militares.

Entre las varias figuras del liberalismo doctrinario señalaré, además, como a hombre civil muy respetable, tanto por sus años como por su eximia labor periodística, a Fidel Cano, en cuyo cerebro hay tanta luz como nobleza y fé de doctrinario liberal en su corazón.

Desde el año de 1857, el General Mosquera echó las bases de un nuevo partido político llamado el nacional y formado por elementos liberales y conservadores disidentes, o desprendidos del gran tronco de las dos Comunidades históricas.

El partido nacional de 1857 tenia por principal objetivo la elección de Mosquera para Presidente de la República y vino a ser el núcleo principal de la revolución de í86o, porque a él se unió todo el partido liberal de la República.

Fundido ese pequeño partido en la gran masa triunfadora en 1863, desapareció por completo como entidad histórica.

En 1 88~, Nuñez revivió el nacionalismo con los elementos liberales que le eran adictos personalmente o contrarios al radi​calismo  y con todo el partido conservador.

Este poderoso partido, bajo la suprema inspiración o direc​ción de Nuñez, primero, y después de Caro, goberné el país desde 1885 hasta 1900 y fueron sus figuras sobresalientes Miguel An​tonió Caro, Carlos Holguín, Manuel Antonio Sanclemente, Rafael Reyes, Antonio Roldán, Marco Fidel Suárez, Jorge y Hernando Holguín digno hermano el uno y digno hijo el otro de Carlos Holguín.

Por efectos de la dinámica política, que es tan infalible como la dinámica física, el partido imperante llamado cuando estuvo unido partido de la Regeneración, se dividió en dos grandes grupos denominados el nacionalismo y el historismo Al primero pertenecieron los gobernantes que ya he mencionado, y al segundo hombres eminentes, quienes quisieron conservar en toda su pureza las viejas y tradicionales doctrinas conservadoras de los tiempos de Marquez y de Herran, depuradas de los elementos mixtos de la Regeneración. A este partido pertenecieron Sergio Arboleda, Juan Antonio Pardo y posteriormente como figuras sobresalientes que por el momento vienen a mi memoria: José Manuel Marro​quín, José Vicente Concha, Alejandro Posada y Antonio José Uribe, jurisconsulto distinguido, laborioso y fecundo escritor y autor de obras didácticas y de carácter histórico que han contri​buido a formar su renombre, y José María González Valencia, hermano del General Don Ramón, abogado de merecida fama, profesor ilustrado en la Universidad nacional, profundo conocedor del Código Civil y de la filosofía del Derecho, que ha sido Mi​nistro de Relaciones Exteriores y Designado para ejercer el Po​der Ejecutivo.

En 1 909 se formé entre liberales y conservadores una liga política para combatir al Gobierno del General Reyes, bajo el nombre de Unión republicana.

Tal alianza de carácter transitorio, y de semejanza histórica a la que se formé en 1854, dio nacimiento al partido llamado republicano que culminé en 1910 y que cristalizó su actuación po​lítica en importantes reformas de la constitución y de las leyes del Quinquenio, y en la elección del General Ramón González Valencia y del Dr. Carlos E. Restrepo para Presidentes de la República. Durante la Administración de este último, la mayor parte de los elementos conservadores que formaban el partido republi​cano abandonaron sus filas y se refundieron en la Unión conser​vadora, la cual vino a ser el partido mas numeroso y mas fuerte de la República, porque reunía todos los elementos del historis​mo y del nacionalismo reconciliados y los que se habían se​gregado del partido republicano.

La elección casi unánime del Dr. Concha fué la obra culmi​nante de la Unión conservadora, compacta en los Comicios y aliada para las votaciones al liberalismo militante que se hallaba bajo la dirección única del General Uribe Uribe.

Debilitado el partido republicano, no ha prosperado en pres​tigio entre las masas populares  a pesar de contar en sus filas intelectuales esclarecidos, y de su bello programa. Este partido que representa una hermosa aspiración política, no tiene muchos elementos de vitalidad y está llamado a desaparecer, juntándose los pocos elementos conservadores’ que le quedan a la Unión conservadora, y refundiéndose los liberales, que forman la gran mayoría del partido, en la masa general del liberalismo, con el cual comulgan en los mismos ideales políticos y a quien los unen tradiciones gloriosas.

No mencionaré entre los hombres principales del partido republicano sino a los dos eximios fundadores, figuras proceras de la segunda época de la república que tienen ya conquistada puesto de honor en la historia política de la nación por sus mé​ritos, virtudes y merecimientos, Estos dos ancianos ilustres, perso​najes de primera magnitud y que sobresalen entré sus contempo​ráneos son los Señores General Guillermo Quintero Calderón (conservador) y Dr. Nicolas Esguerra (liberal).

CAPITULO XL

Reformas y Corolarios

SUMARIO. Principales reformas que requiere la actual situación de la República en la Constitución y en las leyes. — Consideraciones sobre el sistema federal. — Necesidad de dar la autonomía a los Departamentos y a los Municipios, de reformar el Código penal, y de establecer un sistema tributario científico y adaptado a los recursos y necesidades del país. — CAMINOS Y ESCUELAS deben ser los objetivos principales de los Gobiernos y de las clases dirigentes de la Sociedad en Colom​bia — Voto patriótico final.

Las reformas del Derecho constitucional y administrativo, de la educación política y de los ramos fiscal y económico de Colombia para que esta nación llegue a ocupar el puesto que merece en el rol o familia de los Estados civilizados, son, en mi opinión, las siguientes

ORDEN POLÍTICO

Aceptada como se halla la Constitución de 1886 por todas las parcialidades políticas de la República y rigiendo, con asenti​miento general, el principio de la representación de las minorías, los partidos políticos en que se halla dividida la sociedad de Colombia, no tienen hoy razón de ser porque carecen de mi​sión política propiamente dicha.

Conservadores y liberales, todos somos republicanos y demó​cratas en Colombia, y todos estamos de acuerdo en sostener la vigencia de las garantías sociales y de los derechos del individuo que consagra nuestra Constitución, con tanta amplitud como el Có​digo liberal  mas avanzado. ¿Qué puede, pues, separar hondamente a las dos grandes Comunidades históricas de la República? Nada, absolutamente nada. Puede haber divergencia de opiniones respec​to de detalles administrativos o constitucionales; pero esas discrepancias, comunes a todas las Democracias, no pueden ser motivo

para continuar la lucha encarnizada que hemos sostenido durante un siglo.

Los conservadores sostienen y practican hoy como gobernan​tes los principios liberales de la Constitución, y el liberalismo es apóstol de los principios conservadores del orden y la paz.

¿ Por qué, pues, continúan los partidos con esas añejas de​nominaciones que pudieron explicarse en el comienzo de nuestra nacionalidad y en la época de su desarrollo?

Los partidos políticos propiamente dichos deben desaparecer, repito, porque ya no tienen misión ninguna que desempeñar en la República. Preciso es romper esos viejos y averiados moldes para modelar sobre otros, limpios y nuevos, las agrupaciones o parcialidades sociales en los campos económicos o meramente ad​ministrativos, como acontece en los países civilizados que tienen ya resueltos los problemas de organización constitucional y política. Federalistas o centralistas, partidarios del régimen presidencial o del parlamentarismo; libre- cambistas o proteccionistas, etc, etc. tales deben ser los programas de los partidos en Colombia.

Menester es que los colombianos se recojan en el senti​miento unánime del amor a la Patria y. despojándose de las viejas vestiduras, varias veces ensangrentadas y desgarradas por la guerra civil, escriban los programas de los partidos sobre páginas blan​cas.

ORDEN CONSTITUCIONAL.

Como llevo dicho la Constitución de 1886 que, con los re​toques recibidos, satisface ampliamente en lo fundamental, (o sea la Carta que garantiza los derechos individuales) ha sido acep​tada por todas las parcialidades políticas y, desde ese momento, éstas han dejado de ser agrupaciones rebeldes para convertirse en partidos constitucionales y legales.

Así, pues, el Código de 1886 no necesita sino de reformas de detalles, o de carácter simplemente administrativo.

En primer lugar, la Constitución necesita ser reformada en un sentido descentralizador, sobre todo en materia administrativa.

CENTRALIZACIÓN POLÍTICA MODERADA y DESCENTRALIZACIÓN ADMINISTRA​TIVA debe ser la fórmula constitucional para satisfacer las necesi​dades del país.

Colombia, por su vasta extensión, por su constitución topo​gráfica, por su territorio cruzado por tres ramales de los Andes, el cual es impropicio para las comunicaciones, y por la diversi​dad de condiciones étnicas en sus apartadas regiones, conviene estar regida por un sistema federativo atemperado que no con​sagre la absurda soberanía seccional de la Constitución de Río Negro, ni la excesiva centralización de la de 1886.

Los departamentos deben ser subdivididos en municipios, se​ñalando a ambas entidades los límites de sus facultades; pero otorgándoles una verdadera autonomía para que puedan administrar, cumplida y tranquilamente, los intereses de los asociados en sus respectivos círculos, o radios de acción.

Los Gobernadores de departamentos deben ser nombrados por el Presidente de la República en virtud de una terna presen​tada por las Asambleas o Consejos departamentales, como creo que alguna vez lo propuso el Dr. Concha en su labor de refor​mas liberales. De esta manera, el Gobernador de la Provincia o del Departamento recibiría el mandato de la Corporación repre​sentante de los intereses seccionales, y del Poder Supremo de la Nación. Así podría llenar cumplidamente los derechos y atribucio​nes que corresponden a su doble carácter de Agente del Poder ejecutivo nacional y de Jefe de la Administración departamental.

En la. Constitución está dislocada la prohibición para el le​gislador de imponer la pena de muerte o, por lo menos, de la manera absoluta que hoy existe.

La cuestión de penalidad no corresponde en ningún caso al Código fundamental. Esa es materia exclusiva del Código penal.

Una prohibición absoluta de imponer cierta pena es un ab​surdo, pues¿ cómo se castigaría en Colombia el supremo delito de traición a la Patria, por ejemplo, que en todos los países, aun en los que se hallan regidos por el mas exagerado radicalismo, se castiga con la pena capital? Y ¿cómo podrían aplicarse en caso de guerra exterior los principios del Derecho de Gentes para cas​tigar a los traidores y a los espías, si la Constitución no permi​tía en ningún caso el castigo de los delincuentes con la pena de muerte? Irrisorio será respetar la vida de los traidores  aun que éstos causen la pérdida de la vida de los defensores de la Patria.

Y ya que los partidarios de la abolición de la pena de muerte declaran constitucionalmente que la vida humana es inviolable ¿por qué no establecen también los medios o garantías para que los asesinos no la violen? Y¿ por qué no declaran inviolable la libertad, que se suprime con las prisiones, cuando muchas veces, o casi siempre, la libertad es mas amable que la vida?

La penalidad no es ni debe ser materia de la Constitución de un país ni asunto de sentimientos ni de filosofía filantrópica, sino de estadística y de necesidades y defensa de la sociedad, apreciadas en cada caso por el legislador. Si la estadística de​muestra que los delitos graves han aumentado con la supresión de la pena de muerte, restablézcase ésta. Así ha acontecido en las Democracias mas avanzadas del mundo como son la Francia republicana y la Confederación Suiza, y téngase en cuenta que en estos países el restablecimiento de la pena capital se ha he​cho a petición de los pueblos.

Debe también derogarse la disposición constitucional que pro​hibe el establecimiento de la instrucción primaria obligatoria. La Ignorancia es una de las principales causas de los males que aquejan a un pueblo, y la causa primera de su marcha lenta en el camino del progreso. Ese semillero de desastres públicos debe extirparse por medio de la Instrucción, como se purifican los lugares malsanos por medio de la desinfección.

Hasta en los países regidos por instituciones monárquicas, se tiene establecida la instrucción obligatoria y en Suiza, la Re​pública modelo en todo sentido, son obligatorios, so pena de la pérdida de derechos civiles, el voto popular, la vacuna y la ins​trucción primaria. Si se prohiben por ley todas las acciones criminosas ¿por qué no suprimir también la causa primera de los delitos que es la ignorancia?

La Asamblea de 1910suprimió la sabia disposición que atribuía al Congreso la elección de Presidente de la República. Esta disposición evitaba al país un año de agitación y de males​tar para los preparativos de la elección popular, e impedía los desórdenes, y aun movimientos de rebeldía  durante las votaciones.

El Congreso, o sea la congregación de los individuos que han recibido del Pueblo el mandato para administrar sus intere​ses y remediar sus necesidades, tiene suficiente autoridad para elegir al individuo encargado de ejecutar las leyes que el mismo Congreso dicta. 

En todas las Corporaciones o Juntas de carácter adminis​trativo, es natural y conveniente que esas mismas Congregacio​nes nombren al Gerente encargado de cumplir sus resoluciones.

El voto popular presenta, además de la agitación de las elec​ciones, el inconveniente de que se presta a los fraudes electora​les y a bastardear el sufragio. Por último, el Gran Jurado escru​tador, con las facultades que tiene por la ley, viene a ser el ár​bitro inapelable de las votaciones y quien puede en definitiva hacer la elección. Cuánta mayor tranquilidad en la elección presidencial debe esperarse de la Congregación de los representan​tes, senadores o mandatarios del pueblo!

Digno es de observarse que la mayor parte de los elegidos en Colombia para ejercer la Presidencia de la República por los Congresos o Cuerpos de representantes  se distinguieron en su gobierno, y que varios de origen popular fueron desgraciados en sus administraciones.

Don Camilo Torres, el General Santander (en 1819) Don Joaquín Mosquera y Don Domingo Caicedo, es decir los mas lustres Magistrados de Colombia, fueron elegidos por Congresos. Mas tarde, el General José Hilario López, el General Gon​záles Valencia, y el Dr. Carlos E. Restrepo, cuyas administra​ciones fueron honorables y pacificas, debieron su elección al Cuerpo Legislativo.

Verdad es también que el Dr. Concha ha sido elegido po​pularmente y que su administración modesta, pacífica y respe​tuosa de la Constitución, la ley, el derecho de los ciudadanos y las disposiciones del Cuerpo Legislativo, ha interpretado en la práctica el genuino concepto o síntesis científica de la misión del Gobierno, a saber: Dar seguridad a los gobernados a fin de que éstos ejerzan libremente sus derechos y desarrollen sus inte​reses y sus esfuerzos para proveer a sus necesidades y a sus legítimas aspiraciones. Tal fórmula es contraria a la que sostie​nen los partidarios de los Gobiernos paternales o que involucran su actuación a la que corresponde exclusivamente al interés y Iibertad del individuo. Pero la actual administración emana de un origen nacional excepcional, puesto que los dos grandes partidos de la República votaron por Concha. En cambio ha habido administraciones de origen popular como las de Marquez en 1837  del General Obando en 1853, de D. Mariano Ospina en 1957 y de Mosquera en 1866, cuyos fastos históricos están ensangrentados, o marcados por desastres.

En Francia y en Suiza, las Democracias mejor constituidas y mas avanzadas del mundo, la elección presidencial se hace por los Parlamentos.

Al retocar la Constitución en esta parte, debería establecerse el período presidencial de dos años, con facultad de reelección por una vez. De esta manera al cabo de dos años de ejercicio del Poder, el Congreso elector decidirá si es conveniente prorro​gar o no los poderes del Magistrado en ejercicio. Correspon​diendo al Congreso la elección del Presidente, quedarían eliminadas las objeciones contra los períodos cortos por la agitación que acompaña a la elección popular.

Convendría establecer una serie de prohibiciones al Congreso a fin de evitar que éste disponga arbitrariamente de los dineros públicos, por medio de leyes de pensiones, gracias, subvencio​nes, condonaciones, y auxilios a los departamentos y distritos. Las atribuciones del Cuerpo Legis1ativo deben circunscribirse exclusivamente a dictar las leyes o reglas que requiere la admi​nistración pública, y, en materias fiscales, a discutir, reformar y aprobar los Presupuestos que presente el Poder ejecutivo.

En la discusión y adopción de esos Presupuestos, el Congreso debe tener facultad para aumentar las rentas, si fuere necesario, pero no para disminuirías; y en cuanto al presupuesto de egre​sos, conviene la facultad contraria, o sea el derecho de disminuir los gastos, pero no de aumentarlos.

En Colombia nunca se ha ensayado el régimen parlamentario que, apesar de sus defectos, es la mejor fórmula de gobierno que ha alcanzado la ciencia constitucional en los países civilizados, ya sea en monarquías, como en Inglaterra, España e Italia  o en repúblicas, como Francia, Suiza y Chile.

En Colombia existe un régimen u organización del Poder ejecutivo que no tiene semejante en ningún otro país.

El Presidente de la República tiene un exceso de facultades, sobre todo en materia de nombramientos, que no se compadece con los genuinos principios republicanos.

Existiendo en la organización del Poder ejecutivo un régi​men representativo, que no parlamentario, es impropio que los colaboradores del Presidente se llamen Ministros, pues esto su​pone siempre que dependen del Parlamento.

Más correcto es el nombre de Secretarios como en los Esta​dos Unidos, o en el Gobierno pontificio, o Jefes de Departamentos administrativos, como en Suiza.

En los países regidos por el sistema parlamentario, la administración propiamente dicha y el nombramiento de los empleados que ella exige, corresponden casi exclusivamente al ministerio. De ahí el nombre de Ministros (contracción de administradores) de los individuos que forman aquél, designados por el Jefe del Eje​cutivo, de acuerdo con el Parlamento.

No obstante que la formación y actuación de nuestros Con​gresos deja mucho que desear, sería conveniente ensayar discre​tamente algunos elementos del régimen parlamentario, el cual es un gran factor de la paz pública y de la alternación de los par​tidos en el ejercicio del Poder.

En todo caso, la Constitución debe quitar al Presidente de la República el derecho de hacer todos los nombramientos  el cual le procura medios para ejercer indebidas influencias en la política y, sobre todo, en las elecciones populares.

Natural es que el nombramiento de los Magistrados de la Suprema Corte, por ejemplo, corresponda al Senado, que es la primera entidad judicial de la. República; pero con prohibición de elegir los Senadores electores. La Corte Suprema debe elegir los Magistrados de los Tribunales seccionales, y éstos los de los subalternos y así sucesivamente hasta el último peldaño del ramo judicial.

Por la misma razón, la Cámara de representantes, primera Entidad del Ministerio Público, es la llamada a elegir al Procu​rador General, Personero de la República.

No deja de ser inexplicable que, conforme a nuestro derecho constitucional, sean nombrados por el Gobierno ejecutivo el fiscal y los jueces, llamados, en ciertos casos, a acusar y a juzgar a los miembros del Gobierno que los nombra.

Antes de terminar esta somera exposición sobre la reforma constitucional, insistiré en hacer otras ligeras reflexiones respecto de la necesidad de establecer en Colombia un derivado del sistema federativo, por considerar que es lo que mas conviene a la Re​pública en las actuales circunstancias.

Tanto por las razones que he expresado, como porque el ré​gimen federal echó hondas raíces en la nación durante los 25 años que estuvo vigente en la República, ese sistema llena el alma nacional de Colombia  y esto es una de las causas por la cual las diputaciones al Congreso, se consideran representantes de las secciones que las han elegido y no de la nación.

Si existieran departamentos autónomos ron facultades para dirigir independientemente los intereses y asuntos administrativos seccionales, no se produciría ese mercado ominoso que se ha notado siempre entre los miembros del Congreso para repartirse los dineros públicos, ni se lanzaría nunca esa blasfemia política abominable que se llama separatismo y que de tiempo en tiempo se pronuncia como una afrenta, como un escándalo indigno de la Patria colombiana.

El sistema federal es quizá el mas antiguo que existe en el mundo, porque data desde la organización de las doce tribus de Israel bajo la dirección del gran Legislador hebreo.

Los griegos llegaron al apogeo de su grandeza y de su gloria histórica, cuando formaron una federación de sus diversas re​públicas y pudieron enviar sus legiones, conducidas por Alejan​dro, a conquistar el mundo asiático.

Y, sin entrar en largas disertaciones históricas, ni hablar de la Heptarquia, solo haré notar que hoy existen en Europa  regi​das bajo el sistema federal, dos naciones muy respetables, la una por la fuerza militar y la otra por la fuerza moral, a saber: el imperio Germánico (I) y la Confederación Suiza; y en América están regidas por el sistema federal las tres repúblicas mas ricas y prósperas del mundo americano, corno son Estados Unidos, Brasil y la Argentina.

Concedida la autonomía a los departamentos, éstos podrán administrar mejor sus intereses, por propia iniciativa y actuación, que bajo la dirección del Gobierno lejano de Bogotá, formado en lo general por individuos que no conocen, o conocen mal, las regiones apartadas del territorio colombiano. Al Gobierno General deben corresponder los grandes asuntos políticos y administrativos que se relacionan con la Soberanía nacional, la representación diplo​mática ante los Gobiernos extranjeros, el orden público, el ser​vicio de correos y telégrafos, el sistema tributario federal, el ejér​cito, la instrucción pública y las vías de comunicación, entre unas y otras secciones. Todo lo demás y aun los nombramientos de los empleados subalternos del Ministerio Público y del Poder ju​dicial, deben quedar a cargo exclusivo de las Secciones autónomas.

En política y en administración, es preciso respetar siempre la ley de la ponderación, que es la suprema ley conservadora en todos los órdenes del Universo. La excesiva centralización es un desequilibrio que puede conducir a la atrofia de las Secciones y a la plétora del Centro, como la afluencia de sangre a la cabeza del organismo humano, produce la congestión y el enfriamiento y mortificación de las extremidades. También el exceso de prerrogativas a los Departamentos y el debilitamiento de las facultades del Poder Central, produce un desequilibrio a la inversa, generador de la anarquía y del desorden, como lo demostró en la práctica la. Constitución de Rio-Negro.

Seria conveniente también que, al reformar la parte de la Constitución que organiza el Congreso, se estableciera, en las dos Cámaras que forman el Cuerpo legislativo una notable diferencia en la composición del Congreso y en las condiciones para la elección de sus miembros. La Cámara de representantes requiere ser numerosa y elegida popularmente por el voto directo de los electores, para que ejerzan genuinamente el mandato de todo el pueblo colombiano. No debe haber ninguna restricción ni condición para la elección. Todos los ciudadanos en ejercicio de la ciudadanía pueden ser elegidos miembros de la Cámara de representantes.

El Senado, menos numeroso que la Cámara, debe ser, como en todos los Estados bien organizados, un Cuerpo esencialmente conservador y si se quiere con elementos aristocráticos, pero no derivados de linaje o de privilegios, sino de la aristocracia o dis​tinción que forman en todos los países la virtud, el mérito y las labores del trabajo honrado. Deben ser Senadores los ciudadanos de edad madura y que gocen por lo menos de una renta o pro​ducto de trabajo suficiente para vivir con decoro e independencia. Nadie para este puesto escogido debe tener la mas leve tacha a su honorabilidad, de tal manera que seria causal de nulidad de su elección haber sido condenado por delito político o común, aunque haya sido rehabilitado, o estar sindicado de quiebra ilícita o de otras faltas de esa especie  aun que por ellas no haya sido castigado.

Los miembros del Senado no deben estar remunerados por el Tesoro público, como no lo están en Inglaterra, ni en España, ni en Chile, ni en otros países, porque el honor que discierne la elección es mucho mas apreciable que la remuneración pecuniaria.

El problema crónico que han tenido todos los Gobiernos en Colombia después de la emancipación, ha sido el problema fiscal o sea él desequilibrio entre las rentas y los gastos de la administración. El problema fiscal es hijo del problema económico. Si se registran los mensajes a las Cámaras Legislativas y los programas de administración, se encontrará en casi todos las la​mentaciones y observaciones del Poder Ejecutivo sobre la mala situación fiscal de la. República.

Este malestar económico depende de la falta de patriotismo y de cordura de los miembros del Congreso, al discutir y votar los Presupuestos de rentas y gastos que presenta el Poder Ejecutivo.

También han faltado entre nosotros,  preciso en confesar​lo legisladores y administradores públicos de conocimientos sólidos (que casi siempre se adquieren por experiencia) en materias económicas y fiscales. Por lo menos, nuestros hombres prominentes no han tenido la paciencia de estudiar profundamente los sistemas tributarios de otros países  ni de buscar los medios adecuados para establecerlos en Colombia. No es que en Colombia falten capacidades y aptitudes para los estudios, por abstrusos y enmarañados que sean; no: es que nosotros, sea por atavismo o por haber sido civilizados con elementos latinos únicamente, hemos descuidado los conocimientos de 105 asuntos prácticos y verdade​ramente útiles para la nación y hemos tenido inclinación irresis​tible a la literatura, a la retórica y especialmente a los estudios gramaticales. Con razón se dijo, que cuando se partió en tres pedazos la Gran Colombia, Venezuela formé un Cuartel; el E​cuador un Convenio y Nueva Granada un Liceo de Literatos. Hoy por hoy, dicen los viajeros observadores que todo colombiano nace con la gramática debajo del brazo y que para él es mas afrentoso incurrir en una falta de lexigrafía que en un hecho de​lictuoso. Yo conocí a un individuo, gran personaje político, que me decía: « Prefiero que me llamen ladrón a que me motejen de incorrecto o ignorante en mis escritos ».

Los sistemas tributarios y de explotación de nuestras rentas, de aduanas y salinas especialmente, son anticuados y empíricos, corno lo dejo expresado en la primera parte de estas conclusiones.

Es menester, pues, acometer un estudio serio sobre la situa​ción económica de la República y sobre las materias imponibles para establecer un sistema tributario que satisfaga ampliamente a las necesidades del pueblo colombiano y que haga recaer los impuestos sol)re la riqueza, sobre las industrias de pingües ganan​cias, y no sobre los pequeños capitales, o las pequeñas industrias populares.

Los monopolios de las bebidas alcohólicas y de los cigarri​llos (objetos destinados al consumo del rico, y fuentes de desgracias y de vicios) estuvieron monopolizados en tiempo del General Reyes y proporcionaron una pingue renta. Los miembros de la Asamblea Constituyente y Legislativa de 1905 convinimos en votar la ley que los establecía, a virtud de la promesa que hizo el General Reyes de destinar la renta de los monopolios a la amortización del papel moneda. Desgraciadamente en este asunto, como en otros de su desastrosa política fiscal, incurrió el Quinque​nio en el grave error de destinar el producto de los monopolios a aumentar la prodigalidad con los amigos del Gobierno siguiendo la tradición de Núnez y porque el General Reyes, quien había resi​dido largo tiempo en Méjico, creía que la larga paz de que disfrutaba aquella república, se debía en primer término a los principios o ba​ses de administración del General Porfirio Diaz, según su fórmula favorita, a saber: 

« Los pueblos ignorantes y de índole rebelde de la América española deben gobernarse con un pan en una mano y un látigo en la otra » 

Los monopolios son un recurso fiscal que presenta graves

inconvenientes porque se presta a muchos abusos, sobre todo con las clases desvalidas, pero bien administrados y recayendo sobre artículos que no son de primera necesidad y sí mas bien de perniciosa influencia, corno los licores y los cigarrillos, pueden ser fuentes fecundas de rendimientos para el Tesoro público. Su producto podía bien destinarse a garantizar el interés de ca​pitales extranjeros que se emplearan en construir los ferrocarriles que necesita Colombia.

Si en Colombia existe el monopolio de la sal (artículo de primera necesidad) ¿ por qué no establecer el de artículos de con​sumo perjudicial?

Pero al establecer los monopolios hay que respetar religio​samente el derecho de propiedad y el de la industria que anulan, haciendo equitativa y eficazmente las debidas indemnizaciones.

Y a propósito. En Suiza, cuando 12000 o mas ciudadanos piden al Gobierno Federal la expedición de una ley que juzgan conveniente para los intereses de la nación, la Asamblea nacional se convoca inmediatamente para acordar la ley solicitada. Una vez expedida ésta  se somete a un plebiscito para que sea confirmada o rechazada por el voto popular. Lo mismo sucede con todas las leyes expedidas espontáneamente por el Parlamento cuando tie​nen un carácter substantivo, establecen contribuciones  o afectan de algún modo las garantías sociales.

Ahora bien. En alguna época se expidió y ratificó plebisci​tariamente una ley para prohibir la destilación, venta y consumo del licor destilado del ajenjo, con el fin de evitar los efectos funestos de ese licor que lleva por lo general sus víctimas a la locura y al crimen.

Pero como la destilación y venta del ajenjo era una de las principales industrias del país, la ley previó las indemnizaciones que debían acordarse a los industriales perjudicados. A los comer​ciantes vendedores de ajenjos, se les compraron aí contado las existencias del licor para destruirlas, y a los destiladores se fijó una renta viajera equivalente al producto anual de su industria, calculada en un promedio de diez años.

Este respeto a la propiedad y a los derechos individuales que quizá no ha tenido ejemplo en ningún otro país, debía te​nerse presente en nuestras Democracias cuando se establecen mo​nopolios, o se hacen expropiaciones por causa de utilidad pú​blica:

Colombia ha sido fecunda en hombres de letras, escritores

castizos, retóricos brillantes0 oradores elocuentes, poetas de alto númen, médicos distinguidos, jurisconsultos ilustrados y, sobre todo, filólogos, lingüistas y lexígrafos; pero nunca ha producido un le​gislador genuinamente financista, ni un verdadero Ministro de Hacienda.

-
No obstante vastos y prolongados estudios de Economía so​cial  jamás se ha acometido en Colombia una reforma radical y substantiva del sistema tributario que rige en la república desde los comienzos de su vida independiente.

Colombia ha llevado de países extranjeros arquitectos, quí​micos, ingenieros, pedagogos, escultores, instructores militares y policiales, profesores de derecho, de filosofía y de historia  etc. etc.; pero nunca ha llevado financistas, como hicieron dos de los pueblos balcánicos cuando fueron constituidos en Estados indepen​dientes. Yo considero que sería a todas luces conveniente una misión francesa (porque Francia, patria de Courceil Seneuil y de Leroy-​Beaulieu, es indudablemente la nación en donde ha progresado mas la ciencia económica) compuesta de financistas prácticos para que, después de hacer un detenido estudio de la riqueza de Colombia, formule un proyecto de Código fiscal y tri​butario calcado sobre principios científicos.

NECESIDADES URGENTES DE LA REPUBLICA.

Además del apaciguamiento de los espíritus en materias de política, en los diversos órdenes sociales, sin excluir el eclesiás​tico, para que todos piensen mas en la Patria y menos en los in​tereses de los individuos, gremios y partidos, - las dos grandes nece​sidades de la República son, en mi opinión, el progreso material y la instrucción popular. Hoy, mas que nunca, Caminos y Escuelas  deben ser la síntesis de los programas de los Gobernantes y la aspiración suprema de los patriotas colombianos. A extirpar la igno​rancia, fuente de todos los males que aquejan a las Democracias y que imposibilita el sano desarrollo de la República, y a poner en comunicación las vastas y ricas regiones del territorio colombiano para fundirlas en la unidad de la Patria y desarrollar sus industrias y su riqueza natural, deben convergir los esfuerzos todos de los in​dividuos de buena voluntad y de las clases dirigentes de la socie​dad colombiana. PAZ, PROGRESO e INSTRUCCIÓN deben ser el lema que guíe al Pueblo colombiano en su marcha al Porvenir.

He leído recientemente el cálculo de lo que han costado las guerras civiles de Colombia después de la emancipación, hecho por un hábil escritor? Este cálculo hace montar ese costo a la enorme cifra de 150 millones de dólares. Si esta suma tan cuantiosa, unida a la energía e inteligencia de los colombianos, pródigamente disipadas en nuestras luchas políticas y en nuestras guerras fratricidas, se hubiera empleado en construir ferrocarriles y en desarrollar industrias. ¿ no es verdad que Colombia ocuparía hoy el primer puesto de la América del Sur, al lado de Chile, el Brasil y la Argentina.?

Refiere un historiador italiano que, poco después de la ter​rible erupción del Vesuvio que destruyó las hermosas ciudades de Pompeya y Herculano, se levantó un pilar para indicar el límite hasta donde se podría construir nuevas casas o edificios y del cual no podía pasarse, so pena de sufrir los efectos de nuevas des​gracias. Sobre este pilar se escribió la siguiente inscripción: «Posteri,  posteri vestra rex agitur » (posteridad, posteridad, se trata de tu bien). Las gentes no hicieron caso y he aquí que sobre​vinieron otras erupciones y nuevas catástrofes.

Plegue al Dios de las naciones que los colombianos todos, viejos y jóvenes, militares y civiles, eclesiásticos y laicos, gober​nantes y gobernados, tengamos presente y no olvidemos, como los habitantes de las cercanías del Vesuvio, el recuerdo espantable de nuestras guerras para que se prolongue indefinidamente la paz que afortunadamente venimos disfrutando hace trece años. Pleguez al Cielo que este período de tranquilidad que, por primera ve después de un siglo, ha disfrutado Colombia, sea indefinido, como están llamados a serIos su engrandecimiento y su progreso en el seno del Orden, la Concordia y la Paz.

Paris, 1915.
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